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CAPITULO LXIX . 1 


De cómo aportó á esta tierra un natío de Cuba y de cómo le fue dado aviso (\ Montczuma de ello, 
y de cómo embió ó sarer qué gente era y de Lo demás que aconteció. 


No muchos (lias después que los hechiceros y agoreros sortílogos y en¬ 
cantadores se abian huido de la cárcel, estando el airado rey Montczu¬ 
ma con mucho cuidado, con las amenazas que le abian hecho, vino un 
indio á él y haciéndole gran reverencia, dixo le quería hablar. El rey, 
considerándole, vido que le faltaban las orejas y los dedos pulgares de las 
manos y de los pies, y pareciéudole no ser hombre humano le pregunté 
que de donde era. El indio le respondió que era del monte infernal, y pre¬ 
guntándole quién le embiaba, le dixo, que él se abia movido á venir de. 
su voluntad á lo servir y avisar de lo que abia visto. El rey le preguntó 
que qué era lo que abia visto; él le respondió que andando junto á la ori¬ 
lla de la mar vido, en medio del agua, un cerro redondo que andaba de 
una parte á otra, y que abia surgido junto á los peñascos que estaban en 
la orilla de la mar, y que minea jamás abia visto cosa semejante, porque 
era espantosa y de admiración. Montczuma, asegurándole , 2 le dixo que 
descansase y que tomase huelgo, que él quería ernbiar á saber lo que de¬ 
cía si era verdad y llamando á sus alcaides y carceleros, por otra parte, 
le mandó prender y echar en una cárcel. 

Y llamando luego á un principal, que se llamaba Teiictlamacazqui , le 
mandó que fuese al puerto y que llevase consigo á un esclavo suyo que 
se llamaba Cuitlalpitoc y que viese si era verdad lo que aquel indio de- 

1 Larri. 27, Ptc. 1* 

2 Tranquilizándolo. 
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tía; y que reprendiese á los señores y gobernadores de Cuetlaxtlan y de 
la costa, del gran descuido que. tenían en no mirar y estar advertidos en lo 
(pie les ubia encomendado. El principal y el esclavo salieron de Méxi- 
eo y llegaron en muy breve tiempo á Cueílaxtlan y dando su embaxada 
al gobernador de Cuetlaxtlan, (pie se llamaba Piiwtl, le reprendió su des¬ 
cuido y mandó, de parte de su señor, fuesen luego íl ver si era verdad aber 
parecido en la costa un cerro en el agua, y que ya estaba junto á los pe¬ 
ñascos en el puerto. El señor de Cuetlaxtlan embió luego ó ver si lo que 
el Teucthinutcazqui decía era verdad, y volviendo los mensageros, espan¬ 
tados, le dixieron que lo que decía era así, y que allí estaba en el puerto 
una cosa espantosa y grande, redonda, en medio del agua, y que andaba 
da qui para allí por encima del agua, liúda una parte y bacía otra, y que 
dentro de ella abia gente, que de en quando en qnando parecía. El Tcuc- 
tlanutra:qui y su compañero Cnithilpitoe dixeron querían ir ú satisfacerse 
y verlo por sus ojos, para dar verdadera relación á su señor ontrzinna, y 
partidos para el puerto y llegados á los peñascos, encubriéndose por que 
los españoles no los viesen, vieron ser verdad lo que decían, y subiéndose 
en un árbol grande, para vellos y considéranos mejor, desde allí vieron 
que echaban un bote al agua y que salían y se estaban pescando en la 
orilla de la mar y que ya tarde se volvían al navio con la pesca que abian 
hecho; lo qnal visto y considerado, partieron para México con toda la priesa 
posible, á dar relación á su señor de lo que abian visto. 

Llegados ante Jíontecnma ledixo; poderoso Señor: bien puedes matar¬ 
nos y echarnos en la cárcel para que allí muramos, pero lo que te dixo el 
indio que tienes preso és verdad, y as de saber, Señor, que yo mesmo, por 
mis ojos, quise satisfacerme y yo y Cmtküpitoc , tu esclavo, nos subimos 
en un alto árbol para considerar mejor lo que era, y as de saber que vi¬ 
mos una casa en el agua, de donde salen unos hombres blancos, blancos 
de rostro y manos y tienen las barbas muy largas y pobladas y sus besti- 
dos son de todas colores blanco, amarillo y colorado, verde y azul y mo¬ 
rado, finalmente de todas colores, y traen en sus cabezas unas coberturas 
redondas y echan al agua una canoa gramlecilla y saltan en ella algunos y 
lléganla á los peñascos, y estansc todo el dia pescando, y en anocheciendo 
se vuelven á su lugar y casa, donde están recogidos y esto es lo (pie de esto 
caso te sabemos dar relación. Hontczuma baxó la cabeza y sin responder 
palabra, puesta la mano en la boca, se quedó por muy gran rato, como 
muerto ó mudo, que no piulo hablar ni responder, y á cabo de mucho 
rato, dando nu suspiro ó haciendo una espiración dolorosa, dixo al prin¬ 
cipal, que le daba la relación: */i quien puedo yo dar crédito mejor que á 
tí? ¡de qué me servirá tornar á embiar para (pie ine satisfaga, pues viste 


por tus ojos lo que me dices? lo mejor será buscar el remedio, y diciendo 
esto llamo á su secretario y mandóle echasen lucra de la cárcel aquel in¬ 
dio que tenia preso, que de la costa abia venido, que decia ser de la mon¬ 
taña infernal. El camarero filé á haeello echar fuera y no lo hallaron en 
la jaula donde estaba encerrado, ni rastro por donde ubiese salido; de lo 
qual avisado Montezxuna dixo, que bien abia él conocido ser algún brujo 
ó hechicero; que él se holgaba fuese ido, aunque abiéndole dicho verdad, 
antes se lo pensaba gratificar; y llamando á un secretario suyo mandóle 
que, con mucho secreto, so pena de la vida y de su muger y hijos y pa¬ 
rientes y destrucción de toda su hacienda, le trnxesen dos plateros y dos 
lapidarios y dos componedores de plumas. 

El secretario hizo lo (pie le fué mandado y heñidos ante él les mando 
dar oro y plumas y piedras, y que luego á la hora, con toda la brevedad 
posible, vaciasen muchas joyas de oro de diferentes hechuras, y á los la¬ 
pidarios que labrasen de todo género de piedras preciosas, y á los compo¬ 
nedores de plumas les mandó que hiciesen algunos plumages muy galanos, 
que eran para cierto efecto, y que todo se hiciese con todo secreto, que 
nadie no lo entendiese ni supiese; y así en el mesmu palacio, dándoles to¬ 
do el recaudo necesario, hicieron muchas joyas de oro y braceletes y cal¬ 
cetas orejeras y bezotes y los lapidarios labraron muchas piedras verdes 
y de todo genero de piedras preciosas, y los componedores compusieron 
sus plumages, lo qual visto por Moniezuma hizo pagar su trabajo á los 
oficiales, en mantas y comidas y otras satisfacciones, que siempre hacia á 
los que le servían y agradaban, y encomendándoles el secreto llamó al 
Teuctlamacazqm , que abia ido al puerto á satisfacerse de la venida de los 
españoles, y díxole, yo c proveído de joyas y piedras y plumages para que 
lleves en presente á los (pie an aportado á nuestra tierra; y deseo mucho 
que sepas quien es el Señor y principal de ellos, al (pial quiero que le des 
todo lo que llevares y que sepas de raíz si es el que nuestros antepasados 
llamaron Topitlzin , y por otro nombre Qnetzakoatl , el qual dicen unes - 
tras historias que se fue de esta tierra y dexó dicho que abian de volver 
á reinar en esta tierra, el ó sus hijos y á poseer el oro y plata y joyas 
que dejó encerradas en los montes, y todas las demas riquezas que 
nosotros agora poseemos; y si es él saludalle as de mi parte y dalle as 
este presente y, mas, mandarás de mi parte al Señor y gobernador de 
Cnetlaxtlan que provea de todos los generes de comida que se pudie¬ 
ren hacer, así de aves como de cazas asadas y cocidas, y que provea de 
todos los géneros de pan que se pudieren hacer y de frutas, ni mas ni 
menos, y de muchas xícaras de cacao y que lo pongan en la orilla de la 
mar para que de alli tu, con tu compañero Cuithilpitoc (pie irá con ligo, 
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lo llevareis al navio ó casa donde están y preséntaselo de mi parte para 
que coma el y sus hijos y compañeros, y nótale si lo come, porque si lo 
comiere y bebiere es cierto que es Qiietzulcoatl , pues conoce ya las comi¬ 
das de esta tierra y que el las doxó y vuelve al regosto de ellas: y dile que 
le suplico yo, y que me haga este beneficio, (pie me dexc morir, y que des¬ 
pués de yo muerto, venga mucho de norabuena y tome su reino, pues es 
suyo y lo dexd en guarda á mis antepasados; y pues lo tengo prestado 
que me dexe acavar y (pie vuelva por el y lo goce mucho do norabuena: 
v no vayas temeroso ni con sobresalto, ni te dé pena el morir á sus ma¬ 
nos, que yo te prometo y te doy mi 1c y palabra de te honrar á tus hijos 
y dalles muchas riquezas de tierras y cosas y de los hacer de los grandes 
de mi consejo, y si acaso no quisiere comer de la comida que le dieredes, 
sino personas, y quisieren comeros, dexaos comer, que yo cumpliré lo que 
tengo dicho con vuestras mugeres y hijos y parientes. 

K1 Teucthnnacazqui dixo que á él le placía de ir y asi cargados el y sus 
compañeros de las joyas y plumages, sin saber nadie de la ciudad á donde 
iban, salieron de ella y fueron a Ouetlaxtlan donde mandaron al goberna¬ 
dor de alli y señores que luego aderezasen de todos géneros de aves y ca¬ 
zas asadas en potaxes muy bien guisados y que proveyesen de pan blanco 
y bien amasado y de todo genero de fi ntas, las mas que pudiesen hallar, lo 
qual apercibido, cargados muchos indios con ello, partieron para el puerto 
donde los españoles estaban surtos y aseomliéiulose, por no ser vistos, pu¬ 
sieron la comida un poco apartada de la mar y mando el TeucÜamacuzqui 
á los que la abian traído se fuesen, y quedándose solos el y sil compañero 
Cuitlupiloc , subiéronse en el árbol que antes abian estado y vieron que 
todavía estaban allí los españoles, y como estaban en su exereicio de pes¬ 
car con su barco, y por ser ya tarde no quisieron descubrirse; antes están¬ 
dose allí aguardaron á la mañana y una hora antes que amaneciese, él y 
su compañero, llegaron la comida á la orilla y pusiéronla encima de los 
peñascos, junto á donde venía el barco ¿i pescar, y sentándose ellos cabe 
ella, luego que amaneció que la gente del navio empezó á salir fuera de 
cubierta, vieron los dos indios sentados á la orilla y á gran priesa echaron 
el barco al agua y vinieron á donde estaban los indios á mucha priesa, 
cuatro españoles, y bailándose los unos á los otros no se entendían ni sa¬ 
bían que se responde]', y el Teuctfacaiuacazqui, por señas, dixeron á los 
españoles que metiesen aquella comida y refresco en el barco, que querían 
ir al navio. Los españoles, entendiéndolos, salieron á tierra y ellos, con 
ayuda de los dos indios, metieron toda aquella comida y fruta y quedán¬ 
dose ellos en el barco les hicieron señas (pie remasen. 

Los españoles empezaron á ir á su barco y llegados al navio metieron 


toda la comida y refresco y entrados los indios en él, admirados de ver 
una cosa tan poderosa y con tantos apartados y retretes y cubiertas, pa¬ 
recióles cosa divina mas que humana, y cosa de gran ingenio, y pregun¬ 
tando quien era allí el que presidía y era cabeza de aquella gente, fuele 
respondido, por lengua de una india que trayan y entendía la lengua es¬ 
pañola y mexicana, 1 que era el que ella le señalaba. El viendo al mayo¬ 
ral se postró ante él y le presentó todas las joyas y piedras preciosas y 
plumages que traya y, dice la historia, que abriendo las haceras en que 
iba todo puesto, que los españoles miraban con gran contento y alegría, 
tomándolas unos y dexándolas otros, todas aquellas joyas y riquezas y 
que después de abellas considerado, que la india le preguntó que quien 
le abia allí enviado: el indio respondió que el gran rey poderoso, su Señor, 
Montezuma y (pie desde su lugar !c enviaba á saludar. La india le res¬ 
pondió que de donde era, él le respondió que de la gran ciudad de Méxi¬ 
co. Ella le dixo, pues que es lo que queréis: Señora, dixo el indio, vengo 
á preguntar á este Señor, que fue su buena venida y que adonde va y 
que és su intento y que es lo que busca. Ella le respondió, dice el Señor 
de esta gente que viene á ver y saludar á tu Señor Montezuma, y que no 
es otro su intento sino ir á México y salndalle y dalle las gracias de este 
presente y honra que le hace: él le respondió que en aquello recibiría su 
Señor mucho contento, pero que le suplicaba le hiciese tanto placer de 
dexalle acabar su reinado en paz y que después de muerto que volviese, 
que allí hallaría su tierra y rcyno como lo abia dexado y que le suplicaba 
comiese de aquello que allí le abian traido, de parte de su Señor. La in¬ 
dia le respondió, dicen estos'dioses que le besan las manos, que ellos le 
comerán; pero por que no están hechos á comer semejantes comidas, que 
las prueben ellos primero y que luego las comeremos nosotros. 

Los indios las empezaron á probar y á comer de todo y como iban pro¬ 
bando los españoles iban tomando de aquellas gallinas asadas y de aque¬ 
llos guisados y de aquel pan y á comer con mucho regocijo y contento y 
con muchas risadas y pasatiempo; y heñidos á querer beber del cacao que 
les abian traido, que es el bervaje preciado que estos indios beben, temie- 
ron, y viendo los indios que no lo osaban beber empezaron ellos á hacer 
la salva de todas las gícaras y tomándolas los españoles bebieron el cacao, 
refrescándose con aquello, por que en realidad de verdad es bebida fresca. 
Acavado de comer y de beber, el que venia por Señor de aquella gente 

1 Las noticias que siguen manifiestan claramente que ellas se refieren al descubrimiento de 
Juan de Grijalva, quien arribó á la costa de Vcracruz en Junio do 1518. En tal virtud es, cuau* 
do ménos, dudosa la conversación entre Grijalva y los mensajeros de Motoculizoma, pues Bcrua 
Diaz dice expresamente, que no teuian intérpretes. 


8 


ilixo a la india que dixcse á aquel principal, que corno se llamaba; lo cual 
la ímlia le pregunto y el diciendo que su propio nombre era TUUanaüqiri 
y el (litado que tenia era Ti uctl<nuaca:qui 1 y que su compañero se llama¬ 
ba Cuitlapitoc: la india les dixo, pues dice este Señor que ellos sean hol¬ 
gado y regocijado con vuestra comida, que os ruega que comáis vosotros 
agoia de la suya, aunque es muy diferente de la (pie vosotros abéis traído; 
y sacándole viscocho y tocino y algunos pedazos de tasajo, les dieron á co¬ 
mer y comiendo parto del viscocho y de lo demas guardaron todo lo (pie 
les sobró para llevarlo á mostrar á Jíoutczuma: y después que ubierou 
comido les sacaron vino y se lo lucieron beber. Ellos alegrándoles el co¬ 
razón dixeron que les besaban las manos, que aquella bebida era muy 
buena y suave y quedándose aquella noche, en el navio, por que con el 
bino que habían bebido no acertaron á salir de él; 

Otro dia de mañana pidieron licencia al Señor del navio para venir á 
dar cuenta á su Señor de lo que abian hecho por su mandado y á dállela 
respuesta que de ellos abia recibido. El general sacó una sarta de cuente- 
cillas de bídrio, con algunos juguetes, y se. la dióá Tlillancalqui para que 
de su parte se la diese á Jíoutecmna y sacando otras se las dio al mesmo, 
para él, y otras á su compañero Cuitlapitoc y dieiéndole, por la lengua de 
la india, que le dixese le besaba las manos y que el liaría lo que le embia¬ 
ba á rogar que el se iba luego (pie se holgase y reinase mucho de nora¬ 
buena, que el venia de lexos tierra; que al tiempo volvería y holgaría de 
ballalle vivo para serville el presente que le abía hecho y regalo. Ellos hu¬ 
millándose se salieron del navio y poniéndolos cu el barco los truxeron á 
tierra, los cuales como allí se vieron, hallándose el uno al otro tomaron 
parecer y subiéndose en el árbol donde siempre se abian subido, á consi¬ 
derar lo (pie pasaba, estuvieron en él atalayando en que paraba para dar 
relación verdadera á su Señor. Vieron como tendían unas grandes man¬ 
tas en los mástiles del navio y después de tendidas como salían del puer¬ 
to y se iban y estando allí para ver aquella cosa misteriosa, de ver andar 
aquel navio sin que nadie le llevase por encima del agua, no se quitaron 
de allí basta que los perdieron de vista y en perdiéndolos de vista se ba- 
xaron y vinieron á Cuetlaxtlan donde fueron bien recibidos y proveídos 
de todo lo necesario y dándoles sus presentes los Señores de Cuetlaxtlan 
partieron de allí á dar relación á su Señor de todo lo sucedido. 

Llegados ante él le contaron todo lo (pie la historia a referido de como 
llegaron y le ofrecieron las joyas y le dieron la comida y bebida y de co¬ 
mo comieron y bebieron y de como les dieron ellos de comer y beber y 
que la bebida era tan buena y suave que luego les quitó el sentido y que 
les prometió de se ir y que le enviaban á decir (pie holgase y descansase, 
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que ellos se íbau á su tierra, que era ¡¿jos, y que aunque ubiesen de vol¬ 
ver que uo seria tan presto; y con esto salierou del navio, y que allí le 
trayan de la comida que les abia sobrado para que la viese, y dándole 
unos pedazos de biscocbo Montezmnu los probó y dixo que parecía pie- 
iba de tosca y haciendo traer im pedazo de tosca 1 la estuvo cotejando el 
uuo cou el otro y viendo que lo uno era pesado y lo otro tan liviauo, lla¬ 
mó íi sus eoreobados y maudoles que lo probasen y eu probándolo dixé- 
roule que era dulce y suave. El, temiendo de comello, dixo que era cosa 
de los dioses, que uo quería usar de alguna irreverencia, y llamando á los 
sacerdotes mandóles que lo llevasen á la ciudad de Tula» con mucha so- 
lenidad y que lo enterrasen en el templo de Quetzakoatl, cuyos hijos eran 
los que habían venido. Los sacerdotes tomaron el biscocbo y poniéndolo 
en una rica xíeara, muy dorada, enbierto cou ricas mantas lo llevaron en 
procesión á Tula con muchos eneensarios, con que lo iban eneensando y 
cantándole cautos apropiados á la solenidad de Quetzakoatl, cuya comida 
decían que era; y llevado á Tula lo enterraron en el templo dicho con mu¬ 
cha solenidad. 

Montezuma preguntó á TUllanciilqui que si los avía visto ir: él le res¬ 
pondió que si, que no abían querido partir sin vellos ir ni baxarse del ár¬ 
bol hasta pcrdellos de vista, los cuales perdidos de vista se baxaron del 
árbol y se avian venido á dalle la nueva de ello; y sacando el sartal de 
enentezuelas se lo dió, diciendo que aquel presente le enviaba por que no 
tenia otra cosa que euvialle. El las tomó y pareeiéndole cosa admirable 
y del cielo dixo: yo recibo la merced y beneficio que el dios me a hecho; y 
mandando se enterrasen á los pies del dios Uitzilopochtli, dixo que él no 
era diño de usar cosa tan suprema, y enterrándolas cou tanta solenidad 
de eneensarios y sonido de caracoles y otros instrumentos, como sí fuera 
alguna cosa divina. Acavado lo susodicho, 2Iontezuma agradeció mucho 
á Ttiüancalqui lo que abía hecho, y al esclavo dándole libertad les man¬ 
dó descansasen y se fueron á sus casas, donde luego á la hora les envió 
gran presente de mantas y uipiles y naguas, todo cosa rica, y cargas de 
cacao y de algodón y de maiz y de frijol y de otras semillas y tres escla¬ 
vos, un barón y dos mugeres pa que los sirviesen. Ellos los recibieron con 

1 Así en la copia; mas el texto parece trunco, ó tan corrompido que uo es fácil restaurarlo. Se 
comprenderá desde luego su asunto por el siguiente pasaje análogo que trae Tezosomoc en el cap. 
IOS do su Crónica Mexicana. —“Visto (por Mokcuhzoma) las acémilas que les dieron al Tlilan- 
calqui y á CuitUdpitoe, llamó al mayordomo Vetlacalcati (y mandó) que luego le truxeseu mi 
pedazo do cauto que llaman Tepetíall , como cu alguuos caminos hai, (que es) suelo empedernido: 
traídolo lo comparó á ello, llamó á todos sus eoreobados y euanos y esclavos, Xolomc y díxoles: 
comed desto y mirad lo que os parece do ello, qne sabor tiene: como lo comieron dixeron; Señor, 
dulce es; tiene buen sabor; ecepto que está duro 
Duran.—Tom. u. 2 
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agimiento de gracias y enviaron á sn rey muchas gracias por la merced 
que les abía hecho y pensando Moutczuma, como sabría quien oran y de 
donde procedían aquella gente que abía venido, propuso de buscar y in¬ 
quirir por todas las vías posibles, si abía algunos indios viejos de quien 
lo pudiese saber, con todo el secreto del inundo; porque lo sucedido, no 
abía hombre en la ciudad, ni aun los niesmos grandes, que supiesen que 
al puerto abian aportado gentes algunas; sobre lo cual, á los (pie lo abían 
sabido y alcanzado, tenia puestas grandes penas y temores y amenazas 
de muerte y destmiciou de sus linages y bienes, por el cual temor-estaba 
todo tan oculto y secreto y tan callado que era como si nada tibiera pa¬ 
sado, el cual secreto turó hasta que el buen Marques Don Hernando Cor¬ 
tes volvió ¿i la tierra con los tres navios, (pie filó la postrera venida que 
hizo. 1 


CAPÍTULO LXX. 


De cómo Ifontczuma hizo ¡i un pintor qnc le pintase los españoles conforme á la relación de 77*- 
Uancalqui y de como inqnirió cou mucho cuidado que gente era !a que á su tierra abía apor¬ 
tado. 


El cuidado que á Montecuma le quedó, después que TJiUancalqui le 
avisó de todo lo que en el capítulo pasado abemos contado, fue muy gran¬ 
de y mas por saber y ver que modo tenían aquellos que abían aportado á 
su tierra y de donde abían venido y cuyos hijos ó que generación fuese, 
y si abían de tornar á volver; y con este cuidado mandó llamar á THilan - 
calqui y encerrándose con el le dixo, que el deseaba ver el modo que aque¬ 
llos que abía ido á ver tenían; que le rogaba se los hiciese pintar y que fue¬ 
se allí en su presencia, porque no quería lo supiese persona nacida. El 
principal dixo, que á el le placía de los hacer pintar y cumplir su mandado, 
y mandó llamar al mejor pintor que en México abía, ya hombre anciano, y 
allá en secreto Montczuma le advirtió, que cosa que allí se le mandase 
y allí hiciese que no la descubriese so pena de raer su generación y me¬ 
moria de la tierra. El pintor, amedrentado, le dixo que quien era el (pie 


1 Faó la única, y de los españoles la tercera, contando como primera !a de Fernandez de Cór- 
dora, en 1517, aunque óste no llegó á Vcracruz. 
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abía de descubrir el secreto de tan alto y poderoso Señor y luego le fue¬ 
ron mandadas traer las colores de todo genero y estando el Tlillancalqni 
delante, diciéndole lo que abía de pintar, el pintor pintó el navio de la 
forma que lo abía visto y juntamente le pintó á los españoles, con sus 
barbas largas y los rostros blancos y el cuerpo bestido de diferentes colo¬ 
res, y sus sombreros en las cabezas y gorras y sus espadas ceñidas, ilíbn- 
tecuma , cuando los vido, quedó admirado y mirándolos por mucho rato 
se estuvo considerándolos con mucha atención y, acabo de habellos bien 
mirado, díxole á Tlillancalqni , que, ¿esto es así como aquí lo as pintado?: 
él le respondió, sí, Señor, eso és así sin mentirte ni añadir cosa. 

Montezuma mandó pagar al pintor su travajo y le dixo: hermano, rué- 
gote me digas la verdad de lo que te quiero preguntar, ¿por ventura sabes 
algo de esto que aquí as pintado? ¿dexáronte tus antepasados alguna pin¬ 
tura ó relación de estos hombres que ayan de venir ó aportar á esta tier¬ 
ra? El pintor le respondió: poderoso Señor: yo no e de decirte cosa que 
no sea verdadera, ni te he de engañar, siendo tu la semejanza de los dio¬ 
ses: as de saber que yo y mis antepasados nunca tuvimos otra ciencia que 
la de hacer este oficio de pinturas y estos caracteres, ni ellos dexarou mas 
relación de ser pintores de los reyes pasados y pintaban lo que les man¬ 
daban; y así yo no se cosa de lo que me preguntas y si dixese, que sí, 
mentiría en ello. Montezuma le mandó que preguntase con toda cautela 
á los oficiales de su oficio, si por ventura alguno tuviese alguna pintura ó 
relación de sus antepasados, de quienes eran los que abían de venir á apor¬ 
tar á esta tierra y á poseella. El pintor dixo lo haría, y saliendo de su pre¬ 
sencia lo andubo inquiriendo por muchos dias, y no pudiendo saber ni sa¬ 
car cosa en limpio, dio la respuesta á Montezuma, de como no hallaba 
cosa verdadera ni que declarase lo que deseaba saber. 

Viendo que por esta vía no podía, envió á llamar todos los pintores mas 
ancianos de Mal maleo y los del Marquesado y todos los de Chalco, los 
cuales venidos ante él les rogó le dixesen, si sabían alguna cosa de la gen¬ 
te que á esta tierra abía de aportar, que gente fuese y de donde y que 
talle tenía, y si sus antepasados les abian dexado alguna relación de ello 
ó algunas pinturas ó efigies. Ellos, viendo lo que les era preguntado, los 
de Malinalco sacaron una pintura y se la mostraron, en la cual estaban 
pintados unos hombres con un ojo en la frente, como cíclopes, y le dixe- 
ron que sus antepasados les dixeron que aquellos abían de venir á esta 
tierra y la abían de poseer, y otros que no tenían mas de un pie. Los del 
Marquesado le dixeron y mostraron una pintura en la cual estaban pin¬ 
tados unos hombres medios peces, de la cintura abajo, y le dixeron que 
aquellos abían de venir á esta tierra. Otros le mostraron unos hombres 
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juntados, medio hombres medio culebras; en fin, ninguno mostraron 
cosa que acudiese á la pintura que él deseaba y despidiéndolos envío pol¬ 
los de Cnitlavae y j»or los de Mizquic, diciendo que aquellos eran deudos 
de los antiguos Tultecas y sabios y que aquellos sabrían algo los cuales 
venidos les hizo la misma pregunta: ellos fueron y trnxeron sus antiguas 
pinturas y dixeron, como sus antepasados les dixeron como abían de ve¬ 
nir á esta tierra los hijos de Qudzulcoatl y que la abían de poseer y tor¬ 
nar íí recobrar lo que era antiguamente suyo, y lo que abían dexado es¬ 
condido en los cerros, cu los montes y en las cavernas de la tierra, y mos¬ 
trándole la forma de los hombres que eran, no conformaron con lo que él 
tenia pintado, á los cuales despidió y agradeció lo que les abían dicho y 
declarado. 

Luego mandó llamar á los pintores de Xuchimilco, jiero hallándose 
presente el principal Tfflhmcalqui le dixo; Señor poderoso: no canses ni 
te inquietes en preguntar á tantos, porque ninguno te podrá decir lo que 
deseas, como un viejo de Xuchimilco, muy antiguo, que yo conozco, el 
cual se llama QuiUctli, muy docto y entendido en esto de antiguallas y 
pinturas: si tu quieres yo lo trairé ante tu presencia y le diré lo que de¬ 
seas saber y que traiga sus antiguas pinturas. Montemma se lo agrade¬ 
ció y mando fuese luego sin detenerse y le truxesc, el cual filé y otro dia 
volvió con su viejo el cual traya todas sus pinturas tocantes á aquel ne¬ 
gocio; y venido ante el Señor airado, abiéndole hecho muy buen recibi¬ 
miento por que era un viejo muy venerable y de muy buena presencia, y 
rogándole le declarase lo que sabía acerca de unos hombres que abían de 
aportar á esta tierra, el viejo Quilastli le respondió: jioderosu Señor: si 
por decirte la verdad e de merecer muerto, aquí estoy ante tu presencia, 
bien puedes hacer lo que fuere tu boluutad; y antes que descubriese sus 
papeles le dixo, como la noticia que tenía era, que á esta tierra abían de 
aportar unos hombres que abian de venir caballeros' en un cerro de palo 
y que abía de ser tan grande, que en él abían de caber muchos hombres y 
que les abía de servir de casa y que en él abían de comer y dormir y que 
en sus espaldas abían de guisar la comida que abían de comer y que en 
ellas abian de andar y jugar como en tierra firme y recia y que estos 
abian de ser hombres barbados y blancos, bestidos de diferentes colores, 
y que en sus cabezas abian de traer unas coberturas redondas, y junta¬ 
mente con estos abian de venir otros hombres, caballeros en béstias á 
manera de venados, y otros en águilas que volasen como el viento y que 
estos abían de poseer esta tierra y poblar todos los pueblos de ella y que se 


1 Esto e?,—"montados." 
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ábían de multiplicar en gran manera y que de estos abían de ser el oro y 
la plata y las piedras preciosas y ellos lo abían de poseer; y por que lo 
creas que lo que digo es verdad, cátalo aquí pintado; la cual pintura me 
dejaron mis antepasados: y sacando una pintura muy vieja le mostró el 
navio y los hombres bestidos á la manera que ól los tenía pintados y vido 
allí otros hombres caballeros en caballos y otros en águilas volando y to¬ 
dos bestidos de diferentes colores, con sus sombreros en las cabezas y sus 
espadas ceñidas. 

Montezuma , cuando los vido tan conformes á lo que el principal abía 
visto y á los que el tenía pintados, quedó como fuera de sí y empezó á 
llorar y á angustiarse, lo mas del mundo, y descubriendo al viejo su pecho 
le dixo, as de saber, hermano Quikistli que agora veo que tus antepasa¬ 
dos fueron verdaderamente sabios y entendidos, por que no a muchos dias 
que esos que ay traes pintados aportaron á esta tierra, hácia donde sale 
el sol, y venían en esa casa de palo que tu señalas y bestidos á la mesma 
manera y colores que esa pintura demuestra, y por (pie sepas que los hi¬ 
ce pintar, cátalos aquí; pero una cosa me consuela, que yo les euvie un 
presente y les euvie á suplicar que se fuesen norabuena y ellos me obede¬ 
cieron y se fueron y no se si an de tornar á volver. El viejo Quilastli le 
respondió, ¿es posible, poderoso Señor, que vinieron y que se fueron ? 
pues mira lo que te quiero decir, y si lo que te digo no fuere así, yo quie¬ 
ro que á mí y á mis hijos y generación borres de la tierra y nos aniquiles 
y mates á todos; y es, que antes de dos años, y á mas tardar de tres, que 
vuelven á esta tierra, por que su venida no fue sino á descubrir el cami¬ 
no y á sabello, para tornar á venir; y aunque te dixeron que se volvían á 
su tierra, no los creas; que ellos no llegarán allá, antes se an de volver de * 
la mitad del camino. 

Montezuma, viendo lo que el viejo le decía, no recibiendo mucho gusto 
de ello, le dixo, que su voluntad era, que un hombre tan sabio como el 
no quería que volviese á su tierra sino que se estuviese con el y á su la¬ 
do; y mandando le diesen casas y tierras en la ciudad de México le fue¬ 
ron luego señaladas para el y para sus hijos y parientes y poniéndole 
siempre á su lado, no haciendo cosa sin su consejo, y enviando á todos 
los puertos de la costa, hácia donde salia el sol, mandó que se tuviese 
mucho cuidado de mirar si en la mar se viese alguna cosa que anduviese 
en ella, que luego le fuese dado aviso; y desde entonces fueron puestas en 
las costas grandes espías y atalayas y hechos grandes valuartes para con¬ 
siderar la mar; donde pasándose un año y otro 1 y no viniesen, Montezu - 


1 Otro, no; pues el año siguiente de 1519 vino Cortés. 
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ma tornó á cobrar el brío endemoniado que solía tener y ¿i ensoberbecer 
de tal manera, que ya á los inosmos dioses no temía, y así empezó á ti¬ 
ranizar los Señoríos de los pueblos y ciudades y a darles Señoríos a sus 
parientes y quitados á los (pie de derecho les venía; y así puso en Azea- 
pntzalco por Señor para que los rigiese y gobernase, á un pariente suyo 
sobrino, hijo de un hermano (pie so decía Oqiú r, el cual tuvo aquel pue¬ 
blo y Señorío tiranizado 1 2 al verdadero Señor: otro puso y hizo Señor de 
Eeatepcc el cual se llamaba Vanitl:* otro puso cu Xuchimileo, que se lla¬ 
maba Omacail y en Tenanyuca puso un hijo suyo que se llamaba Yaca- 
mapivh y lo hizo príncipe de Tenanyuca y así lo juraron los de aquella 
provincia; y era tanto el descuido (pie tenía en pensar (pie abíau los es¬ 
pañoles de volver, que no acordándose de ello mataba y destruía y tira¬ 
nizaba todo lo que podia; pero atajándole Dios los pasos, cuenta la histo¬ 
ria, que al tercer año, 3 4 5 estando con todo el olvido del mundo, le truxeron 
nuevas como en la mar se veía un cerro que andaba de aquí para allí, y 
luego le dixeron que dos y luego que tres y que no podían llegar á la tier¬ 
ra ni estar quedos. lil, asombrado, tornó á acuitarse y á temer lo que le 
sucedió, como en el capítulo que viene diremos. 


CAPÍTULO LXX1.' 


IV túmo el felicísimo Don Hernando Cortés llegó al puerto de Ckalchiuhcueyecan . 3 que así se 
llamaba, y de cómo le vino nueva ¡i Moníezuma de ello, y le mandó proveer de lodo lo nece¬ 
sario. 


listando MonU :uma con el descuido que dicho tengo, creyendo que en 
su tiempo ya los españoles no volverían á esta tierra de la nueva España 
y que para siempre eran ya idos y vueltos á su tierra, á cabo de tres años 
cumplidos que se abian vuelto, tornaron á volver y á surgir en el puerto 
dicho. El Señor y gobernador de CuetlaxLlan que con todo cuidado siem¬ 
pre tenía sus espías y atalayas puestas en las costas del mar, para ver sí 


1 Usurpado. 

2 A»í en la copia, mas la palabra está muy desfigurada. Tal vez Panitl. 

3 Al seg nido: y tercero después de la expedición de Fernandez de Córdova que llego liasla 
Champoton. Molccuhzoma pudo tener noticia* de su arribo, aunque vagas. 

4 Laiu. 27, Pte. 1? 

5 Hoy Yeracmz. 
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parecía en ella alguna cosa, como su rey le abía mandado, vieron asomar 
las naos que andaban barloventeando por la mar para tomar puerto, de 
lo cual fué avisado de las atalayas y viniendo él en persona á lo ver, sa¬ 
tisfecho de la verdad, envié sus mensageros á Montezuma á le avisar co¬ 
mo en la mar abían tornado á parecer los navios de los dioses y que an¬ 
daban por la mar, de aquí para allí, para tomar puerto. Los mensageros 
llegaron tan en breve, no dejando de caminar de noche ni de dia, que en 
cuatro dias llegaron a México y le dieron la nueva, la cual como Monte- 
zuma la oyó, dice la historia que quedó como muerto, sin poder respon¬ 
der palabra, y (pie á cabo de mucho rato que estuvo sin poder hablar di- 
xo al mensagero; dirás al gobernador que yo se lo agradezco: que esté con 
aviso para que en surgiendo en el puerto, que luego me avise con otro 
mensagero, y poniendo postas por todo el camino sea yo avisado breve¬ 
mente. 

Volviendo este mensagero á Cuetlaxtlan fué avisando por todos los pue¬ 
blos que llegaba, se aparejasen postas para que estando ¡i punto, tomado 
el aviso de los que se lo diesen, fuese el re}" Montezuma avisado de los 
que abían venido y aparecido en la mar; y con esto llegó á Cuetlaxtlan y 
dixo á su Señor lo que Montezuma le abía mandado y teniendo aviso so¬ 
bre lo que le era encomendado. El mesmo dia que surgieron los navios 
en el puerto de Chalchiuhcueyeean, ese mesmo dia despachó sus correos 
á dar aviso como ya los navios estaban surtos; qué que era lo que sobre 
ello mandaba. Las postas se iban avisando unas á otras, de suerte que la 
nueva le fué dada á Montezuma á tercer dia, el cual, sin mas detener, 
mandó que si saltasen en tierra que luego les proveyesen de todo lo ne¬ 
cesario, así de eomida como de todo lo demas que ubie.seu menester, y (pie 
no faltasen gallinas ni pescado ni huevos ni pan ni fruta, antes con toda 
la abundancia del mundo fuesen proveídos. Estas postas, por el mismo 
orden que truxeron volaron á Cuetlaxtlan y dieron la nueva de la volun¬ 
tad y mandato del rey, al Señor de Cuetlaxtlan: él los recibió muy bien 
y mandó se apercibiese todo lo que fuese menester con mucha abundan¬ 
cia y así se recogieron mueba multitud de gallinas y caza y mucho pan 
de tortillas y tamales y muchos huevos y frutas de todo genero y mucho 
cacao molido para liacelles la bebida, apercibiendo á todos los pueblos de 
la eomarca que proveyesen y estuviesen prevenidos y avisados para el dia 
que les cupiese servir y dar de comer á los españoles, que ellos les llama¬ 
ban dioses. 

Después que Montezuma proveyó en que á los dioses se les diese todo 
lo necesario, llamó á TWlanca1qni y el principal que abía ido á visitará los 
españoles, y díxole: as de saber TUUancalqui como los dioses han vuelto 


á esta tierra y están surtos en el puerto de Ohalchiuhcucyecan y estoy 
con cuidado y pena que no sé á quien enviar y de quien fiar que lo llaga 
como tu lo luciste. Tlillanculqui le respondió: poderoso Señor, eso no te 
ilé pena, que por servirle yo iré y haré todo lo que me mandares, porque 
acaso no envíes á quien te afrente y no haga lo que debe, conforme á tu 
real persona y á tu real mandato. Montc:nma se lo agradeció y rogó fue¬ 
se y de su parte mandase al Señor de Cuetlaxllan que proveyese de todo 
lo necesario, y que proveído, él en persona se lo presentase y les pregun¬ 
tase á los dioses que abian venido, que si abíau de llegar á México, por¬ 
que les tendría aparejado el recibimiento (pie se le debía á tan altos dio¬ 
ses; y que si ledixesen que sí, que querían llegará México, que á la vuelta 
mandase limpiar los caminos, apercibir á todos los pueblos y ciudades que 
tuviesen aparejados grandes bastimentos de aves y pan y fruta y de ca¬ 
ras y de todo lo necesario de leña carbón y ocote, que son las candelas de 
tea con que ellos se alumbran, y que tuviesen barridos y aderezados los 
aposentos y casas donde ubieseu de descansar y dormir y que los recibie¬ 
sen con mucho amor y voluntad y les hiciesen todo regalo y les tuviesen 
aparejados indios para que les truxesen las cargas. 

El principal Tlillanatlqm salió de México y cannuaudo de noche y de 
dia, á toda priesa, llegó ú Cuetlaxllan, donde l’ué bien recibido, mandando 
al gobernador le apercibiese la comida: dixo que ya estaba todo apercibido, 
y partiendo para el puerto, con mucha gente que le llevaba el aparato de 
comida y bebida, llegó á él y vio (pie ya lodos los españoles y sus caballos 
estaban en tierra, y llegándose al Marques Don Hernando Cortés, (pie vió 
que era el (pie presidia, le saludó y echó al cuello un collar de oro con mu¬ 
chas joyas y piedras preciosas de mucho valor, y saludándole el Marques 
mandó llamará Jlarina , que así se llamaba la lengua' que el Marques con¬ 
sigo iraya, y hablándole le preguntó: padre mió este dios dice que quien 
ores. El principal le íyspondió: Señora, ya te has olvidado de Tliilanatl- 
qiii (pie por otro nombre me llamo Tiucthimacazqiú , (pie es el (litado de 
mi senolío, y vine á veros agora a tres años 1 2 de parte di* mi Señor y Rey 
Monhzuinu de México, y agora me envía á lo mosmo y á que de su parte 
os regale y sirva de comida y todo lo demás que ubieredes menester; y 
haciéndoles poner la comida delante y todo lo demás que filé necesario 
para los caballos, de tal suerte, que con su simplicidad y llaneza, daban 
una gallina al soldado y otra á su caballo y un cestillo de tortillas para 
el amo y otro para el caballo, hasta que les avisaron que la comida de 

1 íuU-rpreto. 

2 A*j ií m* percibe mú» clárame.de la equivocación del hiMoriador, 1*,1 supone en la pág. 

ijue Marina vino con Clrijalva. 
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aquellas béstias era maiz y yerba, de lo cual empezaron á proveer en abun¬ 
dancia. 

Después de puesta toda la comida delante de todos y proveído muy 
abundantemente lo necesario a trecientos hombres que veuian, sin otra 
gente de servicio, de negros y criados que traían, empezaron a comer con 
mucho regocijo y contento; donde después que ubieron comido y holgado, 
dixo el Marqués, por la lengua, 1 al principal TtiUancalqui , que se lo agra¬ 
decía mucho y (pie de su parte diese las gracias ¿i su Señor el rey Mon- 
tesuma . El principal le respondió, que su Señor le abía mandado le pre¬ 
guntase, si era su voluntad llegar á la ciudad de México, donde él en su 
nombre gobernaba aquella ciudad y reyno; que se lo avisase, por que él 
tuviese aparejado el asiento y trono de su reinado, pues era suyo y él su 
vasallo, y que como á tal Señor le está esperando. La lengua habló al 
Marques, el cual respondió, por la mesma lengua, y dixo; dice este Dios 
que le digas á tu Señor Montczuma, que le besa las manos muchas ve¬ 
ces y que su voluntad y deseo es de ir á México y de ir á ver y gozar de 
su presencia, lo cual no podré hacer tan presto, hasta poner en orden la 
gcute que traigo y sacar de los navios todo lo que en ellos traigo; pero 
que lo mas breve que yo pudiere me despacharé: que le ruego me haga 
merced de me enviar algunos de sus principales para que me guien y eu- 
señeu el camino por donde e de ir. 

El principal se despidió del Marques y de todos los demás y vino con 
esta nueva y mensaje á México; el cual, por todos los pueblos que pasa¬ 
ba y por donde los españoles abian de pasar, iba avisando y mandando, 
de parte dé su Señor, que tuviesen todo aderezo y recaudo para los dio¬ 
ses que habían venido y que mirasen, so pena de la vida, que no hiciesen 
falta alguna, asi en la comida de los españoles como en la de sus caba¬ 
llos y en el aderezo de los aposentos y tamemes 2 para el hato; lo cual cou 
toda diligencia posible se empezó á poner por obra, como en efecto se hi¬ 
zo y eumplió; lo cual los mesmes españoles, ingratos y desconocidos, con¬ 
fiesan aberscles,hecho todo buen tratamiento y acogimiento en todo este 
camino, sirviéndolos los indios con sus bienes y haciendas y con sus mes- 
mas hijas y hermanas, como adelante diremos; todo por mandado del 
grande y poderoso Monlezuma, el cual siempre, hasta que murió, deseó 
la paz y concordia y se sujetó asi á las cosas de la fee como al servicio de 
su Magostad, poniéndose en manos de los españoles con corazón sincero 
y afable, y sin doblez ninguno. 


1 Por intérprete. 

2 Cargadores ó portador. Corrupción de ia palabra mexicana Tlamama. 
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Llegado Tlühntccdqni ;í México dio las nuevas ;i su Señor, de como 
todo se abia cumplido muy abundosamente y hecho su voluntad y man¬ 
dato, y que los mesmos que abian venido los años pasados abían venido 
agora y otros inas, y que la mesma india 1 que les abía entonces hablado, 
que esa mesma les hablaba agora, y como su voluntad era venir á México 
y que así se lo abía dicho y que deseaba ver su presencia y reino y que por¬ 
que no podia venir tan presto ni despacharse, que le suplicaba le enviase 
un par de principales que lo guiasen y mostrasen el camino. Montezu- 
ma , acarada de oir la respuesta, dixo al principal; seáis bien venido: yo 
te agradezco lo (pie as hecho, aunque inas me holgara que me trnxcras 
nuevas de como ya se volviau como la otra vez; pero pues mi suerte y 
ventura asi lo a ordenado, y el Señor de lo criado se a enojado y airado 
contra mL cúmplase su voluntad, pues no la puedo huir: y empezando á 
llorar le dixo: lo que te ruego y pido de merced, (pie después que sean 
venidos los dioses y yo sea muerto á sus manos, que yo se que me an de 
matar, que tomes mis siete hijos, que dexo á tu cargo, y los ampares y 
escondas de las manos de estos dioses y de los mexicanos, (pie ya sabes 
cuan malos y perversos ron; y creyendo que yo los e entregado á estos 
(pie vienen, tomaran venganza eu mis mugeres y hijos; por lo cual enca¬ 
recidamente te ruego que te acuerdes de ponchos en salvo y librallos de 
sus manos y te acuerdes que te e tenido como a mi verdadero hijo y e 
hecho toda la confianza de tí que ha sido posible y te e honrado en lo que 
e podido, todo el tiempo que e reinado: y de una cosa te quiero avisar y 
es, que sin duda seremos todos muertos y destruidos á inanos de estos 
dioses y serán todos los (pie quedaren esclavos y vasallos suyos y ellos 
an de rciuar y yo soy el postrero rey que abrá de nuestra nación en esta 
tierra; por que aunque queden algunos de nuestros hijos y deudos y los 
hagan gobernadores y los pongan en algunos señoríos, no serán verdade¬ 
ramente reyes ni señores, sino como prepósitos y maiuloneillos, o como 
alcabaleros y cobradores de tributos de estos que yo y mis autepasados 
tuvimos, y solo servirán de hacer y cumplir los mándalas y proviciones 
suyas; y así me cupo <*n suerte de que dexe envuelto y arrollado para 
siempre el asiento que mis antepasados me dexarou, para que ninguno 
de mis hijos ni deudos lo tornen á desarrollar, ni se sienten en él: y di¬ 
ciendo esto no cesaba de llorar con mucha amargura. 

El TUUanccdqui le empezó á consolar con todas las vías que piulo, po¬ 
niéndole por delante la benignidad de los dioses que venían y el afabilidad 
con que los trataban y acariciaban y (pie los abrazaban y les mostraban 


1 Vt'asn la nota tic la pág. 7. 
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glande amor: que no temiese que le harían mal ninguno; pero que si de 
él no se confiaba, que mirase que modo se podría tener para acariciallos 
mas y agradallos, porque no se enojasen y recibiesen algún disgusto y de¬ 
sabrimiento, por donde se viniesen á enojar descontar 1 de su amistad. 

Montczuma entendiendo que les baria servicio y que con aquello los 
agradaría y serviría, mandó que luego, con toda brevedad, fuesen y lleva¬ 
sen diez esclavos y que los sacrificasen ante el Marques y le presentasen 
los corazones de los sacrificados, como á dios, pues por tales los tenían; lo 
cual luego fue cumplido y puesto por obra, y así presentándole primero 
muchas joyas y plumas y otras cosas ricas de parte de Montczuma, em¬ 
pezaron á bailar delante de él y á querer sacrificar los esclavos, lo qual el 
Marques, y los suyos estorbaron, y aun según otra relación y pintura dice, 
el Marques mandó matar á los sacrificaderos que estaban ya aparejados 
para executar el sacrificio, de lo cual esta historia no hace mención, mas 
de que los estorbaron y fueron át la mano, lo cual yo tengo por más ver¬ 
dadero; porque aunque la obra era mala y pésima, la intención del que 
los mandaba sacrificar era de aplacer y servir, entendiendo de aquello se 
recibiera contento y servicio. 

Aposentados los españoles en el pueblo de Zempoala, en las casas rea¬ 
les y principales de aquel pueblo, y recibidos con todo contento y regoci¬ 
jo de los naturales, Montczuma , con el cuidado que siempre, le ahincaba 
y escocía el eorazon de ver que en sus oráculos y adivinaciones bailaba 
que abía de ser privado de su reino y muerto. Fatigándole este temor, 
llamó á su secretario TUUancalqui y díxole: no se que medio tome para 
hacer de mi parte todo mi poder y lo que estoy obligado,^panuque estos 
dioses no lleguen á esta ciudad, ni me vean la cara; y el medio mejor que 
hallo és, que luego se me basque todos los encantadores y hechiceros y á 
los que echan sueño y mandan á las culebras y alacranes y á las arañas, 
para que los encanten y les echen sueño, y para que les muestren visio¬ 
nes y para que hagan á las savandijas dichas (pie los piquen y se mueran; 
y así he determinado enviar á Yauhtepec y á Oaxtcpec y á Malinalco, y 
á Tepuztlan, para que luego vengan todos los que de este oficio tratan 
y en ello son ejercitados, para que los maten y destruyan con sus encan¬ 
tamentos. TUUancalqui le respondió: Señor poderoso; buen acuerdo me 
parece, pero si son dioses ¿quien les podrá empescer?; 2 aunque no se per¬ 
derá nada probar, para ver si esos bruxos liaran algo y serán de algún 
efecto sus hechicerías. 


1 Probablemente.— “y descontentar.' 

2 Hacer daño. 
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Con esto luego mandó Montezuma traer ante si todos cuantos hechi¬ 
ceros y encantadores se pudiesen hallar en estos pueblos, los cuales veni¬ 
dos ante el les mandó, con todo rigor, (pie luego fuesen á Zempoalan y 
que con mucha disimulación, en achaque de que entraban á servir á los 
españoles, usasen de sus manías y artes y que 1c matasen aquellos espa¬ 
ñol es; y mandó a los que echaban sueño que les echasen sueño y á los 
bruxos, qne les mostrasen visiones y figuras espantosas; y los que tenían 
poder sobre los animales, que les echasen estando durmiendo, culebras y 
alacranes que los mordiesen, que les echase arañas y otras savandijas mor¬ 
tíferas, como son ciento pies, salamanquesas; y á los encantadores mandó 
que los encantasen y volviesen los corazones siu sentido y les criasen pos¬ 
temas y otras enfermedades. 

Ellos, competidos por su rey, fueron á Zempoalan y hicieron todo su po¬ 
der y usaron de sus artes endemoniadas y fabulosas y á cabo de muchos 
dias que abíau porfiado y travajado de matar a los españoles con estas 
artes mágicas, volvieron a Moctezuma y le dixeron, como aquellos eran 
dioses y que sus artes y hechicerías no les comprendían, porque ellos 
abían hecho todo su poder por echarles sueño y que no hacía impresión 
en ellos, porque toda la noche estaban velando, y que no podían entrara 
echalles aquellas savandijas que ellos mandaban y sobre qne tenían poder 
y que ellos abían travajado de encantados y que no abían podido y que 
les abían mostrado visiones y que no acian caso de ellas, y que una pulga 
que les picaba que luego se levantaban á buscada y la mataban y que en 
toda la noche no cesaban de baldar y que no era bien amanecido cuando 
ya estaban en pie y todos subían en sus caballos y tomaban sus armas y 
que era gente de muy diferente modo y humor que ellos, y que la carne 
de aquellos dioses era dura, que no podía entrar en ellos ni hacer impre¬ 
sión cosa de encantamento, porque no les podían hallar el corazón, por¬ 
que tenían las entrañas y pechos muy oscuros y qne no les hallaban car¬ 
nes para poder hacer en ellos algún mal y que por mucho sueño que les 
echaban NO i.os dormían, y luego los querían tomar ó cuestas para 
echados en el rio ó en algún barranco y como pajarito, que está en el ár¬ 
bol, luego despertaban y abrían los ojos; demás de que toda la noche se 
andaban paseando muchos de ellos mientras los otros dormían, sobre lo 
cual abian trabajado cuatro noches y hecho la diligencia posible: y final¬ 
mente dixekon, que allí volvían, y que sus vasallos eran y que los ma¬ 
tase; que ellos no podían hacer mas de lo hecho. 

Montrznma quedó tan afligido y triste de ver que su intención y dc- 
sóo abía sido de ningún valor ni efeto, que dixo á los encantadores y á 
los demás: pues abéis hecho todas vuestras diligencias y posible, de que 
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os encargué, descansé, que quizá, llegados acá tendrán más fuerza y efeto 
vuestros encantamentos y sueños excretándolos mas a la contina: dexad- 
los entrar en la ciudad, que aeá buscarémos modos y maneras para des¬ 
truidos y se cumpla el deseo que tengo, para que no quede hombre á vida, 
ni vaya nueva de ellos de donde salieron; por eso os encargo agora de nuevo 
pongáis todo vuestro saber y diligencia en vuestras ártes. Con esta res¬ 
puesta todos se fueron á su casas y tierras esperando el suceso y el man¬ 
dato que su Señor les mandase cuando fuesen llamados. 


CAPÍTULO LXXIL 1 


í)o cómo Monteznma envió tm principal para que viniese con el Marques y de como los gnió por 
un despeñadero y atajo trabajoso, donde se despeñaron dos caballos y murieron dos españoles; 
y de cómo el priucipal se huyó y después fné mandado matar por Montczama. 


Después que Montezuma vió que los encantadores y hechiceros no 
abían hecho ningún efeto ni daño en los españoles, hizo, como dicen, el 
corazón ancho aunque más ancha tenia la voluutad para que no llegaran 
á México, sino que les estorvaran el camino, lo cual él pudiera muy fácil¬ 
mente hacer si Dios no le cegara el entendimiento, pues su divina volun¬ 
tad se abía de cumplir; y esto supuesto dixo á los magos: aparejaos para 
cuando esten en la ciudad, que acá no es posible que eseapen de morir á 
vuestras manos ó á las nuestras: vengan, entren en la ciudad; pero con 
todos estos fieros 2 tenia el corazón tan pusilanimo y acobardado, que no 
supo ni se dió maña pava poder inventar traición ninguna, siendo en esto 
tan mañoso y de tantos ardides, como el que mas; pero se ee entorpeció 
el entendimiento. Para hacer mal, mandó llamar un principal que se lla¬ 
maba Motélchiuh , y por otro nombre UitznauatJ, que era su dictado, y 
mandóle que se partiese á Zcmpoala y que fuese á recibir al Marques 
y que se volviese eon él desde el lugar donde le alcanzase, y que mirase 
que no hiciese falta cu cosa que perteneciese en su servicio y que procu¬ 
rase de les proveer de todo lo que nbiesen necesario y que procurase, eu 
llegando que llegase á donde estaba, procurase por aquella muger que le 


1 Lam. 28, Pte. 1? 

2 Amenazas. 


sirve de lengua, y (lile de mi parte como yo te envío a le recibir y qire ven¬ 
ga a su ciudad mucho de norabuena; que aquí le (¡nodo esperando, y no le 
digas otra cosa: veamos lo que te responde. 

Con esto partió l itzmiuatl Moltlchiuh de México y con la mas priesa 
([lie pudo, llevando consigo otros caballeros que le acompañaban, con de¬ 
seo do ver a estos dioses tan temidos y mentados, llegó á un lugar ([líese 
dice Cli icliiqiiila , donde halló al Marques con su gente, y llegado que fue 
se fi iT derecho a donde estaba el Marques y haciéndole la reverencia debi¬ 
da, le saludó y dio lo que ellos siempre 1 . u.>an dar, que son vosas y otras co¬ 
sas, pues jamas cuando van a saludar ó ó visitar a alguna persona saben 
llevar las manos vacías, y el llevadas vacías tienen por afrenta; así los que 
saludan como los saludados; y así después que le saludó en nombre de su 
Señor, le dixo: Señor nuestro y Dios verdadero: seáis muy bien venido á 
esta tu tierra y Señorío. El Marques le respondió por la lengua y dixo, 1 
que de donde era: el le respondió que de la ciudad de México y que ve¬ 
nia por mandado de su Señor poderoso Monkzuma , el cual le besaba 
sus manos y (pie fuese muy bien venido y (pie viniese poco a poco y mi¬ 
rase por su salud; (pie allí le estaba esperando deseando su llegada a aque¬ 
lla ciudad y casa. Marina dixo al Marques lo que el principal deeia de 
parte de Monlvzuma, lo cual oido, le dixo; dice este dios, padre mió, 
qué ¿como es til gracia? 2 él respondió: Señora: yo me llamo Uiizmtuail 
Mottlchiuh . Enes Señor, este dios dice que agradece mucho a tu Señor 
Monkzuma el cuidado (pie tiene de mandalle ó visitar y de haeelle bien; 
que yo voy ya de camino y me voy acercando a la ciudad de México para 
gozar de la presencia del que tanto bien y merced me hace y á quien tan 
obligado me tiene. El principal respondió, Señora: dile a este dios que 
esté satisfecho de lo que dice sera así, 3 verdad, por (pie el rey Monlczu- 
ma le desea servir, y asi a mandado por todos los pueblos de la provin¬ 
cia y comarca, con rigor y pena de la vida, (pie le reciban a él y a los de¬ 
más dioses sus compañeros, con todo el buen tratamiento que puedan y 
con todo el regocijo y contento posible, pues son sus vasallos; y que le den 
todo lo necesario, sin que haya falta alguna, como creo no la habrá abido 
hasta agora, de lo cual quería ser satisfecho para de ello satisfacer á mi 
Señor y rey. Marina le respondió: Yilznav.all; el dios, que presente está, 
te agradece á tí y á tu Señor todo ese cumplimiento y obras que cox el 
se han tenido, v en que él vaya poco á poco á verso con él: (pie te ruega 
([lie te vuelvas á México y le des las gracias á tu Señor de su parte y que 

1 Fregnntó. 

2 p.'nál es la nombre? 

a Probablemente.—“¿er usí/‘ 


no tome Lavajo de enviar quien les guie; que acá tenemos quien nos guie 
y enseñe el camino. 

Vitznanatl se despidió del Marques, viendo que no era servido de que 
se viniese con él, como su Señor se lo abía mandado, y volvió para Mé¬ 
xico, dando aviso y apercibiendo los pueblos estuviesen muy proveídos de 
todo lo necesario y que los recibiesen con mucho contento y aplauso y re¬ 
gocijo; el cual llegó á México, y dando á su Señor la respuesta le dixo: 
poderoso Señor: yo hice lo que me mandaste y fui ante los dioses que vie-* 
nen, y por lengua de aquella muger le dixe como le besabas las manos y 
que ya deseabas velle y que aquí le estabas ya esperando (pie viniese mu¬ 
cho de norabuena. El me respondió (pie besaba tus reales mauos; y que 
ya venia y que te agradecía mucho el cuidado que tienes de le visitar y 
regalar y que para esto venia poco á poco, por no molestar ni dar pesa¬ 
dumbre á los que trayan el bato: que el se. tenia por muy dichoso de ver 
ya tu presencia y de holgarse con tu vista: y esto és lo que me respondió. 
Jf ontezama le dixo; sea mucho de norabuena; venga cuando mandare, 
que esperándole estamos, pues otra cosa no se puede hacer, ni nos emos 
sabido dar maña para hacellos tornar y volver á su tierra, como la primera 
vez que vinieron agora tres años. 

En este tiempo llegó el Marques á un pueblo que se llama Nantlau y 
el principal de aquel pueblo los recibió muy bien y con mucho contento 
y les hizo todo regalo, el cual se llamaba Coa tipo}) oca, al cual el Marques 
agradeció mucho el buen tratamiento que les abía hecho y en pago de él 
le dio una sarta de cuentas de vidrio azules, las cuales el principal tuvo en 
mucho, y haciendo allí noche el Marques le preguntó por el camino mas 
derecho para la ciudad de México. El principal, no acordándose del presen¬ 
te que se le abía hecho de las cuentas de vidrio y olvidado del buen trata¬ 
miento que el Marques le abía hecho con sus amorosas y buenas palabras 
con que los trataba, dixo que él los guiaría y los llevaría por un muy buen 
camino y breve, por donde fácilmente llegarían á México, fundado en ma¬ 
licia y maldad, con deseo de que todos se despeñasen, incitado por el demo¬ 
nio. Entendiendo el Marques que lo que aquel principal decía era con lla¬ 
neza y simplicidad, fiándose de él mandó á su gente (pie, antes que fuese 
de día, se apercibiesen porque quería tomar la madrugada para llegar con 
tiempo á la posada y descansado del Sol y travajo del camino. 

La gente se apercibió y salieron de madrugada de aquel pueblo, guián¬ 
dolos aquel principal Coatlpopoca y empezólos á meter por una aspereza 
de pedregales y quebradas, tan ásperas y malas, que los caballos y gente de 
ápie iban reventando; y como la madrugada hiciese algo escura, no vían 
por donde iban. El Marques, viendo tan mal camino y tan áspero cual 
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nunca abían andado, dixo al principal, que como le guiaba por camino 
tan áspero. El respondió que aquel camino era atajo y que presto se aca¬ 
baría; que el trabajo era breve, y siguiéndole trujólos ;i unos peñascos y 
dei rumbadores, donde queriendo baxar, dos de á caballo, que iban delan¬ 
te, cayeron por los peñascos abajo y se mataron ellos y los caballos. El 
Marques, viemlo la maldad del indio y el daño que le abía bocho, mandó¬ 
lo prender, el cual, como vio que el daño estaba hecho y que abía de ser 
castigado, se escondió de tal suerte que nunca pudo ser hallado por en¬ 
tonces. El Marques aguardó á la mañana y volvió ó desandar parte de 
lo andado y fue guiado por otros indios por el camino real y derecho a 
México, el cual envió á decir ¡i Monieznma, que estaba muy qnexoso 
de él, pues por su mandado debió aquel principal de tomar osadía y atre¬ 
vimiento de hacclle aquella traición; que mejor opinión y concepto abía 
tenido de el, que mirase que se le abian despeñado dos de sus españoles: 
que le suplicaba que mandase parecer aquel indio y que en ello entende¬ 
ría no aber sido por su mandado. 

Esta nueva le fue dada a Monteznma y el recaudo del Marques y 
mensaje, dándole cuenta de la quexa y sospecha que el Marques de el 
tenia; el cual, como lo oyó, fue muy airado y enojado y mandó que luego 
se le descubriesen ¿i aquel principal y lo entregasen al Marques puraque 
el hiciese de él lo que su voluntad fuese y le castigase según su traición. 
El principal fuó buscado con diligencia y fué hallado y entregado al Mar¬ 
ques, el cual, confesando su inala intención y mal propósito y estar Mon~ 
tezuma salvo de semejante cosa, el Marques le mandó aherrojar y que le 
truxesen á muy buen recado, de suerte que no se les huyese, por que 
lo quería entregar á Moniczuma^ él en persona, para que él lo mandase 
castigar; y así llegado que fné el Marques á México se le entregó, el cual 
lo mandó hacer pedazos, mostrando su inocencia en semejante caso. 

Este día llegó el Marques á Tecoac, un pueblo junto á Tlaxeallan ó de 
su jurisdicción, y antes que entrase en el vinieron los mensageros á dar 
aviso de como los dioses venían a hacer allí noche; que los saliesen á re¬ 
cibir y que les aparejasen lo necesario. El Señor do Tecoac, que se deeia 
Tocpacxocchiuh , oido el mensaje y la relación de lo que les abían do dar 
y el modo que se tenia en recibidos y mantenedlos, éi ellos y los caballos, y 
(pie Montczuma les enviaba a mandar que aparejasen gallinas y uebos 
y pan y fi ntas y maíz y yerva para los caballos, y que barriesen los apo¬ 
sentos y tantas casas como abían de proveer y a que abían de acudir, le¬ 
vantóse de su asiento eon grande ira y enojo y dixo; ¿somos aquí vasallos 
de los dioses que vienen, ni de Montcznma, que nos an de mandar aquí 
como á sus criados?: uo quicio, ni es mi voluntad de recibidos en mi ciu- 


dad, ni de dalles cosa ninguna; y haciendo llamar á sus vasallos y Seño¬ 
res de aquel pueblo, les dijo: ea Chichi mecas y valerosos tecoacas: toma 
vuestras armas, espadas y flechas y defendé vuestro partido y destruya¬ 
mos y aniquilemos estos dioses que han venido, que tanto espanto y miedo 
ponen, con vellos, á todas las naciones: veamos para cuanto son estos que 
han aparecido en nuestra tierra: veamos si por ventura somos aquí sus va¬ 
sallos ó tributarios, que les'hcmos de proveer de tantas cosas como han 
menester: apercibios luego y salgárnosles al encuentro y destruyamelos y 
desvaratémoslós y celebremos nuestros nombres como valerosos. 

Luego á este mandato, toda la ciudad fue puesta en arma, y les fué de¬ 
fendido el paso y la entrada al Marques en la ciudad de Tecoac y en 
un punto se cubrieron los campos de indios armados y apercibidos á pun¬ 
to de guerra. El Marques, que siempre venía apercibido él y su gente, 
mandólos poner en orden y repartir en sus escuadrones los trescientos 
hombres que consigo traía, para no ser cercado, ni que los indios le pu¬ 
diesen tomar las espaldas; el cual viendo tanta multitud de gente delante 
de sí, no dejó de temer, especialmente cuando vido que poniéndose en 
alas y ordenando sus escuadrones á su modo, vido poner en delantera mu¬ 
cha gente muy lucida y muy bien aderezada, cubiertos de pies á cabeza 
de sus armas, y embrazadas sus rodelas, todas llenas de chapas de oro y 
muy galanas y labradas y en las cabezas y espaldas ricas plumas y divi¬ 
sas y que mostraban ser gente de animo y valor, según los ademanes y 
visajes (pie hacían de gran menosprecio; los cuales, después de ordenados 
y concertados sus escuadrones y ringleras, pusiéronse en delantera dos va¬ 
lientes indios con sus rodelas, todas doradas muy ricas y vistosas, y sus 
espadas de navajas en las manos, pidiendo á los españoles desafío y que 
saliesen. 

Los españoles, turbados y aflíjalos (por no decir llenos de miedo) de ver 
tanto esfuerzo en unos indios, y tantos que cubrían el sol y que era la pri¬ 
mera refriega en que se veían, y ellos tan pocos y no muy bien apercibi¬ 
dos, y con temor de verse metidos en reino estrado y de bárbaros, y las 
espaldas no muy seguras, y entre mas gente que las arenas de la mar, que 
á papirotes los podían matar, oí decir á un conquistador religioso 1 que se 
halló seglar en este combate y conflito, que hubo muchos que se les sal¬ 
taron las lágrimas y dieran mucho por no ser nacidos, y que maldecían 
al Marques por abellos traído en aquel estremo y punto tan temeroso. 
Pero el animoso Capitán, que nunca le faltó ánimo ni valor en semejan- 


1 Francisco do Aguilar, compañero do Cortés, que lomó el hábito do Sto. Domingo y profesó en 
el mismo convento quo el autor. 
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tes tribulaciones, mandó á dos de a caballo que saliesen á rienda suelta 
y le matasen aquellos dos que se abían puesto en delantera, en quien en¬ 
tendía estovaban los dornas; y haciendo rostro, los dos de á caballo sa¬ 
lieron y alzando el brazo para dar su bote de lanza ;í los dos que esperán¬ 
dolos estaban, al tiempo que los fueron á herir saltó el uno de ellos á la 
mano derecha con tanta destreza, que dando con su espada un golpe á 
las cuartillas del caballo, se las cortó y vino con su caballero al suelo, y 
el otro saltando al otro lado, y haciendo perder el golpe al caballero que 
le iba ;í herir, dio con el espada al caballo por medio del pescuezo que se 
lo abrió todo y quedó la cabeza colgando de las riendas, dando con el en 
el suelo y con su amo, y queriendo volver sobre ellos, para prendellos vi¬ 
vos, el Marques bizo soltar un berso 1 que traya por fuerza 2 de su egórci- 
to, y luego todos los indios que cojió por delante mató, y así se apartaron 
y dieron lugar para que los caídos se levantasen y cebasen mano á sus es¬ 
padas y se empezasen á defender de los indios, que con vocería y sonido 
de. rocinas y atavalcs y de caracoles y otros instrumentos les daban gran 
batería con las piedras y flechas arrojadizas que con hondas y otros arti¬ 
ficios arrojaban; y entrando y saliendo los españoles entre ellos y tirándo¬ 
les de cuando en cuando con los versos que traían y con algunos arcabu¬ 
ces y enviando algunas saetas con las ballestas y arcos de hierro, con que 
los españoles peleaban, les fueron ganando tierra y entrándose á unas en¬ 
serias que estaban en un cerrillo junto á la ciudad, que debía de ser algún 
Cn ó templo; porque dicen que tenía una casa con unos grandes y espa¬ 
ciosos aposentos, donde se lucieron fuertes y los indios los cercaron y da¬ 
ban cada día batería, la cual dicen que turó por diez ó doce dias. 

No faltando JFontczuma de mandados proveer de mantenimientos, los 
cuales nunca les faltaron, y haciendo el Marques todo su poder par» salir 
de aquel cerco, convidándoles muchas veces cou la paz y amonestándoles 
dejásen aquella contienda y se sugetasen á su magostad, que ellos no ve¬ 
nían á liaeellcs mal ni á matallos, viendo (pie no querían, determinó el 
Marques de ponches una celada y dar cabo de ellos; y así fue (pie aguar¬ 
dando á la noche, creyendo los indios (pie ya estaban rccojidos los espa¬ 
ñoles como solían, estando todos en vela, aguardaron á que todas las lum¬ 
bres de los centinelas se apagasen y de las guardas, y desque lo vieron 
todo en silencio salieron de los aposentos donde estaban y se fueron, de 
diez en diez, unos á una parte y otros á otra, según tubieron el aviso y 
ardid del buen capitán, y bailáronlos á todos durmiendo, especialmente 

1 Verso. Especio do culebrina do muy poco calibre, quo ya no se uso. (Oran I>io. de la Acá 
demia.) 
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á todos los capitanes, en unas caserías grandes, durmiendo éi sueño suel¬ 
to con mucho reposo y sin cuidado ninguno y mandando el Marques que 
no les luciesen mal ni matasen éi ninguno, los prendieron éi todos y mani¬ 
atados los truxerou éi los aposentos donde posaban, y traídos allí, sin pren¬ 
der ni matar á ninguno de los soldados que hallaron durmiendo, ni á las 
guardas ni centinelas, antes éi los capitanes los reprendió el Marques con 
la lengua de Marina, que para qué se inquietaban ui se ponían en aque¬ 
llo pues ellos no venían a liacelles mal ni daño y (pie los mirasen y cono¬ 
ciesen por la experiencia, pues habiéndolos podido malar á todos, no ha¬ 
bían querido hacelles mal ui daño; y para que viesen mas por experiencia 
lo que deseaban, que era tenellos por amigos y hermanos, que luego en 
amaneciendo, delante de todo su ejército, los soltarían y enviaría nora¬ 
buena. 

Así fué, que venida la mañana, venido el ejército éi sus lugares para 
dalles el combate que solían, y echando ménos él sus capitanes y señores 
que los animaban y guiaban, el Marques los sacó, así como los había pren¬ 
dido, y dixo á los soldados el mal recaudo en que abían puesto éi sus se¬ 
ñores, los cuales si él quisiera los pudiera aber merto; pero qoe él no ve¬ 
nía á matallos ni él destruidos; (pie les rogaba lo dexasen entrar en la 
ciudad ó descansar, y soltéindolos á todos los que tenía presos, viendo su 
benignidad, alzaron luego el cerco y vinieron todos de paz y lo llevaron éi 
la ciudad; todo lo cual que he referido lo oí contar él un conquistador de 
los que en esto se hallaron, pero esta historia dice lo contrario, que entra¬ 
ron por fuerza de armas y mataron gran multitud de indios, y no contra¬ 
dice lo uno éi lo otro, pues estéi claro que en los dias que turó el cerco ma¬ 
tarían gran suma de indios con los bersos y arcabuces, pues cada día tenían 
combate, y asi se publicó por todas las ciudades y lugares de la tierra, que 
los dioses tiraban con rayos de fuego y que de cada tiro mataban muchos 
hombres, con lo cual fué tanto el temor que tomaron, que no ozaban me¬ 
nearse y fué tanta su cobardía y temor qne huían de los españoles y se 
metían huyendo por las cavernas y montes y cuevas y se despeñaban poí¬ 
no vellos, y esto hasta hoy les tura, pues aun de los religiosos que están 
entre ellos y los aman y acarician, huyen y se esconden de ellos como de 
enemigos mortales; y porque veamos el temor que les cobraron quiero 
contar lo qne los tlaxcalteea hicieron luego «pie los de Tecoae se sujeta¬ 
ron al Marques y éi la corona real de España, en cuyo nombre el Marques 
venia. 


CAPÍTULO LXXIIL 1 


Oo cómo los tlaxcaltecas tuvieron junta y consejo sobro reeibir al Marques, de paz, y onlrcgallu 
la ciudad, y del grnu recibimionlo que le hicieron. 


Allanado Tecoac y sujetos ya á servicio del Rey y del Marques y abión- 
doles lieelio jurar que no volverían á revelarse contra ellos, dice la historia 
que llevó consigo preso el Marques al Señor de aquella ciudad que, como 
dixe, se llamaba Tocpacxochiuh , y saliendo de ella se vino a los términos 
de Tlaxcala, acercándose á aquella provincia y llegó á un pueblo que se 
llama Tzopaebtzinco, y llegado allí los tlaxealteea, viendo que ya se lle¬ 
gaban á su ciudad los dioses, hicieron junta de todos los señores de su 
comarca y provincia, que es azás grande y de mucha gente, la cual rejian 
cuatro Señores, divididos eu cuatro parcialidades; los cuales haciendo esta 
junta general, propuso uno do los Señores una larga plática, diciendo: Se¬ 
ñores y naturales ehichiineca de la grandeza de tlaxcala: ya abéis sabido 
como han aportado á estas nuestras partes unos dioses, salidos de allá 
del nacimiento del sol, los cuales aparecieron entre los vapores y oscuri¬ 
dad de la mar, metidos.cn cerros y casas de palo, no sin misterio, venido 
de lo alto y permitido por el Señor de lo criado del cielo y de la tierra y de 
la noche y el día. También sabéis como se bicnen ya entrando poco apoco 
á nuestros términos: mira que es lo que os parece (pie se debe de hacer; 
si nos pondremos en defensa, ó no; por que ya veis como los de Teeoac 
fueron atrevidos y se pusieron á quererles defender la entrada de su ciu¬ 
dad y abéis visto las muertes de tantos como en la guerra murieron con 
el luego que les echaban, lo cual fuera bien eseusado y estuviera mejor 
por hacer; y si queréis tomar mi parecer yo os aconsejo (pie tengáis lás¬ 
tima de. vuestros hijos y hermanos y de los viejos y viejas y huérfanos 
que han de morir, sin culpa ni causa, sino por solo querernos poner en de¬ 
fensa, lo qual no nos a de aprovechar nada, ni a de ser de ningún efecto; 


1 I/mi. 28. l’to. 1* 
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y así lo mejor será recibillos de paz y metellos en nuestra ciudad y dalles 
lo que nbieren menester, así de comida como de todo lo demás. 

Todos fueron de aquel parecer y se concertaron de luego ir y postrarse 
ante el Marques y ofrecerse á su servicio y ofrecellc muchos presentes; y 
como lo pensaron y determinaron así lo pusieron por obra, y tomando con¬ 
sigo muchos de sus principales se fueron con los mejores presentes que 
pudieron y fueronse á donde el Marques estaba: y venidos ante el le hi¬ 
cieron mucha reverencia y ofreciéndole los presentes y dándole muchas 
rosas, y sartas de ellas (pie le echaron al cuello, le saludaron y hicieron 
una larga plática, la cual declaró Marina al Marques, la cual solo conte¬ 
nía el ofrecerse con sus personas y bienes á su servicio y principalmente 
al de su magostad, cuyo nombre el Marques siempre ponía por delante á 
todas estas naciones, rogándoles se sugetascu á su servicio y á las cosas 
de nuestra fee católica; los cuales luego se sujetaron y dieron la obedien¬ 
cia en nombre de su magostad y se dieron por sus vasallos como hasta 
este día lo han sido y son. 

El Marques les mandó preguntar que de donde eran: ellos le respon¬ 
dieron como eran de Tlaxcala y que venían á le servil* y á le recibir como 
á sn Señor y á trabe lo necesario; y luego le empezaron á poner delante 
mucha cantidad de aves y de pan y de fruta, finalmente de todo genero 
de comida, la cual acabada de poner (‘1 Marques les agradeció el presente 
y les hizo mucho cortesía y les preguntó, que si eran sujetos á México y 
si tributaban á Moutczuma ó á otro Señor de la tierra. Ellos le respon¬ 
dieron: Señor: nosotros somos libres y no tributarios, 1 ni estamos sujetos 
á nadie, y ese gran Señor que as mentado es líey de México y es nues¬ 
tro mortal enemigo y tenemos perpetuas guerras con él y sus vasallos y ' 
aqui vienen á morir y nosotros vamos á morir, por el consiguiente, allá 
á sus sacrificadorcs, y es tanta la enemistad que nos tenemos que todo su 
* go^o y el nuestro és tener gente que sacrifica]’ y matar de los unos y de 
los otros. El Marques, que halló lo que deseaba, que era esta discordia, 
liízose á la banda de los tlaxcaltecas para contra México, si en algún tiem¬ 
po los nbiese menester, y entrando en Tlaxcala fue muy bien recibido de 
los de la ciudad con muchos bailes y danzas y representaciones y aposen¬ 
tado en las mejores casas del pueblo, que según esta historia eran las de 
XicQtencatl , uno de los Señores, que así se llamaba, donde después de ha¬ 
ber descansado pidió el Marques gente para llevar su hato y fardaje y rogó 
á los Señores le diesen gente para que fuese con él, como por guardia su¬ 
ya y de su gente, y algunas mugeres que les moliesen y hiciesen la comida. 


1 También puedo leerse en el original—“y no tribuíanlos.” (Nota fiel »Sr. Vera.) 
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Los tlaxcaltcca lo hicieron con uuielia voluntad y diligencia y le dieron 
mucho número de soldados y tamemes para las cargas y les presentaron 
muchas mugeres para su servicio, Jas cuales los soldados tomaron de muy 
buena gana y voluntad para (pie los sirviesen; donde dice la historia, que 
desde este día, á donde quiera que llegaban, les presentaban indias mozas 
y hermosas y bijas de Señores para que los sirviesen, lo cual se dice muy 
en particular de Amccameean, que salido el Marques de Tlaxcala vino 
por el camino real, que viene a dar :i la venta de Chuleo, donde los de 
Auiecameean le salieron a recibir, y demás de llevar rico presente de jo¬ 
yas de oro y piedras de mucho valor y muchas en cantidad plumas y bra¬ 
celetes riquísimos y ropa de mantas y huípiles y naguas muy galanas, le 
ofrecieron muchas mozas hermosas, muchachas de muy poca edad, todas 
muy galanas y bien bestidas y aderezadas, atadas á las espaldas muy ri¬ 
cos plumajes y en las cabezas todas el cabello tendido y en los carrillos 
puesta su color que les hermoseaba mucho. Los soldados las recibieron 
con agimiento de gracias y les agradecieron el presente. Muy agradecido 
el Marques se detuvo algunos dias en aquella provincia de Chuleo, á cau¬ 
sa de que todos aquellos pueblos de la provincia le vinieron á saludar y 
¡i dar la obediencia y á ofrecelle sus ordinarios presentes, el cual los reci¬ 
bía de voluntad, él y los suyos, especialmente joyas y cosas de oro y pie¬ 
dras ricas que le iban ofreciendo, con (pie iban cebando el apetito. 

Montczuma, cuando supo que el Marques estaba tan cerca de México, 
envió luego sus mensageros al rey de Tetzcoco y al rey de Tlacopan á ro- 
galles ipie luego viniesen á México, para que todos tres recibiesen á los 
dioses que venían y estaban ya tan ocrea de México, Ellos, viendo ser- 
justa su petición, vinieron á la ciudad de México, los cuales venidos y apo¬ 
sentados en las casas reales de Montczuma, saludándose los unos á los 
otros como cutre ellos és uso y costumbre, Montezuma les empezó á ba¬ 
ldar y á llorar con ellos en esta forma: poderosos Señores: lo que os quiero 
es, después de que és justo que todos tres recibamos á los dioses, conso¬ 
larme con vosotros y saludaros y despedirme de vosotros y consolar vues¬ 
tros pechos atribulados: ya veis cuan poco liemos gozado de nuestros reinos 
y señoríos, los cuales nos dexaron nuestros antepasados reyes y grandes 
Señores, saliendo de esta vida con paz y concordia, sin pena ni pesadum¬ 
bre; pero ¡ay desdichados de nosotros! ¿que merecimos? ¿en qué ofendimos 
á Dios? ¿como, fue esto? ¿de á donde vino esta calamidad y zozobra y este 
desasosiego? ¿quien son estos que an venido? ¿de donde au venido? ¿quien 
les enseñó acá? ¿cómo no sucediera esto en tiempo de nuestros antepasa¬ 
dos? El remedio que ay es, (pie os esforcéis y animéis á sufrir lo que os 
viniere, pues ya los tenemos á la puerta. 
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Los dos reyes empezaron a llorar y él con ellos y consolándose los unos 
á los otros y despidiéndose y abrasándose con mucho dolor, dice la histo¬ 
ria que Montezuma se fue á sus oráculos y delante de los dioses hizo y 
formo una lamentosa querella contra ellos, quejándose de ellos por aber- 
le traído á término tan trabajoso, abiéndolos servido con el cuidado po¬ 
sible y agradado y procurado el aumento de su culto y reverencia. Esta 
lamentosa plática y querella hizo delante de los dos reyes y delante de 
todo el pueblo, con muchas y abundosas lágrimas, dando á entender á to¬ 
do el pueblo la pena (pie recibía de la venida de estas nuevas gentes, pi¬ 
diéndoles á esos mesmos dioses se apiadasen de los pobres, de los huér¬ 
fanos y de las viudas, de los niños y de los viejos y viejas, con otras mu¬ 
chas peticiones que pidió, ofreciendo sacrificios y ofrendas con mucha de¬ 
voción y lágrimas y sacrificándose y sacando la sangre de sus brasos y 
orejas y de sus espinillas, todo para mostrar sn inocencia y lo que de la 
venida de los españoles se dolía. El cual venido á su casa se despidió de 
sus mugeres y hijos con grandísimo dolor y lágrimas, encomendando á to¬ 
dos sus privados y mas servidores tuviesen cuenta de amparallos, ya co¬ 
mo hombre que iba á morir y que en realidad tenía y veía la muerte cierta 
y delante de los ojos. 

En este medio tiempo el Marques del Valle llego á Coynacan, 1 donde 
fné muy bien recibido y con tanta solcnidad y aplauso cuanto en ningu¬ 
na parte liabía sido recibido, donde vino toda la nación Tepancca con to¬ 
dos sus Señores á visitar y saludar al Marques y á ofrccelle grandes y ri¬ 
cos presentes de mantas, joyas, plumas, piedras, todo cosa de precio y ri¬ 
queza y dándole la obediencia y sugetándosc á su servicio cu nombre de 
sn magostad, la cual obediencia y sugecion iban quitando á Montezuma 
y á la nación mexicana, volviéndose todos contra ellos y poniéndose en 
favor del Marques, prometiéndole ayudar; donde los tlaxcaltcca y teepa- 
neca y clialca mostrándose servidores de su Magostad avisaron al Mar¬ 
ques que no se fiase de Montezuma ni de su gente, por que eran traido¬ 
res y malvados y gente tirana y velicosa, y que al mejor tiempo, cuando 
los viese mas allegados y amigos y se le mostrasen mas afables, que en¬ 
tonces se fiase menos de ellos. El Marques les agradeció el aviso y rogó 
se fuesen algunos con él para la seguridad de sn persona, lo cual todos 
lo hicieron muy bien, dándole gente que sirviese como de guardia, de lo 
cual Montezuma y todos los mexicanos, viendo (pie todos se les iban y 
los desamparaban y se volvían sus contrarios, sentían mucho dolor vién- 

1 Así en el original; mas debe leerse Culhuacan , de con formulad con la relación do Cortés y el 
común de los historiadores. Hernal Diuz d>oe que el autor do Coyoacan fué uno de los que vino 
i\ recibirlos. 


dolos llegarse á los españoles y desamparados á ellos, aunque siempre 
estuvieron neutros, que no se osaban del todo declarar por enemigos de los 
mexicanos, ni por verdaderos amigos del Marques, dado que le servían y 
daban todo el proveimiento que había menester y le hacían grandes zale¬ 
mas y regocijos. 

Cuando J lontezuma supo que el Marques estaba en Coyoacan 1 apare¬ 
jó un grande y solemne reeivimicnto para serville en la ciudad, mandan¬ 
do á todos sus caballeros se bailasen al recibimiento y á todos los gran¬ 
des de su corte y de las demás ciudades comarcanas; pero el Marques, co¬ 
mo hombre sagaz y mañoso, proemaba, primero que saliese 2 de estos 
pueblos grandes donde llegaba estarse algunos dias descansando y atra¬ 
yendo á los indios y alagándolos y haciéndolos muchas caricias y mostrán¬ 
doles mucho amor y amonestándoles y persuadiéndolos fuesen sus ami¬ 
gos, pues el no venía á hacelles mal ni daño, sino á librados de las tira¬ 
nías y opresiones en que el rey Montczuma los tenía, prometiéndoles 
grandes libertades de la servidumbre en que cstabau; el cual, después que 
le parecía que ya estaban bien persuadidos, apercibía su gente para salu¬ 
de alli y pasai adelante, y sabiendo que la ciudad de México estaba tan 
cerca envió á avisar al rey Jlontcmna, como él estaba allí y que (pieria 
ii á relie; que qué era lo que mandaba. El rey recibió muy bien á los 
mensajeros y mandó le diesen al Marques (pie aquella era de su casa y 
que él estaba ya esperando con deseo de velle; que viniese mucho de no¬ 
rabuena cuando mandase, que solo le pesaba de que viniese acompañado 
de los tlaxcaltecas sus enemigos y los metiese cu su jurisdicción y en su 
ciudad, por que eran sus mortales enemigos, y que de ello su gente se 
había alvorotado y recibido pesadumbre y temor de que en su ciudad no 
suciedesc algún alboroto con los llaxealteca, por ser como eran sus 
mortales enemigos. El Martilles respondió (pie no traya él gente de 
guerra consigo ninguna, sino solo gente de carga (píele traía su repuesto 
y las cargas de sus soldados y los presentes de mantas y otras riquezas 
con (pie le abíau recibido en los pueblos donde abía llegado, las cuales 
eran tantas y tan ricas y de tantas labores, asi aderezos y mantas para 
hombres como aderezos de mugeres muy ricos y galanos, «pie en aque¬ 
llo solo traya ocupados y cargados mucho número de indios para en Mé¬ 
xico repartido á sus soldados y gente, como lo repartió, aunque por 
mal de algunos; que con la codicia de llevado, cuando de México salieron 
huyendo, los mataron y perdieron allí la vida y lo demás y quizá (y sin 
quizá) el alma, para ¡n eternum. 


1 Lóase “Culhuacan." 
ti Estu es;—“antes de salir." 


CAPÍTULO LXXim: 


De cómo el Marques del Valle fué recibido en México do Montezuma y de sus grandes con Hin¬ 
cha solemnidad y contento y aposentado en las casas reales de la ciudad y muy bien servidos 
y de la prisión del rey Moniczuma. 


Jamás iné mi intento ni voluntad, ni ahora lo es, de escribir ni hacer 
nueva historia de la venida de los españoles ti esta tierra, ni do sus hechos 
y hazañas, tan atrevidos y heroicos, ni de ponchos en la cumbre y ala¬ 
banza que merecen, pues fueron cierto dinos de eterna memoria, salidos 
de pechos y corazón mas que humano, con que el animo español siempre 
a sido engrandecido y alavado y nombrado en todo el mundo, para empren¬ 
der semejantes cosas y tan atrevidas, como fue la que vamos tratando; 
y como digo, no siendo mi intento tratar de sus grandezas ni hazañas, ni 
traer de nuevo ¿i la memoria como el Marques del Valle entró en el puerto 
y barrenó los navios por quitar a su gente la esperanza de volver, y para 
que visto el poco remedio que de su vuelta tenían vendiesen sus vidas, 
como esforzados, ni tratar de como estuvieron determinados de l< i matar, 
ni de las humildades y palabras con que se escusó, porque ya todo esto 
está ya muy sabido y escrito por muchos autores. 

Demas de esta razón sería, nbiendo de escribir verdad, y según la re¬ 
lación y memoriales de los indios, entre muchos bienes y hechos heroicos, 
me forzaría la misma historia á escribir grandes y atroces crueldades y 
inhumanidades de gran lastima y dolor que se excentarou y hicieron, con 
(pie quizá ofendería y daría desgusto a los que deseo servir y dar contento 
con la presente lectura; las cuales aun en este camino, antes de llegar á 
México se excentarou, que aunque pasando por ellas como de paso, las 
e callado, especialmente una que en la ciudad de Chóllala se cometió, de* 

1 Lam. 29, Pte. 1? 

Düran.—Tom. ir. 5 


tanta lástima y dolor, donde en el patio de un templo donde el Marques 
fue aposentado, á ninclio número de gente de servicio (pie servían á los 
españoles y les trayan agua leña y yerba para los caballos y otras provi- 
ciones, creyendo el Marques que venían disfrazados los Señores en aquel 
hábito para annalle traición, por ser tanto número de ellos, los mandó 
á todos meter á cuchillo, de los cuales ninguno quedó con vida; de los 
cuales ejemplos podría poner otros muchos; pero no simulo tal mi intento 
solo iré poniendo hasta venir al fin y muerte de Mont(zxnna (cuya vida 
y historia yo escribo) aquello que el relatado me forzare, para venir á po¬ 
ner el fin y muerte de un rey tan poderoso, tan temido y servido y obe¬ 
decido de todo este nuevo inundo, el cual vino ;i tener un fin tan vil y 
desastrado, (pie aun en su entierro no tuvo quien por el baldase ni se do¬ 
liese; antes cercado de sus enemigos, no le fue dada sepultura á uno de 
quien toda esta tierra temblaba y se estremecía en solo oir su nombre. 

\ asi viniendo a nuestro propósito y fin de nuestra historia, es de sa¬ 
ber que salido el 31 arques del Valle de Coyoacan 1 partió para México muy 
acompañado de grandes Señores, así de los de Coyoacan como de los de¬ 
más de toda la provincia mexicana y tlaxcaltcca, xocbimilea y tccpancca 
y chalen, que le venían sirviendo y acompañando, con otra mucha gente 
de principales y gente plcveya que venía por solo gozar de este recibi¬ 
miento; de la partirla del cual, como supiese Jíontezuma, apercibiendo 
todos sus grandes los leyes que con él estaban y toda la domas gente de 
principales, sentado en una hamaca 2 en (pie el siempre andaba, muy cu¬ 
riosa y rica, cubierta de ricas y preciadas mantas, salió de la ciudad en 
hombros de algunos de los grandes señores, mostrando su grandeza y 
autoridad, llevando los demas Señores por delante y detrás de sí, con 
mucho aparato de rosas, con otros presentes y riquezas para presentar á 
los españoles que por dioses tenían y nombraban. El cual llegado á un 
lugar que llaman Tocititlan, que era casi junto ;i la primera cruz que está 
en la calzada á la salida de México, 3 allí hizo parar toda su gente y esperó 
la llegada del 31 arques. 

Luego (pie supo como llegaba al mismo lugar, haciéndose poner cu 
hombros, como abía venido, le salió al encuentro, el cual como vido al 
Marques baxó de la amaca, lo cual como Don Hernando Cortes vido, 


1 Lóase “Culhnaean.” 

C Iternal Dina dice que—'‘en rica* anclas’'—; mu.-? por lo que sigue parece que* el historiador em¬ 
pleaba la palabra hamaca corno su sinónimo. 

3 La designación del P. Sahagnn es más precisa y fácil de identificar:—“en el lugar (dice) qno 
“ llaman Vitzillan; que es cabe el hospital de la Concepción .”—Ks el que actualmente se deno¬ 
mina de Jesús. 


apeóse del caballo en que venía y fuele á abrazar, haciéndole gran reve 
rencia, y lo mesino hizo el rey Montezunm, humillándosele con mucha hu¬ 
mildad y reverencia, dándole la buena venida; y tomando de mano de uno 
de sus grandes un muy rico collar de oro, todo de muchas piezas de oro y 
piedras muy preciosas, se lo hecho al cuello y en la mano le puso un muy 
galano y curioso plumaje, labrado á mauera de rosa: sin esto le puso un 
sartal de rosas al cuello y una guirnalda de rosas en la cabeza y tomán¬ 
dose por la mauo los dos se fueron á la ermita de la Diosa Tozi, que allí 
junto al camino estaba, donde el poderoso Doy y el Marques se asenta¬ 
ron en sus sentaderos, que aparejados les teniau, donde llegaron los de¬ 
más dos reyes, el de Tezcueo y el de Tacuba, cada uno por sí, á saludar y 
besar las manos al Marques, ofreciéndole sus collares y rosas conforme la 
calidad de sus personas; después de los cuales llegaron todos los grandes 
haciéndole la reverencia y ceremonia que á su mesmo Dios líuitzilipoch- 
tly hacían, y así acabada la prolija y larga salutación, Montezmna, por 
lengua de Marina, habló al Marques y le dió la buena venida á aquella 
su ciudad de cuya vista y presencia él tanto holgaba y se recreaba y que 
pues él abía estado en su lugar y reyuado y regido el reino que su padre 
el Dios Qiietzalcoatl ahía dexado, en cuyo asiento y estrado él indinamen¬ 
te se abía sentado y cuyos vasallos abía regido y gobernado, que si venía 
á gozar de él, que allí estaba á su servicio y que él hacía dejación de él, 
pues en las profecías de sus antepasados y relaciones lo hallaba profeti¬ 
zado y escrito; que lo tomase mucho de ñora buena, que él se sujetaba á 
su servicio, y que si no abía venido mas que por velle, que él se lo tenía 
eu muy gran merced y en ello abía recibido mucho gusto y contento y 
smna alegría en su corazón: que descansase y mirase lo que abía menes¬ 
ter, (pie él se lo daría y proveería con mucha abundancia. 

El Marques le respondió con mucha crianza y cortesía, quitando la 
gorra ó sombrero de la cabeza y baxáudola, mostrando en ello reverencia 
y agradecimiento y le mandó decir como él venía en nombre de un pode¬ 
roso rey y Señor, cuyo criado era, que estaba en España, el cual regia y 
gobernaba mucha paite del mundo, un Señor muy poderoso, y que le su¬ 
plicaba se sujetase á él y le diese la obediencia, del cuál recibiría muchas 
y muy grandes mercedes y que juntamente se sujetasen á la fé católica 
de un verdadero Dios y Señor, debaxo de cuyo mando y poderío el cielo 
y tierra se lije y gobierna, y que dada la obediencia á estos dos Señores» 
principalmente al Supremo Señor, sujetándose á su fé, y después al de la 
tierra sujetándose á su servicio, que él sería su perpetuo amigo y servi¬ 
dor y que supiese que jamás le liaría injuria ni mal tratamiento, él ni su 
gente, pues no venía á hacedles ningún mal. Montezunm se le sujetó y se 


puso en sus manos y se rindió al servicio de su Magostad, desdo aquella, 
liora, y deseó sor industriado en las cosas de la santa fe católica;' y así 
después de aber descanzado por mucho rato en aquella liermita ó templo 
pequeño, partieron parala ciudad do México, subiendo el Marques en su 
caballo y el poderoso y airado Rey en su amara, tomándolo los suyos en 
los hombros, como abíu venido; y según relación y pintura de algunos an¬ 
tiguos viejos, dicen (pie desdi* aquella liermita salió Monteznmn con unos 
grillos a los pies, y así lo vi pintado en una pintura (pie en la provincia do 
Tctzcnco baile en poder de un principal, ya viejo, al cual asi aherrojado 
iba en una manta echado en hombros de los principales, lo cual se me 
liizo cosa dura de creer, por que ningún conquistador e hallado que tal 
conceda; pero como niegan otras mas claras y verdaderas y las callan cu 
sus historias y escrituras y relaciones, también negarán y callarán esta, 
por ser una de las mal hechas y a trozos que hicieron, aunque un conquis¬ 
tador religioso me dixo, que ya que se hiciera, filé con iiu de asegnrarsu 
persona el capitán, ;i sí y á los suyos. Juntamente llevaron presos a los 
demás reyes de Tezcnco y Tacaba y al Señor do Xoeliiinilco, 1 2 (pie era tan 
gran Señor como los demás, y uno de los mas privados y allegados de 
Montezuma, y do quien se hacía mucho caso. 

Llegados á México con muchos bailes y danzas y otros muchos rego¬ 
cijos que delante de ellos iban, salieron los sacerdotes con cneeiisarios y 
vocinas y caracoles á los recibir, todos embijados y bestidos á su modo 
sacerdotal, y tras (dios todos los viejos y jubilados que abía en servicio de 
capitanes y maesos de campo en las guerras, todos bestidos con un disfrez 
de aginias y tigres, con sus bastones en las manos y sus rodelas, y con 
esta solenidad y aplauso entró el Marques en México y fué aposentado 
en las casas reales en que vivía Monlcznma, agüelo del presente Monte- 
si on«, que abía edificado, las cuales casas eran muy grandes y de muchos 
aposentos y estaban edificadas donde agora son las casas reales. Allí lué 
aposentado el Marques con toda su gente, 3 donde eran proveídos de todo 
lo necesario con mucha abundancia de todos los pueblos de la comarca, 
andando por su rueda y tanda, todo por mandado de Montezuma, el cual 
estaba preso eou todos los demás Señores en un aposento con tres solda¬ 
dos de guardia que se remudaban cada tercer día y con una cadena y unos 
grillos a los pies y todos los demás reyes y Señores. 

1 Estaba mal informado el piadoso historiador sobre e>tc punto. 

3 Estas prisiones, y la de Mmilczumi, carecen enteramente de fundamento. 

3 No es exacta esta ubicación. Cortés y su ejército se hospedaron en un palacio construido en 
el terreno que actualmente ocupan algunas casas de la calle de Santa Teresa, por el frente, ig¬ 
noro el fondo que tuviera. Este fué palacio de Axivjacatl. El de Montizuma 1 estaba en el 
Empedradillo, donde Corles fabricó posteriormente sus casas. 


Quieren decir que en ochenta dias que allí estuvieron le industriaron 
en las cosas de la fe por un ministro clérigo que llevaban y que recibió el 
agua del Santo Bautismo. Be esto la historia no hace mención ni cuenta 
tal cosa; pero por haberlo oido á algunas personas fidedignas lo pongo, lo 
cual por satisfacerme lo pregunté al frayle conquistador referido y debaxo 
de duda me dixo que él no lo abía visto bautizar, pero que creía (pie sí, 
que se abía bautizado en estos dias: que los soldados y capitán, ()FK es¬ 
tuvieron en estas casas y aposentos, se ocuparon mas en buscar el tesoro 
de Moniczama, y el santo clérigo con ellos, que no en enseñar la doctrina 
á Montezuma y las cosas de la le; y la causa que a creer y decir, mas lo 
uno que lo otro, me mueve es que por boca de un conquistador religioso 
fue certificado del grandísimo cuidado y solicitud que en buscar la recá¬ 
mara y tesorería de Montezuma se puso, hasta que un día, la solicitud y 
hambre, les hizo advertir que una puerta muy pequeña y baxa (pie estaba 
tapiada en un aposento secreto y recién encalada, no debía de ser sin mis¬ 
terio, y mandándola abrir, y entrando por aquella angosta y baja puerta, 
hallaron una gran pieza y espaciosa, en medio de la cual estaba un mon¬ 
tón de oro y joyas y piedras preciosas y ricas, tan alto que un hombre, 
por alto que fuese, puesto de la otra parto de él, no se parecía; el cual 
monton, si queremos saber lo que era según esta historia, no era cosa ad¬ 
quirida por Montezuma, ni cosa de (pie él se pudiese aprovechar, porque 
era el tesoro que todos los reyes sus antepasados iban dexando; de lo cual 
el rey que mitraba no se podía aprovechar; y así, en muriendo el rey, ese 
mesmo día que moría todo el tesoro que dexaba de oro, piedras, plumas 
y armas, finalmente toda su recámara se metía en aquella pieza y se guar¬ 
daba coa mucho cuidado, como cosa sagrada y de dioses, procurando el 
rey que entraba íí reinar adquirir, para sí, y que no se dixose de él que 
se ayudaba de lo que otro abía adquirido; y así se estaba allí aquello como 
tesoro de la ciudad y grandeza de ella. 

Juntamente abía en esta pieza gran cantidad de rimeros de mantas ri¬ 
quísimas y de aderezos de mugeres: abía colgadas por las paredes mucho 
numero de rodelas y armas y divisas de ricas hechuras y colores: abía mu¬ 
chos rimeros de basijas de oro, de platos y escudillas hechos á su modo, cu 
que los reyes comían, especialmente cuatro platos grandes, hechos á ma¬ 
nera de fuentes, todos de oro muy labrados y ricos, tan grandes como gran¬ 
des rodelas, y estaban tan llenos de polvo (pie daban á, entender aber mu¬ 
chos dias que no servían. Había muchas xícaras de oro que servían de 
beber cacao, hechas y labradas á la mesma manera que las de calabaza, 
con sus pies unas y otras sin ellos: abía en los rincones del aposento mu¬ 
chas piedras por labrar de todo genero de piedras preciosas; en fia había 
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011 esto aposento la mayor riqueza que jamas se había visto, de lo cual 
los españoles, espantados y admirados, dieron noticia al Marques y llevá¬ 
ronle los platos de oro para que viese la mucha riqueza que abía, y acu¬ 
diendo á ver el aposento y viendo tanta hermosura y belleza y que ya te¬ 
nían lo que deseaban, mandó que, so pena de la vida, ninguno osase llegar 
á (dio y (pie luego se tapiase el aposento como estaba y se pusiesen guar¬ 
das que lo guardasen en nombre de su Magostad, pues tenía allí lo mejor 
y la parte de sus quintos; 1 y así se pusieron guardas y.se tornó á cerrar 
la pieza como estaba para que nadie fuese osado á llegar á ello. 

Poro los españoles, andando con la mesnui hambre que aun con tener 
aquello allí no se les amataba, no dexaban rincón ni cámara (pie no an¬ 
daban y buscaban y trastornaban, y así fueron á dar con un aposento, 
muy secreto apartado, donde estaban las mngeres de Monlvzuma, con 
sus damas y amasque las servían y miraban por ellas, las cuales se abían 
recogido en aquel aposento y retraimiento de temor y miedo de los espa¬ 
ñoles; aunque algunos dicen que no eran sino las mozas recogidas de los 
templos, que como monjas estaban en ellos cumpliendo sus votos debaxo 
del mandado de aquellas amas, (pie como abadesas las tenían en obedien¬ 
cia; las cuales se abían escondido en aquella casa y aposento, de temor 
por no ser violadas ni maltratadas de los españoles, (pie ya daban señal y 
muestra de su poca continencia; y así he oído decir, aunque no lo hallo cu 
esta historia, (pie Montezuma, y los demás Señores de la provincia*, pro¬ 
median al Marques y á los demás que les darían gran suma de riquezas 
porque se volviesen á su tierra, tanto, que lo daban tanto tesoro cuanto 
un navio pudiese llevar por lastre; pero el buen Don Hernando Cortes, 
como lodo su intento fue la salvación de las animas, como verdadero cris¬ 
tiano y el de todos los demas, menospreciaron todo cuanto Ínteres se les 
ofrecía por ensalzar la fó de Cristo y convertir á esta gente bárbara, que 
tan ciega estaba con sus idolatrías, y también valer mas y ser mas, como 
lo fueran si les turara y lo gozaran; pero bien se puede decir por ellos, 
que lo bien ganado se pierde y lo malo ello y su dueño; y así los vide per¬ 
didos y á sus hijos morir de hambre y sus bienes, de otros poseídos y go¬ 
zados, y que esto sea verdad no quiero dar mas testigo de lo que en estos 
infelices tiempos vemos, pues los hijos de los conquistadores no les falta 
ya sino andar á pedir por las puertas el sustento y comida, pues aun esto 
á veces no aleauzan; el secreto de !o cual á solo Dios se debe de.xar. 


1 El imputólo ¿«obro la piala que ?e pagaba al Soberauo. 


CAPÍTULO LXXV . 1 


l>e cómo llegó el Capitán Panfilo de Narvacz al puerto y de cómo el Marques lo prendió y vol¬ 
vió á embarear y se volvió á México con la gente que traya y la causa por qué los indios se re¬ 
velaron contra los españoles. 


Ya liemos visto como los españoles descubrieron el gran tesoro de Mé¬ 
xico y como hallaron los aposentos escondidos y encubiertos donde esta¬ 
ban las recogidas y mozas que servían á los dioses, las cuales, aunque la 
historia no lo cuenta, no creo que la virtud de los nuestros fue tanta que 
les aconsejasen que perseverasen en su castidad y onestidad 3^ recogimiento 
en que estaban; y si eran las mngeres de Montezuma, tampoco es de creer 
le guardarían fidelidad á un principe que tanto bien 3' regalo les bacía, 
con tenelle como le tenían preso 3 r en cadenas; los cuales estando en este 
contento 3 T descanso, comiendo 3 T bebiendo sin pena ninguna, fue el Mar¬ 
ques avisado como Panfilo de Xarvaez estaba en el puerto 3' como abía 
saltado en tierra y se abían aposentado en los aposentos de Zempoala, el 
y su gente 3 r artillería, y como estaba allí reforzado, 3^ que pretendía pa¬ 
sar adelante paraprendelle, por abersc venido sin licencia y no aber aguar¬ 
dado los recaudos de su general. 

El Marques, como hombre astuto y mañoso, dado que de ello recibid 
pena 3 T sobresalto, dexando por general de su gente en México a Don Pe¬ 
dro de Al varado, partid eon cien hombres de los suyos á Zempoala y ca¬ 
minando de noche y de día, encubierto y caballeros en unas albarzillas, 2 
porque no le diese noticia de que el Marques era el que venía, siendo ya 


1 Lám. Píe. 1* 

2 Tal vez—“albariUlla$.” 
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tan conocido do los indios; yendo con este disfréz no conocieron quien era. 
el que iba, y así aunque IVmliln tuvti nueva de su ida, no hizo caso con¬ 
liando en su valor y en la buena gente que traya y en que estaba muy 
bien reforzado, pues tenía toda su artillería á punto, puesta y asestada ;í 
las puertas de los aposentos, y los suyos muy avisados; pero como al Mar¬ 
ques del Valle le importaba tanto aquel negocio, no euro de dormirse ni 
descuidarse , 1 de suerte que cuando Panfilo de Xarvaez pensó que salía 
dr México, estaba ya ;i la puerta de los aposentos con algunos de los su¬ 
yos y abreviando, por ser ya esto cosa tan sabida, viendo el Marques el 
descuido con que estaban y aguardando á que el artillero se apartase un 
poco de la artillería, no íuisx se lmbo apartado, cuando estuvieron sobre 
ella diez soldados y la clavaron, y para este efecto puso parte de los sol¬ 
dados (pie llevaba, en celada, de manera que la clavaron tan en breve, de 
suerte (pie no se pudieron aprovechar de ella, y luego á ese mesiiiu punto 
saltaron por las paredes de los aposentos muchos de los soldados y el Mar¬ 
ques con ellos y con las espadas eu las manos y otros, tomando algunas 
picas y alabardas (pie estaban arrimadas;! las paredes de los descuidados 
soldados de Xarvaez, empezáronlos á herir y desbaratar, donde algunos 
de ellos queriéndose poner cu defensa, y su capitán con ellos, le fue dada 
una punta de pica en un ojo (pie se lo arrancó del cáseo; y luego por el 
consiguiente quídó presó: los demás soldados y gente de guerra que Nar- 
vaez traía, creyendo que el Marques traya allí toda su gente, y (pie su lin 
era llegado, unos por las paredes, otros por la puerta, otros escondiéndose 
por los aposentos, echaron a huir y los que mas no pudieron, echáronse :t 
los pies del buen Marques para que los recibiese a su gracia y usase con 
ellos de misericordia; de suerte (pie no nos espantemos de que los indios, 
con las manos cruzadas, venían á pedir misericordia. El Marques los re¬ 
cibió amorosamente y todos, vista su benignidad, se vinieron poco a poco 
¡i él y se eonledeiarou con él y se pusieron debaxo su sugeeion y bandera, 
en nombre de su Magostad, y tomando a Xarvaez con unos grillos :i los 
pies, lo hizo embarcar y volver á Santiago de Cuba donde alna venido. 

Ido Xarvaez, el Marques recoja! su gente y volvió a México, con mil 
hombres mas de los (pie tenía, á los cuales si les nbiésemos de alavar el 
hecho y lo (pie con su capitán usaron, los podríamos comparar á lo que 
(lonzalo rizal ro usó con sil lley y Señor en la provincia del rom; pero 
bien dicen, (pie donde se ofrece interés y codicia no ay amistad ni ley, y 
asi se vinieron hacia México con el Marques, á quien le dieron ímesas 
como los suyos estaban en aprieto y que los indios los abían muerto, la 

1 Esto es,—“no durmió ni se descuidó.*’ 
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cual nueva fue falsa y mentirosa y echada por Don Pedro de ‘Alvarado 
para efeto de hacer lo que tenía pensado y determinado, (pie era una atroz 
y tiránica crueldad; y así,Juego que vino y volvió el Marques á México, 
como venía tan pujante y tan acompañado de gente, parece que no traía 
tanto temor ni sobresalto, como hasta allí abía tenido; y así, con esta pu¬ 
janza tomó osadía y atrevimiento de condeeender con el consejo que Don 
Pedio de Alvarado y los demás le dieron, que fue de matar á todos los 
Señores y principales capitanes y grandes Señores de México, para lo cual 
ordenaron entre sí una traición, que en buen romance esta historia así la 
llama, aunque escrita por mano de indio . 3 

Es de saber que aquellos dias celebraban los indios la solcne fiesta de 
ToxcaÜ , la cual fiesta era como traslación del ídolo IhúLziUpochthj , y era 
fiesta muy celebrada y solemnizada y tenia otavas antes y después, como 
en la relación de las solemnidades se verá y como cada día salían á ha¬ 
cerse sus árreitos y bailes los indios, que era preparación de su fiesta, y 
(4 Marques preguntase á Montezuma que le dixese para que cían aque¬ 
llos bailes y fiestas, que mirase que no le ordenase alguna traición, por¬ 
cino él ni los suyos no le querían hacer mal. Monte zuma le respondió y 
satisfizo no aber tal pensamiento, ni aviso entre el y los suyos porque el 
estaba allí preso y que no tenia tal pensamiento ni aviso de los suyos; que 
se sosegase, (pie aquellos bailes y cantos era, (pie se llegaba la solenidad 
de la fiesta de su Dios, y era cerimonia que se le hacía antes y después. 
El Marques le rogó, que pues aquello era como él lo decía, que le hiciese 
tanta merced de que mandase que para la fiesta venidera se juntasen cu 
el patio del templo todos los Señores y principales de la provincia y todos 
los mas valerosos hombres de ella, porque quería ver y gozar de la gran¬ 
deza y nobleza de México y que lodos saliesen al baile y areito; lo cual 
todo era debajo de cautela y traición para mutullos á todos, como suce¬ 
dió, poniendo en el ánimo del Marques sospecha de que aquellos bailes y 
fiestas eran con fin de matados y revelarse contra ellos, y esto solo salía 
de Don Pedro de Alvarado, insistido por los indios tlaxcalteca, que nin¬ 
gún bien deseaban á los mexicanos, ó por el ánimo cruel con (pie deseaba 
verse ya Señor de la tierra, aunque fuese á costa de las vidas de muchos, 
de lo cual él se holgaba mucho, como de él he leido y de sus crueldades. 

Moutezuma, con ánimo sincero y llano, sin caer en su entendimiento 
malicia ni sospechar cautela tan atroz y mal pensada, mandó llamar á sus 
principales y díxoles que aquellos españoles querían gozar de la grandeza 

1 El participio quo se atribuye á Corlas en este horrible complot, no liene fundamento alguno. 
E*lá bien probado quo filó inspiración de la rapacidad é instinto sanguinario de Alvarado. La 
matanza se ejecutó durante la ausencia de Cortés. 

Durají.—Tom. ii. 6 
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y exelencia de México y de su nobleza: que el día de la fiesta del Dios 
ITuU:Uo¡)ochthf } interpretada ToxcaÜ 1 saliesen todos los nías principales 
Señores al baile con todas sus riquezas, y eon ellos todos los valerosos 
hombres de la ciudad y todos los principales, y que mostrasen la grande¬ 
za de México, con sus atavíos y arreos, y que diesen contento al Marques 
y á los demás y le sirviesen en aquello que pedía (aunque el servicio fue 
tan mal pagado y agradecido cnanto adelante veremos). Este mandato se 
dibulgó por toda la ciudad y se empezaron á apercibir y aderezar todos 
los señores y capitanes principales y gente ilustre de la ciudad para salir 
al arcito del día señalado de su fiesta. 

Llegada la cual, sin ninguna sospecha de mal, todos salieron á solem¬ 
nizar á su ídolo y á mostrar la grandeza de México, como les abía sido en¬ 
comendado, eon todas las mas y mejores riquezas y aderezos que tenían, 
donde se juntaron en su rueda y baile ocho o diez mil varones ilustres, 
todos gente de sangre y nombradla; donde estando con todo el contento 
del mundo bailando, el Marques , 2 por ordenanza de Don Pedro de Al vara¬ 
do, mandó poner á las cuatro puertas del patío cuarenta soldados, diez á 
cada puerta, para que por allí ninguno se les fuese, y mandó á otros diez 
que se fuesen hacia los que tocaban el tambor, donde les pareció que an¬ 
daba la gente mas ilustre apeñuscada, y que en llegando matasen al que 
tañía el tambor y luego tras él á todos los circunstantes; lo cual los pre¬ 
dicadores del evangelio de Jesucristo, ó por mejor decir discípulos de ini¬ 
quidad, sin ninguna tardanza hicieron, entrando entre aquellos desven¬ 
turados, desnudos en eneros con solamente una manta de algodón á las 
carnes, sin tener en las manos sino rosas y plumas eon que bailaban, 
los metieron todos á cuchillo; lo cual como vieron los demas, acudiendo 
;t las puertas para huir cían muertos por los que guardaban las puertas; 
de suerte que queriéndose meter y esconder por los aposentos, huyendo de 
aquellos ministros del demonio, no pudiéndose esconder de ellos fueron 
todos muertos, quedando el patio lleno de la sangre de aquellos desven¬ 
turados y de tripas y cabezas cortadas, manos y pies y otros con las en¬ 
trañas de fuera, á cuchilladas y estocadas, que era el mayor dolor y com¬ 
pasión que se pudo pensar; especialmente con los dolorosos gemidos y 
lamentaciones que allí en aquel patio se oían, sin podellos favorecer ni 
ayudar ni remediar; y fué tanto el alboroto de la ciudad y la vocería que 
se levantó, y tanto el aullido de las mugeres y niños, (pie á los montes 
hacían resonar y á las piedras hacían quebrantar de dolor y lástima, 


1 Esto es, —"que se celebraba en el mes mexicano denominado Toxcath 

2 Ya se ha dicho qnc no tuvo participio en esta escena de sangre. Véase la nota do la pág. 4 ). 
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viendo ocho ó diez mi! Señores en quien consistía la nobleza de México, 
muertos y hechos pedazos en el patio del templo, sin aber hecho ni co¬ 
metido cosa que lo mereciese, sino era abelles dado sus bienes y hacien¬ 
das y de comer y beber todo lo que les era necesario, con tanta abundan¬ 
cia como queda referido. 

Tiendo los sacerdotes la crueldad que en los suyos se hacía y que los 
españoles pugnaban por subir por las gradas del templo, entendiendo que 
era para matadlos y echar el ídolo abajo, pusiéronse cu defensa; y viendo 
que tres 6 cuatro españoles, que no los quiero aquí nombrar, iban ya su¬ 
biendo, sacaron una gran biga y echáronla á rodar por las gradas abaxo, la 
cual dicen que atoró en los primeros escalones y se detuvo que no bajó, 
lo cual se tuvo por cosa de misterio, y cierto lo fné por que la bondad di¬ 
vina no quiso que aquellos que tan gran maldad y crueldad abíau cometi¬ 
do, se fuesen también con ellos al inlicrno, sino aguardados ;i penitencia, 
si después la hicieron, por que su incivilidad fue tanta que no conociendo 
aquel beneficio y merced de librados Dios de un peligro tan grande, subie¬ 
ron arriba y mataron á todos los sacerdotes y pugnaron por echar el ídolo 
abaxo, como lo echaron, sin otras muchas crueldades que allí se come¬ 
tieron; y aun en ello creyeron hacer gran servicio á Dios. Eu este punto 
dicen que, oyendo algunos capitanes los clamores y llantos de las mugeres 
y niños y el alboroto y vocería de la Ciudad, que empezaron á referir el 
romance que dice, mira Nerón ¿le tarpeya d ¿Roma como se ardía, llora¬ 
ban niños y viejos y el de nada se dolía Src. Lo cual hadé referido en un 
tratado, en el cual refería esta vuelta por la mayor y mas atroz que se 
cometió cu esta tierra, por ser cometida contra la flor y nobleza de Méxi¬ 
co, donde murieron tantos y tan ilustres y valerosos varones. 

Montezumu, viendo la traición que los españoles abían cometido y como 
le abían engañado, empezó á llorar amargamente y pidió á las guardias 
que le guardaban que le matasen, por que ios mexicanos eran malvados 
y vengativos y que creyendo que él abía sido en aquella traición y come¬ 
tida por su consejo, le matarían á él y á sus hijos y mugeres, lo cual les 
pedía con mucho ahinco, él y todos los demás que estaban presos; y así 
como él lo pensó así fué, por que luego los mexicanos y los del Tlaltelolco 
se confederaron y alzaron por Iíey al Señor de Tlaltelolco que se llamaba 
Citautemoe , 1 mozo mancebo de hasta diez y ocho años, sobrino del rey 
Monte:urna, y conjurándose contra él le mandaron matar lodos sus hijos 

1 El P. Duran incide en un error que continúa durante todo el eurso de su narraeion.—En es- 
las circunstancias no se dio sucesor á Monlcznma. Cuitlahuac, Señor de Jxtlapalapa, fué el que 
se puso ¡i la cabeza de la insurrección, mas solo en calidad de gefe militar. Después fue electo 
Emperador. El P. Duran lo olvidó enteramente, suponiendo todos los sucesos bajo el reinado do 
P auhtcmoc , que fué su sucesor. 
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y mugores, lo cual so puso por obra, aunque algunos, teniendo lastimado 
ellos, escondieron algunos de olios y los sacaron de la ciudad ocultamente 
y los llevaron á otros pueblos fuera de la ciudad, donde estuvieron escon¬ 
didos hasta que la tierra se quieto y sosegó; pero el nuevo rey doliéndose 
de la muerte de sus deudos y parientes que cutre aquellos abían muerto, 
mandó poner en arma toda la ciudad y cercar las casas en que los espa¬ 
ñoles estaban, las cuales fueron cercadas con tanta multitud de indios y 
tanta la batería, (pie les daban con piedras y varas arrojadizas y flechas, 
(pie demas de no dexallos asomar ;t las puertas ni azoteas, enehian los 
patios de las casas de piedras rollizas que ron las hondas arrojaban, que 
deshacían las paredes á pedradas, y jiiníamento enchían los patios de va¬ 
ras y Hechas, y eran tantas las lumbreras y candeladas (pie de noche ha¬ 
cían, (pie casi estaba todo aquello como de día claro, de suerte tiñe ni aun 
reposar ni dormir no los dexaban, abiendoles quitado todos los bastimen¬ 
tos; de suerte que se vieron en tanto aprieto y adición que ya le pesaba 
al Marques y a todos los demás de aber tomado tan mal consejo. 

Xo descuidándose Cuaulünnotzin de proveer en la guarda de su ciu¬ 
dad, determinando de (pie los españoles muriesen, mandó apercibir todos 
los pueblos de su jurisdicción especialmente aquellos (pie aun no conocían 
ni abían visto al Marques ni a su gente, como es la cordillera de Tenyua- 
ca 1 Guanbtitlan, Tula y Tolantzinco y toda la provincia de Xilotepec, con 
toda la Cuaulitlalpan y pueblos de los Otomíes y toda la provincia m¡i- 
tlatzinea y otros muchos pueblos de la provincia de Tetzcoeo, a los cuales 
mandó apercibir y que estuviesen ;i punto cuando fuesen llamados; y así 
filó tanta la gente que acudió, que si Dios con su misericordia no prove¬ 
yera y socorriera A los que allí con lágrimas le llamaban, ninguno que¬ 
dara en vida, porque ya era tanta la necesidad en que estaban, así de bas¬ 
timentos como de esperanza de socorro, que ya casi como gente (pie veía 
la muerte al ojo, abía entre ellos muchos diversos pareceres de salir y mo¬ 
rir peleando, porque la buida era imposible, á cansa de que la ciudad toda 
era acequias y de casa á casa una puente muy angosta, y las acequias hon- 
dablcs, de suerte que de los caballos no se podían aprovechar; aun los de 
;i pie con mucho riesgo de sus vidas y probando a querer innclias veces 
salir, era tanta la piedra que cargaba y fisgas y varas arrojadizas, que los 
hacían volver inas que de paso, á causa de que la vara ó fisga que acer¬ 
taba no podía salir sino era por la otra parte, por causa de las lengüetas 
y arpones que en las puntas tenían y así muchos muy mal heridos de ellas 
se vieron en mucho peligro. 

1 Probablemente.—“ Tenar ucan.” 
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En estos (lias que los españoles se vieron tan afligidos, que no osaban 
salir, viendo Cuauhtemotzi ji, 1 nuevo rey de México, que los españoles no 
querían salir de aquellos aposentos y que estaban fuertes, que no les po¬ 
dían entrar á causa de la artillería que tenían asestada a las puertas de 
las casas reales donde estaban, mando llamar ¿i todos los viejos de las pro¬ 
vincias y encantadores y hechiceros para que los asombrasen y les mos¬ 
trasen algunas visiones de noche y los asombrasen para que allí muriesen 
de espanto; los cuales venidos, les fu6 mandado con todo rigor; y así cada 
noche procuraban mostrados visiones y cosas (pie ponían espanto: una 
vez veian cabezas de hombres saltando por el patio, otras veces veían an¬ 
dar un pie solo con su muslo, otras veces rodar cuerpos muertos, otras ve¬ 
ces veian y oían aullidos y gemidos, de suerte que ya no lo podían sufrir; 
las cuales visiones, antes que esta historia me lo declarase, me lo contó 
un conquistador religioso, espantándose de las visiones que entonces vie¬ 
ron 2 no sabiendo el misterio de donde abian procedido. Fatigados, pues, 
los españoles con tantos trabajos y aíiieiones, no sabiendo que medio se 
tomar especialmente (pie el Marques que en nada se determinaba aguar¬ 
dando tiempo y coyuntura, animándoles y dándoles grandes esperanzas 
de su socorro, encomendándose á nuestra Señora de los líemedios, que 
ella le remediase. 

Teniendo en ella toda su esperanza del remedio, determinó un día de 
sacar á Monteznma en público para que mandase y rogase á los mexica¬ 
nos que se aplacasen y dexasen de maltratados, y así fue que estando los 
mexicanos dando bravísima batería, que casi-querían derrivar la casa á 
pedradas, el Marques y otro de los suyos, el uno con una adarga cubierto 
y el otro con una rodela de acero con que se defendían de las piedras y 
varas, subieron á Monteznma á una azotea de la casa, que caía Inicia el 
lugar donde los indios daban la batería, y llevándolo así cubierto lo lleva¬ 
ron al pretil de la azotea y haciendo el buen Monteznma senas con la mano 
(pie cesasen de bocear, que les quería hablar, callaron por un poco y ce¬ 
saron de batir la casa y apartando la adarga y rodela con que le tenían 
cubierto, les rogó á voces que dexasen de hacer mal á los españoles y (pie 
el les mandaba que no Ies hiciesen mal. 

Los capitanes que estaban en delantera le empezaron á denostar con 
palabras muy feas, dicicndolc (pie era muger de los españoles y que como 
tal se abía confederado y concertado con ellos para abellos muerto, como los 
mataron á sus grandes Señores y valientes hombres y que ya no le eono- 


1 Lóase CuitUihuac. V6ft.se la nota anterior. 

2 Usta credulidad de los europeos indulta la de los mexicanos. 
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cían por líey, ni ora su Señor, y que él y sus hijos y inugcresy su gene¬ 
ración lo ahían de matar y radios de la tierra, ])or que no quedase me¬ 
moria do el ni de su generación, y juntamente con el á los traidores mal¬ 
vados de los españoles, que tan gran traición abíau usado con ellos; y 
diciendo esto, antes que pudiesen cubrir ;i Jíontczuma ron la adarga 
y rodela, arrojo uno de ellos una piedra y dio a Moctezuma en la frente, 
casi junto a la mollera, la cual aunque le hirió fue en soslayo y no le hizo 
casi herida sino muy poca, y otros dicen que juntamente le hirieron en 
uu pie de un flechazo, 1 la cual relación es de diversos autores, por que lo 
del flechazo no lo trata esta historia, sino relación de un indio particular; y 
asi Imxaron ;í Montczuma herido y sin hacer efeto su subida, por el gran 
enojo y ira que los mexicanos tenían contra los españoles, animándolos el 
valeroso mancebo Cmuhtvmoizin;- el cual, aunque mozo, salía armado 
cada día :í pelear y a animar ;í los suyos, donde ningún tlaxcalteca perdo¬ 
naban de los que ;t las manos podían aber, los cuales estaban en tanto 
aprieto como los españoles, y después fueron los que llevaron la peor par¬ 
te, pues muy pocos de ellos volvieron a Tlaxeala, como adelante diremos. 


CAPÍTULO LXXV1. 8 


(omu el Al arque >cl el Valle Don Hernando Corles salió de los aposentos y de cómo fueron sentí 
dos de los indios y de los muchos españoles y indios que á la salida murieron. 


Va liemos visto el aprieto 3- aflicto en que los mexicanos tenían al Mar¬ 
ques 3' á todos los domas españoles el cual (como dicen) con la adición 
fatigaba el entendimiento para buscar un medio, ó alguna traza, como 
poder salir de allí y librar á sus compañeros de una angustia tan grande 
como todos se veían, sin esperar otra cosa mas de ser muertos 3 - comidos 
de aquellos (pie con tanta rabia y interes los tenían cercados, jurándoles 
cada día 3- amenazándolos que Ies abíau de comer sus carnes 3- (pie no se 
les alúa de escapar ninguno; llorando muchos de ellos amargamente se que- 

1 Hay varias tradiciones relativas la muerto de este iufortunado monarca. 

Lóase Cmihthuac. según la nota do la pug. 4:i. 

?> Lííin. ?>\), Pie. I 1 
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xabau de Don Pedro de Al varado, ;i quien atribuyen tan mal hecho y cruel, 
como fue matar á toda la flor de México, y entre ellos muchos de la re¬ 
donda; y digo que solo 1 atribuían a Don Pedro de Al varado, por que un 
conquistador de los primeros me dixo, que abiendo ido el Marques á la 
Veracinz ¿i prender ;l Xarvaez, cu su ausencia hizo Don Pedro de Alva- 
rado la mortandad y atroz hecho, lo cual entiendo abra sido relación afi¬ 
cionada, por no atribuir semejante crueldad á persona que en todo merece 
ser alavado y celebrado entre los hombres de mas valor y pecho y de me¬ 
jor traza y parecer que a abido en el mundo. 

Lo que me mueve ¿i pensar y entender, no ser verdad estar el Marques 
ausente, es porque los indios, luego que aconteció, se revelaron contra los 
españoles y los cercaron, que aun un paxaro no podia entrar sin ser visto, 
y así tengo por imposible la entrada del Marques del Valle en México con 
la gente de Xarvaez que traya, estando México, como estaba, todo puesto 
en arma, si se hallara ¿i aquella sazón fuera de él; y (pie aunque truxera 
mucha mas gente de la que traya, estando ya los indios tan desvergonza¬ 
dos y encarnizados, como estaban, no teniendo la vida en nada ;i trueque 
de vengarse, no dudo sino que su vuelta fuera de muy poco efeto, porque 
México estaba todo fundado en agua y las acequias servían de calles y de 
casa a casa una muy pequeña y angosta puente, con lo cual era inexpug¬ 
nable; la cual razón, después que la ube dado, me respondió, que el inos- 
mo día que aconteció, ó luego otro día 2 de llegado el Martines, antes que 
los indios se levantasen contra ellos; y todo puede ser, pesándoles a todos 
de abello hecho, pues hasta entonces abían estado en paz y comido y be¬ 
bido y holgado y pasado muy á su voluntad, viéndose agora en un aprieto 
tan grande, y que morían de hambre y cercados de indios, mas que hor¬ 
migas, y (pie con tanta crueldad los amenazaban y que toda la noche y el 
día no hacían otra cosa sino vocear y que su salida era de ningún efeto ni 
se podían aprovechar de sus armas y caballos, contábanse con los muer¬ 
tos ; 3 teniendo por mal agüero las visiones que veíau de noche, creyendo 
ser pronóstico de su muerte; pero nuestro Dios, que con su bondad y mi¬ 
sericordia no inira nuestras maldades, antes con entrañas piadosísimas 
acude a los que le llaman con los brazos abiertos, especialmente ;i algu¬ 
nos de los de aquella compañía que no abían dado parecer ni consenti¬ 
miento d tan gran maldad y crueldad y juntándose á esto la divina volun¬ 
tad, que era de salvar y librar á estas miserables naciones de la intolerable 

1 Tal vez —"se lo.” 

2 Esta fecha es inexaeta. Cortés y Pernal Díaz dicen qne en Veraeruz recibieron la noticia de 
la insurrección. 

3 Esto es; se juzgaban ya muertos. 
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ceguedad éidolalría en que estaban, acudid como piadoso padre al socorro 
que el buen [Marques del Valle le pedía y á los demás que de corazón se 
le pedían, especialmente a la bendita intercesora y madre de pecadores y 
abogada nuestra, la Keina de los Angeles y Señora de nuestro remedio, 
á quien el buen Capitán pedía remedio y favor, la cual acudid como ver¬ 
dadera remediadora de nuestras adiciones. 

Donde por su intercesión aplacado nuestro Dios, envid aquella noche, 
tai tiempo de la mayor necesidad, un aguacero tan grande y con una tem¬ 
pestad de aire y granizo, (pie forzados los mexicanos ;i dexar el cerco y 
apagadas las lumbres que las centinelas y guardas tenían, todos se reco¬ 
gieron y huyeron cada uno á sus casas y aposentos, huyendo de la terri¬ 
ble tempestad; lo cual visto por el Marques del Valle, entendiendo ser 
venido por la voluntad del muy alio y piadoso Señor y de Ntra. Señora 
de los itemedios, a quien el se encomendaba, mandó luego que con lodo 
silencio y sin estruendo ni ruido, todos saliesen muy en orden por donde 
los tlaxealteea los guiasen y otros indios que tenían presos de los amigos, los 
cuales viendo la oportunidad del tiempo y oscuridad de la noche y (pie to¬ 
davía el agua les era favorable, que no cesaba de llover, empezaron ;i sa¬ 
lir, mandando el Marques que ninguno cargase del tesoro 1 2 ni se acodiciase 
á llevar oro ni joyas ni otra cosa, que le lucre eslorvotí sucumbió y huida, 
porque daba por perdido al (pie cargase de aquellas riquezas que allí abía 
y tesoro; sino (pie lo dexasen que allí se estaría para cuando volviesen; 
que lo que les aconsejaba era que llevasen todo el pan que pudiesen hasta, 
salir de los términos de los enemigos, y que esto les sería de mas prove¬ 
cho, que no el oro ni riquezas qnc podían llevar. 

Con esto empezó el Marques a salir muy secretamente y con mucho 
órdeu y silencio, siguiéndole sus soldados, todos los que tomaron su con¬ 
sejo, cargados de pan y matalotaje, y así los que no lo tomaron quedaron 
cargando de aquel oro y joyas (pie allí abía, atreviéndose- á que llevaban 
muchos de ellos caballos, y así cargaron un mundo de aquel tesón» que 
allí abía muchos indios y indias, y ellos mesmos iban cargados de todo lo 
que ]iudieron; los cuales, como empezaron á salir de los aposentos donde 
estaban, con aquella carga de oro, no lo pudieron hacer tan secretamente 
qnc no fuesen sentidos de un indio, que acaso salió á una azotea, junta¬ 
mente con una india, los cuales empezaron á dar voces y a decir, “sal i 
mexicanos que se os van estos traidores; sali que se van estos traidores;” 


1 Lo contrario dice* Corlas en su curia 2?. $ *13; que ordenó a sus soldados llevasen lodo el oro 
que pudieran. Lo mismo dice Bernal Díaz. 

2 (¿uizá —“aleniéndosc.** 
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las cuales voces oídas salieron los mexicanos y toda la gente de guerra 
que abía en la ciudad y la que de las demas provincias abían venido, y 
dando gran alarido, que bastaba á turbar los corazones muy apercibidos, 
cuanto inas los desapercibidos y vacíos de armas y cargados de oro, fue 
tanta la turbación que tomaron, que. volviendo muchos de ellos huyendo 
á los aposentos, de donde abían salido, se quisieron tornar á hacer fuer¬ 
tes en ellos y otros que abiendo ya pasado algunas puentes, no pudiendo 
volver por hallarllas alzadas, dieron sobre ellos los indios con tanta furia 
y rábia, que así á los que alcanzaron fuera, como a los que se hicieron 
fuertes en los aposentos, los mataron a todos, sin quedar ninguno de ellos 
ávida, donde perdió el Marques del Valle setecientos hombres, ;i quienes 
los indios hicieron pedazos, sin ninguna piedad, quedando aquellas ace¬ 
quias llenas de hombres muertos y de caballos y de indios y indias, que 
no tenían numero, y llenas del oro y joyas, que aquellos mal aventurados 
abían cargado, y de mantas plumas y de todo genero de riquezas. 

El Marques del Valle con seiscientos hombres, puesto ya en salvo, y 
abiendo ya pasado las puentes todos con la priesa que se dio, ordenó su 
gente así de indios eomo de españoles, todos los que le abían quedado, 
siguiéndolos los indios con mucha vocería, dándoles gran batería de pie¬ 
dras y flechas y dardos, se fueron poco á poco, muy en orden, rctiraudo 
á un lugar que agora llaman lítra. Señora de los Remedios, donde llega- 
rou los españoles tan cansados y afligidos y tan mal tratados, que mu¬ 
chos de ellos abiendo dejado los zapatos en el camino, llevaban los pies, 
por el suelo corriendo sangre, y otros las cabezas descubiertas y al sol y 
otros muy mal heridos de las piedras y varas que les abían arrojado los 
enemigos. Viendo el Marques del Valle la mucha gente que le faltaba, 
teniendo mucho dolor y lástima de ellos, estuvo por volver para ver si les 
podía dar algun remedio á los que hallase vivos, pero sabiendo como á to¬ 
dos los abían muerto, sin poderse valer, aunque quieren decir, y así lo 
cuenta esta historia, que los que se recogieron á los aposentos que se de¬ 
fendieron algunos dias y se mantuvieron valerosamente contra los indios, 
pero que al fin y al cabo faltándoles en todo el parecer y consejo y lo prin¬ 
cipal, que era el animoso capital), vinieron á morir á inanos de los indios 
y plega á Dios que no fuesen los que fueron de parecer que matasen á los 
Señores y que por su consejo se ejecutase aquella crueldad, y que los ce¬ 
gase Dios para que pagasen hecho tan malo y atroz. 

Huidos los españoles de México y muertos todos los que cojieron, dice 
esta historia que entraron los mexicanos á los aposentos á buscar á su Rey 
Montczuma para egccutar en el no menos crueldades que en los españo¬ 
les abían egeeutado, y que andándole á buscar por los aposentos le ha- 

Düran.— Tom. ii. 7 
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liaron muerto con una cadena & los pies y con cinco puñaladas en el pe¬ 
dio y junto con ól muchos principales y Señores, que juntamente estaban 
presos en su compañía, todos muertos fi puñaladas, los cuales mataron :í 
la salida que salieron de los aposentos; lo cual si esta historia no me lo 
dixera, ni viera la pintura que lo certificaba, me hiciera dificultoso de 
creer; pero como estoy obligado ;i poner lo que los autores, por quien me 
rijo eu esta historia, me dicen y escriben y ]>intan, pongo lo que se halla 
cscripto y pintado; y por que no me arguyesen de que pongo cosas de que 
110 ay tal noticia, ni los conquistadores tal dexarou dicho ni cscripto, pues 
es común opinión que murió de una pedrada, lo tornea jireguntary á sa¬ 
tisfacerme, porfiando con los autores que los indios le mataron de aquella 
pedrada: dicen QUK la pedrada no aber sido nada, ni abolle lieclio mucho 
daño, y «pie en realidad de verdad 1 c hallaron muerto ¡i puñaladas y la 
pedrada ya casi sana, en la mollera, y que este fue el desastrado lin y 
muerte de Montczuma y de los demas reyes y Señores que estaban pre¬ 
sos con ól en los calpules; con lo cual so le cumplieron los pronósticos y 
profecías que el de sí mesmo abia profetizado y dicho; cosa que admira 
y se conoce ser verdaderamente permisión del muy alto, en quien quiso 
exccutar rigoroso castigo por sus intolerables tiranías y crueldades y vi¬ 
cios nefandos y sucios en que estaba, en los cuales estaba tan eneenegado 
y metido mas (pie enantes hombres en el mundo a abido y es de conside¬ 
rar que aunque dicen algunos que le hicieron muy rico y solemne entierro 
y (pie turaron sus obsequias muchos dias, y que se juntaron :l ellas mu¬ 
chos Señores y principales, pero esta historia no diee, sino que su cuerpo 
y los demas fueron quemados y hechos polvos, sin honra ni solenidad nin¬ 
guna; y que para mas vengarse de ól fueron buscados sus lujos y muge- 
res para matados. 

Keiuó este poderoso y airado líey (aunque desdichado) diez y seis años 
y medio y murió el año (pie los españoles entraron en esta tierra por cu¬ 
ya prisión y muerte quedó por líey su sobrino llamado Cuauhtnnoe, 1 hi¬ 
jo del Señor de Santiago; el cual por muerte de su padre gobernaba el 
Tlalteloleo ó aquella sazón; el cual como vido cine todavía el cerco que 
abia puesto abia sido de algún efeto y (pie abia muerto mas de la mitad 
de los españoles, reprendiendo al descuido que se abia tenido, en acoger¬ 
se todos sin dejar guardas porque no se fuesen los españoles, envió sus 
mensageros á todos los pueblos cercanos, que juntamente con sus mexi¬ 
canos saliesen ¡i los llanos de Otompa y que a los españoles (pie abian 
quedado les atajasen el paso y allí los matasen a todos al tiempo que pa¬ 
sasen por allí, pues su derrota llevaban liTlaxcala, lo cual oido por todos 

1 Líase Cuitlahuac . Véase la nota de la pfig. 43. 
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aquellos pueblos de Otumba y Teotibuacan y por todos aquellos Otomíes 
que viven en aquella eomarea, salieron á los llanos de Otumba, tantos y 
tan iuumerables iudios que cubrían el sol, para atajar el paso á los espa¬ 
ñoles; los cuales tristes y afligidos y desconsolados y temerosos, y alcan¬ 
zados muchos de ellos de salud, descalzos y destrozados y muertos de 
hambre y de sed salieron de Nuestra Señora de los Remedios, donde el 
Marques dejó aquel nombre puesto a aquel lugar 1 por entender que de 
mano de esta bendita Señora le abía venido este remedio. 

Salió de allí y empezó á camiuar con sus soldados y gente de los ami¬ 
gos que con él se abían escapado, y llegado á los llanos dichos de Otnm- 
ba, creyendo que por aber salido de los términos de México iba ya con 
alguna seguridad, halló grandes escuadrones de indios, tendidos por aque¬ 
llos campos dando grandes alaridos y voces, y haciéndoles grandes ame¬ 
nazas y visages con los cuerpos y dando grandes saltos á uua parte y a 
otra, blandeando las espadas y arrojando muchas varas y piedras. Los 
españoles cuando los vieron y tanta multitud, quedaron como muertos sin 
ningún sentido, creyendo que su íin era llegado; pero el valeroso Don 
líernaudo Cortés reprendiéndoles su cobardía y temor, mostrando un ani¬ 
mo mas que humano, poniéndoles por delante que el que los abía librado 
del trabajo pasado los libraría de aquel, los animó y consoló con sus be- 
ninas y amorosas palabras; así, haciéndose todos una peyu á causa de que 
por todas partes los indios los conbatían, haciendo rostro á unas partes y 
á otras, procurando defenderse mas que ofender, vido el Marques que en 
un cerrillo alto que en el llano parecía, vido una bandera alzada y junto 
:i ella un valeroso capitán, que en las insinias y armas que teuia y ricos 
aderezos le pareció ser hombre dé mucho valor y estima, y que aquel ani¬ 
maba la gente desde aquel altillo, y cinc en aquel estaba toda la fuerza 
del ejército indiano que tanto los fatigaban y maltrataban; y subiendo en 
un potro que allí traja un soldado, casi por domar aunque recio y de mu¬ 
cho animo, y tomando una lanza en la mano, encomendándose á nuestro 
Señor con mucho ánimo invencible, atribuyéndoselo á temeridad todos 
los del ejército, solo arremetió á los indios y pasando por entre ellos pasó 
á donde el del estandarte estaba, y no pudiéndole defender el paso llegó 
a él y le dio de lanzadas , 2 el enal como cayó muerto en el suelo y los su¬ 
yos le vieron, luego todos empezaron á desamparar el campo y á huir. El 

1 No es probable que Cortés se ocupara de ello. El primitivo historiador de este Santuario, en¬ 
teramente abandonado en los años inmediatos á la couquista, y después tan famoso, dice que: ‘‘los 
primeros españoles lo llamaron de la Victoria, y después do Nuestra Señora de los Remedios. 
(Cisncros, Historia de el principio y origen de Nuestra Señora de los Remedios. México, 1G2I.) 

2 Cortés no se atribuía esta hazaña en su carta al Emperador, pero sí so la atribuyó bajo la plu¬ 
ma do Gomara. Bernal Díaz, dice que fué de Juan Salamanca, á quien el Reí premió dándolo por 
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Marques revolvió sobre ellos y haciendo de senas á los suyos salieron to¬ 
dos los de ¡i caballo y empezaron á escaramucear por el campo y ¿i alcan¬ 
zar mucha do la gente que huía, donde murió runcha multitud de indios de 
los otomíes y de la domas gente de Tullan y de Ot umba y de CuauhtiUan 
y Tenaynea y Tlalncpantla, que abía salido al encuentro á los españoles; 
donde se tiene por muy averiguado que si el Marques no hiciera el hecho 
que hizo, corriera el ejército español mucho peligro por la solicitud (pie 
CttahJemoc ponía en mandar a los chalen y tctzcoca y teepaueca que luego, 
so pena de la vida, saliesen á socorrerá los de la Cuaubílalpan y á todos los 
demás que abían salidd al encuentro á los españoles; y fue este mandato 
con tanto rigor, que aparejados los clialca y xochimilca y teepaueca y tez- 
cueanos, no podían hacer otra cosa sino salir; y asi tomando la mañana 
para acudir ni socorro vino nueva como todos estaban desbaratados y los 
españoles aposentados en Otnmba y con mucho socorro que de Tlnxeala 
les venía, por lo cual el ejercito se desbarato volviéndose á sus lugares. 

Cmuhtemoc 1 se coronó en México con mucha solemnidad y todos los 
de la ciudad le juraron por Key, aunque no con el aplauso y soleumidaii 
que solían por estar la ciudad tan llorosa y toda la tierra tan alborotada 
y tan divisa como estaba, por que unos querían paz con los españoles y 
otros guerra, y así unos procuraban destruillos y se reforzaban y ponían 
pertrechos de guerra y cercas y albarradas y otros se estaban quedos de¬ 
seando la paz y quietud y conservación de sus haciendas y vidas; y así 
Cuanhtemoe 2 en todo el tiempo (pie los españoles estuvieron en Tlaxcala 
reparándose y dando trazas y buscando maneras para volver á México y 
tomar la ciudad, que fue mas de año, aguardando navios de españoles que 
cada día entraban en el puerto, para poderse valer 3 con los indios, que 
tan empedernidos y endemoniados estaban contra ellos, nunca hizo 1 sino 
ahondar acequias, hacer albarradas anchas y altas, incitar álas naciones 
contra los españoles, y llegó á tanto su diligencia, que envió por muchas 
veces á Tlaxcala á rogar á los Señores perdiesen el amor que á los espa¬ 
ñoles tenían y (pie les hiciesen y armasen alguna traición y que los ma¬ 
tasen y los echasen de su tierra; tanto que ya casi convencido uno de los 
Señores de Tlaxcala, incitaba á los otros lo hiciesen y condcsemliesen con 
el ruego de Cuauhtcmoctzi de lo cual avisado el Marques se quexó á 

armas el penacho qnc portaba el capitán muerto, portador de la bandera imperial, (llist. verda¬ 
dera, *£e., cap. 128.) 

1 Cuitlahuac. Véase la nota de la pá". 43.—Uaeia esta época fué electo Emperador. 

2 Léase Cuitlahuac. 

3 Esto es, “defender de los indio?, ele. 1 ' 

4 Refieren al Rey de México. 

5 Léase Cuitlahuac. 
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los demás señores, formando quexa de todos, que le querían hacer trai¬ 
ción; de lo cual los tres se pingaron 1 entregándole al uno de ellos, que era 
el que se inclinaba á matados. El Marques le puso en prisiones y creo 
que al cabo lo mandó matar; y así viendo Cuautehmoc qm por aquella vía 
no podía inclinar á los tlaxcalteea á que matasen á los españoles y que 
todas sus diligencias no le aprovechaban, enviólos á amenazar con muchas 
amenazas y temores que les ponía sf con la victoria salía y juntamente 
procuraba atraer á los clialoa y xoehimilca y tecpaueea y tezcucas; pe¬ 
ro como el buen Marques no se descuidaba de atraerá las naciones y en¬ 
viar á rogar y avisar á los unos y á los otros que el no venía siuo á liber¬ 
tados de la tiranía de México y de la opresión en que los tenían, y como 
la amistad de los mexicanos nunca fue de voluntad sino forzosa, siempre 
se allegaron á querer ser amigos délos españoles que no enemigos, en 
quien confiaron les darían libertad y quitarían de la servidumbre en que 
México los tenía. 

Üuauhtemoc 2 supo como los españoles se iban multiplicando y como (‘1 
Marquéis abía enviado por socorro y que se apercibían y aparejaban para 
volver á México, y que ya los tetzeocaims se abíau dado y declarado por 
amigos de los españoles y que los chaira y xoehimilcu y tecpaueea abíau 
hecho lo mesmo, procuró meter en la ciudad mucha gente de guarnición, 
y todos los más valerosos y valientes hombres (pie pudo y declarándoles 
como ya los chulea eran sus enemigos y los tecpaueea y xochimilcas y los 
tezeueanos, (pie ya no abía (pie esperar sino procurar morir ó vencer; y 
enviando por socorro á unas partes y á otras incluó su ciudad de mucha 
y muy valerosa gente, toda gente de la Cnauhtlalpan y de las ciudades 
que caya-ii ¿i la parte de Cuauhtitlan, que sola aquella estaba contra los es¬ 
pañoles, juntamente con la Tlaluiea, que es la del Marquesado y tierra 
caliente; conviene á saber Yacapichtlan Iluaztepee Van topee Tepoztlan 
Ouauliuauac y Tlayacapan y Totolapan, con todos sus sujetos, los cuales 
siempre estuvieron contra los españoles, hasta que el Marques los fue su¬ 
jetando poco á poco, por que jamás se (pusieron dar, hasta (pie entró el 
Marques por sus tierras matando y destrozando cuantos topaban y á las 
manos cojían, el cual los hizo desamparar sus casas y ludí' á los montes; 
y por que esto fue ya después de tomado y sujetado á México, tratare¬ 
mos agora de cómo el Marques, después que se vio con mas gente y con 
el favor de todos los mas pueblos de la tierra, volvió á México y le tomó 
como en el capítulo siguiente veremos. 


1 Es decir, se vindicaron ó justificaron. 

2 Los sucesos que siguen pertenecen ya á la ¿poca do su reinado. Cuitlahuac murió óchenla 
días después de m elección, en la peste de viruelas que introdujo un negro de Xarvacz. 


CAPÍTULO LXXVIJ.' 


Uu cómo el Marques volvió de Tlaxcalu á Tezcuco y allí hizo los bergautiac* y de allí vino á 
México; )- de cómo el liey Cmuhtcmvc se defendió y mantubo contra él valerosamente. 


Viendo Cuauhícmoa y sabiendo por sus espías y mensageros por mo¬ 
mentos la determinación de los españoles (en lo cual estaba tan circuns¬ 
pecto y vigilante que no se descuidaba nada) y (pie ya se. determinaban 
de volver A Jfexico, no solo incitaba á las naciones y pedía socorro, pero 
juntamente acían*él y los de la ciudad grandes sacrilicios y oraciones á 
sus dioses y les ofrecían grandes sacrilicios, pidiéndoles favor y victoria 
contra los españoles y contra los demás sus enemigos; pero ya era demás, 
por (pie aun respuestas de sus dioses en sus oráculos no tenían: tenién¬ 
dolos ya por mudos ó muertos, 6 que estos dioses que abían venido les 
abían quitado las fuerzas y virtud, y (pie ya no tenían poder ninguno, 
lloraban amargamente, pero con todo eso estaban en sus trece de morir 
ó defender su ciudad; y esto tienen los indios, (pie si se proponen de ha¬ 
cer una cosa y empiezan á menospreciar la vida y á tendía en poco, no 
temen ni deben, y hasta morir 6 salir con su interes lo llevan adelante, 
cualquier mal proposito ó rencor; y si para esto es menester probanza, 
fácil cosa será probado, poique en esas audiencias vemos y los (pie con 
ellos tratamos vemos eada dia, que si un pueblo contra otro levantan al¬ 
gún pleito é> cuestión, ó las estancias contra la cabecera, o los maceguales 
o vasallos contra su Señor, hasta la muerte le persiguen, o hasta salir 
con la suya por cosa muy injusta (pie sea y contra razón, por ser gente 
muy cabezuda y interesada, sobre lo cual ni tienen respeto á padre y her¬ 
mano ni pariente ni amigo, ni en todo aquel tiempo (pie le tura el inte¬ 
rés no se rije ni llega á razón. Asi CnauhUmoc , con deseo de reinar y 
mostrar valor de su persona, propuso de defender su ciudad basta la mner- 


1 I/ira. ai), Vio. i } 
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te; el cual no admitió ni quiso condecendev á los mensages y ruegos que 
el Marques le enviaba para que se sujetase al servicio de dios y de su 
magestad, y que no fuese causa de la destrnieion y muertes que se abian 
de seguir de su reveldía y mala intención; los cuales ruegos fueron hechos 
por muchas veces. 

Viendo el Marques que no les quería admitir ni condecendev á ellos, 
determinó de venir ;i Tetzenco para tratar de poner en obra los bergantines 
con que por la laguna entrasen en México, el cual parecer y consejo no 
fué de poco efeto, pues entiendo que fueron la principal cansa de ganar 
á México, por ser toda agua y acequias y remansos grandes de agua que 
en la ciudad abía, a cuya causa no se podían aprovechar de los caballos: 
y así partió Don Fernando Cortes de Tlaxcala con toda sn gente, y con 
el mucha compañía de tlaxealteea amigos y de vcjotzingas y cholulteca 
todos enemigos de los mexicanos. En esta jornada vinieron los tezcuca- 
nos, como amigos de los españoles y ya confederados con ellos, á Ilevalles 
las cargas y juntamente llevaron de camino toda la madera que fué me¬ 
nester para los bergantines, con la cual madera y hato dicen que iban mas 
de diez mil indios cargados. 

Vino pues el Marques á salir ;i la venta que agora dicen de Tez- 
nieluca, por el monte, á los términos de Clínico, donde los Clínica le tor¬ 
naron a recibir muy honrosamente con presentes de muchas joyas y car¬ 
gas de mantos y con plumas muy ricas y mucha comida, y allí se confe¬ 
deraron eon él y le prometieron de le ayudar en la toma de México, el 
cual se los agradeció y prometió de gratificar y dixo que el iba sí Tezeuco 
á hacer los bergantines; que les rogábanle ayudasen con gente para labrar 
la madera, porque quería que aquella obra se acabase presto. Ellos lo 
prometieron de a-yndallc con carpinteros y así lo cumplieron; de donde el 
Marques partió para Tezeuco y fué en él muy bien recibido y con mucha 
honra y solemnidad, donde el Marques holgó y descansó y se admiró de 
ver tan insine y bien poblada ciudad y de tan insines y bien labrados edi¬ 
ficios, así de casas de reyes y señores, cómo de rúes altos, hermosos y de 
muchas recreaciones que en ella abía, de estanques y arboledas muy de¬ 
leitables y de mucha amenidad y recreación, de (pie los reyes antiguos y 
señores se preciaban mucho. 

Llegado que fué allí el Marques y aposentado y bien recibido y servido 
con mucha reverencia y respeto, especialmente de un hermano del rey 
Coanacochtzin , (pie á la sazón reinaba, lujo de XczaualpiUi (pie abía por 
nombre Yxtülxochitl , el cual agradó y sirvió al Marques con tanta dili¬ 
gencia, que tomándole el Marques grandísimo amor y afición no le per¬ 
mitía apartar de sí y honrándole, como era razón y merecía por ser hijo 


(le tan gran principe v hermano de otro uo menos caval y valeroso y de 
quien se decía ser de los mas valientes de Tezeueo, precioso mucho el 
Marques de lionralle y de llevalle consigo íi México, á quien dio una es¬ 
pada dorada (pie Don Hernando Cortes traya y una rodela, con la cual 
en la conquista de México el dicho YxtUIxochiíl hizo maravillas, tantas y 
tan señaladas, que al nombre de YxtWxochitl y a su apellido huían los me¬ 
xicanos y todos los de la ciudad, como el demonio al apellido de Jesucris¬ 
to; donde después el Marques, viendo sus grandezas y proezas y lo mu- 
clio que le aliía ayudado eu la conquista de México, por muerte de Coa - 
raehtzin su hermano, le hizo Señor de Tezeueo y le hizo merced del Se¬ 
ñorío y reinado; y supuesto el modo que los naturales en aquellos tiempos 
tenían, fue legítimo Señor y le venía de derecho. 

Allí estuvo el Marques algunos dias y meses hasta que acabo los ber¬ 
gantines, y estando allí llego gente española al Puerto, de que no holgó 
poco por la necesidad que de socorro tenía. Acabados pues los berganti¬ 
nes, por mano de Martin López, empezó el Marquesa poner en orden su 
partida para México, haciendo de su gente cuatro compañías; la una to¬ 
mando para sí yéndose por la vía de Coyoaean, la otra dio ;i Don Pedro 
de Al varado para (pie entrase por la vía de Xtra. Señora de los líeme- 
dios, que es la vía de Tacaba, y la otra envió por la vía de Xtra. Señora 
de Guadalupe y la cuarta metió en los bergantines, y con este orden em¬ 
pezó á caminar para México, repartiendo de la gente de los amigos á to¬ 
das cuatro compañías, entre los cuales iban tlaxealteca y lmcxotzinca y 
chololteca y tezeneanos y clínica y xocbimilca y teepaneea, todos muy 
bien aderezados v en mucha orden, como aquellos que iban á pelear eou 
los (pie los abíau tenido sujetos y por vasallos y tributarios, y tenían (pie 
si no salían eou la empresa, que 1 su (iu abía de ser desastrado y cruel lia¬ 
ra siempre. 

CnanhtnnoctziUj Señor de México, viendo que toda la tierra venía con¬ 
tra él y que se le acercaba la ocasión, donde uo solo eran menester las 
manos, pero el ánimo y el corazón para poderse defender, dixo á los su¬ 
yos: valerosos mexicanos: ya veis como nuestros vasallos todos se un re¬ 
velado contra nosotros: ya tenemos por enemigos, no solamente á los tlax¬ 
ealteca y chololteca y vcxotzingas, poro á los tezeneanos, clínica y xochi- 
rnilea y tcpnnccas, los cuales todos nos an desamparado ydexado y se an 
ido y llegado á los españoles y vienen contra nosotros, por lo cual os rue¬ 
go (pie os acordéis del valeroso corazón y ánimo de los mexicanos chichi- 
meca, nuestros antepasados, que siendo tan poca gente la que en esta tier¬ 
ra aportó se atreviese á acometer y á entrar entre muchos millones de 
gentes y sujetó con su poderoso brazo todo este nuevo mundo y todas las 


naciones, no dexaiulo costas ni provincias lejanas que no corriesen y suje¬ 
tasen, poniendo su vida y haciendas al tablero por solo aumentar y en¬ 
salzar su nombre y valor; por lo cual a venido el nombre mexicano á te¬ 
ner la nombradla y exeleucia (pie tiene y a ser temido su apellido por todo 
el mundo; por tanto, ó valerosos mexicanos, no desmayéis ni os aeovar- 
deis: esforzad ese pecho y corazón animoso para salir con una empresa la 
mas importante que jamás se os ha ofrecido: mirad que si con esta no sa¬ 
léis, 1 quedareis por esclavos perpetuos y vuestras mugeves y hijos, por el 
consiguiente, y vuestras haciendas quitadas y robadas; tened lástima de 
los viejos y viejas y de los niños y huérfanos, que no haciendo lo que de¬ 
bies al valor de vuestras personas y á la defenza de la patria, quedaran 
por vosotros desamparados y en manos de vuestros enemigos para ser es¬ 
clavos perpetuos y hechos pedasos: no miréis á que soy muchacho y de 
poca edad, sino mirad que lo que os digo es verdad y que estáis obligados 
á defender vuestra ciudad y patria, donde os prometo de no la desampa¬ 
rar hasta morir ó librada. 

Todos con grandísimo ferbor le prometieron de hacer lo mesmo; pero 
aunque este valeroso mancebo tuvo ánimo invencible para antes morir 
que darse ni sugetarse, y tuvo ardid y acuerdo de enchir la ciudad de gen¬ 
te, no tuvo advertencia de proveer de mantenimientos y enchilla de bas¬ 
timentos para poder sustentar su gente, porque como los españoles y los 
de demas sus enemigos le tomaron todos los pasos y vias, asi por el agua 
como por la tierra, faltáronle al mejor tiempo los mantenimientos y así 
murió mas gente de hambre (pie no á hierro: que oí certificar que daban 
por un puño de maiz un puño de joyas de oro ó de piedras riquísimas, y 
así ascendidas hubo algunos principales de las provincias cercanas (pie 
acudieron con algún maiz para solo llevar joyas de la ciudad de México, 
especialmente los de Ouitlavac y Culhuaean y Mizqnie y de la ciudad de 
Xochimileo, los cuales quedaron entonces de aquella necesidad ricos y con 
mucho oro y joyas y piedras y pininas; y así lo que mas les hizo la guer¬ 
ra fue la grande hambre y necesidad de mantenimientos que tuvieron, y 
así les fue forzoso á los soldados huir de México á sus tierras y desampa¬ 
rar la ciudad y dexar al Rey solo con sus mexicanos, los cuales eran muy 
pocos y flacos ya con la falta de la comida; por que es esta gente la mas 
miserable y fiaea, en faltándole la comida, que hay nación en el inundo. 

Llegado pues el Marques y los demas capitanes á México, cada uno 
pi^ia vía que le filé encomendada } todos á un punto, los mexicanos sa¬ 
lieron á defender su ciudad con ánimo valeroso inchendode gente sus al- 

l Ks decir:—"si no triunfáis.” 

Duran.—Tom. ii. 4 
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barradas y de gente armada las acequias en canoas, esperando a los es¬ 
padóles sin mostrar punto de cobardía, repartiendo el líey Cuaithtcmoc , 
(pie era el general de todo el ejercito, toda su gente en cuatro partes, por 
el consiguiente, para que poi* la mesmu vía que los españoles le acome¬ 
tían bailasen resistencia y quien les defendiese la entrada, y acudía :i to¬ 
das las partes con tanta diligencia, que metido en una canoa pequeña ar¬ 
mado de sus armas con su espada y rodela en las manos, volaba de una 
parte a otra para ver el concierto de sus gentes y lo que hacían; y así co¬ 
menzando los españoles ¡í combatir la ciudad y ;i derribar las albarradas 
que tenían hechas junto ;i las acequias, las podían ganar, con la tierra y 
céspedes y piedras que de ellas quitaban cegaban las acequias, y con los 
adobes que de las casas que iban ganando quitaban, pero era cosa estra¬ 
da la diligencia y cuidado (pie tenían los mexicanos, que en cegando la 
acequia ó acequias para (pie los caballos pudiesen pasar, luego por el con¬ 
siguiente á la mañana del dia siguiente las hallaban todas abiertas, y mas 
homínidos que de antes y perdido todo lo que el dia antes abíau tr.iv¡ija¬ 
do y ganado de tierra los españoles. 

Por (pie en este lugar viene apropósito, es de saber que los mexicanos, 
viéndose tan cercados de todas parles y la multitud de gente que los fa¬ 
tigaba, determinaron hacer un artificio y trampa donde los españoles ca¬ 
yesen, solo para tener alguna salida ó entrada por donde les entrase algún 
socorro y bastimento; y el mejor lugar y vía entendieron ser la de Taraba, 
por tener ellos por aquella parte la gente que los ayudaba y socorría, y 
dando trasas y maneras para tener aquel paso libre, determinaron depo¬ 
ner una puente falsa, de suerte que entrando los españoles y sus enemi¬ 
gos por (día, después de pasados á esta otra parte del río, pudiesen dar 
sobre ellos y mutullos a todos; y como lo pensaron así lo pusieron por 
obra; y es de saber (pie en el lugar que agora es la hermiía de San Hipó¬ 
lito y casa de eombalecientes 1 alna una ancha y liondable acequia y ga¬ 
nándola los españoles y ahiendola cegado para pasar por ella, los mexica¬ 
nos aquella noche la tornaron a abrir y ;i hondar todo lo posible, y arman¬ 
do una puente falsa de maderos y tablas, poniéndola de manera (pie no 
parecía sino estar de la suerte que los españoles la abian dexado el dia an¬ 
tes, pusiéronse junto a ella mucha multitud de mexicanos cu celada, to¬ 
dos metidos en canoas y entre las espadañas del rio y juncales, todos muy 
bien aderezados con sus espadas y rodelas y varas arrojadizas, y muchos 

1 El asiento actual do este edificio no os el de la ermita que existía en la «'poca del historia¬ 
dor. Las noticias que signen, y algunos oíros datos, indican que estaba ubicada ni la cuadra que 
fugue al pimionle de la ¡daza de San Temando, inmediata al lugar dundo se construyó el puente 
llamado de Alvarado. 
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de ellos con las espadas y lanzas de los españoles que abían muerto, y 
junto á la engañosa puente se puso mucha gente de guerra llamando ¿i 
los españoles y provocándolos ¡i que les acometiesen, haciéndoles muchos 
fieros y dieiémlolcs muchas palabras injuriosas 3 escarneciendo de ellos 
con gestos y meneos del cuerpo; habiendo mandado el Marques que na¬ 
die se menease ni acometiese hasta (pie él mandase hacer señal con una 
trompeta; pero D11. Pedro de Al varado, no podiendo sufrir su corazón 
tanto escarnio y desprecio como los indios de él hacían, sin aguardar la 
señal mandó á su gente que acometiese, y arremetiendo los españoles y 
los amigos tlaxcaltelca á la puente, los indios mexicanos hicieron ademan 
de huir, y queriéndolos seguir los españoles pasaron por la puente ¿i den¬ 
tro cuarenta soldados de á pie todos mancebos de mucho animo y fuerza 
y con ellos algunos de á caballo y su Capitán Don Pedro de Alvarado, y 
con ellos muchos indios, y estando la puente llena de gente, así españoles 
como indios y algunos de á caballo, los indios que estaban en celada es¬ 
tiraron de las canoas en que estaba estribada la puente falsa y dando con 
toda la maderazon cu el agua cayeron en el acequia todo la multitud de 
gente de españoles y indios que sobre ella estaba, y apellidando México 
México; ea valerosos mexicanos, revolvieron sobre ellos, los cuales que¬ 
riendo volver á huir por la puente halláronla en el agua y sobre los que 
abian eaido un millón 1 de indios, que a ninguno perdonaban la vida, to¬ 
dos en canoas, y no pudiendo huir hallándose atajados con la acequia, ni 
los de la otra parte valellos ni ayudados, fueron todos presos alli de los 
indios. Don Pedro de Alvarado, escapándose como pudo con una lanza 
que tenía, hincando el regatón en los cuerpos de los muertos que en la 
acequia estaban, saltó de la otra parte de la acequia y este es el nombra¬ 
do Salto de Alvarado que dicen. 2 

Los cuarenta españoles que allí los indios prendieron, luego en aque¬ 
lla hora los desnudaron en cueros y los subieron al Cu grande y dolante 
de todo el ejército español, sin podellos valer ni socorrer, los sacrificaron: 
abriéndolos por los pechos y sacándoles el corazón y ofreciéndolos a sus 
Ídolos, sus cuerpos fueron Lechados :í rodar por las gradas del templo aba¬ 
jo, los cuales con grandísimos clamores y lástimas pedían a Dios miseri¬ 
cordia y socorro 11 sus compañeros, pero no se les pudo dar; dado que el 
Marques del Valle, viendo el alboroto y vocería acudió con alguna de su 
gente al paso dicho, pero fue su llegada de tanto peligro, que como los ín- 

1 Es decir:—"Uua multitud.' 1 

2 Es un hecho perfectamente probado que el pretendido salto acaeció en la Xoche triste, 6 sea 
al tiempo de la evasión de los españoles, y no eu la ocasión que menciona el historiador. En cuan¬ 
to d la verdad del salto mismo, véase la nota de la pág. 58. 
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dios andaban tan encarnizados en las canoas matando á los españoles y 
indios (pie en las acequias estaban, queriendo favorecer a un soldado que 
en el agua se defendía de unos indios, aunque mal llorido, llegaron á él 
dos gandules 1 2 y haciéndole rostro el uno de ellos se abrazó con él por las 
espaldasV el otro llegó por le herir y abrazándose ambos con él lo empe¬ 
zaron ;í llevar por el rio adentro, donde á la sazón llegó un vizeayuo paje 
suyo con una espada desnuda y dando un golpe al indio (pie le tenía abra¬ 
zado, con el espada en un brazo, se lo cortó cercen y acudiendo a herir al 
otro soltó al Marques, de suerte que se pudo escabullir de ellos; pero ar¬ 
remetiendo al vizeayuo muchos indios le hicieron allí pedazos, sin podellc 
el Marques socorrer; y así viendo el Marques la escaramuza tan ensan¬ 
grentada y con tanto peligro, mandó tocar ;í recoger la gente, la cual re- 
eojida quedando los indios tan victoriosos estuvo el Marques por ahorcar 
a Don Pedro do Alvarado ó cortallo la cabeza, por el atrevimiento que 
abía tenido de hacer, contra su mandato, en acometer sin oiría señal que 
él abía de mandar hacer; y con esto cesó el combate de la ciudad y se re¬ 
cogieron, así los españoles como los indios, quedándose los indios con al¬ 
gunos españoles presos que en aquella refriega prendieron y sacaron de 
las acequias vivos, especialmente un mancebo muy gentil hombre que, se¬ 
gún relación de conquistadores, era sevillano y de muy buena fisonomía 
y parecer, el cual peleaba valerosamente con una ballesta cu las manos; 
al cual como le prendieron sacaron otro dia entre los indios de guerra con 
su ballesta en las manos haciéndole que tirase y asestase contra los es¬ 
pañoles, el cual cou muy buen aire y ademan armaba su ballesta y tiraba 
sus jaras por el aire, de suerte que no pudiesen hacer mal á los españo¬ 
les; lo cual como vieron los indios lo hicieron allí pedazos con grandísima 
crueldad, ¿i cuya causa hicieron allí en aquel lugar una hermita los con¬ 
quistadores y la llamaron los mártires, - las cuales paredes turan hasta 
este día; y si aceptó nuestro Dios aquel martirio, solo su Divina 31 agos¬ 
tad lo sabe; porque tengo por cosa récia predicar con la espada en la ma¬ 
no quitando á cada uno lo que es suyo por fuerza. 

V pues mi voluntad no es mas (pie tratar de la nación mexicana y de 
sus proezas y do la desastrada suerte (pie tuvo y lin, no hay que detener¬ 
nos en contar de lo que sucedió los dias que tardaron los españoles en 
conquista]]», que fueron ochenta 3 salvo diré dos cosas y la primera es, que 
cuenta esta historia que viendo el Marques que los mexicanos le turaban 

1 Guerreros mexicanos. 

2 E>ta ermita es la misma de que se habla en la pág. 58. Dióscle tal denominación por lu 
grande mortandad que allí sufrieron los españoles. 

3 Realmente duró el asedio nóvenla y tres. 
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tanto y que hallaba tanta resistencia, rogó á los tlaxealteca que truxesen 
la mas gente que pudiesen, y traída los hizo entrar por la ciudad para que 
aventasen los mexicanos, y abiendo trabajado todo el día haciendo su po¬ 
der, no les pudieron entrar: el segundo día echó a los tetzeoeanos y tam¬ 
poco pudieron: el tercer día mandó el Marques llamar a los Clínicas y ha¬ 
blándoles Marina les dixo: valerosos ehalca: ya veis como los tlaxealteca 
ni tetzcocanos no an podido entrar á los mexicanos; ruegoos que toméis 
boy la empresa y (pie liagais todo vuestro poder para que entremos y si¬ 
quiera ganemos el Cn grande de VitzUopoehtM , donde nos aposentemos; 
y esto os eneargo porque os tengo por gente valerosa y de mucho esfuer¬ 
zo y ánimo. Ellos, con este favor, tomaron ánimo y corazón y tomando 
la delantera del exereito, y con ellos Txllixochitl Señor de Tezeuco con su 
espada dorada en la mano, entrando con tanta furia entre los mexicanos, 
ayudándoles los españoles eon sus arcabuces y artillería y ballestas, que 
cegando muchas puentes y haciendo pasage ganaron el Cn grande de la ciu¬ 
dad y se .aposentaron en el y en las casas que antes abían desamparado. 

Después que se aposentaron en ellas, poniendo gente de guarda y cui¬ 
dado para que no pudiesen ser tomados á cercar, aunque ya Cuauhtemoc- 
tzin no tenía gente ni fuerzas para poderse defender, por la mucha que le 
abíau muerto y por aberle otros desamparado y huídose de la ciudad, por 
la grande hambre (pie padecían, determinó de no mostrar flaqueza ni co¬ 
bardía, antes queriendo dar á entender que no le faltaba gente y fuerzas 
para se defender, hizo vestir á todas las mngeres de la ciudad con sus ar¬ 
mas y rodelas y espadas cu las manos y que luego de mañana se subiesen 
á las azoteas de todas las casas y (pie hiciesen ademanes de menosprecio 
y el valeroso Cuanhtemoc con la poca gente que le quedaba, salió á hacer 
rostro á los españoles con toda la gente del Tlaltelolco. El Marques, cuan¬ 
do vido tanto número de gentes (pie cubrían las azoteas y (pie cucliían 
las calles de la ciudad, fue admirado y aun recibió algún temor de poder 
ganar la ciudad sin daño de sus españoles y amigos, pero tornando á ro¬ 
gar á los ehalca y á los tetzcocanos y tlaxealteca y teepaneea se esforza¬ 
sen y concluyesen con la empresa de ganar á México, todos se animaron 
y tornando al combate vieron que las que estaban por las azoteas eran 
todas mngeres y avisándoselo al Marques empezaron todos á dalles grita 
y á afrentallos y á denosta]los de palabra y á seguidos matando muchos 
de ellos; empero los del Tlaltelolco, haciendo todo su poder se defendie¬ 
ron valerosamente y mataron muchos indios de los amigos y eon ellos al¬ 
gunos españoles, especialmente á un Alférez y le quitaron la bandera y 
delante de todo el exereito la lucieron pedazos, lo cual aconteció en un lu¬ 
gar que agora llaman el barrio de S. Martin. En otra relación baile que 


abían lioclio pedazos cuatro banderas de españoles y que abían muerto á, 
un capitán (pie tenía por nombre Fulano Guzman, en la cual refriega los 
del Tlalteloleo abían ganado mucha honra; pero al fin y al cabo los espa¬ 
ñoles, con favor de los indios y ayuda de los amigos, los vencieron y au¬ 
mentaron y el valeroso Iley Cuauhicmoc se metió en una canoa pequeña, 
cubierto con un petate, con solo un remero que lo sacaba de la ciudad, el 
cual fue preso de unos españoles que estaban en un bergantín y llevado 
ante el 31 arques. 

El Marques, viendo un mozo de tan poca edad, aunque gentil hombre 
y de buen parecer, le dixo a la lengua, deeidle i i Cuauhtcmoc que porqué 
permitió destruir su ciudad ;í costa de tantas vidas como estos dias an 
costado, así á los suyos como a los nuestros, abiendole rogado tantas ve¬ 
ces con la paz. El valeroso mancebo le respondió: decidle al capitán que 
yo e hecho lo que era obligado por defender mi ciudad y reino, como él 
luciera en el suyo si yo se lo fuera a quitar; pero pues (pie no pude y me 
tiene en su poder que tome este puñal y me mate; y estciulieiido la ma¬ 
no sacó al Marques un puñal (pie en la cinta tenía y se lo puso en la mano 
rogándole lo matase con él. El Marques se demudó y turvó, aunque no 
hizo ningún mudainento del asiento en que estaba, antes con palabras 
muy blandas y amorosas le habló y regaló y hizo sentar cabe sí. Entre¬ 
gándose el Marques en toda la ciudad 1 y tomando la posesión de ella, se 
aposentó en los principales aposentos de Motevuhzoma , que eran las casas 
que agora son del Marques, poniendo todo recaudo en la guarda de la ciu¬ 
dad, dando libertad á Cnanhtemoctzin para (pie se fuese donde quisiese 
y dieiéndole que pidiese todo lo que quisiese que él se lo concedería. Cuaiili- 
tcmoc le rogó mandase poner en libertad a todos los hombres y mugóles 
y niños (pie los españoles tenían presos, abiéndose venido muchos ¡i ellos 
huyendo de la hambre. El Marques, con pregón público, lo mandó que so 
pena de la vida que todos pusiesen cu libertad á todos cuantos mexicanos 
tuviesen en su poder, así hombres como mugeres, lo cual luego filé cum¬ 
plido, tornándose toda la gente buida de hombres y mugeres a volver á 
la ciudad y a poblarse de la gente que antes tenía, aunque los muertos 
de aquel día fueron por todos, así de los irnos como de los otros, mas de 
cuarenta mil hombres y mugeres, (pie huyendo de la refriega y de la muer¬ 
te cruel que los españoles y indios amigos les daban, se echaban en las 
acequias, á sí mesmos como a sus hijos é bijas, por no verse en poder de 
los españoles; y fué tanto el hedor (pie hubo de cuerpos muertos, (pie aun¬ 
que los echaban fuera de la ciudad no los podían agotar ni se podían va¬ 
ler del mal olor por muchos días. 

1 E>to (*<: apoderándose de la ciudad ó dándusc por entregado de ella. 
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Ue como el Marques del Valle l)ou Hernando Cortea, después de haber conquistado á México, 
dexando recado en la ciudad de México salió á conquistarlas demas provincias, enviando gente 
á unas partes y á otras, y de la muerte de Cuauhtvmoetzin . 


Luego que el valeroso Marques J >011 Hernando Cortes ganó á México, 
que fue día tle San Hipólito tres dias antes de la Asunción de la venditf- 
sima Virgen Ntra. Señora, la cual dicen haber aparecido en esta conquis¬ 
ta en favor de los españoles y juntamente el glorioso Patrón Santiago, 2 
como lo hallaron pintado en la iglesia del Tlaltelulco, los cuales indios con¬ 
fiesan abolle visto en la mayor refriega que tuvieron, donde los españoles 
llevaban la peor parte abiéndoles rompido y ganado sus banderas con mu¬ 
cha deshonra y menosprecio de los españoles (como queda dicho), eu fa¬ 
vor de los cuales apareció el glorioso Santiago y auyentó á los indios, fa- 

1 Lám. 31, Parte 1* 

2 La Virgen y Santiago tomaron una parto muy activa y directa en los sucesos de la conquista. 
Santiago, en calidad de guerrero y soldado de caballería abrió la marcha en la reñida batalla que 
tuvieron los españoles con los indios de Tabasco, dando tajos y reveses. Cortés no admitía la iden¬ 
tidad, sosteniendo que til auxiliar aparecido era S Pedro, su especial patrono, ((tomara, Crónica, 
ote., cap. 30.) La cuestión quedó iudeeisa.—El buen líernal Díaz del Castillo la afrontó y con 
candor ó sorna dice:—“pudiera ser que fueran los gloriosos apóstoles Sr. Santiago ó Sr. San Pe* 
“dro; é yo como pecador no fuese digno de vecrles; lo que yo entonces vi y conocí, fue á Fran¬ 
cisco de Moría en un caballo castaño que venía juntamente con Cortés.—(llist. verdadera, cte.. 
cap. 34.)—Sn segunda aparición tuvo lugar durante el alzamiento de los indios. La Virgen no se 
manchó con sangro americana: limitábase á echar tierra en los ojos á los indios para que no pu¬ 
dieran defenderse (Gomara cit., cap. 105), distinguiéndose cu esta táctica la Virgen de los líeme- 
dios. En lan auténticas y autorizadas tradiciones están fundadas las cuatro principales historias 
que conocemos de su prodigiosa invención, 3 ' como en ellas figuran cierta competencia y celillos 
habidos entre la de los Remedios y la de Guadalupe, á causa del cacique 1). Juan, quizá de allí 
procedió el antagonismo cutre ambas imágenes, distinguiéndose á la una con la denominación de 
(iachupina y á la otra con la de Criolla, voces que repite hasta el fastidio Cabrera en su Escu¬ 
do de Arman de México. Asi también vinieron al fin á convertirse eu bandera, la primera de los 
españoles 3 * la segunda de los mexicanos, durante nuestra prolongada y sangrienta guerra de in¬ 
dependencia. La de los Remedios fué proclamada Capitán tjcncral y condecorada con el bastón 
y banda militar. A la de Guadalupe la fusilaban en efigie como rebelde. 
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voreciendo á los apañólos poi* permisión divina. Luego tpic México fue 
ganado en nombre de su Magostad empezó el buen Marques a hacer des¬ 
va ratar los Cues y quebrar ídolos y á allanar la ciudad y cegar las ace¬ 
quias y repartir solares, haciendo á los clínica tozcucanos y xocbimilca y 
(epaneea trnxesou estacas y piedra tierra y otros materiales para cegar 
las lagunas y remansos de agua que abía y a edificar casas trazando las 
calles y moradas lo mejor que piulo y entendió, teniendo por mas seguro 
fundar en México en aquella laguna (pie no lucra, por ser la fuerza de la 
provincia toda de México y por tener allí sngetos á los indios, porque no 
se le revelasen mudando sitio y fundando la ciudad en otra parte, como 
pudiera. 

Mientras se daba esta traza y el Marques descansaba, empezaron á 
bucear el tesoro (pie en los aposentos abían bailado, el cual los tlaxcal¬ 
tecas por mandado de su Señor, lo abían escondido y cebado en cierto ro¬ 
manzo de agua que cu la ciudad abía, hondable donde los mexicanos 
tenían cierta superstición y fee de que aquel manantial lué el que sus an¬ 
tepasados bailaron, que manaba agua vermeja y juntamente azul y pro¬ 
ducía los peces blancos, y ranas blancas, y culebras blancas el cual rcuian- 
zo los españoles no vieron ni jamas se a sabido donde era; sobre lo cual oí 
Marques aporreó 1 muchos indios y ahorcó otros y otros quemó vivos pa¬ 
ra que le deseubiiesen el secreto, pero nunca se pudo saber ni entender, 
ni hasta hoy se a descubierto, ni descubrirá por no haber ya nenguno de 
los que de aquello podrían tener noticia de ello, ni lo supieron; y si algu¬ 
nos lo abían de saber abian de ser los señores del Tlaltelolco en cuyo po¬ 
der se desapareció, por el cual los conquistadores lloraron mas lágrimas 
(pie por los males que abían cometido. 

También acudieron á las acequias donde los españoles que iban carga¬ 
dos de oro abían quedado muertos, pero como los indios abian limpiado 
las acequias y hondado para la defensa de la ciudad, abundas también lim¬ 
piado del oro qnc en ellas abía y de todo lo demas, aunque los mas de los 
españoles (pie iban cargados de oro se volvieron á los aposentos, donde 
se hicieron fiantes, especialmente uno que iba en un caballo y en el ar¬ 
zón delantero llevaba un cofre de joyas y oro, con el cual iba abrazado 
con mas fervor y voluntad (pie con la Cruz de Cristo; y yendo en el peli¬ 
gro que iba, luego que vido salir los indios á ellos, oí decir á un conquis¬ 
tador (pie le vido llorar, porque le aconsejaban que soltase el cofre y ceba¬ 
se mano á la espada para defenderse, y que no queriendo soltado lo puso 

1 Los conquistadores azuzaban sus perros sobre los indios para que los mordieran, algunas ve¬ 
ces hasta causarles la umerle. A esto llamaban aperrear . 
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debaxo del brazo y que hecho mano A la espada para defenderse; pero que 
con el gran embarazo no se pudiendo valer, abrazado con el cofre le ma¬ 
taron los indios, por quien se puede decir que la pecunia fue causa de su 
perdición. Todo esto alzaron los indios y lo escondieron y se aprovecharon 
de ello repartiéndolo entre si usando del refrán, que A rio revuelto ganan¬ 
cia de pescadores. 

Luego que la ciudad se empezó á allanar y A poner en orden y a edifi¬ 
car casas los españoles, luego el cristianísimo Marques del Valle trato de 
que los naturales fuesen industriados en las cosas de la fee y mandar que 
señalasen sitio de iglesia y que se pusiesen cruces é imágenes y que A los 
indios se les predicase la doctrina y enseñasen las cosas de nuestra Santa 
fee católica, lo cual empezó A hacer un Padre R. Clérigo Presbítero que 
el Marques traía consigo, que por lo menos debía de estar irregular sus¬ 
penso y descomulgado, porque entiendo se lavaba él mas veces las manos 
en la sangre de los inocentes que no Pilatos con agua en la muerte de Je¬ 
sucristo. 

Tero dcxAndonos agora de estos escrúpulos, luego se empezó A tratar 
de la conversión de estos naturales, donde para mejor tratar de ella se 
despachó un navio A España en el cual se hacía saber A la C. M. del Em¬ 
perador Don CArlos quinto, de felice y dichosa memoria, que entonces era 
Rey de las Españas, como esta tierra se alúa ganado en su serenísimo nom¬ 
bre; aunque oí decir A persona fidedigna ubo muchos que aconsejaron al Mar¬ 
ques que no lo luciese, sino que se coronase por Rey de este nuevo mun¬ 
do, que ellos le jurarían por tal y le darían la obediencia, pero el como 
verdadero vasallo de S. M. jamas quizo condecendev ni inclinarse A cosa 
que contra su obediencia fuese. Juntamente envió A pedir Frailes para 
que tratasen de la administración de los Sacramentos, los cuales fueron 
enviados con niucha diligencia y cuidado y así entraron en esta tierra do- 
se religiosos de la orden del P. glorioso San Francisco, tres años después 
de ganada la tierra, los cuales hicieron tanto fruto con su religiosa y san¬ 
ta vida cual los verdaderos aposteles hicieron, cuyas pisadas en todo si¬ 
guieron, predicando y baptizando por todas los provincias con fervor apos¬ 
tólico, llenos del espíritu y fervor divino, dividiéndose por todas partes A 
pie y descalzos, mostrando tanto cxemplo y virtud que atraían así los na¬ 
turales, movidos por sus palabras obras y penitencia que les veían hacer. 

Luego desde A dos años que estos santos religiosos vinieron, que fue 
cinco años después de ganada la tierra, pasaron A ella los religiosos de la 
orden de Xtro. glorioso P. Santo Domingo, no menos santos y celosos de 
la honra de Dios y del provecho de las animas, los cuales vinieron de la 
isla de Santo Domingo, que por otro nombre dicen la Española, los cua- 
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les empezaron éi entender en la conversión y fin para que abían venido, 
prouurando grandes privilegios y exenciones, así los unos como los otros, 
para conservación de estos naturales, estorvando grandes crueldades y 
¡Humanidades como los españoles hacían y exccutaban en ellos, aunque 
ya las mas estaban hechas y cxccntadas, pues luego (pie el Marques ga¬ 
nó ;í 3 léxico salió éi conquistar las domas provincias y pueblos, que aun 
no estaban allanados, especialmente el (pie agora decimos Marquesado, 
que puesto en armas se defendió muchos dias, teniendo por caudillo al 
Señor de. Yacapiehtla, el cual era hijo ó nieto del valeroso TlacaelM , de 
quien la historia a hecho larga mención, así de él como de sus azadas, de 
cuya linea son los señores de Yacapiclitlan. Estos estaban hechos fuertes 
en los peñascos de Tlayacapnn y de Totolapan y Tepoztlan, pero luego 
que el artillería empezó éi jugar y éi caer indios de los peñascos abaxo, 
desampararon las fuerzas 1 y se metieron huyendo ;í los montes; y así el 
Marques, como iba ganando estos pueblos y ciudades, iba haciendo sus 
repartimientos éi los conquistadores en nombre de S. M. 

Dígolo por un cuento que me contaron de una muger (pie iba en el 
exéfrito del Marques, que después fué muger de Martin Partidor, (pie sa¬ 
liendo el Marques de Oaxtepec, después de aber allanado éi toda aquella 
tierra caliente, dicen que aportó ;i Oeuiteeo donde los indios se dieron de 
paz y subiendo ét un pueblo que se dice Tetetlan, que vieron los indios to¬ 
dos puestos en hilera, éi modo de querer pelear, confiando en el mal sitio 
en que estaban poblados ellos y los de otro pueblo (pie se dice Vcínpan, 
que era junto éi una gran barranca que divide aquellos dos pueblos, los cua¬ 
les como el Marques los vido, mandando apercibir sil gente y ponella en 
órden, esta muger, por consejo de algunos del exércilo, tomó un caballo 
y una lanza y adarga y fué ;í pedir al Marques licencia para salir á los in¬ 
dios y probar el valor de su persona. El Marques concediéndoselo púsose 
en delantera y picando el caballo salió contra los indios, invocando éi vo¬ 
ces el nombre de Santiago y a ellos, y tras ella empezaron ¡i correr algu¬ 
nos de los del campo, a la cual, como los indios vieron venir, empezaron 
éi huir y otros éi despeñarse por las barrancas abaxo y tomaron el pueblo, 
cuyos principales vinieron con las manos cruzadas éi ofrecerse al Marques, 
el cual como vido la valentía que la muger abía hecho, le hizo merced de 
aquellos dos pueblos, poniéndoselos en su cabeza en nombre de 8. M.; y 
y así era en todos los demás pueblos, según entiendo, porque como los es¬ 
pañoles andaban unos por acó otros por aculla en la conquista, sujetando 
y purificando la tieini, en sujetando un pueblo luego le pedían al Mar- 


1 Tal voz,—“I ck fuerles.” 
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qnes de merced y se lo daban en encomienda; de donde justo rd injusto, 
sacaban muchos indios é indias y niños y los herraban en las caras y los 
llevaban a vender por esclavos para minas y otros servicios personales, y 
aun cargaban navios de ellos para fuera de la X. España, de los cuales 
esclavos conocí yo en casa de deudos mios, herrados en la cara con letras 
que decían el nombre de quien los abía vendido; y no eran de diez leguas 
á la redonda de México, dado que los mas esclavos que á la ciudad se 
traían eran de la provincia de Guatemala y de esas costas apartadas y re¬ 
motas de México; y aunque yo no alcancé el herrar esclavos con hierros 
calientes en el rostro, como hierran caballos encerrados en corral como 
agora los encierran en los repartimientos, empero viles herrados con el 
hierro señalado en los rostros y por intercecion de los religiosos los vide 
después libertar en tiempo del cristianísimo Vixorrey Don Antonio de 
Mendoza. 

En este tiempo fué el Marques á las Higueras, que dicen, y llevó con¬ 
sigo muchos principales de México y de tezcnco y de los tepaneea y xu- 
chimilca y chuica, finalmente de toda la tierra, y entre ellos el animoso y 
valeroso liey de México Cuauhtonioctziu . solo con intento de (pie no que¬ 
dase en la ciudad y cometiese alguna traición, viendo la ciudad con tan 
poca gente; y parece que á pocas jornadas después que salió de México 
le acumularon (pie quería cometer traición á los españoles y procuraba 
haeellos matar, y levantándose contra él algunos testigos le mandó ahor¬ 
car y así feneció el gran Cuauhtvmoc ahorcado, el cual reinó en México 
tres ó cuatro años; y porque no fuese solo al otro mundo, todos cuantos 
señores y principales sacó el Marques de toda la provincia mexicana, en 
achaque de conquistadores, todos quedaron por alia muertos, unos de su 
muerte otros contra su voluntad ahorcados ó aperreados y de otras muer¬ 
tes semejantes, aunque también ahorcó por allá algunos españoles que 
se quisieron alzar con el navio y matar al Marques. 

Vuelto el Marques de esta entrada, la religión cristiana empezó ácre¬ 
cer, la cual tomaron los indios con tanto amor y voluntad que con mucha 
facilidad, á la predicación de los religiosos, dexabau y menospreciaban los 
ídolos }’ los quebraban y escarnecían } T los pisaban y derrivaban los Cues 
en (pie estaban, y se volvían á Dios y creían en la fee verdadera de un 
solo Dios, pidiendo el bautismo con grandísimo enguato y ferbor, que era 
cosa de espanto ver los millones de indios que se venían á bautizar y á 
desechar sus errores y ceguedad en que estaban, á cuyo ministerio, no 
con menos áneia y ferbor acudieron los Pl\ de la urden de San Agustín, 
doce años después de ganada la tierra; los cuales metiendo las manos en 
la divina obra y masa, eon vida y exemplo, empezaron á convertir á es- 
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tas míseras y necesitadas naciones, derramándose por muchas partes y 
cxereitamlo el olieio de apóstoles que las demas dos órdenes dichas abían 
exercitado, haciendo grandísimo fruto en esta viña de Dios, á quien el 
cristianísimo Marques del Valle, por exemplo de los indios, todas las ve¬ 
ces que topaba ó hablaba con religioso de cualquier orden (pie fuese, se 
hincaba de rodillas ante el y le besaba las manos, teniéndoles y haciéndo¬ 
les gran acatamiento y reverencia, lo cual turó hasta el tiempo del Visor- 
rey Don Antonio de Mendoza, el cual, con no menos respeto y reveren¬ 
cia, trataba a los religiosos. 

Pero tornando á nuestro propósito y á tratar de los naturales, (pie es 
mi propio lin y intento, es de saber (pie luego que se ganó la tierra les 
dio mía enfermedad de viruelas, que se pegaron de un negro bozal (pie 
los españoles, que por momentos acudían a la tierra, abían traído, de la 
cual enfermedad murió gran multitud de indios; y como entonces no abía 
médicos y aquella enfeimedad ellos jamás la abían visto, murió de ella, 
por uo saber remedio, gran numero de niños, hombres y mugeres, la cual 
pestilencia atribuían á los españoles, que ellos la habían traído; y porque 
de aquí adelante me obligan á hacer otro tratado de las cosas pasadas, 
desde este punto hasta estos infelices y desdichados tiempos y de las ca¬ 
lamidades que esta fértilísima, riquísima y opulentísima tierra y la ciudad 
de México a pasado y decaído, desde aquellos tiempos á acá, y la caída 
de su grandeza y exclencia, con perdida de tanta nobleza de que estaba 
poblada y acompañada y de la miseria y pobreza á que a venido, conclui¬ 
ré con este tratado á honra y gloria de Xtro. Dios y Señor y de su ben¬ 
ditísima Madre la Virgen Soberana Muría, sugetándola a la corrección de 
la Santa .Madre Iglesia Católica, cuyo siervo e hijo soy, debaxo de cuyo 
amparo protesto de vivir y morir como verdadero y liel cristiano. 

Acabóse la presente obra el año de mil quinientos ochenta ;/ uno. 


Ame movido christiano lector á tomar esta ocupación de poner y con¬ 
tar por escrito las ydolatrias antiguas y religión falssa con que el demonio 
era servido antes que llegasse á estas partes la predicación del santo evan¬ 
gelio el aver entendido (pie los que nos ocupamos en la dotriua de los yn- 
dios nunca acavaremos de enseñarles á conocer al berdadero Dios si pri¬ 
mero no fueren raídas y burradas totalmente de su memoria las superti- 
ciossas cerimonias y cultos falssos de los falssos Dioses que adoraban, de 
la suerte (pie uo es posible darse bien la sementera del trigo y los fruta- 
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les en la tierra moutuossa y llena de breñas y malera sino estuviesen 
primero gastadas todas las raizes y cepas que ella de su natural pro¬ 
ducía. 

Aquesto está claro por la naturaleza de nuestra fee eliatolica, que co¬ 
mo es una sola, en la qual esta fundada una yglcssia, que tiene por obje¬ 
to á un solo Dios verdadero, no admite consigo adoración ni fee de otro 
Dios, porque qualquiera otra cossa que crea el hombre que contradiga á 
la fee pierde el abito de la mesura fee y aunque le parezca que cree los 
artículos de la fee chatolica, engañase, que no los cree por fee cristiana 
sino por fee humana, ó porque lo oyo decir á otro, y de la manera que el 
moro cree su ley y el judío la suya, cossa cierto que es mucho de tener 
en muchos destos yudios que, como no están aun acavadas del todo las 
ydolatrías, juntan con la fee christiaua algo del culto del demonio, y assí 
tienen tan poco arrayada la fee, que con la mesma facilidad que confie¬ 
san y creen en un Dios, crcrau en diez si diez les dixessen que son. 

Una, entre otras causas, es la falta del cimiento firme de la fee catho- 
lica, por que en los tales no es sino fee humana y esto no se puede echar 
totalmente á su rudera y brutalidad, aunque no dexa de ser alguna caus- 
sa desta floxedad en la fee; pero si consideramos que en españa ay otra 
gente tan ruda y basta como ellos, ó poco menos, como es la gente que 
cu muchas partes de castilla ay, conbiene assaver, hacia sayago, las ba- 
tuecas y en otros muchos rincones de provincias, donde son los hombres 
de juicios estrañameute toscos y groseros y sobre todo faltos de doctrina, 
mucho mas que estos naturales; pues á estos cada domingo y fiesta se 
les enseña la doctrina y se les predica la ley evangélica y á aquellos acon¬ 
tece no oyr un solo sermón en la vida, en muchas partes, y con todo eso 
vereys un hombre de aquellos, harto de andar en el campo, que no tiene 
mas juicio para distinguir ni entender que tamaño tenga una estrella, si¬ 
no que dice que es como una nuez y (pie la luna es como un quesso, y 
con toda su rudera se dexará hacer pedamos primero que dudar en un ar¬ 
ticulo de la fee: si les preguutays poi que Dios es uno y trino responden 
que por que sí, y si les preguutays porque no son quatro personas sino 
tres, responden que porque no, y con estas dos varones, porque si y porque 
no, rrespondeu á todas las dudas y preguutás, de la fee, creyendo firme¬ 
mente aquello que Ies enseñaron sus padres y lo que tiene y cree la san¬ 
ta madre yglesia. 

Esto es argumento que en aquellos esta la fee firme y su fundamento 
y en estos que tan fácilmente se mudan y dudan y creen en uno y en 
otro, y si cíen doctrinas les predicasen todas las creríau, es argumento 
que no esta el cimiento de la fee firme, y assí es uecessario perpetuamen- 
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te ensenársela; y con todo esso, al cavo del año, para confesados la qna- 
resma, la an de deprender de nuevo por medio del sacerdote y luego apar¬ 
tados de allí la olvidan instantáneamente. 

Y aunque esta eatissa que e dicho de parte de la fee, que es la funda¬ 
mental y total de no creer en Dios quien adora :i otro Dios, es general 
en todos los hombres y naciones del mundo. A ay otra particular de par¬ 
te de la condición de los yndios, mas que en otras naciones, por ser la 
gente inas misera y menos ossada ;í dexar su modo y costumbres y cerimo- 
nias cpie el mundo tiene, (pie aun que crean y claramente bcan ques en¬ 
gaño y falsedad lo (pie creían en tiempo de la gentilidad, con todo esso 
el temor y cobardía natural les hace no arrojarse ;i dexallo, y haceine 
creer esto el ber que no solamente en lo que toca al culto de Dios, pero 
aun también en las cosas necesarias ft la vida humana tienen esta mes¬ 
illa cobardía y miedo, pues a trueque de 110 entrar á ganar tres reales 
(pie le da un español de jornal cada semana, por andarse de tiánguez en 
tiangue z rescatando cossa que apenas balen bcirite cacaos, da el quatro 
nenies al español por que le dexe ya libre a su jacalejo d choca y acon- 
teze travajar los quatro dias de la semana y el viernes, ó el mesmo sába¬ 
do, á trueque de verse fuera del español, linyrse y dexar perdido su jor¬ 
nal; lo (pial yo he mirado en largo tiempo :i (pie lo pueda atribuyr; y de 
la larga experiencia (pie tengo de su trabajo yafliction hallo, que común 
y umversalmente es la eaussa tener la ymaginatiba tan lastimada y en¬ 
flaquecida, con tanto miedo, que todas las cossas que no tienen muy tra¬ 
tadas y conocidas las aprenden como dañosas y temerossas, así como las 
fieras qnamlo son acosadas, que todo les amedrenta y haze hnyr. 

Agora nazca esto de sn misseria natural, agora de su complexión tris¬ 
te y melancólica y terrestre, agora nazca de que el govierno que tenían 
(aunque en parte era muy político y bien consertado) pero en parte era 
tiránico y temerossoy lleno de sombra de castigos y muerte y unos á otros 
se tenían poca lealtad, sino era por miedo de castigo, y después (pie llego 
la fee creció esta sombra sobro manera, (pie jamas an esperimentado si¬ 
no muertes, trabajos, molestias y todo genero do ailietion; tudas las (pia¬ 
les cossas juntas ayudan á acobardarles y a teinoriearles para (pie no ossen 
arrojarse a liarse de nosotros, ni á creernos ni a dexar lo que ya se tie¬ 
nen conocido y sabido y en que bieron 1 sus antepasados y en lo del culto 
de Dios y en el recibir de los sacramentos, no ozan liarse de Dios ni ar¬ 
rojarse a buscar el bien de su alma, por mi levessimo miedo; y assí dexan 
de confesarse muchos, por miedo de que los a de vreñir el confesor; otros 


1 Vivieron. 
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no ossan comulgar por miedo de la obligación que toman de bibir un po¬ 
co mas con cuidado de no pecar; y esto aunque sean mandados. 

Y assí destas y de otras eossas colijo (lo que arriba dixe), que jamas 
podremos hacerles conocer de beras á Dios, mientras de raíz no les avie- 
remos tirado todo lo que huele á la vieja religión de sus antepasados; as- 
sí por que se corrompe el abito de la fee, aviendo alguna cosa de culto 6 
fee de otro dios, como estar estos tan temerossos de dexar lo que cono¬ 
cen, que todo el tiempo que les ture en la memoria an de acudir a ello, 
como lo hacen quando algunos se ven enfermos 6 en alguna necesidad; 
que juntamente con llamar ¿i Dios acuden á los hechiceros y médicos bur¬ 
ladores y á las supesticiones y ydolatrias y agüeros de sus antepassados; 
pues bisto esto e entendido, que aunque queramos qaitalles de todo pun¬ 
to esta memoria de Amalcch , no podremos, por mucho travajo que en 
ello se ponga, sino tenemos noticia de todos los modos de religión en que 
bibihan, por que á mi pobre juicio no creo que ay oy cossa en el mundo 
de trabajo mas baldío, que ocuparse toda la bida el hombre trayendo siem¬ 
pre entre las manos lo que no entiende, teniendo tan estrecha necesidad 
de saber de raíz los antiguos engaños y supesticiones, para evitar que es¬ 
ta inisserable y flaca gente no mezcle sus ritos antiguos y supesticiones 
con nuestra divina ley y religión christiaua; porque son tantos y tan en¬ 
marañados y muchos dellos frissan tanto con los nuestros, que están en- 
cuviertos con ellos, y acaeze muchas veces pensar que están aviendo pla¬ 
cer y están ydolatrando y pensar que están jugando y están echando suer¬ 
tes de las sucessos 1 delante de nuestros ojos, y no los entendemos, y pen¬ 
samos que se descepliiian y estanse sacrificando, porque también ellos 
tenían sacramentos, en cierta forma, y culto de Dios que en muchas co¬ 
sas se encuentra 2 3 con la ley nuestra, como en el processo de la obra se 
bera. 

Y assí erraron mucho los que con buen celo (pero no cou mucha pru¬ 
dencia) quemaron y destruyeron al principio todas las pinturas de anti¬ 
guallas que tenían; pues nos dexaron tan sin luz, que delante de nuestros 
ojos ydolatran y no los entendemos en los miloies, ° en los mercados, en 
los baños y en los cantares que cantan, lamentando sus Diosses y sus se¬ 
ñores antiguos, cu las comidas y banquetes y en el diferenciar dellas, en 
todo se alia supesticiou y ydolatria; en el sembrar, en el coger, en el en¬ 
cerrar en las troxes, asta en el labrar la tierra y edificar las cassas; y pues 
en los inortorios y entierros y en los cassamientos y en los nascimientos 

1 Es decir: ejerciendo alguna de las prácticas con que augurabau. 

2 Es decir: “concuerda.” 

3 Baile ó danza. Corrupción de la palabra mexicana mitotl. 


(lo los niños, cspceialmete si era hijo de algún Señor, eran estradas las 
oeriimmias que se le hacia», y donde sobre todo se perfeccionaba era en 
la celebración de las fiestas: finalmente, en todo mezclaran snpesticion y 
ydolatria, hasta en yrsc A bañar al rio tenia» los biejos puesto escupido 
A la república, si no fuesse a viendo precedido tales y tales cerimonias, to¬ 
do lo qual nos es encubierto por el gran secreto que se tienen y para abe- 
riguar y sacar A luz algo desto, es tanto el trabajo que se passa con ellos, 
quanto experimcntarA el que tomare la mesma impresa (pie yo y al cabo 
descubrirá de mil partes la media. 

Adviertan pues los ministros que travaja» en su doctrina quan gran 
yerro es no tener qnenta con saber esto, porque delante de sus ojos lia¬ 
ran mil escarnios A la fe, sin que lo entienda: esto se a bien experimen¬ 
tado esto* días, descubriendo muchas solapas de que no havia recelo nen¬ 
guno; pues el tpic quissicre leer este libro hallara en él la relación de todos 
los principales Dioses que esta ygnorante y ciega gente antiguamente 
adoraban, los cultos y cerimonias que se les hacían en toda esta tierra y 
provincia mexicana: hallaran también la quenta de los dias, meses y se¬ 
manas y de los años y el modo de celebrar las fiestas, y tiempos en (pie 
las celebraran con otras cosas de avisos (pie el curioso letor hallara en 
esta obra, (pie para este fin tengo escrita; y si el provecho fuere poco, al 
menos no lo fue mi celo y desseo con que lo offrezco. 1 


CAPITULO LXXIX/ 


De qnicn «o sospecha que fue nn gran barón que nbo en esta tierra, llamado TopiUztn y por otro 
nombre Papa, a quien ios mexicanos llamaron Tlncymac: 3 residió en Tulla. 


Antes que empecemos A tratar de los Dioses en particular, de los ritos 
y cerimonias que se les hacían quiero tratar de un gran varón (pie apor¬ 
tó A esta tierra, de su vida religiosa, del culto que enseñaba, de donde los 
mexicanos, teniendo noticia del, se incitaron A componer cerimonias y 
cultos, A adorar ydolos, edificar altares y templos y a ofrecer sacrificios 

1 A continuación del párrafo que precede intercaló el autor la estampa que representa el escu¬ 
do de armas de México, ó sea la noticia del hallado del Aguila sobre el nopal; cuya noticia so 
encuentra en la pág. 41 del tomo 1? y dio apunto ó la Xota 4)—Por un descuido del litógrafo, se 
numeró como última de la Parte ó Tratado 1? 

2 Véase la I/im. 1* Pie. 2} 

3 Ordinariamente se encuentra escrito Jiitcmac. 
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Este Topiltzin , que por otro nombre llamaron estos indios Papa, 1 fue 
una persona muy benerable y religiosa á quien ellos tuvieron en gran be- 
neraeion y le honraban y reberenciaban como a persona santa. La noticia 
que del se tiene es grande, el qual bi pintado á la manera que arriba pa¬ 
rece, en un papel bien biejo y antigo, en la ciudad de Mexieo, eon una 
venerable presencia: demostraba ser hombre de edad: la barba larga, en¬ 
tre eaua y roja: la nariz algo larga eon algunas ronchas en ella, o algo co¬ 
mida: alto de cuerpo: el eavello largo, muy llano, sentado eon mucha me¬ 
sura. Estaba siempre reeojido en una celda orando, el qual poeas veces 
se dexava ver: era hombre muy anstinente y ayunador: bibia castamente 
y muy penitencien): tenia por exercieio el edificar altares y oratorios por 
todos los barrios y poner ymageues en las paredes, sobre los altares y hin¬ 
carse de rodillas ante ellas y reverenciabas y bessar la tierra, algunas ve¬ 
ces eon la boea, otras veces eon la mano; el exercieio del qual era conti¬ 
nua oración: dormía siempre en la piaña del altar, que edificaba, en el 
suelo llegaban assi 2 dieipulos y los enseüava á orar y a predicar; á los 
(piales dieipulos llamaran tolteca , que quiere decir “oficiales ó subios en 
algún arte.” 

Las acunas y maravillas de Topitlzin y de sus hechos heroyeosson tan 
celebrados entre los indios y tan mentados y eassi con apariencias de mi¬ 
lagros, que no se que me atreva á afirmar ni escribir de ellos, sino que en 
todo me sujeto á la eorrecion de la santa yglesia católica, porque aunque 
me quiera atar al sagrado evangelio que diee por San Mareos, que mandó 
Dios & sus sagrados apostóles que fuesen por todo el mundo y predieassen 
el evangelio ú toda criatura, prometiendo ¿i los que ereyessen y fuesen ba¬ 
tíanlos la bida eterna, no me ossare afirmar en que este barón fuese al¬ 
gún aposto! bendito; en pero gran Tuerca me hace su bida y otras á pen¬ 
sar que, pues estas eran criaturas de Dios, racionales y eapaces de la bien 
abenturania, (pie no las dejaría sin predicador, y si le hubo fue Topiltzin , 
el qual aportó a» esta tierra, y según la relación del se da era cantero (pie 
entallaba imágenes en piedra y las labraba curiosamente, lo qual leinos 
del glorioso Santo Tomas, ser Oficial de aquel arte, y también sabemos 
aver sido predicador de los indios y que escarmentado dellos pidió á xpo., 
(piando le apareció en aquella feria donde andaba, que le yubiase donde 
fuese servido, eeepto á los ynilios; y uo me maravillo se esenssasen los sa- 

1 Parece que esta era una denominación volcar qno se daba ii lodos los ministros del cullo, 
derivada de papatli, que en el Vocabulario mexicano de Molina significa:—Cabellos enhetrados 
y largos do los ministros de los ídolos.”—Confírmalo la vaga noticia que da Gomara en el capi¬ 
tulo 215, de su Crónica de la Xucva España. 

2 Tal vez. —‘'llegaban allí sus discípulos." 

Duran.— Ton. n. 
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grados apostóles de benir entonces á tratar con gente tan desabrida y tan 
yncoiistnute y torpe y tan tarda de juicio para creer las cossas de su sal¬ 
vación, y tan mudables y presta a creer los fabulosos agüeros, sin ningún 
fundamento ni apariencia de bien; ¿que. hombre de mediano juicio abril 
en nuestra nación española que se persuada que con chupar los eavellos 
con la roca, se quita el dolor de cabeza, ni que le hagan en creyente que 
refregándole el lugar que le dvele le saquen piedras ni aguijas 6 pedasi- 
llos de navajas, como ¡i estos les persuadieron los eiibaydores; ni que la 
salud de los niños dependía de tener la careza tresquilada, desta manera 
ó de otra; cossa por cierto de baxisimo y corto juicio terrestre y abomina¬ 
ble y que para despersuadillos de aquello lleguen fi trasquilar su hijo y 
quitalle aquellos pegones de carelios y cruces que les ponían y ser tanta 
la le que en aquello tenían descoloridos y mortales del turbados temiendo 
que en quitándole aquello á su hijo avia luego de morir. Xo me espanto 
que los que agora los tratamos se exasperen y bullan de tratados, pues 
los apostóles confirmados y llenos de gracia pedian no yr á los yndios, 
aunque no nos a de acorbadar esso, pues lo mas esta ya por el suelo. 

Bolviemlo á nuestro propósito, Tomltzh i era un hombre adbencdico de 
tierras est rafias, (pie cassi quieren certificar (pie apareció en esta tierra 
por que ninguna relación puede aliar de (pie parte ubiese heñido; empero 
savese muy de cierto que, después que llego á esta tierra y enpe<;o á jun¬ 
tar dicipulos y íi edificar yglesias y altares, que el y sus dieipulos salían 
á predicar por los pueblos y se subiai? á los cerros u predicar y (pie sus 
voces se oyan de dos y tres leguas como sonido de trompeta: predicaban 
en los bailes y hacían algunas eossas maravillosas, que debían de ser mi¬ 
lagros, que admirada la gente les pusso este nombre de Toltcca. También 
hacia n eozas por sus manos heroyeas, que hoy en dia me a acontecido 
preguntar quien hizo esta avertura en este corro, ó quien abrió esta fuen¬ 
te, quien descubrió esta eueba, ó quien hizo este edificio. Responden (pie 
los toltccas dieipulos del papú, y asi podemos probablemente tener que es¬ 
te barón fue algún apóstol de Dios que aportó a esta tierra, y los demás 
que llamaban oficiales, ó sabios, eran sus dieipulos, que confirmando su 
predicación con algunos milagros, trabajando de convertir á estas gentes 
& la ley cbangelica y viendo la rudera y dureea de sus terrestres coráro¬ 
nos, desanpararon la tierra y se bolbieron ;l las partes de donde abian ve¬ 
nido y á donde sacasen algún fruto de sus trabajos y predicación; y la 
pertinacia grande que tenían en su maldita y descomulgada ley, como hoy 
en dia esperimentamos los que entre ellos bivimos, de algunos que tuvie¬ 
ron alguna noticia los (piales son ya muy pocos quan pertinaces ajan es¬ 
tado en sus antiguos jugetes y en olvidados que siendo cossas tan baxas 
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alumbrados con la fe ellos se están reprovados por ser sin fundamento to¬ 
dos los passados ritos y eerimonias. 

Contra Topiltzin y contra sus dicipulos se levantó gran persecución, 
que oy certificar que se levantó guerra contra ellos porque el número de 
gente que abía tomado aquella ley era mucha y los que seguían la predi¬ 
cación y exemplo de aquel santo barón y de sus dicipulos. El caudillo fies¬ 
ta persecución, según dicen, fue Te zea ti ¡poca, el qnal finjieudo ser baxado 
del cielo para aquel efecto, fmgiaTambien hacer milagros, juntando dicí- 
pnlos y gente maligna para molestar aquellos barones de buena bida y 
desterrados de la tierra, no dexándolos hacer asiento en pueblo ninguno 
tra} endolos de aea para alia basta que vino a hacer su asiento en Tula, 
donde repossó por algún tiempo y años, hasta que" allí los bolvierou a per¬ 
seguir ‘de suerte (fue ya ¿misados de tanta persecución, se determinaron 
de dar lugar á la gra de sus perseguidores y irse. 

Así determinados, Topiltzin mando juntar el pueblo de Tula ó toda la 
gente del y agradeciéndoles el ospedaxe que le avian hecho se despedio 
dellos y preguntándole los de Tollan la eaussa de su yda, como pessan- 
doles de bello yr, les respondió que la eaussa era las persecuciones de 
aquella malvada gente y haciéndoles una larga plática les profetizo la he¬ 
ñida de una gente estrada, que de las partes de oriente aportarían á esta 
tiérra, con un traxe estrado y de diferentes colores, bestidos de pies á ca¬ 
beza y con coberturas eu las caberas y que aquel castigo los avia de in- 
biar Dios en pago del mal tratamiento que le avian hecho y la afrenta 
con que le ochavan; cou el qnal castigo, chicos y grandes perecerían, no 
podiendo exeaparse de sus manos de aquellos, sus hijos, que avian de 
heñir á destruyllos aunque se metiesen en las cuebas y eu las cavernas 
de la tierra, y que de allí los sacarían y allí los irían á perseguir y ¡i ma¬ 
tar estas gentes luego pintaron en sus escrituras á que estas gentes quel 
papa les profetizaba para tener memoria della y esperar el suceso, como 
después lo bieron cumplido en la bellida de los españoles. También les 
dixo que la bellida de aquellas gentes no la beriau ellos ni sus hijos ni 
nietos, sino su cuarta ó quinta generación: estos an de ser vuestros seño¬ 
res y á estos a veis de servir y os an de maltratar y echar de vuestras tier¬ 
ras, como bosotros lo aveis hecho conmigo; y volviéndose assus dicipulos 
y otra mucha gente que le seguía llorando, les dixo: ea hermanos: salga¬ 
mos de donde lio nos quieren y bamonos donde tengamos mas descanso. 

Así empeeo Topiltzin á caminar, passando por todos los mas pueblos 
de la tierra, dando á cada lugar y cerro su nombre apropiado al pueblo 
y á la hechura del cerro, siguiéndole de cada pueblo mucha gente y tomó 
la bia hacia la mar y que allí abrió, cou solo su palabra, un gran monte 
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y que se metió por allí. Otros dicen que echó el manto encima de la mar 
y cine hizo una señal con la inano encima y que sentó encima del y sen¬ 
tado empeeo á caminar por el agua y que nunca mas lo bioron; aunque 
preguntado á otro yndio biejo la noticia (pie tenia de layda de Topiltzin, 
me cnpceo á relatar el capítulo catorce del Exodo , diciendo que el Papa 
avia llegado a la mar con mucha gente que le seguía y que avia dado con 
un báculo en la mar y que se avia secado y hecho camino y (pie entró 
por allí el y su gente y que sus perseguidores avian entrado tras el y que 
se avian bnclto las aguas a su lugar y (pie minea mas avian sabido (lefios; 
y como bí que avia leydo donde yo y donde yba aparar, no me di mucho 
por preguntado por que no me eontasse el Exodo , de (pie le sentí tener 
noticia y tanta que fue á dar en el castigo que tuvieron los hijos de ys- 
rraél, de las serpientes, por la mornmracion contra Dios y Moysen. 

Passando Topiltzin por todos estos pueblos que e dicho, dicen que yba 
entallando en la peñas ornees y ymagenes, y preguntándoles donde se 
podrían bcr para satisfacerme, nombráronme ciertos lugares donde lo po¬ 
dría bcr, y uno en la capoteen; y preguntando á un español que se avia 
aliado por allí, si aquello fuese verdad, me certifico con juramento (piel 
avia bisto un crueiíixo entallado en una pena en una quebrada: también 
me dixo un yndio biejo que passando el Papa por P eni tuco les avia de¬ 
jado un libro grande, de qnatro dedos de alto, de unas letras, y yo movi¬ 
do con deseo de aver este libro, fui ó Ocuitueo y rogue a los ymlios, con 
toda la omillad del mundo, me lo mostrasen y me juraron (pie abrá seis 
años que le quemaron por que no acertaran á 1er la letra, ni era como la 
nuestra y que temiendo no les causase algún mal le quemaron, lo cual 
me dio pena porque quiea nos diera satisfecho de nuestra duda que po¬ 
dría ser el sagrado evangelio en lengua hebrea, lo qual no poco reprehen¬ 
dí á los (pie lo mandaron quemar. 

Andavan los dicípnlos de este santo barón con unas opas largas asta 
los pies: traían en sus cabecas coberturas de paños ó bonetes, lo qual qui- 
xeron pintar Ion indios cuando por ponerlas tocas ó bonetes (pie travan, 
pintaron caracoles: también eran las opas de diversos colores. Trayan al¬ 
gunos dellos el cavello largo, ó las quales eavellcras llamaron después es¬ 
tos indios papa: halle la pintura como la verán pintada en esta oja, junto 
á la pintura de Topiltzin , no menos vieja y antigua que essotra, que lia¬ 
ra prestármela el yndio de (filia ni i tía que la tenía, me uvo primero de 
conjurar que se la avia de bol ver; el qual dándole mi palabra que en sa¬ 
cándola se la volvería, me la presto con tantas eerimonias y «alemas, y 
con tanto secreto, que me admiró lo mucho en que la tenia: y se afirmar 
que creo no se quitó de con el pintor basta que la uvo sacado, del qual 
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procuré tener alguna noticia y me relató todo lo que atras dexo dicho, 
salvo que se aventajó en decirme que todas las cerimonias y ritos, el edi¬ 
ficar templos y altares y el poner ydolos en ellos, el ayunar y andar des¬ 
nudos y dormir por los suelos, el subir a los montes á predicar allá su ley, 
el besar la tierra y comella con los dedos y el tañer bocinas y caracoles y 
flautillas en las solenidades, todo fue remedar á aquel santo barón, el qual 
encensava los altares y hacia tañer ynstruineutos en los oratorios que 
edificaba. 

Queriéndome eonlirmar en si esto era verdad, pregunte a un ymlio bie- 
jo que me le hendieron por letrado en su ley natural, de Coatepec, el qual 
murió desta enfermedad, que me dixese si aquello era assi que alli tenia 
escrito y pintado; y como no saben dar relación, si no es por el libro de 
su aldea, fue ;i su cassa y truxo una pintura, que á mi me parecieron ser 
mas liecliieos que pinturas. El qual tenia alli cifrada por unos caracteres 
yn vuteligibles toda la vida del papa y de sus dicipulos y me la relató co¬ 
mo el otro, y mejor, de que no poco contento quede, y se aventajó un po¬ 
co; con mas, enseñándome la figura de Topltlzin que qnando celebraba 
las fiestas se ponía aquella corona de plumas que en la pintura bimos, a 
la manera que se ponen la mitra los obispos en la cabera quando dicen 
missa: La pintura de los dicipulos es esta . 1 

Las figuras de otras son los dicipulos que truxo el papa, a los quales 
llamaran tolteeas y hijos del sol: ay de sus hechos grandes eossas y obras 
memorables. Tuvieron su principal assiento en Cholnla, aunque discur¬ 
rieron por toda la tierra: tubieron aquel assiento antes que los chololte- 
teca poblasen: fueron predicadores de los serranos de Tlaxeala, (pie lla¬ 
lli a van Chiehimeca y de los gigantes; andavan bestidos con opas decolo¬ 
res, a las quales llamaron los yndios xicolli y por vagón de las tocas que 
trayan en las cabccas los llamaron cuatecvÁze que quiere decir “cávelas 
con Caracoles.” 

Logaron los Señores desta tierra ¿i este Santo barón ITUeímac (pie se 
casase y respondió que ya tenia determinado de cassarse, pero que al)i:i 
de ser quando el roble cebase mancas y el sol saliese por esta otra parte 
contraria y qnando la mar se pudiesse passar ;i pie enjuto y quando los 
ruiseñores criasen barbas como los hombres. 

En una pintura le bi pintado con una loba larga y un sombrero grande 
puesto en la cavega, ;i este barón Ilüeímac , y un rétulo que decía “pa¬ 
dre de los hijos de las nubes.” 

Queriéndome satisfacer mas y sacar algún puntillo del ymlio que lie 


1 Véase la Idm. 1?, Parte v? 


dicho, para con una palabra de aquí y otra de allí, cumplir mi escritura, 
le pregunte de nuevo la caussa de la salida de aquel santo liaron, desta 
tierra, el qnal me respondió aver sido la persecución de Qudzalcoalt \ de 
Tczcatlipoeu, los quales eran brujos y hechiceros, que se bolviau en las 
ligaras que querían: pregúntele que molestias fueron las que les hicieron 
el qnal dixo, que la preneipal por que aquel santo barón se fue, avia sido 
porqncstos hechiceros, estando el ausente de su retraimiento, con mucho 
secreto le avian metido dentro a una ramera, que entonces bivia, muy 
desonesta, que avia nombre Xovhujuvtzal , y que bolviemlo Topihzin íi 
su celda, inorando lo que dentro avia, abiendo aquellos malvados publi¬ 
cado como Xorhitjudzal cstava en la celda de Topillzin , para hacer per¬ 
der la opinión que del se tenia y de sus dieipulos, de lo (pial, como era 
tan casto y cuesto Topiltzin , fue grande la afrenta que recibió y luego 
propusso su salida de la tierra. Pregúntele a donde saven ó an oblo (pie 
aporto; aunque me dixo algunas eossas fabulosas, bino A conformar en 
que acia la mar se avia ydo y que nunca mas se supo del, ni saven donde 
aporto, y que solo saven quel fue a dar avisso a sus hijos los españoles, 
desta tierra, y (piel los truxo para bengarse dellos; y asi estos yndios, co¬ 
mo tenían la profecía de tan atras de la heñida de las estradas gentes, 
siempre estubieron con avisso: y asi, qnando le llegó la nueva A Stontezu- 
oua de su llegada a! puerto de San Juan de lua ó al de Coatzacualco, sa¬ 
bida la orden de su trage y manera, luco revolver sus pinturas y libros y 
conocio ser los hijos de Topillzin , los (piales les avian dexado anunciada 
su heñida, y assi los yubio luego aquel gran presente de joyas y plumas 
y oro y piedras de mucho valor: temiendo lo que le bino le yubio a rogar 
se bolbiese, (pie no quena le llegassen ;i ber, teniendo en su profecía que 
no le benian a hacer bien ninguno, sino mal y daño. 

E qnando los españoles llegaron al puerto y los atalayas de Moutczu- 
ma los bicrou, dieronle la nueva, diciendo que los hijos de llüdmac eran 
llegados, respondió Moiüezuma; essos bienen por el tesoro que l¡admite 
doxo aca qnando se fue, el qnal avia recogido para hacer nn templo: llé¬ 
venselo y no bengan aca. Este dicho halle en una pintura (pie de la vida 
y hechos de llontczuma me mostraron. 

La figura del ydolo presente es la (pie los mexicanos adoraron por el 
mayor Dios de todos y A quien tenían mayor confiaura: decían incitar los 
concones de los hombres y cubraveeellos para la guerra, debaxo la qnal 
opinión adoraron los gentiles al Dios Marte y ú esta caussa llevaran la 
estatua desse ydolo a la guerra. Tintase en su ystoria eossas muy de no¬ 
tar y curiossas para avisso de los ministros, y para los que no lo son, muy 
gustosas. 


CAPÍTULO LXXX. 


Del pr.n y dolo de los mexicanos llamado VitzUopoehtU, y de los ritos y einnumias con que le 

•bomravan. 


La fiesta mas celebrada y mas solene de toda esta tierra y en particu¬ 
lar de los tezcucanos y mexicanos, fue la del ydolo llamado Vitzilopoch- 
í/í, en la cual fiesta y eerimonias abrá muclio que notar, por aver una 
mezcla de eerimonias tan diberssas, que unas acuden á nuestra religión 
xpstiana. y otras íi la de la ley bieja y otras endemoniadas y satánicas, 
inbentadas dellos; y holgara muy muclio no averme confundido eon tan¬ 
ta bariedad de relaciones, como de unos y otros e procurado, para poder 
poner la inera bordad, el qual deseo me incito á hacer mas inquisición de 
la que debía; pero de lo mucho que en el borrador se escribió, evitando 
la prolixidad de los j udies en contar fábulas y eossas impertinentes que 
cuentan, cuando les prestan atención, (en lo qual son inacabables,) pon¬ 
dré todo aquello en que hallo mas conformidad en los relatores. 

Y para que la verdad de lo que informare sea eon testigos contestes, 
unos de vistas y otros de oydas, informaré de lomas ecencial y mas nece¬ 
sario al aviso de los ministros lo qual es nuestro principal yntento adver¬ 
tirles la mezcla que puede haver á casso de nuestras tiestas con las suyas 
que fingiendo estos celebrar las fiestas de nuestro Dios y de los Santos 
entremetan y mezclen y celebren las de sus ydolos cayendo el mesmo dia 
y en las eerimonias mezclaran su antiguo rito lo qual no seria, maravilla 
se luciese agora y es que eomo nuestras fiestas movibles y las suyas an¬ 
tiguas y mas señaladas caen muchas veces en un mesmo dia y otras- he¬ 
ces muy zerea la una de la otra celebrarán juntamente su ydolo y enton¬ 
ces sotanearan la fiesta y la regocijaran y la baylaran y cantaran y feste¬ 
jaran eon mucha inas alegría que quando caen apartadas la una de la 
otra porque quando caen juntas festejaranla con mas libertad fingiendo 
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ser á Dios aquel regocijo, como su objeto sea el ydolo, no me ossaria tic- 
terminar en nn juicio tan temerario si no tuviese mucho temor dello y 
aviso iln algunos que se han determinado á salvarse y liarse de Dios y no 
estamos ya tan ciegos y ygnorantes como lo hemos estado hasta aquí avi¬ 
sen ya y sepan los ministros el gran mal que entre esta gente podría ser 
que hubiese disimulado histienda en los bayles algún yndio al modo que 
su ydolo solía ostrar y esto con mucha disimulación festejándolo y cantán¬ 
dole cantares apropiados á las exelencias y grandevas que del iinjian y 
en el mudar de los traxes y ornatos y en el diferenciar de sones y canta¬ 
res en todo hacían mal y ydolatria pues todo era á la diferencia' de cada 
ydolo y para que con mas facilidad se entienda ser bordad lo qne digo 
considere el lector ((liando hubiere algún mitote si bierc yr uno delante 
de todos d dos con diferentes ornatos y baylando con diferentes contra 
passos y yendo y biniendo acia los que guian el bayle haciendo de en (inun¬ 
do en (piando una algaeara placentera acavándola con un silvo ó diciendo 
algunas palabras (pie no son ynteligibles pues es dessaber que aquellos re¬ 
presentaban Dioses y á estos yban haciendo la fiesta y bayle juterior y 
exteriormente y esto es lo mas cierto que quira podría acontecer agora y 
(piiza acontecido. 

El ydolo de que bunios tratando era tan temido y reverenciado de toda 
esta nación que á el solo llamaran señor de lo criado y todopoderoso y á 
este eran los principales y grandes sacrificios cuyo templo era el mas so¬ 
lene y snntuosso mayor y mas principal entre todos los de la tierra del 
qual oy siempre á los conquistadores contar muchas exelencias de su al¬ 
tura v licnnossura v galan edificio v fortaleea curo sitio era en lascassas 
de alonan de avila que agora están hechas muladar, del qual templo diré 
adelante en su lugar. 

IInitzilopoclitli era una estatua de palo entallada á la figura de un hom¬ 
bre sentada en nn escaño de palo aenl ;i manera de andas por (planto de 
cada esquina salia un palo vassidron con una careen de sierpe, alcavo del 
largor quanto un hombre lo podía poner en el hombro, era este escaño 
aenl de color de ciclo que denotara estar en el cielo asentado tenia este, 
ydolo toda la frente aeul y por encima de la nariz otra venda azul que le 
tomara de oreja á oreja, tenia sobre la cabeza nn rico penadlo á la he¬ 
chura de pico de pájaro el qual pájaro llamaran vitzitzilin qne nosotros 
llamamos zunzunes que son todos verdes y azules de las plumas del qual 
pajaro liasen en Mieblniacan las imágenes. Tienen estos pajarillos el pi- 
eo largo y negro y la pluma muy relumbrante del qual pajaro antes (pie 
passe adelante quiero contar una exclencia y maravilla para honrra y ala- 
vanea del (pie lo crio y es que los seis meses del año mucre y los seis bibe 
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y es de la manera que dije cuando siente que viene el ynvierno base á 
un árbol coposso que inmea pierde la hoja y con distinto natural busca 
en el una eudedura y possase en una ramita junto aquella endedura y 
mete en ella el pico todo lo que puede y estase allí seys meses del año to¬ 
do lo que tura el ynbierno sustentándose con solo la birtud de aquel ár¬ 
bol como muerto y en biniendo la primavera que cobra el arrol nueva vir¬ 
tud y a echar nuebas ojas: el pajarito alludado con la virtud del árbol tor¬ 
na á resucitar y sale de allí 11 criar y á esta eaussa dicen los yudios que 
muere y recueita y por que he visto este pájaro cou mis propios ojos eu 
el ynbierno metido el pico eu la hendidura de uu ciprés y assido á una ra¬ 
mita del como muerto que uo se bullía y dejando señalado el lugar bolví 
la primavera quaudo los arvoles retoñecen y tornan á brotar no le halle, 
lo osso poner aquí y creo lo que los yudios del me dijeron y alavo al todo 
poderosso y onipotente Dios ques poderosso para hacer otros mayores 
misterios. 

El pico en que el penacho del ydolo estava fijado era de oro muy bru¬ 
ñido contra hecho eu el. El paxa rrito dicho las plumas del penacho era 
de pavos berdes muy hermossas y muchas eu cantidad teuia uua manta 
verde cou que estaba cubierto y encima de la manta colgado al quello uu 
delantal b lavadero de ricas plumas berdes guarnecido de oro que seuta- 
do en su escaño le cubría asta los pies tenia en la mano izquierda una ro¬ 
dela blanca cou cinco pegujones de plumas blancas puestos eu cruz col¬ 
gaban de ellas plumas amarillas á manera de rapacejos salía por lo alto 
della una bandereta de oro y por el lugar de las manijas salian quatro 
saetas las quales eran yusiguias que les fueron ynbiadas del cielo á los 
mexicanos para con aquellas insignias tenerlas grandes bitorias que tu- 
bieron en sus antiguas guerras como á gente balerosa como eu otro libro 
lo refiero tenia este ydolo en la mano derecha un báculo labrado á la ma¬ 
nera de uua culebra toda acul y hondeada teuia ceñida uua bandereta 
que le salía ;i las espaldas de oro muy broñklo en las muñecas teuia unas 
ajorcas de oro tenia eu los pies unas sandalias acules todo este ornato te¬ 
nia su significación y yntcnto á alguna supesticiom 

Este ydolo assi bestido y aderezado estaba siempre puesto en un altar 
alto en una picea pequeña muy cubierta de mantas y de joyas y plumas 
y aderceos de oro y rodelas de plumas lo mas galano y curioso quellos 
savian y podían aderezado, tenían siempre una cortina delante para mas 
reverencia y beneracion pegada á esta camara liavia otra no menos ade¬ 
rezada y rica donde tenían otro ydolo que se decia Tlaloc. estas piezas 1 

1 Lám. Trat. 2? 

Duran.—Toh. u. 
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estavan en la cimbre del templo que para subir á ellas liavla ciento y 
veinte gracias que para encarecerme la altura me la compararon ;i la al¬ 
tura que tiene una cruz que esta en el patio de San francisco de mcxico 
estavan estas picoas ambas muy bien labradas todas de figuras de talla 
las cuales figuras y bestiones están puestas en la esquina de las casas rea¬ 
les debaxo del relox de la Ciudad algunas figuras de aquellas tenia por 
Umbrales otras por esquinas otras por acheros y candeleras en fin todas 
estas dos enmaras estaban llenas de figuras de talla y bestiones de dife¬ 
rentes cíligics para ornato de aquellos dioses y grandeza los cuales dos 
dioses liavian de estar siempre juntos porque los tenían por compañeros 
y por de tanto poder al uno como al otro dolante de estos dos aposentos 
donde estavan estos Dioses liaría un patio de quarenta pies en quadra 
muy encalado y Iisso cu medio del qnal y frontero de las dos piezas esta- 
va una piedra algo puntiaguda borde de altor como basta la cintura de 
altor que bochado un hombre de espaldas sobre ella le hacia doblar el 
cuerpo sobre esta piedra sacrificaban los hombres al modo que en otra 
parte barcinos, y por que hay tanto que notar en las particularidades 
deste templo quiero después de dallo pintado hacer particular mansión 
de cada cossa en pai tieular que no dejara de causar contento y recreación 
el oyllo y lefio y el ber la curiosidad con que estos edificaban los templos 
;í sus diossos y como los adornaran y pulían y agora para Dios hay quien 
diga que basta una yglesia de adobes bajita y no muy grande. 

Oydo lo que del ornato del ydolo se ha tratado oygamos lo que de la 
licrmossura de sus templos ay que notar y no quiero eupecar por la rela¬ 
ción que ile los yudios be tenido sino por la que de un religiosso (pie fue 
conquistador de los primeros que en la tierra entraron el qual se decía 
fray Francisco de aguilar persona muy honorable y de mucha autoridad 
en la orden del padre glorioso Santo Domingo tuve y de otros conquista¬ 
dores de mucha verdad y autoridad los qualcs me certificaron (piel dia 
que entraron en la ciudad de mcxico y hieran la altura y hermosura de 
los templos que entendieron ser algunas fortalezas torreadas para defen¬ 
sa de la Ciudad y ornato dalla ó que fuesen algún aleacar ó cassas reales 
llenas de torres y miradores según era la bermossiira y altura que desde 
lejos se demostrava y es de saber que de ocho á nueve tenplos que en la 
Ciudad havia todos estaban pegados unos con otros dentro de nn circuito 
grande dentro del qual circuito cada uno cstava animado al otro y tenia 
sus gradas particulares y sn patio particular y sns aposentos y dormito¬ 
rios para los ministros de los templos todo lo qual tomava mucho campo 
y lugar que ver unos mas altos (pie otros y otros mas galanos que otros 
unos íi oriente las entradas otros á poniente otros al norte otros al sur 
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todos encalados y labrados y torreados con diversa hechura de almenas 
pintadas de bestiones y figuras de piedra fortalecido con grandes y anchos 
estrivos (pie era cossa deleytosa bellos y hermosea va tanto la Ciudad y 
autoricabala tanto que no havia mas que ber; pero tratando del tenplo en 
particular del ydolo de que bainos tratando por ser del principal Dios era 
el mas suntuoso y galano que entre todos havia. Tenia una cerca muy 
grande de su patio particular que toda ella era de unas piedras grandes 
labradas como culebras assidas las unas de las otras las quales piedras el 
que las quixiere ber baya á la yglesia mayor de México y allí las bera ser¬ 
vir de pedestales y assientos de los pilares della. Estas piedras que agora 
alli sirveu de bassas sirbieron de cerca eu el templo de Huitzilopochtly lla¬ 
mábanla á esta cerca coatepantli que quiere decir cerca de culebras tenia 
en la cumífíe de las cantaras o adoratorios donde el ydolo estava un pre¬ 
til muy galano de unas piedrecitas pequeñas negras como avivadle pues¬ 
tas por mucha orden y concierto rebocado todo el campo de blanco y co¬ 
lorado que lucia de avajo estniuameute encima del qual pretil había unas 
almenas muy galanas labradas á manera de caracoles tenia por remate de 
los estrivos que como escalones de bnnyi subían hasta lo alto dos ymlios 
de piedra sentados con unos eandeleros en las manos de los quales can- 
delcros salían unas como mangas de cruz con remates de ricas plumas 
amarillas y berdes y unos rapaccjos largos de lo mesmo dentro de este pa¬ 
tio habia muchos aposseutos y apartamientos de religiossos y religiossas 
sin otros que en lo alto havia para los sacerdotes y papas que al ydolo 
servían. Era este patio tan grande que en un areyto se juutavau eu el 
ocho ó diez mil hombres y por (pie no se nos haga ympossible quiero con¬ 
tar una cossa ques berdadera contada de quien con sus manos mato den¬ 
tro en el muchos ymlios. 

Quando el marques entro en mexico y su gente celebraran los ymlios 
la liesta deste gran Dios suyo. Savido por el marques rogó íi Motezoma 
rey de la tierra que pues celebra van la fiesta de su Dios que 1 c suplicara 
mandase saliesen todos los señores y balerosos hombres a la celebrar y 
hacer el bayle acostumbrado juntamente con todos los capitanes porque 
quería goear de la grandeea de su rey no. El miserable rey como estava 
ya presso y con gente de guardia por agradar y mostrar la riqueea de su 
reyno y grandeea mando se juntasse toda la nobleza de mexico y de to¬ 
da la comarca con toda la riqueea y galanos aderemos que tenían de jo¬ 
yas, piedras, plumas que no quedasse cossa para dar contento al Teoíl que 
assi llamaban á el y íi todos que quiere decir los diosses pues al principio 
por tales los tuvieron seguros los desbenturados de lo que les aconteció. 
Saliendo pues A su bayle toda la flor de mexico así de grandes como de 
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valientes y balerossos liombres que en una pintura eontc eran por todos 
ocho mili y seiscientos houbres todos de linagc y capitanes de mucho ba- 
lor no solo de inexieo pero llamados de las ciudades y villas comarcanas 
estando todos dentro del patio haciendo su areito tomadas las puertas 
del patio fueron todos metidos A cuchillo sin quedar uno ni mas A vida y 
despojados de todas las joyas y riquecas que por mostrar su grandeva y 
también por dar placer y solaz cada uno havía traydo A la fiesta. Ténga¬ 
me nuestro Señor la pluma y mano para no descomedirme contra hecho 
tan atroz y malo suma de todas las crueldades de ucron. Desta mortan¬ 
dad sucedió la revelion y guerra contra los españoles y la muerte de 31o- 
tezotna rey y Señor de toda la tierra lebantaudo.se juntamente contra el 
sus bassallos a colindándole aquel hecho haver sido concierto entre el y 
los españoles y que los hizo juntar allí para que fuesen muortosa yuya causa 
le negaron la obediencia y elixierou por rey A un sobrino suyo llamado 
euauhtemoc. 

lie traído toda esta historia para decir la grandeva del patio deste teu- 
plo que tal devia de ser pues cavían cu el ocho mili y seiscientos lumbres 
en una rueda bailando, este patio tenia quatro puertas ó entradas una 
hacia oriente otra hacia poniente y otra A medio día y otra á la parte del 
norte de cada parte destas tenían principio cuatro calcadas una hacia 
Ttacopau que agora llamamos la calle de tacaba y otra hacia guadalupe 
y otra hacia Coyoacan otra yva á la laguna y embarcadero de las canoas 
también tenían los quatro tenplos principales hacia las partes dichas las 
portadas y los quatro diosses que en ellos esta van los rostros huellos ha¬ 
cia las incsmas partes la eanssa dello aunque sea fábula no la dejare de 
contar para que sepamos el misterio. Fingieron los antigos que antes quel 
sol saliere ni fuese criado tuvieron sus diosses entre si muy gran contien¬ 
da porfiando entre sí a (pie parte seria bueno quel sol saliesse que se de¬ 
terminase antes que le criasen. Pretendiendo salir cada uno con su bo- 
Inlitad el uno dijo que era muy necesario saliese A la parte del norte el 
otro que no que por mejor tenia que saliese a la parte del sur. El otro (pie 
no (pie saliese A poniente, el otro diciendo que A oriente era mas eonbe- 
nicnte que saliese el (pial bino A salir con su parecer y assi le fue puesta 
la cara hacia el sol quel decía saliese allí y a los demas pusieron lascaras 
hacia las partes que desearon saliese y A esta eaussa havía estas quatro 
puertas y así decían la puerta de tal dios y la otra lo mesino dando A ca¬ 
da puerta el nombre de su dios. 

Frontero de la puerta prencipal deste tenplo de Hvitzilopochtly havía 
treinta gradas largas de treinta bracas de largo que las dividía una calle 
questava entre la cerca del patio y ellas. En lo alio dolías havía un pas- 
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sadero ancho de treynta pies tan largo como eran las gradas el qual pas- 
sadero estava todo encalado con sus gradas muy bienobradas por medio 
deste ancho y largo passadero estava a lo largo lina bien labrada paliza¬ 
da quanto de alto podía tener un gran árbol hincados todos en renglera 
que de palo á palo havia una braca estos palos gruesos estarán to¬ 
dos barrenados con unos agujeros pequeños y tan espessos los agujeros 
que de uno á otro no havia media bara los qualcs agujeros llegaban has¬ 
ta la cumbre de los gmessos y altos palos: de palo á palo por los agujeros 
benian unas barras delgadas en las qualcs esta van ensartadas muchas ca- 
laberas de honbrcs 1 por las sienes tenia cada bara beinte cabecas llegaban 
estas rengleras de calaveras basta lo alto de los maderos de la pal ¡cada 
de cavo ¿i cavo llena que me certificó un conquistador que eran tantas y 
tan sin cuento y tan espessas (pie ponían grandísima grima y admiración 
estas calaveras todas eran de los que saerilicavan á los qualcs después de 
muertos y comida la carne trayan la calavera y entregavanla á los minis¬ 
tros del tenplo y ellos las ensartaran ally preguntado si las mudavan o 
quitaran de allí en algún tiempo dicen que no sino quedas de biejas y añe¬ 
jas se cayan á peducos eeepto que quando la palizada se enbejecia la tor¬ 
naban á renobar y (pie al quitar se quebraran muchas y otras quitaran 
para que cupiesen mas y para que Imviese lugar para los que adelante 
havian de matar; pregunte si las ponían con su carne y todo respondié¬ 
ronme que no sino después de havelles comido toda la carne trayau al 
templo solo el gueso aunque algunas les dejaran las carrileras y asi se 
estarán allí asta (pie se les caya el cavello tanbicn pregunte que se hacia 
de los demás guessos á lo qual me dixeron quel amo del yndio que se ha¬ 
via sacrificado los ponía en el patio de su casa en unas baras largas por 
trofeos de sus grandevas y bacanas y para que se supiese que aquel ha¬ 
via sido su prisionero ávido en buena guerra: lo (pial tenia en gran hon¬ 
ra y bauagloria, hacíase al pie de esta pal i cada una eerimonia estrada con 
los que havian de ser sacrificados y era que todo el número de los que se 
havian de sacrificar los ponían en renglara. Al pie de esta palicada en lo 
alto de las gradas puestos allí acompañados de gente de guardia que los 
cercara salía un sacerdote bestido con un al va corla llena de lapacejos 
por avajo amanera de orla y deeeudía de alia de lo alto del templo con 
un ydolo de massa de una niassa que llaman tzvally la qual se hace de se¬ 
milla de bledos y inaiz ainassado con miel; desta massa traya este sacer¬ 
dote hecho un ydolo con los ojos de unas euentecelas bordes y los dientes 
de granos de maíz y basaba con toda la priessa que podía por las gradas 
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del templo abajo y subia por encima de una gran piedra questava fixada 
en un mentidero alto questava emnedio del patio A la qual piedra llama¬ 
ban enanbxieally la qual vide A la puerta de la iglesia mayor los días pas- 
sados subiendo este sacerdote por una escalerilla y bajando por otra ques- 
tava de la otra )>artc abraeado con su ydolo subia a donde estacan los que 
bavian de saeriliear y desde un canto asta otro yba mostrándoles aquel 
ydolo A cada uno en particular y diciendolcs este es lmestro dios acavado 
de mosliarzele deeendia por el otro canto de las gradas y bcuiansc assí en 
procesión tras el lodos los que bavian de morir basta el lugar donde ba¬ 
vian de ser sacrilicados donde hallaran aparejados aquellos carniceros y 
ministros de satanas (pie los sacrifica van abriéndoles el pedio y sacán¬ 
doles el corazón y ihcdio vivos los bocharan A rodar por las gradas del 
ten])lo abajo las qnal(*s gradas se bañaran en sangre y esta era la eerimo- 
nia que en la tiesta deste ydolo se Inicia con los (pie sacrificaran y esto es 
lo que atras queda juntado. 

liaría como atras dexo dicho en este tenplo dentro de la corea del dos 
monasterios el uno de manccvos recoxidos de diez y ocho A beinte años 
A los (piales llamaban religiossos trayan en las caberas bochas unas coro¬ 
nas como frayles el eavello un poco mas crecido que les dava A media ore¬ 
ja al colodrillo (punto qualro dedos de ancho dexavan crecer el eavello 
(pie deeendia A las espaldas que A manera de trancado los entrampaban 
de ([liando en (piando buró en la relación de estos alguna bariednd que 
los unos dicen (pie en mexieo no trayan coronas sino todos motylados A 
navaja y (pie las coronas en la sola provincia de chairo las ussaban los re¬ 
ligiossos deste lenplo y en la de ilnexotzinco la juntura de los (piales es 
la que beran en esta otra hoja. 1 

listas figuras son las de los manccvos recoxidos que servían en el lim¬ 
pio de lluitziloporhlly los (piales herían en castidad pobrera y obedien¬ 
cia y haeiau el oficio de levitas administrando A los sacerdotes y dignida¬ 
des del tenplo. El enccncario, la lunbre, las bcslimcntas, barrían los luga¬ 
res sagrados, trayan leña para (pie siempre ardiese en el bracero divino 
que era (como lampara que ardía contino). 

Había otros mochadlos que eran como monacillos que servían en este 
tenplo ipie serbian de cossas manuales como era enrramar conponer los 
teuplos de rossas y juncia de dar aguamanos A los sacerdotes de adminis¬ 
trar navajudas juna sacrificarse de yr con los (pie yban A pedir limosna 
para traer la ofrenda todos estos tenían sus capitanes y prepósitos (pie 
tenían cargo dellos A los quales llamaban telpoehtlaloqne que quiere de- 
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cir mandones de mozos; todos estos bivian con tanta onestidad y mira¬ 
miento que quando salían en publico donde havia mugeres salían las ca¬ 
yeras muy bajas y los ojos en el suelo sin liossar alearlos á miradas trayan 
por bestido unas matillas de red. 

Llamaban á estos mancebos recoxidus eloqnateeomame que en nues¬ 
tra lengua declarado este nombre es cassi disparate porque para denotar 
la cabera rapada toma el tecoinatl ques lisso, y para decir que aquella 
cabeza tenia corona tomavan el elotl y conponian (caroca lissa como xi- 
cara con cerco redondo como macurca) y esto quiere decir eloquatecoma- 
me: a esto acude agora la supesticion de poner íi los niños coronas en las 
caveoas y no lo tengan á poco mas el permitido porque no es mas de per¬ 
mitir ydolatrar á las madres y á los padres que se las ponen y adviertan 
los (pie tienen cargo entre yndios en no los permitir (pie aunque por no 
entender bien los yndios lo ygnoren sea esto avisso para los estorbar sien¬ 
do como es ;i especie de ydolatrin. Estos recogidos tenían licencia de salir 
por la ciudad de quiltro en quatro y de seis en seis muy mortificados á 
pedir limosna por los barrios y tenían licencia quando no se la (lavan de 
llegarse ;i las sementeras y qoxer las macurcas que liavian menester sin 
que el dueño ossase hablarles ni ybitarselo ni liaría de decir bien hecho 
ni mal hecho es tenían esta licencia por (pie bivian cu pobrera sin temu¬ 
lenta ni de donde poder comer sino de lo que pedían de limosna 6 coxian 
de las milpas para la sustentación de aquel (lia tanbien bebían en casti¬ 
dad y penitencia no podía liaver mas de cincuenta destos penitentes. El 
exereicio de los quales era aticar la lunbre del templo que sienpre ardía y 
traer lefia que havia de arder entramar y aderecar el tenplo levantarse a 
media noche a tañer unos caracoles con que despeinaban á la gente de 
helar al ydolo por sus quartos de noche porque la lunbre no so apagase 
administrar el incensario conque los sacerdotes ineensavan al ydolo á me¬ 
día noche y ;i la mañana y íi medio dia y a la oración. Llamavan á esta 
ceriinonia de yncensar tleuimactly estos cstavan muy sujetos ¡i los mayo¬ 
res y muy obedientes no salían un punto de sus mandamientos estos á la 
hora que acavavau de encensar ;i la ora dicha de la nuche se ybau ;i un 
lugar particular y se sacrificaran los molledos de los brazos y la sangre 
que se sacaran ponianselu por las sienes asta lo bajo de la oreja y hecho 
el sacrificio se ybau luego ií lavar ;i una laguna de la (pial laguna dire cu 
su lugar quando tratemos de los sacerdotes de los limpios. Estos motaos 
no se enbixavan ni ponían ningún betún ni en cabecil uí en el cuerpo su 
bestido era una manta de nequen muy aspera y blanca tnravales esta pe¬ 
nitencia y exereicio un año cu tiplido el (pial año benian con mucho reco¬ 
gimiento y con mucha mortificación en ayunos y penitencia estraña. 
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La segunda cnssa y apartamiento que dixc estaca á la otra parte del 
patio frontero destotra donde liavía otro reeoximiento de monjas iceoxi- 
das todas doncellas de a doce y a trece años á las qualcs llamaban las 
mocas de la penitencia eran otras tantas como los barones sin hacer mas 
ni menos. Estas bibian en castidad y recogimiento como doncellas dipu¬ 
tadas al servicio de dios las qualcs no tcnian otro exercieio sino era barrer 
y regar el tenplo y hacer cada mañana de comer para el ydolo y (i los mi¬ 
nistros del tenplo de aquello que de limosna recogían. La comida que al 
ydolo hacían era unas tortillas pequeñas hechas ít manera de manos y de 
pies y otras retorcidas como melcochas llamaban á este genero de comida 
macpaltlaxealli xopaltlaxcally, coeoltlaxcally que quiere decir pan con ma¬ 
nos y con pies y retorcido con este pan hacían unos guisados de chile y 
pouianselo al ydolo delante y esto era cada dia entraran estas mochadlas 
tresquilonas y desde que entraran dcxacan crecer el carcllo las qualcs he- 
ras á la huella desta oja. 1 

La presente figura demuestra la manera (pie tcnian las mocas recogi¬ 
das que servían en el tenido de llvitzilopochtly las qualcs bibian con el 
mesmo encerramiento y claussura que biben agora las monjas hasta cier¬ 
to tienpo con toda honestidad y limpieza y estas barrían y regaban los lu T 
gares sagrados y hacían de comer a los diosses y juntamente á los sacer¬ 
dotes y n las dignidades de los tenplos las (piales en ciertas festihidades 
se emplumaran las piernas y brazos y se ponían color en los carrillos le¬ 
vantábanse de noche a medía noche á las alabanzas de los ydolos que de 
contino se hacían y hacían los mesmos excrcicios (pie los barones hacían 
tcnian amas que eran como avadessas y prioras (pie las ocuparan en ha¬ 
cer mantas de labores de muchas diferencias para el ornato de los diosses 
y de los tenplos y pa otras muchas cossas particulares del servicio y mi¬ 
nisterio de los diosses. 

El traxe que a la contina trayan era todo de blanco sin labor ni color 
ninguna. Eran cada añeras como los barones. Cunplidoel año de su servi¬ 
cio y penitencia salían (le alli para poderse eassar assi ellos como ellas y 
en saliendo aquellas luego entraran otras que hacían roto ellas ó sus pa¬ 
dres de servir un año al tenplo en aquella penitencia. :i media noche á la 
otra (pie los barones se sacrificaran los molledos ¿i essa mesina ora se sa¬ 
crificaran ellas las puntas de las orejas de hacia la parte de arriba y la 
sangre que se sacaban poniausela por los carrillos en el lugar donde se 
ponen la color las mugeres, estas mocas tcnian en su reeoximiento una 
alborea donde se lababan después aquella sangre. El reeoximicuto destas 
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era grande bebiau con gran onestidad y era tanto el rigor con que se mi¬ 
raba por ellos que si tomavan alguna ó alguno eu algún delito por leve 
que fuesse como fuesse contra la onestidad luego los matavan sin niugu- 
na remisión acomulandoles lutver ofendido al Dios y gran Señor suyo so¬ 
bre lo qual fundaran un agüero y era que como baria mocos y mocas y 
conocían su poca constancia y mucha flaquera y bibiesen con aquel cui¬ 
dado y recelo en hiendo entrar ó salir algún ratón eu el oratorio del 3'do- 
lo ó algún murciélago ó si aliaban acasso roida alguna manta del tenplo 
ó agujero que liuriese hecho ratou eu la piega luego decían que algún pe¬ 
cado se baria cometido y que alguna ynjuria se baria hecho A su dios 
pues el ratón 6 murciélago 6 otra qualquier sarandija se baria atrevido á 
ofender al ydolo y anda van muy sobre arisso para sarcr quien era la caus- 
sa de tan gran dessacato y reverencia aliado el delinquentc por muy aven¬ 
tajado que en dignidad fuesse luego le mataban y bengavau con aquello 
la ynjuria que á su dios se baria hecho llaman A la ynjuria (tetlagolmic- 
tiliztly) estos mogos y moteas habían de ser de seys barrios que para este 
effeto estavan nombrados y no podían ser de otros barrios sino de aque¬ 
llos. Estos mogos y mocas servían un año en este tenplo que era de una 
tiesta A otra el qual año cunplido de su penitencia y recoximieuto salían 
de allí los Señores y maudoneillos de aquellos barrios que dixe tenían ya 
apercibidos las que aquel año harían de entrar acomengar su servicio del 
ydolo y exercicio con el recogimiento y penitencia que las passadas y en¬ 
tregábanlas A los sacerdotes y biejos del dormitorio que assí los llamaban 
para que les ympusiesseu en las cerimonias assí A los mogos como A las 
mogas las qtiales servían otro año y esto era ynfalible sin jamas faltar de 
aquellos Calpulles mogos y mogas diputados para solo el servicio deste so¬ 
lo ydolo, lo qual concuerda con lo que Dios tenia mandado en el deute- 
roiioiuio que los sacerdotes ministros del tenplo fuesen del tribu de Lebí 
y de la estirpe de Aaron: A los qnales dio Dios por herencia que comiesen 
de las oblaciones y sacrificios ofrecidos A Dios mandándoles que 110 fues- 
sen participantes en la posesión de sus hermanos sino que tubiesen A so¬ 
lo Dios por herencia y que solo el fuese su patrimonio así lo guardaban 
los sacerdotes y ministros de los templos en esta tierra que como dejo di¬ 
cho bibían en pobrega y no confian sino de limosnas y de las ofrendas y 
oblaciones que á los templos aeudian 3' de las limosnas que les daban sin 
tener rentas ni tierras ni patrimonios teniendo A los Diosscs que tenían 
y aquel oficio por herencia 3" patrimonio y assí nunca les faltava de comer 
y todo lo (pie havian menester muy ennplidamente con tanta abundancia 
que lo que les sobraba davan A los necesitados y pobres. 

Las mogas del reeoximiento de este tenplo dos dias antes de la fiesta 
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de este ydolo de que barnos tratando inolian mucha cantidad de la semi¬ 
lla (le bledos qnellos llaman huanhtly juntamente con maíz tostado des¬ 
pués de molido amasavanlo con miel negra de los magueics después de 
amassado hacían un ydolo de aquella massa tal y tan grande como era el 
de palo que atras dejo dicho poniéndole por ojos algunas qnentas bordes 
ó acules 6 blancas y por dientes granos de maíz haciéndole sus pies y ma¬ 
nos sentado en enchilas como en la pintura le bimos el qual después de 
perfieionado benian todos los Señores y trayan un bestido enriosso y rico 
conforme al traje dicho del ydolo y bestian aquella massa en figura de 
ydolo poniéndole aquel pico de pajaro todo de oro muy bruñido y rclnli¬ 
brante con aquella corona de plumas en la caveeay su delantal de plumas 
su rodclla y báculo y sus brazaletes y ajorcas de los pies sus andabas muy 
ricas y su bregero inuy galano de labores y plumería y después de muy 
bien bestido y aderecado sentavanlo eu un escaño acal á manera de andas 
de las quales salían quatro assideros. Aderecado el ydolo de massa y pues¬ 
to en este escaño ó andas heñida la mañana de la fiesta una ora antes que 
amaneciesse salían todas estas doncellas bestidas de blanco con camisas 
y naguas michas a las quales por aquel dia las llamaban las hermanas de 
Hvitzilopoehtly: conbiene assaver ipillman lluitzilopochtly estas benian 
todas coronadas con guirnaldas en las canecas de maiz tostado y rebenta - 
do que ellos llaman momoehitl deste maiz trayan unas guirnaldas grue¬ 
sas y á los cuellos gruesas sartas de lo mesmo que Ies benian por debajo 
del bra$o izquierdo assi aderezadas puesta su color colorada en los carri¬ 
llos y los bracos desde los codos asta las muñecas de las manos enplima- 
das de plumas de papagallos coloradas tomauan aquellas andas en los 
hombros y sacauanlas al patio. 

Acá afuera esta van los mancebos todos bestidos con unas mantas de 
red galanas y muy galanos brageros de mucha pluma labrados coronados 
de aquellas guirnaldas de maiz con sartas de lo mesmo al cuello los qua¬ 
les en saliendo que salían las mocas con el ydolo en los hombros llega van 
ellos con mucha roucrencia y tomauaulas ellos en los suyos y benianse 
con ellos al pie de las gradas del templo y humillándose todo el pueblo 
tomando tierra del suelo y poníanla en la boca la qual ccrimonia era muy 
ordinaria entre estos en los principales dias de sus diosses hecha esta ci- 
rimonia salía todo el pueblo en procesión con toda la priessa possible y 
yban al cerro de ebapoltepcc y allí hacían estación y sacrificio y dalli con 
la mesina priessa benian por Atlaenihnayan y allí hacían segunda esta¬ 
ción. Ue Atlaenihnayan benian á Coyoaca» y allí sin hacer paussa se bol- 
vian á mexico el qual camino se hacia en tres ó cuatro oras. Llatuauan (\ 
esta procesión ipaina Iluitzilopoehtli que quiere decir el bcloz y apresa- 
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vado camino de Huitzilopochtly dixeronme algunos que esta procesión no 
era el raesnio dia sino en su otaba porque la tenían de veinte dias pero 
que sea el rnesrno dia que sea en su otaba a este ydolo y á honrra suya 
se hagia y estar se ba diebo aunque yo por mas berdadero tengo que se 
bacía en el dia principal y no en su otaua. 

Aeauados de llegar al pie de las gradas del templo ponían allí las andas 
y tomauan luego unas sogas gruessas y atábanlas (i los assideros de las 
andas y con muebo tiento y reuerencia unos estirando de arriba otros 
ayudando de abajo subían las andas con el ydolo á la cumbre del tenplo 
con muebo sonido de bocinas y flautillas: y clamor de caracoles y atam¬ 
bores subíanlo desta manera á causa de que las gradas del templo eran 
muy copinadas y angostas y la escalera larga y no podían subir con ellas 
en los hombros sin caer y assi tomauan aquel medio para subillc, al tien- 
po que le subían estaba todo el pueblo en el patio con mueba reueren¬ 
cia y temor acauado de subille á lo alto y metido en una casita de rossas 
que tenían becba á manera de ramada benian luego los mancebos y der- 
ramauan muchas rossas de diuersas colores y maneras y henchían todo 
aquel lugar dolías asta aca fuera y todas las gradas. 

Después de hecho lo diebo salían todas aquellas doncellas dichas con el 
aderezo rreferido y sacauau de alia de su recoximiento vnos torozos de 
inassa del tzoalli ques la mesma de quel ydolo era hecho hechos á manera 
de guessos muy grandes y entregauaulos á los mancebos y ellos subíanlos 
arriba y poníanlos íí los pies del ydolo y por todo aquel lugar asta que no 
cauian mas porque según relación eran quatrogieutos guessos de inassa á 
esta inassa en figura de guessos Humanan los guessos de Iluitzilopoehtly 
y la carne y es de notar que abia aqui dos cerimonias que no es de poner 
en silencio y es que las mogas reeoxidas sacauan aquellos guessos que 
ellas tenían hecho y entregauaulos á los mancebos reeoxiilos porque no 
les era permitido en ninguna manera ni tiempo entrar en el recoximiento 
de las mugeres y ellos los reciuian de las manos dellas y los subían y po¬ 
nían ante el ydolo porque en ninguna manera se permitia entrar muga- 
ante el ydolo ni administrar cossa ninguna antel ni avn subir á las gradas 
arriba y asi lo guardauan como si quebrantado fuera sacrilegio ó crimen 
lese magestatis y á la bordad en su ley lo era puestos allí los guessos sa¬ 
lían todos los ungíanos del templo sacerdotes y leuitas y todos los demas 
ministros y sacrificadores según sus antiguidades porque las hauia muy 
por su concierto y orden con sus nombres y (litados como en su lugar dire 
salían vnos tras otros con sus mantas de red de diferentes colores y labo¬ 
res conforme á la dignidad y oficio de cada uno y con guirnaldas en las 
eauegas y á los cuellos tras estos salían todos los diosses y diosas ó sus 
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personages bestidos íi la misma forma tlellos y poniéndose en orden al 
rededor de aquella massa en tvoeos liaeian cierta ceriinonia de canto y 
bayle sobrcllos con lo qnal quedanan benditos y consagrados por carne 
y gnessos de aquel ydolo llamado líiiitzilopoebtly y luego se apercibían 
los saciificadores que tenían por nombre cbacbalmeea los quales eran di- 
tados de niuclia honra el modo de los quales y de su oficio y exercieio ve¬ 
remos en el capitolio que bicne. 


CAPÍTULO LXXX1. 1 


Del modo qno se loma en sacrificar hombivs mi las solomdadcs. 


Después de haber relatado lo (pie del ydolo uitzilopoelitli liemos oydo 
antes de dar fin A las muchas cerimonias (pie faltan por referir y contar 
A caussa de que todo baya por su orden quise contar el modo questa gen¬ 
te tenia de sacrificar y quice hacer capítulo particular dello por lo mucho 
que ay que notar assi en el sacrificio como en los particulares ministros 
que para ello hauia donde después de acunada la ceriinonia y bendición de 
aquellos trocos de massa en figura de gnessos y carne del ydolo en cuyo 
nonbre eran rrcucreneiados y honrrados con labeneraeion y acatamiento 
que nosotros renerenciamos al dibino sacramento del altar para mas sa- 
tisfacion y lionrra salían los sacrifieadores de hombres que para este dia 
y fiesta hauia diputados y constituydos en aquella dignidad los quales 
eran seis los quatro para los pies y manos y otro para la garganta el otro 
para cortar el pecho y sacar el coraron del sacrificado y ofrecello al demo¬ 
nio los nonbres de los cinco era chachahneea que en nuestra lengua quie¬ 
re tanto decir como lebita u ministro de cossa dibiua o sagrada era una dig¬ 
nidad cutre ellos muy suprema y en mucho tenida la qnal se heredaua de 
hijos A padres como cossa de m ay orasgo sucediendo los hijos A los padres 
en aquella sangrienta dignidad endemoniada y cruel. El sesto ministro 
que era el que tenia oficio de matar era tenido y reverenciado como su¬ 
premo sacerdote o pontífice el nombre del qnal era diferente conforme A 
la diferencia de los tiempos y las solenidades en que saerificaua asi como 
en la diferencia de sus pontificales bestidos con que se adornaua quantlo 
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salía á exicitar el oficio de su suprema dignidad en la fiesta del ydolo de 
que barrios tratando el nombre de su dignidad era topiltzin eon el qnal 
nombre se aderezaría y bestia unas ropas aplicadas á onor de aquel gran 
balor (pie llamamos topiltzin de quien hicimos memoria en el capitulo 
atras, el traxc y ropa era una manta colorada á manera de almatica eon 
unas flocaduras berdes por orla vna corona de ricas plumas berdes y ama¬ 
rillas en la carera y en las orejas mas orejeras de oro engastadas en ellas 
piedras berdes, y debajo del labio un hocete de vna piedra acul, beninn 
todos estos seis matadores enbixados de negro muy atorados trayan los cin¬ 
co vnas canellcras muy enrrioadas y rebudias eon mas bendas de cuero ce¬ 
ñidas las canecas y en la frente trayan vnas rodelas pequeñitas de papel 
pintadas de dibersos colores bestidos con vnas almaticas blancas labradas 
de negro a las quales llamarían papaloquachtli trayan estos la mesura fi¬ 
gura del demonio que bellos salir con tan mala catadura ponia pabor y 
miedo grandissiino á todo el pueblo el supremo sacerdote traya en la ma¬ 
no un gran cuchillo de pedernal muy agudo y ancho el otro traya una co¬ 
llera de palo labrada á la figura de una culebra puestos ante el ydolo ha¬ 
dan su huinillacion y poníanse en orden junto á una piedra puntiaguda, 
qnestaua frontero de la puerta de la cantara donde estaña el ydolo tan al¬ 
ta que daña a la cintura y tan puntiaguda que bochado de espaldas enci¬ 
ma della el que Irania de ser sacr ificado se dobla na de tal suerte que en 
dejando caer el cuchillo encima del pecho con mucha facilidad se habría 
vil hombre por medio como una granada. 

Puestos en orden estos carniceros con la figura de cuyo oficio exercita- 
nan que era el demonio con aquel aspecto espantoso echado un cerco blan¬ 
co a rededor de la boca (pie parecía sobre lo negro figura ynfernal saca van 
todos los que lrauian presso en las guerras que en esta fiesta Irauian de 
ser sacrificados los quales lrauian de ser de Tepeaca y de Oalpa y de Tccal- 
ly y de Cuanohtlinchan y de Quauhqiiechollan y de Atotonileo y no de 
otra nación por que para este dios no habían de ser las victimas de otra 
nación sino de las lumbradas y otras no le agradarían ni las quería y muy 
acompañados de gente de guardia como en el capitulo passado queda di¬ 
cho subíanlos en aquellas largas gradas al pie de la palicada de calaber- 
nas todos en renglera desnudos en cueros decendiá una dignidad del tem¬ 
plo constituida en aquel oficio y bajando en bracos un ydolo pequeño lo 
mostraría á los (pie haiiian de morir y acarrado de andar la renglera se 
baxaua yéndose tras el todos y subía al lugar donde estauan aperceuidos 
los ministros satánicos y tomándolos uno a uno uno de nn pie y otro de 
otro y vno de vna mano y otro de otra lo bochaban de espaldas encima 
de aquella piedra puntiaguda donde el cuitado le asia el quinto minis- 


94 


tro y le hcchaua la collera ¡í la garganta y el sumo sacerdote le al>ria d 
pecho y con una p res teca estrana le sacaua el coraron arrancándoselo 
con las manos y asi buhando se lo mostraua al sol aleándolo con la mano 
ofreciéndole aquel baho y luego se bolvia al ydolo y arrojándoselo al ros¬ 
tro acaballo de saealle el coraron dejauanlo caer por las gradas del templo 
abajo porque estaña la piedra puesta tan junto á las gradas que no hauia 
dos pies de espacio entre la piedra y el primer escalón y a esta mesma 
forma sacrifieauan todos los pressos y eautiuos traydos de la guerra de los 
pueblos dichos lodos sin quedar ninguno pocos ó muchos de donde des¬ 
pués de muertos y cebados abajo los aleauan los dueños por cuya mano 
Iiauian sido pressos y se los Devana» y repartían entre si y se los cumian 
celebrando la soleuidad con ellos los (piales por pocos que fuesen siempre 
pasauan de cuarenta chiquen tu conforme á la inaña que cu prender y can- 
tibar en la guerra se liavian dado, lo mesmo hacían los tlaxealteca huc- 
xotzinca ealpa tepeaea técnica atotouilea y cauhqueeliolteca de los que de 
la parte (le mexieo prendían y eautib'auan celebrando la mesma tiesta y 
solenidad de su dios con ellos por la mesma orden questosolros y con las 
mesmas eerimonias lo mesmo se hacia en todas las provincias de la tier- 
ía a caussa de (pie esta fiesta era general y asi la iiombrauan (coaihuitl) 
(jiie quiere decir fiesta de todos y general y asi cada pueblo sacrificaua los 
«pie sus capitanes y soldados hauian cautibado y asi podremos penssar que 
numero de geute se sacrííicaria aquel día en toda la tierra, no querría po¬ 
ner eossa que pussiese duda pero entiendo que me certificaron que en to¬ 
da la tierra passauan de mil los que aquel (lia moi ian y se llenaba el de¬ 
monio. 

Y porque bicne aquí íi coyuntura epiiero decir ¡i que fin se ordenaban 
las guerras (pie entre mexieo y tlaxcallan y toda la generación tlaxealteca 
hauia porque como muchas veces habremos oydo con mucha facilidad su- 
jetavan los mexicanos ;i Tlaxcallan y a Vcjotzingo y ¡i Tepeaea y a Tecally 
y aCalpaQuauhtlinehan AcalzingoQuauliqueelioIan y aAtlixco,como ha¬ 
uian sujetado a toda lo restante de la tierra pero no querían por dos ra¬ 
bones que daban a los reyes de mexieo: la primera y principal era decir 
que querían aquella gente para comida sabrossa y caliente de los diosses 
cuya carne Ies era dulcísima y delicada y la segunda era para exercitar 
sus balerosos hombres y donde fuese conocido el balor de cada uno y asi 
en realidad de beldad no se hadan para otro oficio ni fin las guerras en¬ 
tre mexieo y Tlaxcallan sino para traer gente de vna parte y de otra pa¬ 
ra sacrificar el modo de los quales era el que dire, es de saucr que cuan¬ 
do se asercaua el dia de qualquier fiesta donde hauia de haner sacrificio 
((pie en pocas la dexaua de hauer) yban los sacerdotes a los reyes y nía- 
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nifestauanles como los dioses morían de ambrc que se acordasen del los 
reyes se apercibían y anisanan unos a otros como los diosses pedían de 
comer que apercibiesen sus gentes para el día señalado y ynbiauan sns 
mensajeros ¿i las provincias de Tlaxeallan para que se apercibiesen a he¬ 
ñir {i la guerra y asi hechas sus gentes y ordenadas, sus capitanías y es¬ 
cuadrones salían íi los llanos deTepcpnleo donde se encontrauan y junta- 
lian los cxercitos y donde toda su contienda y batalla era el pugnar por 
prenderse míos ¿í otros para el effeeto del sacrificio y asi el pueblo que 
mas gente podía enbiar y abentajarse asi de una parte como de otra mas 
ynbiaba para poder traer mas cativos que sacrificar de suerte que en aque¬ 
llas batallas y renquentros mas pugnauan por prenderse que por matarse 
vnos á otros y este era su fin prender y no matar ni hacer otro mal y da¬ 
ño en hombre ni mnger ni en casa ni en sementera sino solo traer de co¬ 
mer al ydolo y a aquellos malditos carniceros banbrientos por comer car¬ 
ne umami. 

Hecha la relación del modo qne en el sacrificar se tenia como en el 
principio del capitulo 1 lo doy pintado para mas claridad y noticia de la 
crueldad con que se exereitana, quiero agora dar fin a las eerimonias que 
en la fiesta de nitzilopoehtly se Inician después de acabado el sacrificio lo 
qual era que después muertos todos los que de bietimas luiuian servicio y 
el ydolo de massa y aquellos trovos que en nombre de carne y guesso de 
aquel ydolo estaban consagrados todos muy bien rociados de aquella san¬ 
gre humana y todos los hnmbrales de las mosquitas y aposentos de los 
ydolos untadas las caras de los ydolos con ella salían luego todos aquellos 
mancebos y aquellas mocas asi aderezados como arriba dejo dicho de guir¬ 
naldas y sartales á los cuellos de inaiz reventado puestos cu orden y en 
rengleras los unos frontero de los otros bailauan y eantauan y al son de 
un atanbor qne les tañían cantores en loor de aquel ydolo y de la soleni¬ 
dad á enyo eanto todos los señores y biejos y gente principal respondían 
habiendo su rueda y bayle como lo tienen de costumbre teniendo ¡i los 
mozos y mogas en medio a cuyo cspctaculo concurría toda la ciudad. 

Este mesmo dia era preceto muy guardado en toda la tierra de que no 
se lumia de comer otra comida sino tzoalli con miel qne era la massa de 
aquel ydolo era hecho la qual comida se lumia de comer luego en amane¬ 
ciendo y no luiuian de beber agua ni otra cossa ninguna sobre ellos asta 
pasado el medio dia lo (pial teiiian por agüero y por sacrilegio el beber 
sobre aquella comida ninguna cossa asta después de passadas aquellas ce- 
rimonias y sacrificios y asi escondían el agua á los niños y auisauan á los 
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que tenian nsso de rneon que no bebiesen pues hauiau comido tzoalli por 
que beudria la ira de aquel dios sobre ellos y morirían lo quul guarUauan 
tan rigniossamente y tan por lo extremo como los judíos el no comer car¬ 
ne de puerco acamadas las eerimonias baylcs y sacrificios entremesses y 
juegos que entre los dioses lumia digo cutre aquellos (pie los representa- 
uan ybanse a desnudar y los sacerdotes y dignidades de templo touiauan 
el ydolo de inassa y desnudándole aquellos aderemos (pie tenia y asi á el 
como fi los troeos questauan conssagrados en guessos y carne suya liacian- 
los muchos pedaeitos y empegando desde los mayores los comulgauan con 
ellos a todo el pueblo cincos y grandes cubres y mugeres biejos y niños 
y recibíanlo con tanta renercueia y temor y alegría mas (pie era eossade 
admiración diciendo que comían la carne y guessos de dios teniéndose por 
yndi gnus rtello los qiu* tenían enfermos pedían para ellos y se lo llenaban 
con muclia renercueia y beneraeion, todos los (pie comulgauan qiiedaunn 
obligados á dar diezmo de aquella semilla de que se hacia aquella massa 
para la carne y guessos de aquel dios. 

Xote el lector quau propiamente esta contrahecha esta cerimonia en¬ 
demoniada la de nuestra yglesia sagrada que nos manda recluir el berda- 
dero cuerpo y sangre de uro. Señor Jsuxpo verdadero dios y berdadero 
hombre por pasqua florida donde notaremos otra cossa que la tiesta dcste 
ydolo se celebrauapor pascua florida digo a diez de Abril (pie por la ma¬ 
yor parte suele caer en el mesmo tiempo y mes que por ser tiesta mobi- 
ble cae ocho o diez dias vnas heces mas otras heces menos de lo qnal se 
coligen dos cossas ó que huno noticia (como dexo dicho) de nuestra sa¬ 
grada religión christiana en esta tierra o que el maldito de uro. aduers- 
sario el demonio las hacia contra hacer en su seruicio y culto haciéndose 
adorar y sernir contra haciendo las católicas eerimonias de la christiana 
religión como cu otras muchas partes notaremos y muy en particular en 
lo (pie en este mesmo dia y tiesta se hacia y era que acallada la solenidad 
y eerimonias se sabia un biejo de mucha autoridad de las dignidades del 
templo y a hoz alta predieana su ley y eerimonias juntamente los diez 
mandamientos que nosotros somos obligados a guardar eonbiene a sauer 
(pie temiesen y honrrasen a sus dioses y los amassen los qualcs eran tan 
hourrados dellos y reuerenciados quel ofendello se pagana con la ni da 
harto con mas temor y renercueia que lo es uro dios de nosotros tanbieu 
el no tomar a sus dioses en la boca en ninguna materia ni platica el san¬ 
tificaba las fiestas con un rigor cstrafio cumpliendo las eerimonias y ritos 
dolías con sus ayunos y bijilias ynbiolablemente el honrrar á los padres y 
a las madres y a los parientes y a los sacerdotes y biejos no hay gente en 
el mundo ni la ha hauido que con mas temor y reuerencia honrrasc á sus 
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mayores questa y asi alos que yrreuercuciauan a los biejos padres o ma¬ 
dres les costana la uida y assi lo que mas esta gente eneargaua a sus hi¬ 
jos y les enseñaua era reuereneiar & los ancianos de todo genero dignidad 
y condición que fuesen de doude benian a ser los sacerdotes de su ley tan 
estimados y reverenciados de grandes y chicos de señores y populares de 
ricos y pobres quautos agora en nuestros infelices tiempos son de abati¬ 
dos y menospreciados y menos honrrados el matar uno a otro era muy 
prohevido y dado que no se castigaría eon muerte natural pagauase por 
muerte ciuil al qual daban por esclavo perpetuo de la muger o de los pa¬ 
rientes del muerto para que les sirviese y ganase el sustento de los hijos 
que dejaría. También se proheuia el fornicar y adulterar de suerte que si 
tornarían a vno en adulterio le echarían vna soga a la garganta y le apc- 
dreauan y le arrastrauan por toda la ciudad y después lo eeluiuan fuera 
de la ciudad para que fuese comido de fieras lo mesmo del hurtar se guar- 
dana harto mas que no se guarda agora pues al que urtaua o le matauau 
ó bendian por el precio del hurto. También huyan de no lcuantar falssos 
testimonios dando pena al que los leuantaua y asi los que liauian eaydo 
en estos pecados y quebrantado la ley andarían siempre tenrerossos y pi¬ 
diendo a estos diosses su fabor para no ser descubiertos el perdón de los 
quales delitos era de quatro en quatro años como juvileo donde tenían 
remisión de ellos en la fiesta de Tezcatlypoea. 

La qual fiesta eelebrauan eon tantas y mas eerimonias que la passada 
las quales significare en otro capitulo lo mas breve y especificadamente 
que me sea posible porque avnque quiera serlo la diversidad de ritos y se- 
rimonias que nssauan estas gentes no me da lugar para sello y mas que 
el estilo de los yndios de quien voy tomando noticia sou bailables en al- 
guuas eossas y muy prolixos en otras asi que por estas racones no me da 
lugar a poder ser tau breue en los capítulos como mi boluntad es en sello 
y mas que si no ba especificado conforme al estilo de como passo queda¬ 
ría eon confusión mi desseo por lo qual pido no se me atribuya a que quiero 
ser molesto y prolixo pues mi desseo no es sino de dar claridad desta ys- 
toria y contento al discreto letor. 


Duran.— Tou. n. 


13 


CAPÍTULO LXXXII.' 


Del ydolo llamado Tezcatlipoca y del modo como era soleni^ado. 


La fiesta mas principal y soleniyada y de mas eerimonias después do 
la que hemos tratado era esta del ydolo llamado Tezcatlipoca la qual so- 
lenizaua esta supestieiosa gente eou tanta diferencias de ritos y sacrifi¬ 
cios que era cossa de notaren lo qual manifestauau la mucha reverencia 
que le tenían puesygualauan su solenidad eon la de Ilnitzllopoehtly. Lla- 
mauan íí esta fiesta la fiesta de toxeatl fiesta de las del numero de su ca¬ 
lendario á cuya eanssa se solenizavau dos fiestas vna de las del numero 
de su calendario que era toxeatl y la otra del ydolo Texeatlipoea el qual 
ydolo en la ciudad de México era de una piedra muy relumbrante y ne¬ 
gra como acaiiadie piedra de que ellos haeen nauajas y cuchillos para 
cortar. En las demás ciudades era de palo entallada en el una figura de un 
honbre todo negro y de las sienes para abajo eon la frente y narices y bo¬ 
ca blanco de color de yndio bestida de algunos atarnos galanos a su india¬ 
no modo quanto á lo primero tenia unas orejeras de oro y otras de plata 
eu el labio bajo tenia un beyote de un beril cristalino en el qual estaua 
metida una pluma berde y otras veces a y ni que después de afuera pare¬ 
cía esmeralda ó rubi era este beyote como uu gome de largo encima de 
una coleta de cabellos que tenia en la caneza. Tenia una finta de brnfiido 
oro eou que tenia ceñida la eaueya la qual tenia por remate una oreja de 
oro eon unos balios o vinos pintados en ella que significana el oyr los rue¬ 
gos y plegarias de los aflixidos y pecadores. De cutre esta oreja y la cinta 
salían vnas garrotas y plumas de garúa blancas un gran manojo deltas al 
cuello tenia colgado un joyel de oro tan grande que le cubría todo el pe¬ 
cho. En los brayos tenia dos braceletes de oro en el onbligo tenia una rica 
piedra berde en la mano izquierda tenia un amoxcador de plumas precia- 
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das azules berdes y amarillas las quales salían y nacían de una chapa re¬ 
donda de oro muy relumbrante y bruñida como un espejo que era dar á 
entender que en aquel espejo bia todo lo que se hacia en el mundo y en 
la lengua le llamauan ytlachiayan que quiere decir su mirador. En la ma¬ 
no derecha tenia quatro saetas que le siguificauau el castigo que por los 
pecados daña 11 los malos y asi al ydolo que inas temían no les descubrie¬ 
se sus pecados era este. En cuya fiesta de quatro en quatro años hauia re¬ 
misión de delitos eu el qual dia matauan la semejanca de este ydolo, en 
las gargantas de los pies tenia beinte cascabeles de oro a los quales Ila- 
mauan sonajas de los pies tenia eu el pie derecho una mano de venado 
atada sienpre que le significana la lixere§a y agilidad en sus obras y po¬ 
der. Tenia una rnauta de red rany bien obrada toda la red negra y blanca 
con una orla á la redonda de Vuas rosas blancas y negras y coloradas muy 
adornadas de plumas con uuos capatos en los pies a su usso y muy la¬ 
brados y ricos con el qual adereeo estaña á la contina. 

El tenplo en que estaña este ydolo era alto y hermosamente edificado 
tenia para subir á el ochenta gradas al cabo de las quales hauia uu reman¬ 
so de doce o catorce pies de ancho y junto á el un apossento ancho y lar¬ 
go de tamaño de una sala la puerta ancha y baja al usso de los edificios 
de los yudios esta sala estaua toda entapizada de mantas galauas labra¬ 
das á su modo de diversos colores y labores todas llenas de plumas ques 
lo que conque esta nación adornan sus aderemos y atavíos. La puerta de la 
pieza estaua sienpre cubierta con un belo o ante puerta de muchas lauo- 
res de suerte que esta camara sienpre estima jorrada o escura y el ydolo 
oculto y cerrado al qual lugar nadie era ossado entrar sino solos los sa¬ 
cerdotes que para el culto y servicio deste ydolo estallan diputados. Fron¬ 
tero de la puerta desta sala arrimado á la pared hauia vn altar del altor 
de vn hombre y sobrel vua peana de palo de un palmo de altor sobre la 
qual estaua puesto el ydolo en pie. El altar era á la inesma forma que 
nuestra sagrada religión xiptiaua y la yglesia católica usa el qual cubrían 
con mantas curiosas y galanas las mas ricas quellos podían labrar y texer 
porque como estas naciones no ussarou de sedas ni la tenían vssauan de 
mantas de algodón enpero muy labradas y curiossas de diuerssas labores 
y colores. Seruian estas mantas de frontales: también tenían en esta pieya 
pintadas todas las higas de pinturas ¿i su tosco modo y sobre la caucja 
del ydolo vn guarda polbo adornado de plumería y yusignias deuisas y ar¬ 
mas muy de ber con otra mucha plumería de diuerssas hechuras guarne¬ 
cidas de oro y piedras. 

Celebrauase la solemnidad deste ydolo á diez y nuche de mayo según 
nuestros messes, y según las suya era la quarta fiesta de su calendario á la 
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qnal llaman toxcatl su celebraron era nmy solene y tanto que la que liemos 
relatado nenguna bcntaja le hacia. La bispera tiesta fiesta benian los seño¬ 
res al tenplo y trayan vn bestido nuebo conforme A lo sobre dicho y cn- 
tregnnanlo A los sacerdotes para que se lo pussiesen al ydolo el qual reci¬ 
bido yban luego y bestiauselo quitándole las ropas que tenían bastidas las 
(piales gnardauan en vnas petacas con tanta renereneia como nosotros tra¬ 
tamos los ornamentos y mas en las quales petacas liauia muclios adere- 
ros de aquellos y joyas y brazaletes y plumas tan guardadas que no ser- 
uian de cossa ninguna sino de estarse alli adorándolos como al mesino 
Dios. Demas del bestido que a este ydolo ponían que era el que A la con¬ 
tina tenia este dia le ponían particulares ynsignias de plumas brazaletes 
quitasoles adornándole todo lo que mas podían. Después de curiossamente 
adornado quitauan el ante puerta o helo que Ala entrada tenia para que 
fuese bisto de todos y abriendo salía una dignidad de las de aquel templo 
que le llamauan titlaeabuan bestido A la mesma manera qnel ydolo esta¬ 
ña con unas rosas en las manos y una flautilla de barro pequeña de vn 
sonido muy agudo y buelto A la parte de oriente tocana la flautilla y buel- 
to A occidente hacia lo niesino y buelto al norte lo mesnio y A la parte del 
sur. Acallado de tañer su flautilla a<;ia las quatro partes del mundo todos 
los que presentes estallan y todos los ausentes que lo ovan ponían el de¬ 
do en el suelo y eoxiendo tierra en el lo metían en la boca y comían aque¬ 
lla tierra que con el dedo liauiau coxido y postrándose todos lloravan lla¬ 
mando a la oscuridad de la noche y al biento rogándoles (pie no los des¬ 
amparase ni olvidase o que les acallase la bida y diese fm a tantos traba¬ 
jos como en la bida se padecen. En oyendo esta flautilla los ladrones o los 
fornicarios o los omecidas o quabpiier genero de delinqucntes era tanto 
el temor y tristeza que tomauan y algunos se cortanan de tal manera que 
no podian decsinnilar lianer en algo delinquido y asi todos aquellos dias 
no pedían otra eossa sino que no fuesen sus delitos manifestados derra¬ 
mando muchas lagrimas con estrada confueion y arrepentimiento ofre¬ 
ciendo cantidad de eucienso para aplacar aquel dios. Los batientes y bale- 
rosos lionbres y todos los soldados biejos que seguían la indicia con cs- 
trafia agonía y devoción pedían este dia en oyendo la flautilla al dios de 
lo criado y al señor por quien bibimos y al sol y a Qnetzalcoatl y a Tezca- 
tlipoea y A Hvitzilopoehtly y A Lilmacoatl (pie eran los principales diosses 
que adormían que les diese biloria contra sus enemigos y fuerzas para 
prender muchos catibos en la guerra. 1 faeiasc esta cerimonia diez días an¬ 
tes tiesta fiesta en los quales (lias este yudio tañía esta flautilla cu las qua¬ 
tro partes dichas para que todos liizicsen aquella cerimonia de comer 
tierra y de pedir a los diosses las cosas que querían y lo que deseauan ba- 
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ciendo oración ajando los ojos al cielo sospirando y gimiendo como gen¬ 
te que se dolia de sus culpas y pecados aunque el dolerse dellos como en 
realidad de verdad se doliau no era sino por temor de la pena corporal 
que les danau y no por la eterna certificando no saucr que en la otra vida 
la huuiesc tan estrecha y asi se ofrecían a la muerte tan sin pena ni te¬ 
mor y questo sea asi se manifiesta en pedir este dia que sus pecados no 
fuesen manifiestos lo qual hoy en dia les tura el temor de descubrir y ma¬ 
nifestar sus pecados aun en las confisiones no dándonos crédito en la ne¬ 
cesidad que hay tan estrecha y necesaria de la manifestación de sus pe¬ 
cados en la confesión temiendo que si alli lo manifiestan que le tiene que 
heñir algnn mal corporal o pena no acordándose mas de la eterna que si 
no la hubiera por lo qual lineen mal los ministros que en las confesiones 
se muestran ásperos y enojados con estos ñacos yndios amenazándolos y 
amagándolos con las manos conociendo su flaquera y sabiendo quan ne¬ 
cesaria. sea la benignidad y mucha paciencia y muestras de amor en el ac¬ 
to de la confesión para (pie no se cometan los sacrilegios que se cometen 
ácausa de mostrar seberidad con obras lo qual se hauia de castigar como 
caso de ynqnisicion dando perpetua privaron de aquel oficio ni que tal 
hace. 

Llegado el misino dia de la fiesta de Tezcatlypoca juntándose toda la 
gente de la ciudad en el patio para celebrar la solenidad de toxcatl que 
quiere decir cosa seca donde para mas noticia es de saber que toda esta 
fiesta se eiulereoaua para pedir agua del cielo al modo que se dirigen nues¬ 
tras rogaciones y letanías las quales sienpre son por el mes de mayo y 
asi estos tenían esta fiesta por mayo como queda dicho cape^aua su ce¬ 
lebración a nuche del dicho mes y acauasc a dics y nuebe bellida pues la 
mañana del mesmo dia solene sacanan los ministros del templo vnas muy 
aderezadas andas de mantas de colores dibersas de amarillo berde ayul y 
colorado et. Tenían estas.andas tantos asideros qnantos eran los ministros 
que las hanian de llebar los quales salían todos enbixados de negro con 
unas cabelleras largas algunos dicen (pie eran posticas otros que natura¬ 
les dejadas crecer pa este efecto a manera de nacáreos, trancada la mitad 
desta candiera con unas cintas blancas y con unas bestidnras todas a la 
mesina manera qnel ydolo estaña bestido encima de aquellas andas po¬ 
nían el personaje del Ídolo que ellos llamavan la semejanza del diosTcz- 
catlipoca sobre la qual ay opinión (pie era el mesmo de palo questava en 
el altar otros que no sino mi yndio que bibo le yba representando en aque¬ 
llas andas el qual puesto en ellas tomauanlo en los hombros y sacábanlo 
en publico al pie de las gradas luego sacanan los mocos reeoxidos y mo¬ 
zas recoxidas de aquel templo una soga torcida gruesa hecha de maiz tos- 
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tarto y roileauan todas las amias con ella liechamlo al cuello alydolo vua 
sarta ilollo y cu la caneca poniéndole una guirnalda de lo uiesmo a la qual 
soga Humanan toxcatl denotando la esterilidad y sequedad del tiempo. Sa¬ 
lían aquellos mozos todos enbixados con mantas de red y con sartas de 
niaiz tostado al cuello y con guirnaldas de lo mesino. Las inoras salían to¬ 
das muy bien bestidas de nuevos adereces de naguas huipilli con sus sar¬ 
tales de maíz tostado a los cuellos y en las canecas tiaxas hechas de ba¬ 
ndas todas cubiertas de aquel maiz trayan los bracos y las piernas cnplu- 
madas de plumas coloradas y los carrillos llenos de color saeauan muchas 
gargantillas deste maíz y poníanlas a los principales al cuello y en las ca¬ 
uchas y en lugar de candelas poníanles nías rossas en las manos lo qual 
oy en dia lo ussan en algunas solenidades particularmente en la fiesta de 
la Atención y en la del Espíritu saneto (pie eae por mayo y en algunas 
que corresponden á sus antiguas fiestas bcolo y cayo porque beo passar 
a todos por ello y taubien tomo mi báculo de rossas como los demás y boy 
considerando la mucha ignorancia nuestra pues podia haber en ello nial. 

Después de puesto el ydolo en sus andas tendían por todo aquel lugar 
mucha cantidad de pencas de maguey en lugar de juncia y por todas las 
gradas por encima de estas pencas puestas sobre los honbros aquellas an¬ 
das las llenaban con aquel ydolo encima en procesión por dentro del cir¬ 
cuito del patio licuando delante de si dos sacerdotes con dos braceros o 
eneensarios de barro encauzando al ydolo yendo y biniendo muy amenu¬ 
do a cu^enyalle donde eada vez que liechaua aquel eneienso alcana el bra¬ 
co en alto tanto quanto podia estemlerle haciendo aquella eerimonia al 
ydolo y al sol pidiéndoles subiessen sus ruegos y peticiones al cielo como 
sabia aquel humo odorífero ¿i lo alto. Toda la demas gente se estaña que¬ 
da en medio del patio boluiemlose en redondo hacia la parte donde yba 
el ydolo los quales tenían en las manos unas sogas de nequen micbas de 
abraca con un iludo al cano y con aquellas se de^eplinaban dándose mu¬ 
chos golpes y recios en las espaldas a la niesina manera que nosotros nos 
de^epliuainos. Toda la cerca del patio y las almenas del estiman llenas de 
ramas y rossas taubien aderezadas y compuestas de tanta frescura que 
era cosa de gran contento deber el aderece festibal que lumia. Acallada es¬ 
ta procesión tornaua a subir su ydolo a su lugar y asiento acabado de po¬ 
ner salían tanta cantidad de yndios con rossas aderezadas de dibersas ma¬ 
neras a su modo con diuersas hechuras y colores y henchían el altar y la 
picea y todo el patínelo dellas que no parecía sino aderezo de monumen¬ 
to. Estas rossas ponían por su mano los sacerdotes administrándoselas los 
mancevos desde afuera y quedauase asi abierto por aquel dia sin echar 
el helo. 
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Hecho lo susodicho salían a ofrecer todos de lo que era usso y costum¬ 
bre ofrecer en semejantes solenidades conbiene a sauer mantas joyas pie¬ 
dras copal desto se ofrecía grandísima cantidad palos de tea manojos de 
macurcas codornices todo de boto y promessa que entre año liauian hecho de 
ofrecer aquel dia algo a aquella solenidad. En el ofrecer de las codornices 
auia una cerimonia muy natural a la que en la ley bieja se hacia y es que 
trayan codornices a ofrecer los pobres y entregauansela al sacerdote y el 
sacerdote tomauala y con la mano arraneauale la caucha y hechauala al 
pie del altar donde se escurría la ssangre de aquella codorniz y assi hacia 
a todas quantas se ofreciau, la cual cerimonia aliaremos al propio en el 
primer capitulo del levitico. Otras ofrendas hauia de comidas cada vna co¬ 
mo les ayudana la posibilidad todas las quales ofrendas eran de los minis¬ 
tros del templo y assi ellos las aleaban todas y las metían en los aposen¬ 
tos y dormitorios que alli tenían donde después de haver ofrecido se yba 
la gente a comer a sus lugares y cassas quedando la fiesta asi suspensa 
hasta después de haner comido y esto era la gente del pueblo poi que aea 
eu el templo todas aquellas mocas que dixe adornadas y aderezadas do 
hnipilii y naguas llenas de cadenas de maíz tostado y tiaras en las cane¬ 
cas y color en los rostros y eiiplumados los brazos y piernas y los mocos 
enbixados con sus mantas de red y gargantillas y guirnaldas de maiz tos¬ 
tado con sus plumas de garrotas y bezotes postizos, se ocuparan en ser¬ 
vir al ydolo de todo lo necesario a su comida la (pial comida guissanan 
otras nmgeres que hatiian hecho boto de ocuparse aquel dia en hacer de 
comer al ydolo y serville en aquello en el templo y no fuera y asi se he¬ 
ñían todas las que liauian hecho boto aquel dia en amaneciendo y ofre¬ 
cíanse á las dignidades y prepossitos del templo y dezianles como benian 
a cumplir el boto que liauian hecho de hacer la comida á Texeatlypoca y 
asi la hacían con mucha diligencia y cuidado y eon tanta diferencia de 
manjares y de géneros de pan que era estraña eossa. 

Hecha esta comida y llegada la hora de comer que era el medio dia sa¬ 
lían todas aquellas doncellas de que queda hecha mención todas en ren¬ 
glera con un cestillo de pan en la una mano y en la otra una escudilla de 
guissado de todas las diferencias posibles para el qual seruicio se liauian 
puesto en el circuito de la boca nn cerco negro. Trayan delante de si es¬ 
tas mocas un biejo que servia de mastresala al ydolo, y como de guión 
destas doncellas benia bestido con una sobrepelliz que le daba a las pan¬ 
torrillas blanca con muchos rapacqjos por orla encima desta sobrepelliz 
traya un jubón sin mangas a manera de san benito de cuero colorado, por 
mangas traya unas como alas colgando otras largas: destas alas salían 
unas cintas auchas de las quales colgaua al medio de las espaldas una ca- 
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lauara mediana la qual por unos agngcrillos que tenia estaña toda ynger- 
ta de rossas en esta ealaua^a beniau muchas pelotillas de picieté y otras 
de tizne esta calamina Humanan yyeteeon. Este biejo yba delante guiando 
muy humilde y contrito muy baja la caneca y en llegando al puesto que 
era al pie de las gradas humillanasse y haciéndose a un lado Ucgauau las 
mocas con su comida, la ybau poniendo por sus rengleras llegando una a 
una a poner lo que traya. En habiéndola puesto torna 11a el biejo a guia¬ 
bas y bolbiansc a sus recoximientos acunadas ellas de entrar salían los 
mancebos y ministros de aquel temido y aleauan dealli aquella comida y 
metíanla a los apossentos donde estañan los que Humanan (enhueca tc- 
tenctin) que eran las dignidades de aquel tenplo y sacerdotes y ministros 
del los (piales hauiau ayunado cinco dias a itco quenohauian comido si¬ 
no una vez al dia sola apartados de sus mugóles todos aquellos cinco dias 
que no salían del tenplo azotándose con aquellas sogas que abajo queda 
diclio sacrificándose y martirizándose al demonio, metida aquella comida 
que la douian de estar esperando como la salvaron confian asta no poder 
mas de aquella comida diurna (pie assi la llamaban de la cual comida a 
nenguno era licito comer sino a solos ellos y guardarían con tanto cuida¬ 
do y temor (pie nadie ossaua comer della aunque la biese alli puesta y es¬ 
tuviese muy muerto de hambre lo qual bailaras en el levitieo mandado 
por Dios a Moysen y aplicado a Aron y a ssus hijos y a los sacerdotes del 
tenplo y serviciales del conbiene a ssaver ;í solos los barones de aquella 
estirpe y generación. 

En acunando de comer tornaua la gente de la ciudad a recoxerse en el 
palio del templo a ber y celebrar el fin de la tiesta donde después de re- 
coxida saeauan un ymlio esclauo que lumia representado al yilulo un año 
bestido y aderezado y honrrado como el mesmo ydolo y haciéndoles todos 
reuerencia lo cntregauan á los saerilicadores que salían al mesmo tiempo 
aderezados y bestidos a la mesnia manera que atras queda dicho tomán¬ 
doles los quatro de pies y manos el papa le cortaua el pecho y le sacaría 
el corazón y lo alalia con la mano todo lo que podía estender el brazo a 
lo alto y daba el baho al sol y después de un espacio de ave mariaque lo 
tenia asi arrojábalo al ydolo y al muerto dauau con el por las gradas abajo. 
Muerto tczeatlipoca llegauansc a un lugar que le. Humanan (yxtiuacan) 
consagrado para aquel efecto y salian aquellos mozos y mocas con el ade¬ 
rezo dicho tañéndoles. Las dignidades del templo baylaban y cantarían 
puestos cu orden junto al alambor andando en rueda todos los señoics 
aderezados y bestidos con las ynsignias que los mozos trayan y dcllo con 
tiaras en las canezas á la manera que las mozas las traían andando un 
aderezo y rebuclto con aquella soga de maiz tostado que dixiinos que se 
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llamaua toxcatl a quien era la segunda fiesta y solenulad cu este dia no 
morían mas (leste yndío porque era ordenanza y cerimonia que solamente 
de quatro en quatro anos muriesen otros cou el a los quales llamauan 
(imalacuallman) que quiere decir los presos de su comida y quando estos 
morían era el año de su jubileo y yndulgencia. 

A puestas del sol artos de tañer y cantar y de comer y beber ybanse 
aquellas inoras a sus retraimientos y tomauan unos platos de barro gran¬ 
des como fuentes y llenos de tzoales amassados con miel cubiertos con 
unas mantas pintadas con unas calabernas de muertes y guessos cruoados 
y licuaban colaron al ydolo y subían hasta el paticuelo qiiestaua delante 
de la puerta del adovatorio y poníanlo ¿lili lleudo su mastresala delante y 
luego se bajauau y acunadas de bajar aquellos mancebos todos puestos 
en orden con sus cañas en las manos arremetían ¿i las gradas y ¿irrojauan 
sus baras ¿i lo alto y después de arrojadas subían por las gradas del tem¬ 
plo arriba unos a porfía de otros pugnando de llegar los unos primero que 
los otros ¿i los platos de colación y a las dignidades del templo tenían 
quenta con el primero que Hegaua y cou el segundo y con el tercero y con 
el quarto. Del quinto ni de los demás no se hacia casso asta que llegauan 
todos y arreuatauan aquellos tamales de miel y llenábanlo como reliquias. 
A los quatro que dixe liauiaa llegado primero los tomauan en medio las 
dignidades y ancianos del templo y con mucha hourra los metían a los ¿¿po¬ 
seídos y los bítñauan y dauan muchos adérenos y desde en adelante como 
a honbres señalados los respetauan y hourrauan. Acabada la pressa cele¬ 
brada con mucho regocijo y algazara todas aquellas mocas que Iniufan 
senado al ydolo y mo^os de que hemos heñido tratando les dauan liber¬ 
tad para que se fuesseu y asi en orden unas tras otras salían para yrse. 
Al tiempo quelkis «alian estañan todos los muchachos de los colegios y 
escuelas a la puerta del patio todos con pelotas de xuneia en las manos 
y al salir que salían las npedreauan y bnrlauau (lefias como de gente que 
se yb¿i del seruicio del ydolo con liuertad de hacer de su persona a su bo- 
luutnd y con esto se daua fin ¿í la fiest¿i y solenidad de Tozcaílypoca y de 
toxcjitl que si bien hemos notado tantas cerimonias y mas a tenido como 
la Hvitzilopoehtly de quien tratamos en el capitulo pasado y por que nos 
hemos detenido mucho en este capitulo pausaremos a tratar en otro del 
edificio del tenplo en questaua y de la segunda manera con que le teniíin 
y pintauan y de los sacerdotes que en el serbiiin y cerimonias que tenían. 


Duran.—Tom. ii. 
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CAPÍTULO LXXXI11. 1 


Del edificio quo el templo de Teocali ¡poca tenia y del orden que entre las dignidades dol haui» 

y eerimonias. 


lín la gran ciudad de mexico y en la de Tetzcoco que eran las dos mas 
insignes de la tierra y donde lumia y floresia toda la pulida y buen órden 
y concierto assi en las cossas degouierno como en el cumplimiento de los 
ritos y eerimonias de los diosses con todo el orden y concierto del mundo 
tenían á este ydolo Tezeathpoca de dos maneras o en dos efigies pintado: 
la una manera de la suerte que en el capitulo passado queda dicho: la otra 
manera era como agora contare y bcrau la pintura desta oja donde esta 
señalada donde para mas claridad es de sauer que en mexico y en Tetz¬ 
coco (como digo) a quien las demás Villas y ciudades seguían en costnn- 
bres y ritos lcies y ordenanzas tenían a este ydolo en un tenplo, ya no de 
la manera- que atras contamos en pie y bestido lleno de mili ensignias si¬ 
no sentado en un asentadero de palo a su modo bestido de una manta co¬ 
lorada toda labrada de ealaberas de muertos y guessos cruzados y en la 
mano izquierda una rodela blanca con cinco copos de algodón puestos en 
cruz en ella que son los bestidos del cielo y en la mano derecha una bara 
arrojadica amenazando con ella el braco muy esteudido que parecía que¬ 
rella arrojar la qual bara estaña puesta en un amiento. Dentro la rodela 
salían quatro Hechas estaña con un senblante y denuedo ayrado el cuerpo 
todo enbixado de negro y la caneza toda emplumada con plumas de co¬ 
dornices teníanlo por dios que ynbiaha las secas y lumbres y esterelidad 
de tiempos y pestilencias y assi en esta segunda efigie le pintauan regu- 
rosso y ayrado de donde sucedía que todas las mugeres que tenían niños 
enfermos luego acudían a este tenplo ofreciendo estos niños a este* dios. 


1 TraU 2?, L¿m. 5? 
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Trayanlos aute los sacerdotes los qnales tomaban los niños y poníanlos el 
traje y ynsignias del ydolo cpie era eiibijallos con el betnn del dios y en- 
plumalles la caucha con plumas de codornices o de gallinas conforme a lo 
qne ussa la deboyion de los xpistianos de ofrecer los niños ¿í los santos de 
las ordenes echándoles el habito de santo Domingo o de san Francisco o de 
san Agustín de lo qual queda anisado el celosso de la lionera de dios que 
todas las heces que hiere a los niños destos yudios enplumadas las cauc¬ 
has sepa questau ofrecidos a este ydolo y cuuple el boto que su madre lu¬ 
yo de traello enbijado y enplumado y podra mandado quitar y castigar y 
merecerá en ello el cielo qualquier sierbo de dios el betún cou que enbí- 
jauau y oy en día los lie bisto enbixados algunos niños era el mismo con 
que enbixauan á este ydolo y con que los sacerdotes y ministros deste 
tenplo se enbixauau quando yban á los montes a ofrecer sacrificios con lo 
qual yban muy seguros sin ningún temor especialmente que las mas he¬ 
ces yban de noche. 

Este tenplo en mexico estaba edificado en el mestuo lugar questa edi¬ 
ficada la cassa arzobispal donde si bien ha notado el qne en ellas lia en¬ 
trado bera ser toda edificada sobre terrapleno siu tener apossentos bajos 
sino todo mayiso el primer suelo. Allí estaua este ydolo en su tenplo no 
menos galano y torreado y almenado qnel de ITvitzilopochtly edificado 
con tanta curiosidad de efigies y tallas y rebocados que aplacia qualquie- 
ra bista tenia dentro de su patio y cerca muchos aposentos vuas de las 
dignidades de aquel tenplo que liauia particulares pues eran como ygle- 
sias catedrales especialmente los tenplos de los diosses mas prominentes por 
que otros liauia que no eran sino como parroquias como de cada uno yre- 
mos declarando avia tanbien apossentos de mancebos recoxi Jos que servían 
ya en el culto y cerimonias a los biejos prebendados guardando su recoxi- 
miento y pobreya y obediencia y exereitandose ya cu la mesma penitencia 
que los haneianos. liauia tanbien aposentos de moyas recoxidas y reli¬ 
giosas de las qnales tratamos en el capitulo passado y de su traxey exer- 
cieio y de lo que sen ian al ydolo en sn fiesta y el modo con (pie se ade- 
reyaban para ella como lo beras pintado en la presente hoja . 1 

Antes (pie pasemos á tratar de los demas ydolos en particular quiero 
tratar de los sacerdotes deste templo y de sus cerimonias y traxe su ma¬ 
nera sn forma y luivito y de todos los demas servidores del donde por lia- 
ucr cossas que notar qnisse hacer particular capitulo de su relación con 
la mucha y aspera penitencia (pie hacían, el rigor con que se tratauan y 
el tesson con que perseheraban en aquellos pesados y sangrientos exerci- 


1 Trat. S? # Tiám. ¡i* lí. 


cios. Los sacerdotes y dignidades desto templo no eran gente diputada 
para el servicio del como lo eran los (fue seruian a Iívitzilopochtli que ha- 
uiau de ser ciertos varrios particulares. En este templo no eran dessa ma¬ 
nera sino una jentc ofrecida desde su niñez al templo que sus padres y 
madres como agora las enbiau ;i las yglesias para que sirvan en el altar 
o como mo^os de coro (pie enseñándose allí a cantar y recaí y a estudiar 
se aficionan a ser eeleciastieos y los ordenan y bienen a subir en las pre¬ 
bendas y dignidades como lian subido muchos virtuosos hijos de hocinos 
que los conocí yo con opas coloradas sirbicmlo de cirial y cetro, tiesta mes¬ 
illa manera ponían los padres en los templos en el tiempo de su infidelidad 
ofreciéndolos a los dioses para tino fuesen guardados y anparados dellos 
y esto Inician cuando los bian enfermos o en algún peligro por ser la gen¬ 
te que mas ama a sus hijos que ay nación en el mundo. Asi los ofrecían 
a los dioses para que allí se criasen y deprendiesen a servir eu el templo 
y buenas costumbres y juntamente las ccrimonias y culto de los dioses. 
Destos niños auia cassa particular como escuela ó pupilage donde lumia 
gran numero de muchachos los quales tenían ayos y maestros que les en- 
seuauan y yndustriaban en buenos y loables exereicios y costumbres a ser 
bien criados a tener reverencia a los mayores a servir a obedecer dándo¬ 
les documentos como liauian de servir a los señores para cauer entre ellos 
y sauelles ser agradables, allí los imséñauan a cantar a danzar y a otras 
mili sotilcras. Tambienlos yndustriaban (sic) exereicios de guerra a tirar una 
flecha apunteria a tirar una fisga o ha ras tostadas con amientos a man¬ 
dar bien una rodela y espada haciéndolos dormir mal y comer peor para 
que desde niños supiesen de trauajos y no se criasen eou regalo. En esta 
casa liauia muchos de todo genero de perssonas asi hijos de principales 
como de gente baja y aunque todos estaban de una puerta adentro los hi¬ 
jos de los reyes y de los grandes siempre estañan mas respetados y mira¬ 
dos trayemloles las comidas de sus cassas en particular especialmente a 
los Lijos de Montezuma y de otros balerosos principales y señores que te¬ 
nían alli sus hijos encomendados a los biejos que mirasen por (dios. Pre- 
dicauanles y amonestauanles el bibir castamente y el ayunar el comer y 
beber templadamente y con reposso y mesura y no apresuradamente pro¬ 
bándolos con algunos trauajos y pessados exereicios liara conocer en ellos 
lo que nproueehauan en la birtnd. A esta eassa llamaban telpoclicalli que 
quiere decir cassa de mancebos o de muchachos donde después de ya cria¬ 
dos y enceñados en los exereicios dichos consideraban en ellos la ynclina- 
cion que tenían y a lo que mas se aplieauan y ynclinauan. Se le bian con 
ánimos y brio de ir a la guerra en teniendo edad luego en ofreciéndose co- 
voiitura en achaque de que licuase la comida y bastimento a los soldados 
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lo cnbiauan para qnc alia biese lo que passaba y el tranajo que se pade¬ 
cía para que perdiese el miedo y muchas beces les hechauan unas cargas 
pesadas para que mostrando animo en aquello con mas facilidad los ad¬ 
mitiesen a la compañía de los soldados y asi acontecía muchas beces yr 
con carga al campo y bolucr por capitán y con insignias de balcrosso y 
otros quererse señalar tanto que qnedanan presos o muertos en el campo 
por que muchas veces antes se dejauan hacer pedacos (pie dexarse pren¬ 
der y por la mayor parte los que a esto se inclinanan eran los hijos de 
balerosos lionbres de señores y cauallcros gente principal lo qual es gene¬ 
ral en todas las naciones del mundo los tales bien nacidos yr a señalarse 
sus personas en defensa de su ley y por su rey y por la patria y para ylus- 
trar sus personas y linages. 

Otros se aplicaban y ynclinauan a religión y recogimiento a los qnales 
en conociéndoles la ynclinacion y desto luego los apartauan y trayan a 
los apossentos del mesmo tenplo y dormitorios poniéndoles las ynsignias 
de eeleciastieos como se nssa en nuestra yglesia sagrada que en ynclinan- 
dose los mocos a ser eclesiásticos luego Ies ponen un manteo y nn bonete 
que son ynsignias y havito eclesiástico ordenándolos luego de corona y 
grados. Asi a estos naturales los sacanan destos colegios y escuelas donde 
deprendían las ccrimonias y culto de los ydolos y los passauan a otras 
cassas y apossentos de mas anctoridad a la cual cassa llamarían tlamacazea- 
lli este nombre dicho se compone de tlamacaz que quiere decir bonbre per¬ 
fecto y de calIi que quiere decir cassa y asi la llamarían cassa do mance¬ 
bos ya en la perfecta edad de su juventud. Y asi tenian estos yndios 
quatro bocablos para diferenciar sus edades el primero era piltzintli qnes 
como nosotros decimos puericia: el segundo .era tlamaeazqui que quiere 
tanto decir como juventud: el tercero era tlapaliuhqui que quiere decir ya 
la edad madura y perfecta, y hucbuetqni (pie quiere decir bejez la qual 
bejez era en mucho tenida y reverenciada entre estas naciones y lo es hoy 
dia entre los señores habiendo mucho casso dellos y de su parecer y con¬ 
sejo sin el (pial no se hago nada. Trayan pues estos mancebos a esta ca¬ 
sa de mas autoridad en la qual cassa y apossentos allana otros maestros 
y perlados que los gnardauan y cnponian y enseñanan en lo que Ies fal¬ 
taba de deprender los qnales desde! dia que entrañan en este segundo lu¬ 
gar lo primero que hacían ora dexar crecer el can el lo como (nazareos) lo 
segundo enbixarse de pies a caucha con un betún negro candios y todo 
que de la mucha tizne que en ellos se ponían mojada beniau a criar unas 
plantas en ellos y a ponérseles como unas trencas que no parecían sino 
clines de cauallo cnehrisncxadas los qnales con el largo tiempo les beniau 
a dar a las corbas y era tanto el peso qua traían en la caneca que hacían 
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grandísima penitencia con el. liste eauello no lo ccrccnauan ni cortauan 
hasta que morían o asta que ya muy biejos los jubilaban y ponían encar¬ 
gos de regimiento 6 otros oficios honrrosos en la república que ellos Hu¬ 
manan tlacuyotl ques como nosotros debimos los grandes en la corte de 
su magostad. Trayan estos la canelleras trancadas otros con unas tranza¬ 
deras de algodón blanco tanto no mas de cuanto toman seis dedos. A es¬ 
tas canelleras asi tiznadas y entra liradas Humanan papa oy en diabe bis- 
to niños crecido el eauello y tiznado con este betún que se lo ponen las 
madres a ymitacion (juica do aquellos sus antepagados y traen de la tizno 
tan enmarañado el eauello (y tiznado con este betún) (pie si no es cortán¬ 
dolo no hay remedio de desenmarañarlo. 131 ordinario tizne era de humo 
de tea la (pial tea y lmmo fue muy tenido y reuereiiciado antiguamente 
y era particular ofrenda de los diosses con esta tizne cstauau siempre cn- 
bixados de los pies & la canora (pie no parecían sino negros muy atesados 
y este enbixado con solo tizne de ocote era el cotidiano porque quando 
hauiau de ir a sacrificar especialmente a encender eucieiu^os a las espesu¬ 
ras y cimbres de los montes altos y a las cuchas escuras y temerosas don¬ 
de tenían sus ydolos y liacian sus particulares eerimonias pañi perder to¬ 
do temor y cobrar gran animo se enbixaban con otro betún diferente al 
qual Ilamauan teotlaqnally que quiere decir comida de Dios y esta comi¬ 
da de dios era conforme al dios que la comía la qual era toda hecha de 
savandijafe poueoñocas conbicne a saber de arañas alacranes ciento pies 
salamanquesas biboras et. las quales recogían los mochadlos (lestos cole- 
xios y las tenian reeoxidas muchas en cantidad para quando los sacerdo¬ 
tes las pedían como los pagos de palacio se proveen de mondadientes lia¬ 
ra la messa de los señores. Asi estos muchachos el tiempo que les bagaba 
nndauan a caca destas savandixas mortíferas y si acasso yendo a otra 
cualquiera cossa topaua alguna asi ponía el cuidado en encalla como si 
fuera en ello la bida de donde a heñido a no temer estos yndios a tratar 
estas savandijas con la mano como si no fueran peligrossas y asquerosas. 

Para hacer esta comida de dios con que se enbixauan en los tienpos di¬ 
chos tomauan los sacerdotes y ministros de los tenplos y en particular 
deste (pie hamos tratando todas aquellas savandixas dichas y quemaran- 
las en el bracero de dios questaua en el ten pío y después de quemadas 
ecliauan aquella ceniza en vnos morteros y juntamente mucho picietl (pies 
vna yerba (pie los yndios ussan para amortiguar las carnes y no sentir el 
travnjo (pies a la inesma manera (pie beleño de es paña el (pial rebudio 
c >n cal picnic la fuella que tiene de matar aunque, no la de almadiar y 
desbanccer y ser uoeibo al estomago, Desta yerna eebauan en aquellos 
morteros y algunos alacranes y arañas bibas y ciento pies y allí lo maxa- 
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uau y hadan un ynguento endemoniado idiondo y mortífero. Después de 
majado echábanle una semilla molida que llamauan ololiuhqui que se po¬ 
nen los yndios y la beben para solo ber bisiones el qual tiene efecto de 
enborraehar y gussanos negros peludos que solo el pelo tiene ponooña y 
lastima á los que toca. Todo esto amassauan junto con tizne y echavan- 
lo en unas olletas y xicaras y poníanla delante deste dios como comida 
divina los quales enbixados con ella era imposible dexarde boluerse bru- 
xos o demonios y ber y hablar al demonio pues debía de ser este ynguen¬ 
to hecho para el eflecto como aquel con que se untan las brujas guarde 
ntro. Señor esta mi obra de dar auisso a alguna matrona honrrada (pie lo 
quiera experimentar como asno de oro que pensando volverse pajarito er¬ 
ro el boteeillo y tornóse asno como lo quenta la fabnla que desto trata. 
Enbixados estos sacerdotes con esta massa perdían todo temor matauan 
los houbres en los sacrificios con grandissima ossadiayban de noche y so¬ 
los asi enbixados a los montes a las cuebas escuras a las quebradas son- 
brias y temerossas todos sin temor de (pie nada les enpe<¿iese ni ossase 
hacellcs mal, licuando como por anparo la comida divina con que yban 
untados menospreciando las fieras teniendo por muy aberiguado que los 
leones tigres y otras fieras alimañas nominas que en los montes se crian 
huyrian del los por virtud de aquel betún de dios (y por mejor decir) del 
diablo y aunque no huyesseu del betún huyrian de ber un retrato del de¬ 
monio en (pie yban trasformados. 

También servia esta medicina o betún pa curar los enfermos y los ni¬ 
ños para lo (pial le llainauan medicina divina y asi acudían de todas par¬ 
tes a las dignidades (leste templo como a saludadores para (pie les aplica¬ 
sen la medicina divina y asi los enbixauan con ella la pai te enferma y 
donde sentían dolor y sentian notable alibio la caussa es a lo (pie a mi me 
parece y como lo he persuadido a muchos destos naturales (pie con estra¬ 
da fe y confianza lo han ussado en sus enfermedades (pie como el picietl 
y el ololiuhqui tienen estrada virtud de desbaueeer y almadiar que apli¬ 
cado por bia de enplasto amortigua las carnes y esto solo por si quanto 
inas rebuelto con tanto genero de poneoña es aberiguado (pie puesto so¬ 
bre qualquier dolor amortiguaría y dal ia descanso y assi curando estos 
Sacerdotes con este betún o ynguento y untándoles el cuerpo con el amor¬ 
tiguados con la fuerza del picietl y ololiuhqui parecíales eflecto de inpro- 
visso y cossa celestial y asi acudían a estos sacerdotes como a houbres 
santos los quales trayan engañados y enbanecidos a los ignorantes per¬ 
suadiéndoles quanto querían de agüeros y snpesticiones como hoy en dia 
creo se lo persuaden haciéndoles acudir todavía hacer sus medicinas y ee- 
rimonias satánicas y persuadir en ello con tanta facilidad que no sera me- 
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nester dalles tormento ni amelados con la rueda de navajas en que pus- 
sieron a santa catalina ni con las parrillas de san lorenzo porque bastara 
deeilles los biejos que si quieren no morir o que no se muera su hijo que 
haga lo (pie los antiguos ydolatras hacían y luego sin mas dilación a true¬ 
que de (pie no muera su hijo o su marido acudirán a los rittos antiguos 
y snspesticiones como es a las ofrendas de! copal y del ollin y de los cua¬ 
les y tortillas a la supesticion de la tizne y de las plumas y del tresquilar 
de las cauchas de atalles papelillos de ceniza a los pescuezos el pasalles 
el emjensario de los diosses por encima de la caneca lleno de brasa y co¬ 
pal el atalles hilos de colores a la garganta y gueceyuclos de culebras con¬ 
tórnelas careillos que se bañen a tal y tal hora que belén de noche a un 
fogou de fuego y (pie no coman otro pan sino lo (pie a sido ofrecido á los 
diosses y luego acuden a los sopladores de los baños y a los chupadores 
y a los refregadores lo (pial oy en dia se lia aliado en algunos tan bibo y 
tan de ordinario sin nosotros cntendcllo ni sandio como agora sesenta 
años en sil infidelidad y lo que peor es que como eran tan yn di mulos a 
agüeros (que cierto le eran por estreñí o) luego acudían los sortilegios que 
con maizes o con medidos de vilo eelmuan suertes y a los que r< 1 ¡binaban 
mirando en los lebrillos de agua a los qnales baya, dios apocando poco a 
poco ya no creo lia quedado nenguno si alguno lumia. 

Después do diebo lo que hemos tratado de estos ministros es menester 
declarar del culto y servicio que Inician al ydolo cada dia y de su aspera 
penitencia donde sera necesario bcr su modo y pintura para que. enten¬ 
damos bista su figura con mas facilidad lo que de ellos escribiremos los 
(piales eran a la manera que aquí bes. 1 

Vista su figura es de sauer (piel exeivicio destos era cu^cnsar al ydolo 
ipiatro heces entre dia y noche con aquel encensario que en la mano Id¬ 
ilios que tenia y era a las oras (pie dire: la primera en amaneciendo y la 
otra a medio dia, y la otra a la oración y la (piaría a media noche, a la 
niesma ora (pie nosotros nos Icuantamos a decir martilles. A esta mes¬ 
illa ora se lcuantauan todas las dignidades y pivilcudas de aquel templo 
y en lugar de campanas tomaua-n los que llamamos tlamacazqiie vnos ca¬ 
racoles grandes, y otros unas ílautillas y tañían gran rato un sonido triste 
y endemoniado. Después de huuer tañido salia el semanero de aquella se¬ 
mana besíido con lina ropa larga hasta las corbas como aluiatica y con su 
brasero oenseuoario en la mano lleno de brassa del fogon de dios y en la 
otra mano una bolsa llena de enriímso. Kchaua de aquel eugienso en el 
ensene-ario y entraua al ydolo y eueensaua á la inesnui manera que agora 
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eneiengan los sacerdotes el divino altar al gando la mano asia arriba y tor¬ 
nándola abajo. Dejaua luego el engensario al qual llamanan (tlemaitl) y 
toniaua luego una manta y sacudía el altar y las mantas qnestauan por 
ornato de la piega estando ya la piega bien llena de vino de aquel encienso 
salíase a su recoximiento lo mcsino hacían en amaneciendo con el rnesmo 
sonido de caracoles y a medio dia y a la oración todos los dias sin faltar 
un dia tan solo. Acauada la cerimonia que a media noche se hacia luego 
se yban a un lugar de una ancha piega donde hauia muchos assentaderos 
de palo y de juncia y allí se sentauan y tomauan cada uno sn puya de ma¬ 
guey y pungauanse las pantorrillas junto a la espinilla y esprimian la san¬ 
gre y untauanse las sienes con ella. Después de untadas las sienes la de¬ 
mas sangre nntanan eon ella todas las puyas con que se pnneauan y sacrifi- 
cauan y poníanlas entre las almenas de la cerca del patio hincadas en unas 
pelotas de paja grandes (pie allí hauia de ordinario para aquel efecto muy 
enrramadas y dexauanlas allí para que aliándolas biesen todos la peniten¬ 
cia y martirio que en si mesmos hacían como hombres que hacían peni¬ 
tencia por el pueblo. Destas pidas auia en aposseutos gran numero dellas 
en este templo acaussa de que las yban quitando cada dia y guardando y 
poniendo otras de nuebo por que no hauia de senil* ninguna puia dos he¬ 
ces. Destas pidas quemaron los padres de san francisco gran numero de 
ellas en sn llegada y los españoles aliáronlas tan guardadas y eon tanta 
beneragion que era cossa de maranilla teniéndolas en memoria de la mu¬ 
cha sangre que derramaban en acabando el sacrificio salían todos a aque¬ 
lla mesnui ora del templo ybanse a una lagunilla que tenían hacia la bc- 
racruz que tenia por nombre (acapan) que quiere deyir agua sangrienta y 
allí se lañaban de aquella sangre que se hauian puesto en las sienes y la¬ 
ñándose como hombres ynniumlos de las culpas que aquel dia hauian co¬ 
metido. Después de lauados boluianse al templo y luego se tornauan a 
enbixar eon aquella tizne. Luego los mayorales mandaban á los seruido- 
res del templo que barriesen el patio las gradas que lo eiirramascn todo 
que fuesen por leña porque era cerimonia que ninguna leña se quemase 
sino solo aquella quellos trayan y no la podían traer otros por ser para el 
brasero diurno que ellos llamanan, en el qual brasero eternal mente no ha¬ 
bía de tallar lumbre ni se hauia de apagar jamas con el mesnio cuidado que 
agora ponemos de que la lanpara este siempre encendida ante el santísimo 
sacramento estos y no oiros hauian de enrramar y aderoyar los tenplos el 
qual oficio ha quedado hasta el dia de oy a los mancebos los qualcs curra- 
man las iglesias y las aderezan de ramos rosas y juncia para lo qual tienen 
sus capitanes y mamloncillos que entre ellos llaman (telpoehtlatoque) y 
permítese hiendo que en ello no se alia supcrtiyiou sino antigua costumbre. 

Duran.—Tom. u. 15 
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También liaeian estos sacerdotes otras grandes penitencias como era 
ayunar diez y cinco dias, siete dias arreo antes de algunas íicstas princi¬ 
pales a manera de quatro tenporas: guardanan continencia y muchos de 
ellos por no heñir a caer en alguna ílaqucea se endian por medio los mien- 
bros biriles y se hacían mili cosas para boluerse impotentes por no ofen¬ 
der a sus dioses. Xo bebían bino: dormían muy poco por que los mas de 
sus exercieios eran de noche como era atiear la lunbre yr a los cerros a 
ofrecer sacrificios por los que se les enemnendauau y era tan ordinario el 
ocurrir a ellos que fuesen a ofrecer sacrificios por ellos a los montes lic¬ 
uando ofrendas de cnyienco y comida y bino y ollin y eaxctillos y cscodi- 
llcxas y pestillos como lo es agora el traer la limosna para que les digan 
una misa o como lo era en la ley bieja ofrecer becerros corderos cabrones 
ot. a los sacerdotes por los pecados. En lin ellos se martirizaban brauisi- 
mamcutc y con sus grandes penitencias estañan hechos mártires del de¬ 
monio a trueque de que los tubiesen en opinión de santos y de ayunado¬ 
res y peuiteucicros y el que mas penitencia podía hacer mas hacia para 
ser tenido en inas opinión y asi los llamauan (tlamaceuliquc) y mocauli- 
qne que quiere decir penitentes y abstinentes de lo qual recibiau gran 
contento y banagloria. 

Taubicn teniau oficio de yr a enterrar los muertos y ha pellos osequias 
y a unos enterrauan en sus sementeras y a otros eu los patios de sus mes- 
mas casas a otros lleuauan a los sacrificadores de los montes a otros que¬ 
maban y les enterrauan las cenizas en los enes y a ninguno enterrauan 
que no lo bistiesen toda quanta ropa de mantas y bragueros tenia y jo¬ 
yas piedras en fin todo que no dexauan cossa y si le quemauan en la olla 
en donde echauan las cenizas alli eehauan las joyas y las piedras por ri¬ 
cas que fuesen. A estos cantauan cantares funerales como responsos y 
los lamcntauan y hacían grandes cerimonias en estos mortuorios comian 
y bebían y si era persona de calidad dañan mantas a todos los que bauian 
acudido al entierro. A estos tenían quatro dias tendidos en un aposento 
hasta que acudiesen de todas las partes donde era conocido los quales 
trayan presentes al muerto y si era rey e señor de algún pueblo el muerto, 
le ofrecían esclavos para que los matasen con el para que le fuesen alia a 
scruir. Matauan al sacerdote o capellán que tenia por que todos los se¬ 
ñores teniau un capellán que dentro de cassa lo administraua las cerimo¬ 
nias matauanle para que fuese a administrado alia las cerimonias. Mata- 
lian al mastresala que le lumia scniido y al copero a los corcobados y 
corcobadas y enanos (pie les liauian servido lo qaal hora grandeza entre 
los señores servirse de corcouados y las señoras de corconadas. Matatian 
las molenderas para que fuesen alia a moledle y hacolles pan a el otro 
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mundo y porque no tuuiese pobrera alia enterranau con el mucha riqueza 
de oro plata joyas piedras ricas mantas orejeras beeotes brazaletes plu¬ 
mas: y si lo quemauan juntamente quemauau toda aquella gente que ha- 
uian muerto para su servicio y reboluian toda aquella ceniea y echauanla 
asi rebuclta y enterrabaula con gran solenidad. Turauan las osequias diez 
dias de lamentables y llorossos cantos los qualcs he trabajado sauer que 
contenían con todas mis fuerzas y no he podido sacar que cantares fue¬ 
sen ni ha anido yndio que me los quiera declarar respondiéndome que no 
se acuerdan ya plega á nro. dios sea berdad y que esten raydos de su me¬ 
moria pero temo que no lo están en algunos porque como ellos tenían sus 
fiestas de difuntos una de difuntos menores y otra de mayores creo (y sin 
creo) podremos afirmar que mezclaran algo dello con nuestra fiesta de di¬ 
funtos como mezclan con las demás cantando sus funerales responssos 
llorando sus señores y diosses antiguos y porque no lo entendamos dicen 
que uo se acuerdan ya dellos. Estos sacerdotes saeavan a todos los que 
lo pedían con particulares ccrimonias y tantas (pie fuera meucster hacer 
particular capitulo dolías pero bastara decir aquí algunas para dar el auis- 
so que pretendo y por que no muchos dias antes que esto se escribiese 
halle que después de hauer yo casado unos mozos y mozas con toda la 
solenidad y cerimonias quel sacramento demanda acamados de salir de 
la yglesia los llenaron a cassa de los biejos y biejas y los tornaron a cas- 
sar con las cerimonias y ritos antiguos los quales son. 

Primeramente el sacerdote toma por la mano á los nonios y les pregun¬ 
ta si se quieren casar y sauida la bol untad de anbos tomarían la manta 
del y la manta d caniissa della y atauanlos haciendo vn ñudo y asi atados 
licuábanlos a la cassa della donde tenían un fogon de fuego encendido y 
a ella liazianle dar siete bueltas a rededor de aquel fogon. Dadas las sie¬ 
te bueltas sentauanlos juntos con una estera nueba junto al incsino fogon 
y dexauanlos allí donde consumían el matrimonio. Ponían la estera mie- 
ba y (pie nunca sehuuicse estrenado por eerimonia del lincho heeoso á la 
nueba muger y doude se manifestasen las muestras déla birginidud della 
la qual entre los principales y señores era muy mirado y celevrado y si 
parecía no estar birgen para que se conociese su inal recado asi della co¬ 
mo de los padres horadarían todos los ccstillos por auajo con los (pie da- 
uan de la comida en el banquete y horadauan los platos y las escudillas 
y asi conocian todos los conuidados hauer ydo nouia al talamolo qual sen- 
tiau mucho los padres y lo llorauan. Empero si estaña como liauia de es¬ 
tar auia ofrendas :i los diosses y gran banquete vno en cassa della y otro 
en cassa del. Quando la llenaban a su cassa y ponían por meinoria lo quel 
tenia todo asi de joyas como de probision de cassa tierras y cassas y en 
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otra memoria lo qnella traya las (inales memorias guardauan los padres 
de los despossados y scñorallos de los barrios porque si por 1 tentara se 
biniesseu a descassar como era usso y oostunbre entre ellos en no lleban- 
dosc bien pedir diborcio liacian partición de los bienes conforme ¿i lo que 
cada uno truxo poniendo a cada vno en libertad dando a el los hijos y a 
ellas las hijas con todo el recaudo miigeril do su cassa dándolas licencia 
para poderse cassar con otro y el con otra mandándole estrechamente que 
no tornase a juntarse con aquella muger mas so pena de la vida y asi se 
guardaua con mucho rigor. Tanbien tenían estos sacerdotes otra ccrimo- 
nia que hacían a los niños queran recién nacidos que era saerif¡calles las 
orejas y el miembro genital a manera de cireuiioicioii especialmente á los 
hijos de los Señores y reyes a los quales en naciendo si era barón lo Liba¬ 
ban los mesmos sacerdotes y lanado poníanle en la mano derecha una es¬ 
pada pequeña y en la otra una rodelilla chiquita. Esta ccrimonia lincian 
al niño quatro dias arreo ofrecían los padres por el grandes oblaciones y 
si era luja después de lanada quatro heces poníanle en la inano un ade- 
reco pequeño de ylar y texev con los dechados de labores a otros niños po¬ 
nían i í los cuellos carcages de flechas y arcos en las manos. A los demas 
niños de la gente bulgar les ponían las ynsignias do lo (pie por el signo en 
(pie nacían conocían si su signo le ynclinaba ;i pintor poníanle un pincel 
en la mano si a carpintero dauanlc una acucia y asi de los demas et. 

Ya que hemos bisto de todos los exercicios y cerimonias de los sacer¬ 
dotes antiguos y liemos leydo de modo de sus supestieioues querría que 
se conociese y entendiese la yntincion con que lo lie relatado la (pial no 
solo es de contar ystorias y antiguallas sino tanbien anisar con xpistiauo 
zelo a los sacerdotes de dios (pie con cstraño cuidado exerditen el minis¬ 
terio en que dios los puso para el (pial los escoxio con dichosa suerte y es¬ 
cudriñen y saquen de raiz las malocas (pie de cizaña puede liauer entre 
el trigo y las arranquen para que no crezcan junto con la diurna ley y doc¬ 
trina de dios y no permitan con sn íloxedad y descuido con sus olgurasy 
pasatienpos passar a los yudios con estas cossas mínimas como es disimu¬ 
lar trasquilar las canecas a los niños y emplumárselas con plumas deanes 
silbestres ni ponelles el ole en las canecas o en la frente ni entiznados, ni 
enbixallos con el betún de los diosses de donde bienen ;i criar unas tren¬ 
cas largas que parecen demonios ni permitan una micha supcsliciou (pie 
entre ellos se lia ynbentado de hacer coronas a los niños para lo (pial se 
lian lebantado michos médicos y maestros de hacer coronas y no solamen¬ 
te a los niños poro a los grandes y porque sé digo beldad quiero contarlo 
que en cierto pueblo me aconteció y es (pie llamándome a confesar un en¬ 
fermo fuy y halle una bieja que tenia ochenta años con un gran paño de 
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caueoa, yo como la bí y la experiencia me ha abierto los ojos lo primero 
que hice fue quitallc el rebozo y asi como se lo quite bi que le auian he¬ 
cho una corona de frayle tan cana y bencrable que si la enfermedad no lo 
estorbara merecía ser solcnigada con una mitra a la puerta de la yglesia 
y auisandolo yo a algunos religiossos que las mande quitar responden que 
no lo hacen sino por la denociou de los religiosos. He me hecho fu crea á 
creer de los tales decillo eon santa sinplicidad y no puedo persuadirme 
sino que es grandísima ygnorancia y no entender el frasis de los yndios 
pues no les mucue otra devoción sino sus ritos antiguos o sus supestieio- 
nes y sino pregúntenle a aquella bieja asta donde llegaua la deuoeion que 
tenia á los religiossos fray les y clérigos quando se consintió hacerla coro¬ 
na y la evidencia esta muy clara en ber que lia cundido por toda la tierra 
como les han dexado pasar con ello que eu los montes y en las quebradas 
y en los pobleeuelos muy escondidos están los mochadlos todos eon co¬ 
ronas y tienen tanta deuoeion a los religiossos que en biendolos huyen de 
líos que no sanen donde se meter con haver einqnenta y cinco años y mas 
que los tratan huyendo como el primer dia. 

Y porque demos fin a este capitulo quiero dar la resolución del con con¬ 
tar lo que hacían estos sacerdotes, en acauando de sacrificar (i la seme- 
janca deste ydolo Tezeatlipoca, y es de sauer que como contamos en el 
capitulo passado el dia de este ydolo saciificauan vu csclauo y acamado 
de sacrificar luego aquel inesmo dia ofrecían otro esclauo el que dello ha- 
nia lieeho boto o promessa y daualo a los sacerdotes para que sienpre la 
semejanza del ydolo no faltasse que era una ccrimonia derenobar el ydo¬ 
lo vivo como renovar el sacramento en las yglcsias al (pial yndio bestiau 
después de hauclle muy bien bañado y lanado todas las ropas del ydolo 
y ynsignias a la mesiua manera que atras queda pintado poníanle el mes- 
1110 lumbre del ydolo conbiene a ssaver Tezeatlipoca y andana todo el año 
tan honirado y reuerenciado como el mesmo ydolo. Traya sienpre consi¬ 
go doze honbres de guarda porque no se vyese dejándole andar libremen¬ 
te por donde quería pero sienpre la guarda ba con aniso y el ojo con el 
porque si se huya el principal culpado de la guardia cutiana eu su lugar 
a representar a dios para después morir. Tenia este yndio el mas honrra- 
do apossento en el tenplo donde comía y bebía y donde todos los señores 
y principales le benian a rciiereneiar y servir trayendolc de comer por el 
mesmo orden que a los grandes y cuando salia por la ciudad yba muy 
acón panado de señores y principales el qual llenaba una ilautilla en la ma¬ 
no y toeanala de quando en quando para que supiessen que passaua y lue¬ 
go salían las mugeres con sus niños en los bracos y se los ponían delante 
y le sahulauan como a dios lo mesmo las mas gentes. De noche le metían 
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on ima jaula do palo do recias bigotes por que no se fuese. Heñido y lle¬ 
gado el dia de la fiesta le sacrifica ñau como queda dicho y de quiltro en 
quatro años otros muchos con el a la ora de medio dia. Turaua la soleui- 
dad (leste ydolo beiute dias los quides eran como otauas y asi se concluya 
la tiesta deste ydolo y demonio juntamente con el capitulo el quid nos ha 
lineado con sus ynumerables cerunonias a ser muy largo. 


CAPÍTULO LXXXLYV 


Del ydolo Humado Quctzali'onll, dios de los eholollcea dellos 111113- reucrenciado y lo mido fue 
padre de los loltoca, y do los españoles porque anuncio su ueuida. 


Kn todas las ciudades villas y lugares desta nueiia espaíia en su ynfi- 
delidad leuiaii los yudios un dios particular y aunque los tenian todos y 
los adoraban y reverenciaban y celebraban sus tiestas Icnian empero uno 
cu particular señalado a quien como abogado del pueblo con mayores ce- 
limonias y sacrificios lionrrabau como lineen agora que aunque solenican 
las fiestas de los santos todos capero la fiesta del pueblo y abocaron del 
eelebraida con toda la solenidad posible y asi era antiguamente en las fies¬ 
tas de los ydolos que teniendo cada pueblo su ydolo por abogado en su 
dia liarían ececiba fiesta y gasto y asi el ydolo de (pie agora en este capi¬ 
tulo se ofrece tratar era el dios y abogado de los cliololteca dellos muy 
festejado y solenieado tanto (piel dia en (pie se zelebraba su dia como ellos 
eran molenderos y gente rica y la generosidad y franqueen nace con los 
lumbres en esta tierra para no estimar el oro ni la plata en linda ni las 
piedras preciosas quando se ofrecen que señalarse los lionbrcs della y uo 
solo los que tienen buena passadia pero los muy tristes judihuelos sién¬ 
doles tan natural la magnanimidad y franqueen la generosidad de animo 
para defender quanto tienen y lionrrarse eon ello y que uo se les sienta 
cortedad ni flaqueza como le es natural a la fuente manar agua y la tier¬ 
ra producir frutos asi estos eliololteca hacían este dia una soberbia y cos¬ 
tosa fiesta a este ydolo llamado (Quetzaleoatl) el qual era el dios de los 
mercaderes donde enpleauan cuanto liauian grangeado todo el año solo 
para aueiitajarse de las demas ciudades y mostrar y dar a entender la 
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grandeva y riqueza de Chollolau donde oy en díalos naturales de aquella 
ciudad permanecen en el trato y contrato de la mercadería corriendo to¬ 
dos los lugares de la tierra muy apartados y remotos como es á Cuauh- 
temallan «4 Xoconoclico a todas esas costas y minas con sus cargazones 
de bujerías de bulumeros como lo hacían antiguamente plega a dios no le 
hagan agora confiando en el mesrao ydolo (pie entonces coufiauan aboga¬ 
do de los mercaderes. 

Este ydolo Quetzalcoatl estaña en un tenplo alto muy autorizado en to¬ 
dos los lugares de la tierra especialmente en Cbollolan en cuyo patio man¬ 
do el Marques del Baile Don Hernando Cortes matar quinientos yndios 
porque pidiéndoles de comer en lugar de traer comida trayan leña lo qnal 
hicieron tres dias arreo y al tercero dia los mataron íi todos y luego trn- 
xeron de comer no solo á los honbrcs pero a los cauallos de suerte que 
trayendo una gallina para el honbre trayan otra para el cuuaHo y asi de 
lo demas lo qual si al principio lo hicieran como en los demás pueblos es¬ 
torbaran aquella crueldad y matanza: estaña este ydolo en una ancha y 
larga pieza puesto sobre un altar aderecado todo lo posible pues todo el 
adereco era de oro y plata joyas plumas mantas muy bien labradas y ga¬ 
lanas. 

Era este ydolo de palo y tenia la figura que en la pintura bimos con- 
biene a saber todo el cuerpo de honbre y la cara de pajaro con un pico co¬ 
lorado nacida en el mismo pico vua cresta con vuas berrugas en el a ma¬ 
nera de anadón del peni tenia cu el mesmo pico unas rengleras de dientes 
y la lengua de fuera y desde el pico asta la media cara tenia amarilla y 
luego una cinta negra que le benia junto al ojo ciñendo por debajo del 
pico. 

El ornato deste ydolo era que en la caneca tenia una mitra de papel 
puntiaguda pintada de negro y blanco y colorado. Dcsta mitra colgauan 
atras vuas tiras largas juntadas con unos rapa jejos al cavo que se tendían 
a las espaldas. Tenia en las orejas unos carrillos de oro a la mesilla he¬ 
chura de unas orejas. Tenia al cuello un joyel de oro grande a la hechura 
de una ala de maripossa colgado de una cinta de cuero colorado. Tenia 
una manta toda de pluma muy labrada de negro y colorado y blanco á la 
mesma hechura (piel joyel como una ala de maripossa. Tenia un suntims- 
so braguero con las mesillas colores y hechura que le daña abajo de las 
rodillas. En las piernas tenia unas calcetas de oro y en los pies unas san¬ 
dalias calcadas. Tenia en la mano derecha una segur a hechura, de hoz la 
qnal era de palo pintada de negro blanco y colorado y junto a la cnpnña- 
dura tenia una borla de cuero blanco y negro en la mano izquierda tenia 
una rodela de plumas blancas y negras todas de aucs marinas conbienc 
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assauer de garbas y cuerbos marinos con cantidad de rapayejos de las mes- 
mas pítimas muy espessas. El eontiuo ornato dcste ydolo y su manera era 
el que lie referido algunos me han dicho que a tiempos se le difercncia- 
nan ])or cuitar prolexidad no eme de referido supuesto que todo se con¬ 
cluye y encierra eu mudalle una manta o ponche otra y diferenciado oy 
una mitra otra hez otra impero la principal relación es la referida. 

La fiesta deste ydolo eelebrauan los naturales a tres de 1 lebrero un día 
después de nuestra Señora de la Pnrilieacion según nuestro ordinario la 
(pial solenidad se soleniyaba desta manera: quarenta dias antes deste dia 
los mercaderes eou]irauau un yndio sano de pies y manos sin macula ni 
señal ninguna que ni fuese tuerto ni con nube eu los ojos no coxo ni man¬ 
eo ni contrecho no lagañosso ni babosso ni desdentado no lumia de tener 
señal ninguna de que hubiese sido descalabrado ni señal de dibiesso ni de 
lmbos ni de lanparones cu fin que fuese linpiode toda macula. A estecs- 
clauo conprauaii para que bestido como el ydolo le representase aquellos 
quarenta dias y antes que 1c bistieseu le purifica uan lauaudole dos beecs 
cu el agua de los diosses. Después de lanado y purificado le bestian a la 
mesma manera (piel ydolo estaña bes! ido según y como queda referido 
del poniéndole la corola el pico de pajaro la manta el joyel las calcetas y 
carrillos de oro el braguero la rodela os este honbre representara bibo a 
este ydolo aquellos quarenta (lias el quid era scruido y rcuercuciado como 
a tal traya su guarda y otra miraba gente que le aeonpañaua todos aque¬ 
llos dias. Tanbicn lo enjaulauaii de noche porque no se les uyese como 
queda dicho del (pie represeutaua a TezcaÜipoca luego de mañana le sa- 
eauan de la jaula y puesto cu lugar prominente le seruian muy buena co¬ 
mida después de liauer comido dauanle rosas en las manos y cadenas de 
rosas al cuello y salían con el a la riudad el (pial yba cantando y baylan- 
do por toila ella para ser conocido por la semejanza del dios y esto era en 
lugar de la flautilla (piel otro tañía para el inesmo cflectode ser conocido 
y eu oyéndole beuir cantando salían de las eassas las niugercs y niños a 
le saludar y ofrecer muchas cossas como a dios. 

Nuevo dias antes que llegase el dia de la fiesta benian ante el dos bie- 
jos muy bencrables de las dignidades del teuplo y humilandose ante el le 
decían con vna bos liumilde y baja aconpañada de mucha revereneia: se¬ 
ñor sej>a v. m. como de aquí a nueve dias se le a cana este trauajo de bai¬ 
lar y cantar y sepa que ha de morir y el lumia de responder que fuese 
muy cnnorabuoua a la qual cerimonia llamauan (iieyolmaxiltihztly) que 
quiero decir apercibimiento o sastifeoho a esto asi npercebido tornan aten¬ 
ción y si le bian (pie se entristeeia y que ya no baylaha con aquel con¬ 
tento que solia y con aquella alegría que desenlian hacían una hechicería 
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y supesticion de mucho asco y era que luego yban y tomauan las nauajas 
de sacrificar y lañábanles aquella sangre humana questabaen ellas pega¬ 
da de los sacrificios passados y con aquellas lanadas hacíanle una xicara 
de cacao y davausela a beber la qual bebida dicen que hagia tal operación 
en el que quedaua sin ninguna memoria de lo que le habían dicho y cas- 
si ynsensiblc y que luego bolvia al ordinario contento y bayle olbidado 
del apcrciuimiento que le hauian hecho yes opinión quel mesmo con mu¬ 
cha alegría y contento se ofrecía a la muerte en hechizado con aquel bre¬ 
baje al qual brebaje llamarían (ytzpacalatl) que quiere degir lanagas de 
cuchillo la caussa porque le dauau este brebaje era porque el entristeger- 
se este yndio del tal apercibimiento que le hagian teníanlo por muy 
mal agüero y pronostico de algún mal futuro. Llegado el mesmo dia de 
la fiesta que como be dicho era a tres de febrero a media noche después 
de hauellc hecho mucha honrra de engiengo y música tomauanlo y sacri- 
ficauaulo al modo dicho a aquella mesma ora hagiendo ofrenda de. su co- 
ragon a la luna y después arrojado al ydolo en cuya presencia lo matarían 
dexando caer el cuerpo muerto por las gradas abajo de donde lo algalian 
los que lo hauian ofrecido que eran los mercaderes (como he dicho) cuya 
fiesta era la presente y aleándolo de alli licuábanlo a la cassa del mas prin¬ 
cipal y alli lo hacían guissar en diferentes manjares para en amaneciendo 
estando ya guissado para celebrar la comida y banquete dando primero 
los buenos dias al ydolo con vn pequeño bayle que mientras amanegia y 
se guissaua el yndio que habia sido semejanca de dios se baria el qual 
baylecillo junto a vna candelada hacen oy en dia las mañanas de las fies¬ 
tas principales. Al banquete solene de este esclauo se juntanan los mer¬ 
caderes todos que tratarían en todo genero de mercaderías especialmente 
en conprar y hender esclabos ofreciendo cada año este esclavo para serne- 
janga deste dios suyo conprandole de comunidad en el tianguiz de Azca- 
potzaleo on en el de ytzucan que era el tianguiz diputado para los escla¬ 
vos y en ningún otro se podían hender y aviase aquella eerimonia de Ja¬ 
balíos y purifícanos los sacerdotes a caussa de que eran comprados y con 
aquello quedarían liupios de aquella macula del cautibcrio. Este ydolo 
era de los principales diosses de los yudios y assi el tenplo en que esta¬ 
ña era de mucha autoridad especialmente el de Chollolan en la ciudad 
de rnexico como no era la abocacion de la ciudad tenia no tanta cuenta 
de hacelle fiesta como en Chollolan tenia sesenta gradas para subir a el 
no mas y su edificio era que después de aquellas gradas se hagia un pa¬ 
tio muy encalado de mediana anchura donde tenia una piega toda re¬ 
donda que aunque era grande era a echara de horno y la entrada era 
como boca de horno ancha y baja que para entrar era menester yuclinar- 
Duran.—Tom. ii. 1G 
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se mucho tenia por techo una copa redonda pajina quellos Ilamauan xa- 
calli. 

En este tenplo hauia sus apossentos como en los demas donde liauia 
ayuntamientos de muchos que scruian a este ydolo y deprcudian las cc- 
rimonias de su culto para después conseguir y suceder a los sacerdotes 
del donde hauia solo un sacerdote a la contina que resedia alli y tenia a 
cargo de ynponer y ensenar a aquellos muchachos y de hacer todas las 
cerymonias al ydolo y era como semanero porque dado que hauia tres o 
quatro curas o dignidades de aquel tenplo seruia una semana vno y otra 
semana otro sin salir de allí en toda la semana el oficio del qual era que 
todos los dias desta bida taííia a la ora que se pone el sol un gran atan- 
bor que hauia en solo aquel tenplo haciendo señal con el como agora us- 
samos tañer a la ano ni aria el qual atanbor era tan grande que su sonido 
roneo se oya por toda la ciudad el qual oydo se ponia la ciudad en tanto 
silengio que pa regia que no hauia honbre en ella desbaratándoselos mer¬ 
cados recoxiendose la gente quedando todo en tanta quietud y sosiego que 
era estrada eossa siendo aquella señal de rccoxer como agora se usa tañer 
a la queda en las gindades para (pie los honbres se rccoxan y asi en oyen¬ 
do los ymlios el sonido del atanbor decían recoxamonos pues ha tocado 
Yecatl que era segundo uonbrc del ydolo. Al alna quando ya amanecía 
tornaua aquel sacerdote a tocav su atambor a la mesma ora (pie agora se 
toca al alba con el qual sonido daña señal que amanecía y assi los ca¬ 
minantes y forasteros se aprestauan con aquella señal para sus biajes es¬ 
tando asta entonces como ynpedidos sin poder salir de la ciudad. Tanbicu 
se aprestauan los labradores mercaderes y tratantes con aquella señal los 
unos para vr a sus mercados y los otros a sus labranzas. Tanbicu se le- 
uantaban las mugeres a barrer sus pertenencias lo qual era fundado en 
alguna supestieion y asta agora les tura este cuidado ydolatra de leuan- 
tarse en amanegiendo a barrer la pertenencia suya y muchas heces la 
ngena. 

Este tenplo tenia un patio mediano donde el dia de su fiesta se hacían 
grandes bayles y regocijos y muy graciossos entremosses para lo qual ha¬ 
uia en medio deste patio un pequeño teatro de treinta pies en quadro muy 
encalado el qual enrramauan y aderegaunn para aquel dia con toda la pu¬ 
lida possiblc cercándolo de arcos hechos de toda diversidad de rossas y 
rica plumería colgando a trechos muchos y diferentes pájaros y conejos y 
otras cossas festibales y a la vista apacibles donde después de liauer co¬ 
mido y todos los mercaderes y señores baylando al rededor de aquel tea¬ 
tro con todas sus riqnecas y ricos atabios ccsaua el bayle y salían los re¬ 
presentantes doudc el primero que salia era un entremes de un buboso 
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fingiéndose estar muy lastimado dellas quejándose de los dolores que sen¬ 
tía mezclando muchas graciosas palabras y dichos con que hagia inober 
la gente a rissa. Acauado este entremés salia otro de dos ciegos y de 
otros dos muy lagañosos entre estos quatro passauan vna graciosa con¬ 
tienda y muy donosos dichos motejándose los ciegos con los lagañossos. 
Acauado este entremes entraba otro representando un arromadizado y 
lleno de tose fingiéndose muy acadarrado habiendo grandes ademanes y 
graciosos. Luego representauan un rnoxcou y un escarauajo saliendo bes- 
tidos al natural tiestos animales el vno habiendo gunbido como moxca lle¬ 
gándose a la carne y otro ojeándola y diciendole mil gracias y el otro he¬ 
cho escarabajo metiéndose en la basura todos los quales entremeses entre 
ellos eran de mucha rissa y contento lo qual no se representaua sin mis¬ 
terio porque yba fundado en que a este ydolo Quetzaleoatl tenían por abo¬ 
gado de las bubas y del mal de los ojos y del romadigo y tosse donde en 
los mesmos entremeses mesclaban palabras deprecatibas a este ydolo pi¬ 
diendo salud y asi todos los apassionados destos males y enfermedades 
acudían con sus ofrendas y oraciones á este ydolo y teuplo. 

La ofrenda que la gente común ofrecía este dia en tenplo a este feugi- 
do dios era pan y aues dellas bibas y dellas guisadas las que se ofrecían 
guissadas era desta manera que fulgiendo unos platos de cañas secas de 
maiz atadas unas con otras lo qual no caregia de misterio pues denotaua 
la sequedad del tiempo que entonces era. Encima de aquellos platos o 
caxcos pequeños ponían vnos tamales grandes del tamaño de grnessos 
melones los quales tamales es el pau quellos comen sobre estos tamales 
ponían grandes pedagos de gallinas ó gallos cocidos de lo qual hagiau mu¬ 
cha cantidad de ofrenda delante del altar del ydolo otros ofrecían las or¬ 
dinarias ofrendas conbiene a sauer copal ollin plumas tea codornices pa¬ 
pel pan cenceño tortillas pequefiitas en figuras de pies y manos lo qual 
todo tenia su particular fin y ojeeto. 

Toda la gente de la tierra esgepto los huaxteca que era la gente ques- 
tos tenían por gentiles ydolatras que no guardaban la ley como los cana- 
neos entre los judíos toda la demas comían este dia pan gengeíio como aca 
degimos pan sin leuadura y para que entendamos este modo y la diferen¬ 
cia que ay del pan geneeño al otro sagonado es de saber questa nación 
cneze el maiz con cal y con geniga para saconallo y ablandallo para hazer 
su pan sagonado la qual cal sirve al maiz como a uro, pan de trigo la le- 
badura para leudado este dia se Lacia todo el pau sin cocer el maiz con 
cal saibó cocido en sola agua lo qual era dcsta manera que cocido el maiz 
en sola agua lo molían y molido deshacían aquella massaen aguadexau- 
dola bien espessa y luego colauanla por unos paños ralos después torna- 
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uan aquella massa y cchananla en ojas de maíz envuelta y coeianla en 
ollas y esposanase eon el fuego dentro de aquellas ojudas y este pan co¬ 
mían y no otro. Llaman a este pan en la lengua (atamalli) que quiere de¬ 
cir pan de agua sola que propiamente hablando es decir pan cenceño amas- 
sado eon agua sin sal ni lebadura. Uesta agora decir porque esta fiesta era 
mas de los mercaderes (pie de los demas para lo (pial quise hacer particu¬ 
lar capitulo pero por pnrceerme era cosa que tocaua a la relación de lo 
que hamos tratando tocante a este ydolo no me pareció salir de proposito 
en poncho en este lugar. 

En esta tierra los royes y principes antiguos en su ynfidelidad tenían 
muy particular cuydado y cuenta de premiar y honrrar a los virtuosos y 
buenos y a los valerosos hombres para que los demas se animasen a seguir 
la virtud hiendo el premio que por ella se daba a los que la seguían por 
mano de los reyes y principales y asi muchos procurauan por todas las 
bias (pie podían de leuantar sus nombres y procurar (litados y procurar 
mas y blasones y leuantar linajes y (litados por sus perssonas y birtud 
para lo qnal liania tres modos señalados en las repúblicas muy honrros- 
sos: la primera y principal manera que los reyes scñalauan era la milicia 
señalando sus personas en la guerra haciendo algunas eossus aeañossas 
como era señalarse en matar prender desbaratar cxcroitos escuadrones o 
ser causa del los a estos da lian gran honrra y premio y armas y blasones 
que sefialauan sus grandes hechos y balor. roniaulcs vn nuebo nombre que 
era tetiquaqne que quiere tanto decir como houbre que usa bien del ofi¬ 
cio de soldado el qnal bocablo se compoue de tequitl que quiere decir oficio 
y desta silaua naque hace relaeiou de la perssona que exereitóbien aquel 
oficio de manera (pie hablando a uro. modo le podemos apropiar el nom¬ 
bre de capitán. 

La segunda manera de lcbantar.se los honbrcs era por la yglcssia alle¬ 
gándose al sacerdocio de donde después de lianer semblo en los tenplos 
con gran exenplo y penitencia y rccoximiento ya biejos ancianos los sa- 
eauan a dignidades y cargos lionrrossos en las repúblicas que oy en dia 
turan entre ellos dándoles unos (litados y nombres que hablando en nues¬ 
tra manera y según el respeto y reuereneia se les Inicia y oy en dia se les 
hace es como decir condes duques o marqueses obispos o arzobispos et. 
pues con ellos se celebrauan las cortes y se tomauan los pareceres y con¬ 
cejos se juutauan a los cauiklos y juntas. Los reyes sin el consejo y pa¬ 
recer destos no ossauan hacer cossa casi al mesmo modo que los consejos 
que su magostad tiene para descargo de su real conciencia asi a la ines- 
ma manera eran estos puestos en aquellas dignidades después de largas 
penitencias y tranajos y bida y cxcmplo a los qualcs quando les dauau 
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estas dignidades y rcnonbres hagian muchas gerimonias cortándoles aquel 
largo cauello limándoles la tizne con que sienpre andana» enbixados de 
suerte que podemos dalle el nonbre de dotoramiento pues con aquellas 
cerimonias cobrauan grandes prebilexios y autoridad de caualleros ha¬ 
ciendo gran fiesta y banquete y oy en dia se hace al uso antiguo lo qual 
puedo afirmar como testigo de bista pues me lie bailado en mas de qua- 
tro grados destos y para que los que saben y entienden el frasis destos 
quiero declarar los (litados quales son conbiene a sauer tlacatecntly me- 
xiealtecutly tlacocbcalcatltecutly teepannecatl buitztoncatecutly ahuiztla- 
to egetera. 

El tercero modo y menos bonrroso era el de la mercancía y trato de 
conprar y hender bailándose en todos los mercados de la tierra trocando 
mantas por joyas y joyas por plumas y plumas por piedras y piedras por 
esclauos tratando siempre en cossas grnessas y honrrossas y de precio. 
Estos ensalgaban sus linajes con el dinero como hemos bauer subido mu¬ 
chos honbres de bajo suelo y peor sangre a tanto estado que han heñido 
a cassarse sus bijas con duques y condes y marqueses y baeer grandes y 
ricos mayorazgos mezclando su sangre baja con la buena despaña, Assi 
eran estos yndios mercaderes que adquiriendo hacienda y alcanzando es¬ 
clauos que poder sacrificar a este su dios luego era reputado entre los 
magnates de la tierra y era la caussa porque asi como el balerosso solda¬ 
do traya de la guerra catibos que sacrificar por donde alcangaua rcnonbre 
de balerosso conbidando y haciendo banquete con la carne de aquel hon- 
bre que babia traydo para ofrenda de su dios á todos los señores y princi¬ 
pales dándole por ello ygsinias y grandes prebilegios asi estos mercaderes 
con vn esclauo ó dos que ofrecían al sacrificio con las demas cerimonias 
de comidas y bayles que hagia bistiendo a todos los señores de mantas y 
bragueros y cotaras haciendo platos a todos quantos fuesen y biniesen 
les daban (litados de grandes y los bonrraban con la inesma soleuidad que 
a los passados y poníanle vu nonbre al tal apropiado distinto de los de¬ 
mas que denotana el modo por donde gauaua aquella konrra conbiene a 
ssauer (tía altique) que quiere decir purificadorcs de honbres liara sacri¬ 
ficar y asi tratamos al principio de este capitulo como los mercaderes ce¬ 
lebraban esta fiesta ofreciendo esclavos para sacrificar purificándolos pri¬ 
mero al modo dicho, Hagian a este ydolo la fiesta los mercaderes a caussa 
de que este su dios era el mas abentajado y rico mercader de su tieupo y 
por bentura el que dio entre ellos forma y reglas de tratar con lo qual 
concluiré con este capitulo auissanilo como hay oy cu dia vna diabólica 
costunbre entre estos yndios y muy en particular en Cbollolan (al (pial 
ydolo adoraban) que andan vuos mercaderejos diez y doce y beiule años 


12G 


ganando y recosiendo docicntos y trecientos pesos y alcauo de todos sus 
t rail ajos y mal comer y trasnochar sin ningún proposito ni caussa liaren 
nn banquete soleuisimo donde gastan qnanto hauian ganado y mas lo que 
dellos siento es que al vsso antiguo liaren aquella memoria para celebrar 
sus nonbrcs y poner sus perssonas en dignidad y no seria macho el yn- 
conbeniente sino tubiese respeto á aguardar al dia donde se ccicbraua 
este ydolo para soleniyarla en el lo qual dios nuestro señor no permita 
por su infinita bondad y misericordia y destierro ya destos la memoria do 
Amalee y los encamine en su seruieio. Amen. 


CAPÍTULO LXXXV.' 


Do la relación del ydolo Camaxtli dios que fue do los do Iluexolziuco y do Tlaxcallan. 


Después de hauer tratado de las fiestas de los mas principales diosses 
de la tierra se ofrece agora tratar de vno no menos semillo y reucreinjia- 
do con tantas y tan gustossas cerimonias qnanto la nación yndiana podia 
celebrar la qual relación sera apacible y gustossa notando las cossas que 
en ella tratare con atención como la ystoria lo pide pues ninguna cossa 
ay escrita que dclla no se saque mucho aprovechamiento y auisso y aun- 
que en ella nbreuiare todo lo posible (por evitar prolixidad) de lo qual be 
sido reprendido de mny sucinto y breue auissandome que ya (pie me po- 
nia a escribir historia tan nneba y gustossa que no deiiia procurar tanta 
breuedad como procuro pero tomando el medio conbeniblc y menos enfa¬ 
doso no podre dejar de contar todo lo que de fuerza a la historia perte¬ 
neciere y assi ofreciéndose tratar del ydolo llamado Camaxtli dios de la 
provincia de Iluejotzinco no podre dexar de estender la pluma por la gran 
solenidad y fiesta que en aquella ciudad y cu las demas se le liaría. 

Auiendo pues tratado de Quetzaleoatl dios de los chololteca bengamos 
agora á tratar del de Ilnexotzinco donde le tenian en tanta reuerencia y 
beneracion como a TTvitzilopochtly en México los mexicanos. A este ydo¬ 
lo tenian por el dios de la caza llamauanle Camaxtly o por- otro nonbre 
Vemaxtle celebranan la solenidad suya los caradores y alli con mas aplaus- 
so y aparato donde bauia montes y caca y asi los de Ilnexotzinco como 
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gente que se precia de que go§a de montes y de caga tomo a este dios por 
su abogado teniéndole tan honrrado y renerenciado y tan seruido quanto 
en el mundo se puede ymaginar y pluguiese a la divina magestad que 
aquel cuydado y temor y rcuerencia lo buniesen l)iielto y aplicado a su 
diuino seruicio como a berdadero dios y señor nuestro. Llamáronle el dios 
de la ca$a por que fue el primero que dio modos y maneras de ca^ary por 
hauer sido muy diestro y astuto en el arte y el primer señor que los clii- 
chimeca y caladores tuuieron y asi en México ni en Tetzcoco no tenían es¬ 
te ydolo ni le eelebrauan fiesta lo vno por ser tan moderno como era y lo 
otro por tener como tenían guerra perpetua con Huexotzinco los mexi¬ 
canos y tetzcoeanos no se lo hauian querido dar ni ellos podido por armas 
ganar y asi quatro o seis años antes que los españoles binieseu á la tier¬ 
ra pretendió el rey Motezoma de hurtar este ydolo a los Imexotzinca y 
traello á su ciudad para lo qual hizo muchos enbustes y engaños y fingi¬ 
mientos lo qual sintiéndolo los de Huexotzinco y conociendo la traición y 
maña con que Motezoma les quería tomar su dios y siendo anissados del 
mesmo ydolo (según ellos dicen) teniendo a los mexicanos apossentados 
en los apossentos reales de su ciudad teniendo ya ordenada la celada y 
maña para saltear el tenplo y llenar el ydolo agora por fuerza agora hur¬ 
tado los hnexotzinca los cercaron en aquellas cassas y dieron sobro ellos 
para querellos matar. Los mexicanos sintiendo el mal que sobre ellos he¬ 
ñía y que no podían dejar de ser muertos o pressos subiéronse por los fo¬ 
gones y chimeneas de los apossentos a lo alto y acoteas de las cassas y en¬ 
trando los hnexotzinca no los hallaron. Los mexicanos biendolos todos 
dentro saltaron a la calle y pusiéronse en huyela y bisto por los de la lin¬ 
dad quixeron yr en su seguimiento y la noche los detubo contentándose 
con que se hauian ydo sin lo que pretendían. 

Celebrauase la fiesta deste ydolo en solas dos partes la vnay principal 
era en la ciudad de Iluexotziueo y Tlazcnllan, la otra era en Coatepee, 
vn pueblo que parte términos con el mesmo Huexotzinco a quien anti- 
quisimamente los coatepeca fueron sugetos y muy amigos y por aquella 
bia les fue dado este dios y tanbien por preciarse del inesmo oficio de ca¬ 
radores y chieliimeca. Dirá alguno pues porque no yban los mexicanos y 
tetzcoeanos a esc pueblo por el pues era en su tierra a esso digo que los 
reyes no pretendían reliquias sino el cuerpo y asi lo (pie en Coatepee ha- 
uia eran reliquias dadas por los liuexotziuca y acidia estaua lo principal 
y aquello apetecían y querían y si a Motezoma no le atajaran los passos 
con la heñida de los españoles el lo truxera apessar de los liuexotziuca o 
sobre ello los destruyera. Caya esta fiesta a quince de nobienbre la qual 
era la principal y la que con todo el aplausso del mundo y fiesta celebra- 


128 


uan y donde mayor cantidad do gente moría en el sacrificio. Tenia de 
ochenta en ochenta dias vna conmemoración donde se hacia vna fiesta 
mediana de suerte que si la preneipal era de beinte y cinco capas (como 
dicen) la de ochenta en ochenta dias no era sino de quatro quiero decir 
que si en la principal matanan treynta o quarenta yndios en el sacrificio 
que 011 la conmemoración liarían no matauan sino vuo ó dos. 

La efigie deste ydulo era de palo figurada en el vna figura de yndio con 
vna candiera muy larga la frente y ojos negros en la caneca puesta vna 
corona de plumas en las narices tenia aírauesada vna piedra de vn beril 
en los molledos tenia unos braceletes de plata hechos a manera de vnas 
ataduras engastadas en ellos vnas flechas tres cu cada braco tenia por de¬ 
bajo el braco míos eneros de conejos como por alinayzal en la mano dere¬ 
cha tenia vna esportilla de red donde llenábala comida al monte «pian¬ 
do yba acaca en la izquierda tenia el arco y las flechas tenia un braguero 
puesto muy galano y cu los pies vnos cápalos tenia el cuerpo todo rayado 
de arriba abajo de vnas rayas blancas el ten pío en que estaña este ydolo 
era hermossisimo de cien gradas en alto tan popnlosso y labrado que en 
todo eccdia al de la ciudad de México asi en hermossura y galanía como 
en riqiicca tenia al cano de las gradas vna liermossa pieza toda redonda 
con vna cobertura de paja taiibien y pulidamente labrada que no se podía 
parecer obra de paja mejorar esta cobertura se reniataua con vna larga 
punta alcano de la qual estaña por remate vn mono de barro muy al na¬ 
tural. De dentro estaña muy entapizada de ricas inantas plumas y joyas 
y otros adeiveos lo mejor (pie a su rustico modo podían. A los pies dcstc 
ydolo (el qual estaña puesto cu vn altar) tenían una arquilla alta redonda 
como bu sera el altor que tenia era de vna lrara poco menos cubierta con 
su tapador dentro della teniau un genero de sacar luiibrc queste ydolo en 
su tieupo usso con vn tizoncillo pequeño en el qual se encendía la lunbro. 
Tenían tanbien en aquella basera plumas de diuersasaucs conbiene a sa- 
ucr acules bordes coloradas y amarillas todas de pajares preciados a la 
qual petaca o basera hacían tanta reuerencia y vmülncion que al mesmo 
ydolo teniéndola muy tapada con sus cortinas enzima casi con el mesmo 
aparato y manera que los jmlios tenían el arca del testamento donde es¬ 
taban las tablas de la ley y la bara de A ron con el basso de mana asi a la 
mesma arte tenían en este tonplo guardada esta arquilla con aquellas plu¬ 
mas y con aquel genero de encender timbre que bien lo podemos dar non- 
bre de yesca y pedernal y entre ellos vnas flechas quebradas biejas que 
denian de haucr sido de aquel dios con vn arco pequeño y asi es que aque¬ 
llas insignias fueron con las (piales guio a los chichimeca y los guio fi los 
lugares dundo agora se hallan enseñándoles con aquellos instrumentos a 
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buscar la bida por los montes quaudo los tmxo y guio a esta tierra. Y asi 
a honor deste beneficio guardauan y reuerenciauau aquellas insignias co¬ 
mo reliquias de alguna cossa diuina y del cielo y asi en el pueblo de Coa- 
tepee no tenian a este ydolo de palo ni de piedra ni en ninguna efigie de 
persona como lo lumia en la ciudad de Iluexotzineo y Tlaxcallan solamen¬ 
te adorauau y reuerenciauau aquella arquilla o basera puesta eu vn altar 
muy cubierta y aderezada dentro de la qnal tenían parte de aquellas plu¬ 
mas y de aquella yesca y pedernal y de aquellas flechas y vn arco peque¬ 
ño que sus amigos los de Huexotzinco les dieron. Por eso dixe que los 
mexicanos no querían reliquias sino al mesmo ydolo. 

Ochenta dias antes que se llegase el dia de la fiesta elegían vuo de los 
sagerdotes de aquel tenplo muy antiguo y ya de dias el qual el mesmo se 
ofrecia a (dio y desde aquel mesmo dia comentaba vn ayuno a pan y agua 
y ayunara aquellos ochenta dias sin comer otra cossa sino pan y agua y 
vna sola vez al dia el qual cuuplidos los ochenta dias quedaua tan flaco 
y debilitado y macilento que apenas se podía tener en los pies ni echar la 
habla. Acauado el prolixo ayuno la bispera de la fiesta pintauau este yn- 
dio de arriba ahajo con aquellas bandas blancas que tenia el ydolo y bes- 
tianlo al xnesmo modo y manera quel ydolo dexamos dicho con aquella 
corona de plumas braceletes y aquellos pellejos de eouejo puestos por al- 
may§ar dauanle su arco y flechas y en la otra mano su esportilla con co¬ 
mida poníanle vn muy galan braguero y en las pantorrillas vnas medio 
calcetas de oro este sacerdote biejo asi bestido y ataviado hauieudo ayu¬ 
nado aquellos ocbeuta dias a trueque de la liourra de aquel dia y de ser 
adorado como el ydolo o como dios muy de mañana antes que amanecies- 
se todas las dignidades del templo con todos los demás ministros del y los 
mocos y muchachos de los colegios y recoximientos al son de muchas bo¬ 
cinas y atanbores le sacauan de los aposseutos y le subían en la cumbre 
del tenplo. Puesto allí todos los mancebos (pie dixe y muchachos se bes- 
tian y aderecaban a manera de caladores con sus arcos y flechas eu las ma¬ 
nos y todos puestos en escuadrón con gran alarido y grita arremetían acia 
el macilento biejo que repvesentaua al ydolo y disparauan mucha cantidad 
de flechas enbiandolas a lo alto por no ofender al ydolo. Acauada la ceri- 
monia y grita tomauan al flaco biejo y bajauanlo de braco todas aquellas 
dinidades con mucha reuereucia y de allí endereeauan su camino al mon¬ 
te todos puestos en ordenanza a manera de procesión eu este monte ochen¬ 
ta dias antes desta fiesta auia edito publico (pie nadie no entrase por lefia 
ni por madera ni ramos ni cossa ninguna para lo qual hauia guardas eu 
los montes para quel que alia cogiesen perdiese la hacha y los cordeles de 
la carga. Y mas le quitauan las mantas y quanto llcuaua todo se hacia a 
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oaussa de que no asonbrasen la ca^a y la auyentasen por que demas de ser 
esta la fiesta del ydolo eamaxtle era dia solenc de las fiestas de su calen¬ 
dario que se decía quceliolli que le podemos ynterpretar fiesta de caca la 
qual fiesta celebran a n en toda la tierra y asi en TTncxotzinco celebrauan 
dos. fiestas la vna era de su ydolo camaxtly y la otra del solene dia de que- 
cliolli del qnal dia sera necesario tratar en particular pero bolbiendo a 
nuestro propossito en llegando (pie llegauan al monte todos los señores y 
caradores y capitanes de la caca que los lianian nonbrado y señalados los 
nonbres de los quales eran a huitzteqnilinaque ó almiztlatoque que quiere 
decir capitanes o señores de los caladores y prepósitos suyos los quales lia- 
uian ayunado cinco dias antes deste dia pidiendo favor y abundancia de ca¬ 
ca todos estos señores y caradores luego en amaneciendo antes (pie los de 
la ciudad lmuiescn llegado se adere^auan a la manera que dire: primera¬ 
mente se enbixauan de negro el circuito de la boca a la redonda y los ojos 
ni mas ni menos. Enplumauansc la caneca y las orejas con plumas colora¬ 
das: ceñíanse la caneca con vna bernia de enero colorado y en el ñudo o la¬ 
cada quel cuero hacia al colodrillo atañan un manojo de plumas de aguila y 
otras que dejauan caer a las espaldas enbixandose el cuerpo con vnas ban¬ 
das blancas de yesso desnudos en cueros todos saino con sus bragueros 
puestos muy galanos ya que llegaua el que representaua a queeliolli sa¬ 
líanle ellos a recinir muy puestos en orden y uniéndole recinido lleuauanlc 
al lugar donde liauia de ser la caya en el qual lugar tenían puesto vn ydo¬ 
lo y hecha vna ramada en la cimbre del cerro muy curiosamente adere¬ 
zada de rossas y plumas y mantas á la qual ramada le tenían puesto non- 
bre de mixcoatcoeally que quiere decir el lugar sagrado de mixcoatl. 31 ix- 
coatl quiere decir culebra de nube. Luego que llegauan cereauan el monto 
de suerte que puestos todos en ala quedase aquel cerro donde estaña he¬ 
cho el adoratorio o ramada en medio. Esto hecho hacían una señal la qual 
oyda qnando los prepósitos de la caca y capitanes della yban allegándose 
al zerro con gran alarido y grita que parecía quel monte se hundía yendo 
tan en orden y concierto sin despegarse los vnos de los otros ni aparrarse 
que vn ratón era ynposible yrselcs y asi con aquel concierto se benian a 
juntar á la coronilla del cerro donde la liermita estarna trayendo por de¬ 
lante toda la cafa y sauandijas del monte la qual biendosc cercada pug¬ 
nando por linyr alli era el matar y flechar y tomar a mano benados lie¬ 
bres conejos leones gatos monteses y otras fieras liardillas comadrejas cu¬ 
lebras tomando biba toda la mas caca que podían currando mucho a los 
principales prendedores y matadores de la caca dándoles michas y gala¬ 
nas preseas de mantas y galanos bragueros plumas y otras cossas. Aca¬ 
llada de hacer la caca licuábanla toda aute el ydolo y alli delante la sa- 
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crificauan y matauan al mesmo modo que de los bonbres se hagia sacrifi¬ 
cio aeauado el sacrificio se bajauan al llano junto a donde se dibidiesen 
dos caminos y alli tendían mucha paja y ponían por nonbre a aquel lugar 
Zacapan que quiere decir encima de la yerba y sentauanse todos. Luego 
sacauan de la bascra dicha aquella yesca y pedernal y yustnunentos de 
sacar lunbre y los sacerdotes encendían lumbre nueba bendiciendola con 
ciertas ceriinonias y hacían grandes lumbradas y assabau toda aquella ca¬ 
ga y comiausela con gran debocion y contento con pan de tzoalli que co¬ 
mo dexo dicho es pan de semilla de bledos que era como en nuestro modo 
pan de cenada. Este dia se quedauan todos en el monte hasta otro dia 
de mañana los quales en amaneciendo tornarían a la caca y si eagauan 
algo hacían lo mesmo quel dia antes donde después de hauer comido bol- 
bian con la mesma ordenanza que hauian ydo trayendo al mesmo perso¬ 
naje del ydolo con mucha reuerencia y en llegando subíanle a lo alto del 
tenplo y quedaua la fiesta asi suspensa asta day a diez dias que era la 
otana de quecliolli y asi le llamauan a la tiesta y dia referido (tlaco quecho- 
lli) que quiere decir la media fiesta de quecholli y asi todos aquellos diez 
días lumia particulares regocijos y bayles banquetes y comidas asta que 
llegaba el dezimo dia que era fin y perfection de la fiesta. 

Llegado el dezimo dia que era como dia octavo desta fiesta luego de 
mañana tomauan las dignidades y sacerdotes deste tenplo vna yndia y uu 
yndio a la yndia poniéndole por nombre yoztlamiyahual y al yndio llaina- 
nanlo mixcoatoutly a los quales bestian como a los ydolos que vepresen- 
tauan. A ella conforme a la diossa de aquel nonbre y a el ni mas ui me¬ 
nos conforme al dios que representaría que era mixcoatoutly a estos sa- 
eauan en publico a los quales la gente hacia reuerencia luego en acallando 
de salir en publico salían muchos mancebos bestidos a la mesma manera 
(piel yndio estaña y ofrecianselos por bassallos y seruidores al dicho mix- 
coatontly y llamauanles mniiixcoa el qnal es nonbre genérico que era co¬ 
mo aplicar aquellos bonbres al genero de aquel ydolo y asi el los veccuia 
y los juntaría assi luego tomarían la yndia dañan quatro golpes eon ella 
en vna peña grande que hauia en el tenplo la qual tenia por nonbre leo- 
eomitl que (piiere decir olla diurna y antes que acauase de morir asi atur¬ 
dida de los golpes eortauaule la garganta como quien degüella a vn car¬ 
nero y escurríanle la sangre sobre la mesma peña acauada de morir cor- 
lauanlc la caneca y lleuabanscla a mixcoatoutly el qual la tomaua por los 
cabellos y poníase luego en medio de aquellos sus seruidores y la gente en 
orden y al rededor del patio dañan quatro vueltas a manera de procesión 
y el que yba repressentando al ydolo mixcoatoutly en medio de sus ser¬ 
uidores con la caucca cu la inano yba bolbiendosc a los vnos y a los otros 
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hablándoles y amonestándoles cossas dininas y culto de los diosses. Aca¬ 
llada la procession de quiltro bueltas tornauan al (pie hauia representado 
al ydolo mixcoatontly y sacriíieananlo a la mesma manera que los demás 
y hccliauanlo a rodar por las gradas abajo con lo qual se concluya la fies¬ 
ta y día otauo, asi del ydolo caniaxtly como de la fiesta de quccholly. 

En el scruieio deste ten pío y ydolo liauia muchos sacerdotes con otros 
ayuntamientos de mancebos donde a la mesma manera que los capítulos 
passados queda dicho deprendían buenas costil ubres de donde los mas sa¬ 
lían grandes caladores por que el principal exereieio (pie allí deprendían 
era cacar en el (pial ayuntamiento hauia dos estreñios grandes el vuoera 
de castidad y el otro de luxuria para lo qual es de sauer que los que ha- 
uian de quedar a scruir a este ydolo asi cu el sacerdocio como en el de¬ 
más ministerio no hauia de conocer muger ni se le hauia de sentir nen¬ 
guna desonestidad ni curiosidad en miralla ni cu obra ni cu iialabra so 
pena de la uida, y el otro estrciuo era que se les permitía la fornicación 
sinjile con mucha libertad a los que della quixeren nssar y era dcsta ma¬ 
nera «pie a los que no pretendían quedar en el ministerio del tenplo les 
dexanan tomar vnasola manceba con la qual podia libremente estar ama- 
cebado el tiempo (pie qnixesc dándosela como a prueba para que si te¬ 
niendo hijos della quixeso después casarse con ella se casase y sino que la 
pudiese dexar y cassarsc con otra y assi á los que probauan bien en tener 
hijos asi a ellos como a ellas les hacían mucha honrra alauandolcs su fe¬ 
cundidad y buen multiplico. 

Ania de ocho en ocho años renonacion o reidificacion dcste tenplo y a la 
renouacion del sacriücauan vn yndio con otras muchas ccrimonias a mane¬ 
ra de dicaciou de yglcsia y consagración de tenplo de la (pial bendición es 
muy notorio que oy en día vsan en las cassas acalladas de edificar antes que 
los dueños entren en ellas habiendo aquellas ccrimonias cu ellas que anti¬ 
guamente ussaban cu la renouacion o edificación de sus cassas y templos 
de lo (¡nal pongo por testigos a los ministros que los entienden y les saben 
escudriñar sus conciencias (y no a los que no los entienden ni alcanzan ni 
sanen lo que el yndio dice ni quiere decir) qnan general sea entre ellos el 
vssar dcsta cerimonia al entrar a auitar las cassas nuebas y nenguno en¬ 
trara a bibir en ella sin que primero usse del (cahuamalibua) que ellos lla¬ 
man a la tal cerimonia en la (pial comen y beben y baylan y derraman por 
todos los rincones bino y el mesmo dueño toma vn tirón encendido de luti- 
bre nneba y cébalo a unas partes y a otras tomando con aquello posesión de 
la cassa (piel edifico: esto como digo se usa oy en dia y lo be aliado a cada 
passo. Tengo por ynconbcnieutc el yufi illo y disimulado y asi cunplo con 
dar el auisso: remedíelo el que se sintiere con obligación y no encargue su 
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conciencia disimulando y consintiendo estas y otras supesticioncs y tenién¬ 
dolas por cossas minimas y que no ban ni bienen y no riíicndolas y repren¬ 
diéndolas mostrando enojo y pesadunbre dellas bienen los yndios a enca¬ 
minarse y a cometer otras cossas mas pessadas y granes remaneciendo ydo- 
latras después de muchos años de dotrina y inas supestieiossos que en su 
ley todo por la negligencia y descuido de los que lo tienen a cargo y si no 
creys que la olla se quebró catad ay los caxcos y reinitomc a lo que cada 
dia por momentos beemos y aliamos y descubrimos y no solamente en los 
pueblos muy apartados de mexico y donde temían alguna cscussacon falta 
de la dotrina que no la alcaucan muy de ordinario pero en los muy cerca¬ 
nos a mexico y en el mismo mexico ay tantos niales y snpestieiones y yn¬ 
dios tan ydolatras como en su antigua ley de médicos y sortílegos y ynbay- 
dores y biejos predicadores de su maldita ley que no dan lugar a que se ol¬ 
vide enseñándola a los mogos y niños poniendo y fmjiendo snpestigion en 
las cossas que de suio no tienen mal hasta en oradar de las orejas y poner 
garcillos a las niñas y mugeres han yntrodngido supesticion y os cierto bel¬ 
dad que entrando en vna cassa a bcr y consolar vnos enfermos en esta gran 
mortandad questo año huno halle vn biejo enfermo sentado puesto vnos 
garcillos los quales se lumia puesto por mandado de vn medico ynbaydor 
que le hania hecho en creicntc que poniéndoselos no moriría y asi los ue- 
ran traer a biejas hechas tierra creyendo con mas fee que traiéndolos no 
morirán tan presto que no en la santísima trinidad (pie para quitado de 
aquella yrronia es menester particular íabor del espíritu santo tanbicn con¬ 
sentimos que quando alguno pide la bija a otro para casarse con ella que 
primero lleve comidas y presentes y si no se los da primero al mesmo modo 
antiguo aunque la moga quiera y requiera hemos que los padres y parien¬ 
tes lo estorban y no se la quieren dar y si el padre es prencipal y se lo re¬ 
prehenden responden (pie no la pidió como la hania de pedir y que no les 
dio nada. Dirame alguno que en eso no ba nada digo ques ydolatria finí¬ 
sima en ellos por que demas de ser rito antiguo todas sus ydolatrias fun¬ 
daron en comer y beber peor que los epicúreos y en ello ponen toda su fe¬ 
licidad y assi habí a bisto y esperimentado el que supiere y conociere su 
baxo modo que si ban a bisitara otros agora sean enfermos agora sean sa¬ 
nos si no les dan de comer y beber no bolnera alia aunque se muera y sea 
su mesmo hermano (o pariente muy cercano) lo mcsino passa de los mor¬ 
tuorios como atras queda dicho pues aquel dia es banquete para todo aquel 
barrio y para los cantores y tnonazillos púas le comen alli (el cuerpo pre¬ 
sente) quanto tenia y con ello le hacen alli las osseqnias sin dexalle estaca 
en pared quedando el anima en el ynfierno y los 1 lijos por puertas y la inu- 
ger y para aquello no ha de faltar porque es vsso antiguo y ydolatria de lo 
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qnal se lia hecho muy poco casso y se hace y asi no hay quien se las quito 
ni llena remedio. La falta estimo en no mirallo y bcdallo al principio para 
que no se hubiera arraygado tanto que otro (pie dios no bastara a quitado 
y si los españoles entre las grandes crueldades y atroces (pie hicieron en 
matar honbrcs y mugeres y niños mataran cuantos biejos y biejas hallaran 
para que los nacidos después aca no tubieran noticia de lo antiguo, fuera 
quiya haciéndolo con celo de dios pecado y crueldad mas remisible delante 
de su magostad que no el haucllos muerto y enpalado y aperreado y aor- 
eado por quitados su oro y plata y joyas pues con ello por ser mal llenado 
(juica se fin 1 ron al y nfiemo y quiea con estotro mezclándose (,-clo de dios so 
sainaran y se fueran al cielo doliéndose de sus culpas. 

Los sacerdotes «leste ydolo de que hemos heñido tratando ensseñauan 
a la gente popular vitos conjuros para conjurar la caca de los quales con¬ 
juros y hechicerías ussanan los cavadores para effeeto de que la caca no 
uyesse ni se apartase y para que se fuese a los lacos y redes. Tanbien les 
mandauan que antes de salir de cassa sacrificasen al fuego y le hiciesen 
oración y a los núblales de las cassas y en llegando a los montes que los 
saludasen y hiciesen sns sacrificios y promesas. JMandauanles que saluda¬ 
sen a las quebradas a los arroyos a las yerbas a los matorrales a los arboles 
a las culebras finalmente hacían vna ynbocaeion general de todas las cossas 
del monte haciendo promessa al fuego de le sacrificar (asando en el) la 
gordura de la caca que prendiesen estos conjuros andan escritos y los lie 
tenido eu mi poder y pudieralos jioner aquí si fuera eossa que ymportara 
pero demás de no ser necesario un nuestra lengua española huellos son 
disparates por que todo se concluye con enhocar cerros y aguas y arboles 
y nubes y sol y luna y estrellas con todos cuantos ydolos adoranan y quaii- 
tas sauandijas hay en los montes lo qnal no se ha entre ellos olbidado 
porque cierto puedo afirmar que oy en dia vssan de ello y de otros mili 
conjuros que tienen para conjurar nubes agua cerros granitos tcnjicsta- 
des todo fundado en ydolatría y ritos antiguos lo qnal plugiera a nuestro 
berdadero y ynmenso dios lo tuuieran olvidado para qneste libro no fue¬ 
ra auisso para ellos como algunos quieren acumular para estorbo del mu¬ 
cho bien (pie de sauer lo (pie en esto libro esta escrito se puede sacar y en¬ 
tiendo incitados de maldito demonio a caussa de que no consiguiéndose el 
bien (pie pretendo se estén estos miserables yndios perplcxos y neutros en 
las cossas de la fe que haciendo a ambas manos creen en dios y juntamen¬ 
te adoran sus j dolos y ussan de .sus supesti^iones y ritos antiguos mezclan¬ 
do lo vito con lo otro todo poi defecto de no entendcllos los ministros que 
andan entre ellos pero consuelonie con que teniendo a dios de mi parte sus 
raeones serán tan de poca fuerza que prebaleeeremos contra el filisteo. 


CAPÍTULO LXXXVI.' 


De la relación del ydolo llamado Tlaloc dios de las plubias truenos y relanpagos reuereneiado de 
todos los de la tierra en genera! que quiere decir camino debajo de la tierra o cuena larga. 


En la relación que hicimos del ydolo llamado Hvitzilopochtly a quien 
los mexicanos cclebrauan solenisima fiesta dixe como juuto ala picea don¬ 
de el estaña en el mesino tenplo tenia a otro eonpanero a caussa de que 
no estubiese menos honrrado y reuereneiado quel pues le tenían en la mes¬ 
illa reputación de dios (pie a esotros y a quien lionrrauan con tantos sa¬ 
crificios y eerimonias como al que mas y adorauanle como a dios de los 
aguaceros y de los rayos truenos y relanpagos y de todo genero de tcn- 
pestades cuya historia dura mucho gusto a los oyentes por auer en ella 
mucho que notar y aun de (pie dar gracias a nuestro dios por auer saca¬ 
do de tan gran error y ceguedad a esta miserable gente que tau engaña¬ 
da y metida en tan yntolerables errores estauau. 

Quanto a lo primero es de sauer que a este ydolo lo llaman Tlaloc (al qual 
en toda la tierra) teman gran beneracion y temor y a eniahcneracionseoeu- 
pana toda la tierra generalmente asi los Señores reyes y principales como la 
gente común y popular el asiento perpetuo del qual era en el mesmo tenplo 
del gran Hvitzilopochtly y a su lado donde le tenían hecha vna picea parti¬ 
cular y muy aderecada de los aderemos comunes de mantas plumas joias y 
piedras todo lo mas rico que podían. La estatua del qual era de piedra labra¬ 
da de una efigie de vil espantable monstruo la caí a muy fea a manera de 
sierpe con vnos colmillos muy gandes muy encendida y colorada a manera 
de vn encendido fuego en lo qual denotarían el fuego de los rayos y relanpa¬ 
gos que del cielo hecliaua cuando enbiaba las tenpestades y relanpagos el 
qual para denotar lo mesmo tenia toda la bestidura colorada: en la ca- 
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ucra tenia un gran plumaje hecho a manera <lc corona todo de plumas 
bordes y relunbranles muy bistosas y ricas: al cuello tenia vna sarta de 
piedras bordes por collar de vnas piedras que llaman chalchihuitl con un 
joyel en medio de vna esmeralda redonda engastada en oro: en las ore¬ 
jas tenia vnas piedras que llamamos de lujada de las qualcs colgarían unos 
cardillos de plata: tenia en las muñecas vnas ajorcas de piedras ricas y 
otras en las gargantas de los pies y asi no hauia ydolo mas adornado ni 
mas aderezado de piedras y joias ricas qnesto a caussa de (pie los mas 
principales balerossos y ricos lumbres acudían a 61 con sus ofrendas de 
auentajadas piedras y joias ofreciéndolas a caussa de (pie opinanan que 
•piando cava algún rayo y matana alguno que era herido con piedra y asi 
toda la inas ofrenda que a este ydolo se ofrecía eran piedras y joias riquí¬ 
simas pouiendolc en la mano derecha vn relanpago de pallo do color mo¬ 
rado y ondeando a la manera quel relanpago se pone desde las nubes al 
suelo culebreando. Tenia cu la mano izquierda vna bolsa de cuero llena 
sienpre de copal que es vn encienso que nosotros llamamos animo, teuian 
sentado a este ydolo en vn galnn estrado de una manta borde pintada de 
ihuy galanas pinturas tenia todo el cuerpo de lionbre aunque la cara co¬ 
mo dixe era de monstruo espantable y fiero llamaban el mesmo noubre (les¬ 
te ydolo a vn cerro alto que esta cu términos de Coatlyclian y Ooatepec 
y por la otra banda parte términos con IIncxotzineo. Llaman oy en dia 
a esta sierra tlaloean y no sabré afirmar qual tomo la denominación do 
(pial: si tomo el ydolo de aquella sierra: del ydolo y lo que mas probable¬ 
mente podemos crer es que la sierra tomo del ydolo porque como en aque¬ 
lla sierra se congelan nubes y se fraguan algunas tenpestades (le truenos 
y relanpagos y rayos y granitos, llamáronle tlaloean que quiere decir el 
lugar de tlalo. 

En este 90110 en la eunbre del auin vn gran patio quadrado ^creado de, 
vna bien edificada cerca destallo y medio muy almenada y encalada la 
qual se diuissaua de muchas leguas. A vna parte (leste patio esta.ua edi¬ 
ficada vna pic^a mediana cubierta de madera con su azotea toda encala¬ 
da de dentro y de fuera, tenia vn pretil galano y bistosso en medio desta 
ta piefft sentado en vn cstradillo tenían al ydolo tlaloede piedra a la ma¬ 
nera questaua en el tenplo de I Euitzilopoclitly. Ala redonda del hauia 
cantidad de yilolillos pequeños (pie lo tenían en medio como a principal 
señor suyo y estos ydolillos signiüicanan todos los demás perros y quebra¬ 
das queste gran (¿erro tenia a la redonda de si los quales todos teuian sus 
nonbrcs conforme al cerro que representan:! los qualcs nonbres oy en (lia 
les turan porque no hay cerro ninguno que no tegua su uonbre y asi los 
mesmos nonbres tenían aquellos ydolillos questauan á la redonda del gran 
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ydolo tlaloc aeonpañandole como los demás perros aconpañauan á la 
sierra. 

Celebrarían la fiesta deste ydolo a beinte y miebe de Abril y era tan 
solene y festejada que acudían de todas las partes de la tierra a soleniea- 
11a sin quedar rey ni señor ni grande ni chico que no saliese con sus ofren¬ 
das al effecto caya este ydolo en vna de las fiestas señaladas de su calen¬ 
dario a la qual llamauan lmeitozoztli por lo qual era la fiesta mas solene 
y festejada con dobladas cerimonias y ritos a caussa de juntarse la vna 
de las fiestas quellos tenían de beiute en beinte dias que era como domin¬ 
go en el qual hauian de sosar de todas las obras comunes y serbiles de lo 
qual tenían preeeto como nosotros de santificar las fiestas. Enderezábase 
esta fiesta para pedir buen año a causa de que ya el inaiz que liauian sen- 
brado estaña todo nacido. Acudían a celebrada (como dixe) El gran rey 
Motezoina (al monte referido) con todos los grandes de México de cana¬ 
neros y señores y toda la nobleza del benia. El rey de Acoloacan Neza- 
ualpiltzintly con toda la nobleza de su tierra y reyno luego al mesmo efec¬ 
to e juntamente benia el rey de Xoebimilco y el de Tlacopan con todos 
sns grandes señores de suerte que actulian al cerro tlalocan toda la noble¬ 
za de la tierra asi de principes y reyes como de grandes señores asi desta 
parte de la sierra neuada como de la otra de la parte de Tlaxcallau y 
Hnexotzineo para los quales señores se hacían grandes y bistosas diosas 
y ramadas conforme a la calidad de las personas pertenecían de tan pode¬ 
rosos leyes y señores y tan temidos y renerenciados haciendo para cada 
rey y parcialidad en distintos lugares del monte cassas pajicas con sus re¬ 
tretes y apartados como cossa que huuiera de ser turable y todos a la re¬ 
donda de aquel gran patio que dixe liauia en lo alto de donde el dia luego 
en amaneciendo salían todos estos reyes y señores con toda la demas gen¬ 
te y tomaban un niño de seis o siete anos y metíanlo en vna litera por 
todas partes cubierto que nadie no le biese y poníanlo en los honbros de 
los principales y puestos todos en ordenanza yban como en procesión as¬ 
ta el lugar del patio al qual lugar llamauan tetzacualcoy llegados alli de¬ 
lante la ymagen del ydolo tlaloc, matauan aquel niño dentro en la litera 
que nadie no lo bia al son de muchas bocinas y caracoles y flautillas ma¬ 
tauan evSte niño los mesmos sacerdotes deste ydolo. Después de muerto 
Uegaua el rey Motezoma con todos sus grandes y gente preneipal y saca¬ 
ban un adereeo y rico bestido para el jaldo y entrando donde el ydolo es¬ 
taña el mesmo con su propia mano le ponía en la caneca vna corona de 
plumas rieas y luego le cubrya con vna manta la mas costossa que podía 
haner y galana de muchas labores de plumas y figuras de culebras en ella 
poníanle vn ancho y grande braguero ceñido no menos galano que la man- 
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í;i ochándole al cuello piedras de mucho balor y juicios de oro poníanle 
ricas ajorcas rio oro y piedras y a las gargantas de los pies y juntamente 
hostia a todos los ydolillos questanan junto a el. Acanario Motezonia de 
beslir al yriolo y de ofrecer delante riel muchas y muy ricas cossas entra¬ 
ña luego el rey rie Tetzeoco Xezalmalpilli no menos cercado y acón]taña¬ 
do de grandes y señores y llenaba otro bestido a la mesma manera y aun 
si en algo se poriia auentajar se auentajaua y bestia al yriolo muy costos- 
sámente y a los domas ydolillos ceepto que la corona no se la ponia en la 
caneca enpero colgauesela al cuello a las espaldas y salíase. Entraña lue¬ 
go id rey de Tlaeopan con su bestido y ofrenda y a la postre el de. Xochi- 
milco aeonpañado con todos los demás con otro bestido muy rico de man¬ 
tas brazaletes collares manillas orejeras a la mesma manera que los domas 
lo hauian lieclio ])onienriole la corona en los pies: y asi entraman todos á 
ofrecer qnal manta qual joia qual piedra o plumas como entran a ofrecer 
el bienios santo a la adoración de la cruz y acauado de ofrecer salíanse 
aca afuera quedando la picea tan rica de oro y joyas y piedras y mantas 
y plumas (pie bastara a enriquecer mu oh os pobres. 

Rostido ya el ydolo y los demas ydolillos a la manera que liemos oyrio 
sacauan luego la snntuussa comida que cada rey auia mandado aderezar 
de gallos y gallinas y cagas con muclias maneras de pan a su modo y sir¬ 
viendo el mesmo 3 Iontezuma de mastresala entraña al apossento donde 
estaua el yriolo y administrándole sus grandes la comida henchían lo res¬ 
tante rie la picoa de aquellos potages rie anos y cazas con muchos costi¬ 
nos rie pan hecho rie muchas diferencias y rie xicaras rie cacao torio muy 
bien aderogario y guissado y tanto en abundancia que no cania en la pie¬ 
za y asi ponían por aea de fuera. Luego benia el rey de Tetzeoco con su 
comida no menos opulenta y soberbia y daña de comer al ydolo con la 
mesma orden (pie 3 Iontezuma sirviendo el mesmo de mastresala. Luego 
benia el de Tlaeopan y hacia lo mesmo y tras el rie Xochimileo y ofrecían 
tanta comida que adunan los (pie dan esta relazan (como honbrcs que lo 
bieron) que era tanta la comida que se ofrecía de potajes y pan y cacao 
hecho a la manera quedos lo benen que se encina mucha parte del patio 
aea fuera que era muy de ber especialmente que toda la loca con que lo 
seruian era micha y los zatillos y hnssos donde estaua el cacao que no 
se hauian estrenado. Acauado de poner la comida benian los sacerdotes 
que hauian degollado aquel niño con la sangre en vn lebrillcjo y el prin¬ 
cipal dellos con un ysopo en la mano el qual lo'remojaba en aquella san¬ 
gre ynocente y rociaba al ydolo y a toda la ofrenda y toda la comida y si 
alguna sangre sobraua ybase al ydolo Tlaloc y lauanale la cara con ella y 
el cuerpo y todos aquellos ydolillos sus compañeros y el suelo y dicen que 
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si aquella sangre de aquel niño no alcaugaua que matauan otro o otros 
dos pava que se cumpliese la ceriraonia y se supliese la falta. Acunadas 
todas estas cei iinonias baxauanse todos al poblado a comer porque no po¬ 
dían comer alli en aquel lugar teniendo en ello supcsticiou y agüero y asi 
aca en los pueblos cercanos tenían muy bien adereeada la comida con mu¬ 
cha abundancia y sontuosidad conforme a reyes y principes y grandes se¬ 
ñores boluicndose cada vno a su ciudad. 

Qnaudo alguno de los reyes estaba inpedido por alguna vrgente nece¬ 
sidad que no podia ir en persona ynbiaba su lugar-teniente o delegado con 
todo el aparato dicho y ofrenda para quellos en su nonbrc lo ofreciesen e 
hiciesen todas las demas <;criinonias que hemos contado lo qual todo con¬ 
cluido constituían vna compañía de §ien soldados de los mas balientes y 
balerosos que allauan con un capitán y dejananlos en guarda de toda aque¬ 
lla rica ofrenda y abundante comida que alli se liauia ofrecido a caussa do 
que los enemigos que eran los de Hucxotzinco y Tlaxeallan no lo binie- 
sen a robar y a saltear porque si aeasso se descuidauan de poner aquella 
guarda o las centinelas de belar benian de noche los enemigos y desnuda- 
uan al ydolo y rebanan toda aquella riqueza que alli hauian ofrecido de 
lo qual los mexicanos y todas las demas pronin^ias de la parcialidad me¬ 
xicana receñían grandísima afrenta y enojo y asi los soldados (pie se des- 
cuidauau pagauan con la uida su descuido cnpevo como el ardid de los 
mexicanos y astucia sienprc fue mucha, las mas de las be^es clisen que 
fingiéndose dormidos dejauan entrar los enemigos y penarse en la pressa 
y después que los tenían cenados y a su saino salían de ynprouisso y da¬ 
ñan en ellos que no quedaua honbre a vida. Esta guardia turana asta quo 
toda aquella comida y cestillos y xiearas se podrían y las plumas se po¬ 
drían con la uinidad: todo lo demas lo enterrauan alli y tapiauan la ber- 
mita asta otro año porque en aquel lugar no asistían sacerdotes ni minis¬ 
tros solo la guardia dicha la qual remudauan cada seis (lias para lo qual 
Lanía señalados pueblos de los mas cercanos para que proueyesen de sol¬ 
dados para hacer esta guardia todo el tienpo que turaua el temor de que 
los enemigos hauian de saltear al ydolo y la ofrenda. Arañada lo ofrenda 
del monte y todo lo que dicho es apresurauanse los señores a decindir a 
la celebración y santificación de las aguas que aquel mesino dia se hacia 
en la laguna y en todas las fuentes y manantiales y en todas las semen¬ 
teras haciendo sus sacrificios y ofrendas las quales contare muy a la larga 
quando en el calendario trataremos del dia festino de ílueitozoztli poi¬ 
que todo pertenece para aquel lugar. 

Mientras los señores en el monte que diximos de tlalocan muy en ama¬ 
neciendo celebrauan con toda la prissa possible para hallarse en la del sa- 


MO 


orificio (lo las aguas la fiesta de Tklou en aquel monte con la solenidad y 
riquezas dichas los que quedauan en la ciudad donde teuian la ymagen 
dd ydolo en el tenplo do Iluitzilopochtly tan snntuossa y ricamente ade¬ 
rezada aparejaban con la incsma solenidad la de las aguas especialmente 
los sacerdotes y dignidades de los tenplos con todos los moyos y mucha¬ 
chos de los rcooximientos y colegios bestiemlose de michos adereces y lia- 
riendo muchas diferenyias de bayles y entremeses y juegos y poniéndose 
diferentes disfraces como fiesta principal suisi eassi a la manera que los 
estudiantes celebran la fiesta de san nieolas. Todos estos juegos y fiestas 
se. liarían a un bosque (pie se hacia en el patio del tenplo delante la yma¬ 
gen del ydolo tlaloc en medio del qual bosque yncauan vn árbol altissimo 
el mas alto qnc en el monto podían hallar al qual ponían por nonbrc tota 
que quiere decir nuestro padre todo enderezado a que aquel ydolo era dios 
de los montes y bosques y de las aguas y asi esta solenidad y tiesta se 
yua a concluir a la laguna al tienpo que se tenia notiyia que ya deyemlian 
de los montes y se acercauan a la laguna para enbarearse cu las canoas 
(pie los eslauau esperando tantas en cantidad quanto era el numero de 
los señores y principales y gente que auia y do que cubrían las riberas de 
la laguna todas muy entoldadas y aderezadas especialmente las de los re¬ 
yes pues para cada mío liauia vna particular con mucha cantidad de re¬ 
meros (pie las licuaban bolando. Y antes que pasemos adelante sobre la 
relayion desta segunda fiesta que de la ciudad salía quiero decir del bos¬ 
que y árbol llamado tota, qnes el que ves presente. 1 

Es de notar que la figura presente se solenicaba en nonbrc de padre 
(pie quiere decir tota, para que sepamos que reuerencianan al padre y al 
hijo y al espirita santo y decían tota, topiltzin y yolometle los (piales bo- 
eablos quieren decir nuestro padre y nuestro hijo y el coraron de anbos 
haciendo fiesta a cada vno en particular y a todos tres en vno donde se 
nota lo noticia que huno de la trinidad cutre esta gente. 

Para que a todo demos satisfecho y no quede la relación manea es de 
sauer (pie antes del día propio de la fiesta deste ydolo hazian un bosque 
pequeño cu el patio del tenplo delante del oratorio deste ydolo Tlaloc don¬ 
de ponían muchos matorrales y montecillos y ramas y peñasquinos que 
parecía eossa natural y no conpuesta y fingida en medio desle bosque po¬ 
nían vn árbol muy grande y eoposso y al rededor del otros quatro peque¬ 
ños el qual árbol traían a la manera que dixe y es que yban todos los 
ministros y mancebos de los tenplos y recoximientos escuelas colegios y 
popilages y todos sin quedar chica ni grande moyo ni biejo ybau al mon- 
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te de Cuihuacan y en todo el buscauarr el árbol mas alto hermosso y co- 
posso que podían hallar y el mas derecho y grucsso. Aliado el árbol a su 
propossito cou vuas sogas cogíanles todas las ramas liándoselas al tronco 
muy bien liadas de suerte que ninguna rama ui hoja del pudiese ser ar¬ 
rastrado por el suelo: acauado que le acauaban de liar beniau los hache¬ 
ros y cortauan el árbol el qtial tenían atado con otras sogas de suerte que 
cortado uo cayese eu el suelo sino que como yba caliendo le yban soste¬ 
niendo con aquellas sogas y con horquillas de suerte que le yban recibien¬ 
do en las manos. Después de receñido asi en pesso siu que llegase al 
suelo le sacarían del monte dexandole vnos y tomándole otros a treehos 
sin ponche en el suelo a dcscanssar remudándose vnos y luego otros pa¬ 
ra lo qual hauia gran multitud de gente que uo sentían el trauajo antes 
beniau y le traían con gran regocijo de cantos y bayles y algagaras y as- 
si le raetiau en México con el mesmo alboroto que suelen y Ileuaubale al 
tcnplo dicho donde eu medio de aquel bosque tenia hecho vu hondo oyo 
donde en llegando le plantarían tan derecho y bien puesto que paremia ser 
nacido allí y luego le toruauaii a desliar las sogas con que tenia liadas las 
ramas y toraauase a cstender y ensanchar como hauia estado en el mon¬ 
te. A este árbol ponían por nonbre tota que quiere decir nuestro padre a 
caussa de que a la redonda del ponían otros quatro mas pequeños que¬ 
dando el como por padre ue los demas. Tuesto el árbol grande y los qua- 
tro pequeños en quadra quedando tota eu medio de cada arboleillo pe¬ 
queño salía vna soga de paja torgida y benia a atarsse al de en medio 
grande de manera que de los quatro arbolillos salían quatro sogas y be- 
nian todas quatro a atarse al árbol de en medio que se decía tota teuiau 
estas sogas en el canpo que hauia desde el arbolillo donde estaua atada 
hasta el mayor muchas boiilas colgadas a treehos hechas del mesmo es¬ 
parto o paja. Digen que siguificauaii estas sogas ásperas la penitencia y 
asperega de la vida que hagian los (pie seruian a los diosses y assi dicen 
que Kezalmalcoyotl } r su hijo Nezaualpilly tomaron el sobre nonbre des¬ 
tas sogas porque Nczaualpilly quiere decir señor penitente o obstinente y 
digo que tomo el sobre nonbre destas sogas porque las llamarían neza- 
huahnccatl que quiere decir sogas de penitencia y ablando a nuestro mo¬ 
do quiere tanto decir como cilicio porque en realidad de bordad antigua¬ 
mente los penitentes las usarían a las carnes aquellas sogas ásperas para 
castigar las carnes. I Tincado aquel palo o árbol grande con los demas pe¬ 
queños y a todas las sogas peni tendieras, los grandes sacerdotes y digni¬ 
dades muy bestidos de pontifical (como dicen) sacarían vna niña de siete 
o de ocho años metida en vn panchón que no la bia nadie tapada de to¬ 
das par tes a la manera (pie los señores hauian llenado el niño que diximos 
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al monte. A la inesma manera estos sacerdotes saeanan esta niña en hon- 
bros metida en aquel pabellón toda bastida de acul que representaba la 
laguna grande y todas las demas fuentes y arroyos: puesta vna guirnalda 
en la caneca de enero colorado y al remate vna lacada con vna borla acul 
de plumas la qual niña metian cu aquel pabellón en aquel bosque y sen- 
tauanla debajo de aquel gran árbol buelta la cara liayia donde el ydolo es¬ 
taña y luego trayan vn atanbor y sentados todos sin baylar teniendo la 
niña delante le eantanan muchos y diversos cantares. Turaba este canto 
hasta que beuia nueba que los señores hauian concluido con la ofrenda y 
sacrificio en el monte y que ya uajauan a se enbarcar. r Tenida la noticia 
tomaban la niña en su pabellón y ciibarcauanla en vna canoa y jnulamen¬ 
te quitauan el árbol grande tornándole 1 a liar las ramas y poniéndolo en 
vna balsa en el agua y sin cesar de tañer y cantar con ynumerables ca¬ 
noas que yban acompañando de mugeres y bonbres y niños para bcr la 
fiesta la llenaban al medio al medio de la laguna con toda la priessa pos- 
sible y llegados a aquel lugar qticllos llaman Pantitlan donde la laguna 
tiene su sumidero y donde hace vn remolino notablo de quando en qnan- 
do quando se suinc el agua peligrando allí muchas canoas (pie por descui¬ 
do e ynadvertengia pasan por encima del llegados pues a aquel lugar los 
grandes señores por vna parte y los de la ciudad por otra tomaban luego 
aquel árbol grande tota y hincauaiilo cu el cieno junto al ojo de agua o 
sumidero tornándole a desatar las ramas y el acoparse y luego tomauan 
la niña asi dentro en su pabellón y con vna fisga de matar patos la dego- 
Uauan y escurrían la sangre en el agua acauada de escurrir la arrojauau 
en el agua en derecho de aquel sumidero la qual dicen que se la trngaua 
de suerte que nunca mas parecía acauada de echar la niña llegaban los 
reyes a ofrecer cu sus canoas vnos en pos de otros y todos los señores y 
ofrecían tantas riquezas de joias y piedras y collares y ajorcas en tanta 
abundancia como en el monte hauian ofrecido echándolo todo en la lagu¬ 
na en el mesmo lugar que hauian echado la muchacha donde cada año 
cebaban tanta cantidad de oro y piedras y joyas que era marauilla y aun 
ay opiniones que aquel gran tesoro de Montezuma que se desapareció 
quando se gano la tierra que la fiesta que se liico mientras don Hernando 
Cortes estuuo reaciendose en Tlaxcallan que los indios lo echaron todo 
alli en aquel ojo de agua el qual sumidero se ha cegado con el mucho lo¬ 
do y cieno y con hauello dejado de liupiar como solia quando yban a lia- 
ger este sacrificio el qual acauado y la ofrenda con todas las demás ceri- 
monias de hincar alli el árbol tota gegaua el tañer y el cantar y todos los 
demás regocijos y con mucho gilenoio se boluian todos a la ciudad con lo 
qual fenecía la fiesta aunque no las ceriinonias que los labradores y ser- 
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ranos hacían en las labran gas y sementeras y en los ríos y fuentes y ma¬ 
nantiales que como eossa particular lo dexo para en su lugar y es el prin¬ 
cipal avisso que se debe dar para que los ministros y confesores esten ad¬ 
vertidos en ellas para descargo de sus congiengias a caussa de que en la 
liera de agora se usan y lo lie aliado muy común especialmente en los 
pueblos llegados a serranías. El árbol dicho se dejaban alli hincado asta 
quel de podrido se caia y como cada ano hincauan vn árbol de aquellos 
dizque lumia tantos arboles secos de aquellos junto a aquel ojo de agua 
que ya los ponían apartados del por no haner lugar y questo sea assi yo 
me acuerdo que passaudo essa laguna muchas beges en canoa bidé los 
troncones de los arboles ya muy biejos hincados en el agua y queriéndo¬ 
me satisfacer que fuese por hauer sido sienpre en esto eui iosso de pregun¬ 
tar me decían que eran arboles que antiguamente babia alli y como yg- 
noraua el principio crei que eran arboles nacidos alli basta que bine a sa¬ 
car de raiz lo que era y creo oy en día ay bestigios dellos y dicen estos 
naturales que si aquel ojo de agua se alegrase y linpiase que se bailarían 
muchas cossas preigossas de oro y plata y joyas y piedras y grandes ras¬ 
tros y bestigios de los sacrificios passados. 

Y no quiero dexar confusión en la baricdad que desta relagion alie y es 
que vnos dicen que era sumidero y otros que no, sino manantial y que 
salía por alli en tiempo de aguas mucha cantidad de aguas que henchían 
toda la giudad de México y sus agequias de agua y casi anegaua todos los 
pueblos que en sus playas y riberas liauia que acontecía subir el agua hasta 
sus pertenencias como lo afirman los de Chimaluacan Ateneo y los de Clii- 
caloapan y toda la cordillera questa de pueblecuelos bera de la laguna hasta 
Tetxcoco admirándose agora como cada ano ba a menos y no a mas y que 
si no fuese por los ríos y grandes fuentes que entran en ella y la susten¬ 
tan creen ya se hubiera secado y en esto fundan su razón los que digen 
que aquel ojo era manantial que se seca porque como no lo alegran que 
se lia cegado su principal manantial y que a esta caussa se seca y que si 
se tornase a limpiar que correría la ciudad mucho peligro supuesto que 
las acequias que liauia en México en la ynfulelidad suya que eran muchas 
están cegadas y que no aliaría el agua por donde se esteiuler y de nece¬ 
sidad se anegaría. Los que tienen la contraria opinión de que era sumi¬ 
dero digou que las fuentes del marqiiessado proceden de alli y que se lia 
bisto manifiestamente por espcrieucias (pie han hecho para satisfacerse y 
mas dan otra racon que lo que por aquellos mineros se ressuma se veniente 
por debajo de la tierra y que ba a la ciudad de México y que a esa caussa 
se halla el agua tan somera en donde quiera que cauan y que el tragarse 
aquella niña daba iestimonio de ser sumidero. Esta no es ragon que tie- 
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ne mucha eficacia porque en el tragarse a aquella niña el agua podía ba¬ 
rí cr engaño y fulsscdad en aquellos enbaydorcs de los sacerdotes que no se 
dcsbellauan en otra eossa sino en liager en creyentes a todo el común que 
los ydolos hacían millagros y marauillas para que les cobrasen mas miedo 
y reuercngia ])or ser esta vna gente que les inueuc mas lo que bgn que no 
lo que oyen muy denotes de santo Tomas y de ber y crecí' como los judíos 
sus antepasados que pedían a xpristo algunas señales del cielo y asibian 
questa niña ofrecida y sacrificada al diablo Tlaloo y en no ubre de la Ingu- 
na y echada en el agua se la tragaua y nunca mas salía como suelen sa¬ 
lir los cuerpos sobre agnados y no cavan en que aquellos malditos minis¬ 
tros del demonio les ilcuian de poner algunas piedras para que se fuesen 
al fondo tenían tan creído que el dios de la agua se la comía y llenaba 
para si que oy en dia con mucha dificultad les he podido persuadir lo con¬ 
trario diciendo que en echando aquella niña en el agua baria el agua vn 
gran ruido y que cuando se la tragaua juntamente con el ruido hacia el 
agua vn gran remolino como no son cossas de fe es eossa fácil el creer lo 
que cada uno con su buen juicio le pareciere que llena mas camino y apa¬ 
riencia de berdad se decir que oy en dia los que nauegan esta laguna hu¬ 
yen de aquel lugar y no ossan passar por el acordándose de los muchos 
naufragios que antiguamente tenían los que por alli passauan y aun por 
las muchas desgracias que de noche suceden en aquel lugar ahogándose 
algunos y es ferroso pasalla de noche por temor de las tempestades y ay- 
res que entre dia en ella se lenantan. 

Ay vna eossa en esta laguna muy notable y es que muchas heces se 
cnbrauese y alborota en aquel lugar sin hacer bicnto y liieruc alli el agua 
y hecha espuma y haciendo muchas conjeturas de lo que puede ser deuc 
ser que aquel ojo de agua o respiradero desta laguna esta ya cegado con 
el mucho cieno y el agua y ayrc juntamente esta represado que no pue¬ 
de salir y querría hacer su curso. Donen estos dos elementos de hacer al¬ 
guna bioleneia y caussa aquel estrado mouimicnto en la laguna y aquel 
humean y es cierto berdad que como testigo de bista dire lo que me acon¬ 
teció a mi y a otro religioso cu medio dolía y es que yendo con mucha bo- 
nauea vna mañana nauegando con mucho contenió, de ynprouisso sin ha¬ 
cer nengun ayrc ni bicnto de ninguna parte se lcuanto vn humean y 100- 
uimiento tan extraño que pensamos ser ahogados y preguntando yo a los 
remadores que nos llenaban (que no menos espantados y temerossos esta¬ 
llan que nosotros) que fuese la causa de aquel tan ynopinado terremoto 
y huracán sin hacer bicnto ni memoria del, respondieron (pie era el ayrc 
questaua debajo del agua y que quería salir y que aquello acontecía mu¬ 
chas beges y entiendo ser lo que tengo dicho que el ayre metido en los 
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poros de la tierra en aquellos lugares hace eaussar aquel mouimiento por 
salir en el agua y no es mucho pues eaussa los teublorcs de tierra y nme- 
ue medio matulo. Y porque sepamos la patraña y queuto de donde pro¬ 
cede nuestra madre la laguna quiero contar lo que con todo su juicio me 
contaron vnos flemáticos bicjos, preguntándoles yo que noticia tenian del 
origen de aquella laguna o lo que dello sospechauan y dixeroume que lo 
que sabían era: que procedía de la mar pidiéndoles la vagón y oeassion que 
para pensado tenian me dixcrou que los reyes antiguos teniendo deseo de 
donde tenia principio esta laguna higieron muchas diligencias para lo sa- 
uer y sacar en linpio especialmente que la biau crecer y menguar y estar 
vnas heces de vna color y otras de otro y ynuiando gente por muchas par¬ 
tes dicen que asia la costa bieron vu rio (pie salía de la mar y que a poeo 
trecho se vudia y oy en día se vade y (pie para sauer donde yba a salir 
aquel rio que heeharou por el boquerón donde se sumía vna ealavaga 
gruega y redonda lissa toda llena de algodón y muy bien tapada para que 
no le entrase agua y que bochada dieron anisso a México para que se tu- 
uiese qucnta si aquella ealauaga pareciese en alguna parte de la laguna o 
eu algún rio o fuente y que puestas muchas espias y buscas en la laguna 
aeauo de algunos dias aliaron la ealauaga nadando eugima del agua en la 
laguna grande: eossa es que puede ser y bien se puede creer pues el agua 
mesraa da testimonio de si y de donde procede con su malega porque lo 
vno ella es salobre y gruessa y sugia y vnas beges esta clara y otras muy 
turbia otras beges aguí y otras berde y otras muy negra es agua que no 
cria pescado y todo el que de la agua dulce entra en ella y de las fuentes 
todo se muere y luego lo hecha a la orilla y eaussa muy poca salud a Mé¬ 
xico coa sus malos bapores y hedor en especial en tienpo de seca. 

He traydo todo esto para contar el sacrificio (pie á la laguna se le ha¬ 
cia el mesmo dia de Tlaloe el cual día como liemos bisto era soleuisimo 
para ellos y de gran contento y si bien consideramos el cuidado y soligi- 
tud con que la solcnigauau y trabajo de yr al monte y heñir del monte y 
yr a la laguna y henil* de la laguna el ofrecer tanta cantidad de cossas 
pregiossas y ricas sacrificando sus mesraos hijos y hijas siruiendo al de¬ 
monio de noche y dia por cerros y quebradas sin discrepar vn año mas 
que otro en ninguna eerimonia sernos a gran eoufussion el considerar la 
floxcdad y turiega quiebras y faltas con que servimos a uro berdadero dios 
y aun eousintimos que sea sentido poniendo mas cuidado en lo teuporal 
que eu lo espiritual contentándonos con las apariencias de chrislianos que 
los yndios nos fisguen sin procurar arrancar de raiz la cigafia que anda 
rebuelta con el trigo. Cierto es eoufussion nuestra y berguenga grande 
que hiendo con quanto cuidado el demonio era se ruido de noche y de dia 
Duran.—Tom. 11. 10 
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consintamos que la suma bondad do 11ro. bcrdadcro dios y señor sea con 
tanta lloxedad y negligencia renereneiado y ereido y adorado sin poner la 
soledtud y cuidado y la nula (pues tenemos obligación de ponclla por su 
amor) para que su nombre sea ensalmado y su santa fe y ley guardada 
pugnando desterrar la cngañossa y mentirossa fe y error desta miserable 
gente en que todauia estriñan y ponen su confiaiiya pues es mentira y fal- 
.sedad cngañossa y lo que les enseñamos eterna y suma beldad y bien 
aucnturanya para lo qnal doman los que tratan con ellos y de su eonuers- 
sion procurar de sauer muy bien la lengua y entendcllos si pretenden ha¬ 
cer algún fruto pues en ello ba la saluaeion y uida del alma o la dañacion 
del vno y del otro y no se contenten con decir que ya saben vn poco de 
lengua para confesar y que aquello les basta lo qnal es error yntolerable 
porque ]iara este sacramento es menester mas lengua y yntcligcnyia dolía 
que para otro ninguno para sauer examinar la enmarañada conciencia en 
ydolatrias encubiertas de muchos años de algunos penitentes y no tengan 
los prelados tanto error cu deyir que ya sane lengua el ministro para con¬ 
fesar vn enfermo que bien le pueden fiar el sacramento. Torno a decir 
que es error muy grande y poca yntelixeneia de los ymlios porque para 
aquel enfermo que se esta ya muriendo es menester la buena lengua y la 
buena persuacion y el declarado el bien (pie con aquel sacramento recibe 
y como mediante la passion de Ohristo y su sangre preciossa con que aquel 
sacramento esta bañado reciñe remisión y perdón de todos sus pecados y 
el ponelle temor que si no descubre sus pecados que se yra al yufierno el 
qual enfermo lleno de temor y perznadido descubre a beyes lo que lumia, 
quarenta y cincuenta años que yneubria como Iiabra aeoutceido y acon¬ 
tece a cada passo. Miren por amor de elirislo crucificado como se encar¬ 
gan deste negocio tan reportante que no basta ser vno lengua como 
quiera pues querrá predicados y declarados los misterios de la fe y amo- 
nestalles la bordad y predicará error y mentira lo qual se ha de tener por 
cossa peí judicial y para las conciencias que lo encomiendan y dedo se en¬ 
cargan no muy seguro lo qual me admira de algunas perssouas con quanta 
seguridad se encargan dedo y comen y beben y duermen tan sin cuidado 
como si no hnuicran de dar a dios quonta de los que por sus culpas se 
ban al ynGerno contentándose con dos bocablos generales que son (tlcy- 
toea) (ygualaz) que son los bocablos primeros que los conquistadores de¬ 
prendieron quando binicron a la tierra con otros bocablos tan grosseros y 
toscos que los yndios demas de reirse y hacer burla y escarnio dedos no 
los entienden ni sanen lo que quieren decir. 


CAPITULO LXXXVIL 1 


Do la gran fiesta que Ilamanan TlaeaxipehuaÜxtly que quiere decir desollamiento de honbresen 
la qual soleni^anan un ydolo llamado Totee y Xipe y Tlatlauhquitezeatl debajo de los quales 
tres nonbres le adorauan como a triuidad y por otra manera tota, topiltzin y yoyometl que quie¬ 
re decir padre Lijo y el coraron de ambos a dos a quien se baeia la fiesta presente. 


A ti cinto de marco vn dia después que agora la yglcsia sagrada celebra 
la fiesta del gloriosso san Joscf celebraban eu esta tierra los yudios vna 
solcnisima fiesta y tan regocijada y ensangrentada y tan a costa de hon- 
bresque no havia otra mas quella Ilamauanla Tlaeaxipelmalixtly que quie¬ 
re decir desollamiento de lioubres y era la primera- fiesta del año de las 
del numero de su calendario, quedos celebrarían de beintc en beinte dias 
en la qual demas de ser de las fiestas deste numero celebrarían en ella a 
vn ydolo que con ser vno lo adorauan debajo de tres nonbres y con tener 
tres nonbres lo adorauan por vno cassi a la rnesma manera que nosotros 
creemos en la Santísima Trinidad ques tres personas distintas y vn solo 
dios verdadero asi esta ciega gente crcya en este ydolo ser vno por deba¬ 
jo de tres nonbres los quales eran Totee Xipe Tlatlauhquitezeatl, la de¬ 
claración de los quales nonbres sera necesario poner para que entendamos 
lo que quiere significar y como todas las cerimonias y solenidad se ende- 
recauau a onor destos tres nonbres y de cada vno en particular. El pri¬ 
mer nonbrc ques Totee aunque al principio no le Indiana denominación y 
me luco titubear cu fin preguntando y tornando a preguntar bine a ssa- 
car que quiere decir señor espantosso y terrible que pone temor; el segun¬ 
do ques Xipe quiere decir boubre desollado y mal tratado; el tercero non- 
bre (pies Tlatlauhquitezeatl quiere decir espexo de resplandor encendido 
y no era ydolo particular que lo celebra ñau aqui y alli pero era fiesta nnf- 
bersal de toda la tierra y todos lo solenicauan como a dios vnibersal y as- 
si le tenían vn tenplo particular con toda la lionera y suntuosidad possi- 
ble tan liourrado y temido que no podía ser inas en cuya fiesta niatauan 
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mas honbrcs que en otra ninguna por ser la fiesta tan general como era 
(pie aun en los muy desastrados pueblos y en los barrios saerificanan este 
dia honbrcs lo (pial mientras mas escriño y pregunto mas admiración me 
pone de ber la multitud de gente racional que moría en toda la tierra por 
año sacrificada al demonio que podemos afirmar que eran mas que los (pie 
morían de su muerte natural. V que esto sea assi ymaginc el que curios- 
sámente lo quixere conparar y bcra ser berdad y mire en solo este dia de 
Tlacaxipcbualixtli (que assi se dice la fiesta de que bamos tratando) y con¬ 
sidere que en solo México moría este dia por lo menos en todo el sesenta 
personas y discurra por todas las pronincias ciudades y reynos bera que 
solo este dia saerificanan sus mili honbrcs y mas y esto sin meter las de¬ 
mas fiestas en las qualcs nenguna pasaba sin matar lionbres o mngeres. 

La ymagen y figura de este ydolo era de piedra del altor de un lionbre 
con la boca abierta como lionbre qnestaua hablando que demostrana te¬ 
ner bestido vn enero de hoiibre sacrificado colgando las manos del cuero 
a las muñecas. Tenia cu la mano derecha vn báculo con vnas sonajas al 
cavo a su modo cnxeridas en el mesmo báculo: en la mano izquierda te¬ 
nia una rodela de plumas amarillas y coloradas de la qnal y dentro la ína- 
nixa salía vna bandercta colorada con sus plumas al cavo: en la caneca te¬ 
nia vna tiara toda colorada ceñida con vna cinta colorada que benia a ha¬ 
cer vn lat.'o en la frente galano y en medio del la 50 vn joyel de oro: a las 
espaldas tenia colgadas otra tiara de la qnal salían tres banderctas con 
tres tiras que colgauan de la tiara abajo todas coloradas a onor de los tres 
nonbres dcstc ydolo. Tenia puesto un solenc y galau braguero (pie pare¬ 
cía salir por entre el cuero de honbre que tenia bestido y este era el bes¬ 
tido que sienpre a la contina tenia sin diferenciárselo ni mudárselo jamas. 
Quarcnta dias antes del dia de la fiesta bestian vn yndio conforme al ydo¬ 
lo y con su mesmo ornato para que como a los demas representase al ydo¬ 
lo bibo a este yndio esclauo y purificado hacían todos aquellos quarcnta 
dias tanta honrra y acatamiento como al ydolo trayendole en publico: lo 
mesmo hacían en cada barrio los qualcs barrios eran como perroquias y 
assi tenían sus nonbres y abocaron de ydolo con su cassa particular que 
scruia de solo yglesia de aquel barrio y asi en fiesta podían en cada barrio 
bestir vn yndio csclano como en c.1 tenplo principal para (pie representa¬ 
se aquel ydolo lo qnal no hania en todas las demas fiestas del año de ma¬ 
nera que si hania beintc barrios podían andar beinte yndios representan¬ 
do a este su dios vnibcrsal y cada barrio honrrana y rcuerenciaua su yn¬ 
dio y semejanea del dios como en el principal tenplo suyo se liajia. En 
fin lo que siento dcsta fiesta es que solenicauan todos los (liosscs en vna 
vnidad y para (pie entendamos ser assi en llegando que llcgaua el mesmo 
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«lia de la tiesta bien de mañana sacanan este yndio que hauia quarenta 
(lias representado a este ydolo bibo: tras el saeauau a la semejanea del 
sol y luego la semejan9a de Hvitzilopocbtly y la de Quetzacoatl y la del 
ydolo llamado Macuilxochitl y la de Chililieo y la de Tlacahuepan y la de 
Ixtliltzin y la de Mayahuel diosses de los principales de los barrios mas 
señalados y a todos assi vuos tras otros los matauau sacándoles el cora¬ 
ron con el sacrificio ordinario y lleuaudolo eon la mano alta acia el orien¬ 
te hechauanlos en vn lugar que llamauau caeapan que quieredegir enci¬ 
ma la paja donde el sacrifieador délos diosses se pouia e luego en ponién¬ 
dose allí junto a los corazones benian las ofrendas de toda la gente los 
quales ofregian manojos de magoreas de las que los yudios tienen colga¬ 
das de los techos á la manera que los españoles cuelgan las uvas. Y an¬ 
tes que se me olvide quiero auissar que estos manojos de majorcas assi 
colgadas es snpestieion y ydolatria y ofrendas antiguas. Estos manojos 
de madreas ofrecían alli las quales las bauiau de poner eii9ima de ojas 
de capotes berdes en lo qual taubien bauia misterio y agüero. 

Aeauados de sacrificar los diosses luego los desollauau todos a gran 
priesa de la manera que aqui dixe que en sacándole el coragon y de ofre- 
eello al oriente los desolladores que tenían este particular oficio ecbauan 
de bragas al muerto y abríanle desde el colodrillo asta el calcañar y deso- 
llauanlo como a carnero sacando el cuero todo entero. Acunados de deso¬ 
llar la carne danan a enio el judio bauia sido y los cueros bestiaulos a otros 
tantos yndios alli Inego y poníanle los mesmos nonbres de los diosses que 
los otros bauian representado bistieudoles engima de aquellos cueros las 
mesmas ropas y ynsiguias de aquellos diosses poniendo a cada vno su non- 
bre del dios que representaua teniéndose ellos por tales y assi se presen¬ 
tían vno acia oriente otro bacía poniente y otro a la parte de medio dia 
y otro a la parte del sur y cada vno se ina acia aquella parte hacia la gen¬ 
te y traían assidos algunos yndios consigo como pressos demostrando su 
poder y assi llamanan a esta eerimonia (netcotoqniliztly) que quiere de¬ 
gir reputarse por dios. Hecha esta eerimonia para significar que todo era 
vn poder y vita vnion juntauanse todos estos diosses en vno y atauanles 
el pie derecho del vno con el pie izquierdo del otro liándoles las piernas 
asta la rodilla y asi atados vnos con otros andauan todo aquel dia susten¬ 
tándose los vnos con los otros en lo qual (como dixe) daium a euteuder la 
ygualdad y su conformidad y dauan a entender su poder y vnidad. Assi 
atados los lleuauan juntos a vn sacrificadero que llamanan cnauhxicaleo 
que era vn patio muy encalado y liso despacio de siete bracas en quadro. 
En este patio bauia dos piedras a la vita llamauau teinalaeatl que quiere 
degir rueda de piedra y a la otra llamauau cnaubxicalli que quiere degir 
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batea: estas dos piedras redolidas eran de abraza las quales estañan íixa- 
das en aquel patio la vna junio a la otra. 

Puestos allí salían luego quatro bonbres armados con sus coracinas los 
dos con deuissas de tigres y los otros dos con deuissas de agudas todos 
quatro con sus rodelas y espadas en las manos. A los que trayan la de- 
uissa del tigre al vno llamauan tigre mayor y al olro tigre menor lo ines- 
mo a los que trayan las diuissas de aguda (pie al vno llamauan aguda 
mayor y al otro agidla menor. Estos tomauan en medio a los diosses lue¬ 
go salían todas las dignidades de los tenplos por su orden los quales saea- 
uan vn ataubor y cnpequian vn canto aplicado a la fiesta y al ydolo luego 
salia vn biejo bestido con vn enero de Icón y con el quatro bcstidos el vno 
de blanco y el otro de bonle y el otro de amarillo y el otro de colorado a 
los «piales llamauan las quatro auroras y con ellos al dios lxcoauhqui y 
al dios Titlaealuian y poníalos aquel biejo en mi puesto y en poniéndolos 
y bu y saeaua vn presso de los que se liauinn de sacrificar y snbialo enci¬ 
ma de la piedra llamada temalaeatl y esta piedra tenia en medio un agu¬ 
jero por donde salia vna soga de quatro bracas a la qual soga Humanan 
(eentzonmeeatl). Con esta soga atañan al presso por un pie y dauanle vna 
rodela y vna espada toda en plumada en la mano y traia vna basija de bi¬ 
no dibino que assi le llamauan eoubiene a sauer teo octly y hacíanle be¬ 
ber de acpicl bino luego le ponia a los pies quatro pelotas de palo para 
eon (pío se defendiese el qual estaña desnudo en cueros. Luego que se 
apavtaua el biejo (pie tenia por noubre el león biejo al solí del ataubor y 
canto salia el que uonbrainos gran tigre bailando con su rodela y espada 
y yba.se para el que estaua atado el (pial tomaua las bolas de palo y tira- 
uale. El gran tigre como era diestro reeoxia los golpes en la rodela: aca¬ 
llados los pelotazos tomaua el presso desuenturado y enbraeaua su rode¬ 
la y esgi imiondo el espada dcíeiuliasse del gran tigre que ]>uguaua por le 
herir mas enpero como el vno estaua armado y el otro desnudo y el otro 
tenia su espada de filos de nauaja y el otro de solo palo a pocas bueltas 
lo licria o en la pierna o en el muslo o en el bra<p> o en la cutiera y assi 
luego en hiriéndole tañían las bocinas y caracoles y llautillas y el presso 
se (lejana caer. En cayendo llegauan los saerilieadorcs y desatándolo y lle¬ 
nándolo a la otra piedra que diximus se Uamaua euauhxiealli y allí le abrían 
el pecho y le sacanan (d coraron y lo ofrecían al sol dándoselo eon la ma¬ 
no alta. Dcsta inesuui numera (pie be contado sacrificanan treinta y qua- 
renta pressos sacándolos vuo avno aipiel león biejo y atándolos allí para 
la qual contienda estañan aquellos quatro tigres y agudas para en can¬ 
sándose vno salia otro y si aquellos se eaiisauau y los pressos eran mu¬ 
idlos ayudauan los questauau en noubre de las quatro auroras los quales 
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hauian de conbatir con la mano izquierda y como eran señalados para 
aquel oficio estañan tan diestros en esgrimir con la izquierda y en herir 
como con la derecha tanbien tenia licencia el atacado presso para herir y 
matar defendiéndose a los que le acometían yen efíecto hauia algunos de 
los pressos tan animossos y diestros que con las bolas que tiraban o con 
la rodela y espada de palo que en la mano tenían se defendían tan bale- 
rossamente que acontecía matar al gran tigre o al menor o a la aguila 
mayor o a la menor y era que algunos se desatauan de la soga en que es¬ 
taban atados y en biendose sueltos arremetían al contrario y alli se m;i- 
tauan el vnoal otro y esto acontecía quando el presso era personado cuen¬ 
ta y que hauia sido eapitau en la guerra donde hauia sido cativo. Otros 
hauia tan posilanimos y cobardes que en biendose atados luego desmaya- 
uau y se sentauan en cuclillas y se dejauan herir. Este conbate turaua 
hasta que los pressos se acanallan de sacrificar los quales todos hauian de 
passar por aquella ccrimonia a la qual eerimonia llamauau tlahnahnana- 
liztli que quiere decir señalar o rasguñar señalando con espada y baldan¬ 
do nuestro modo es dar toque esgrimiendo con espadas blancas y asi el 
que salia al conbate cu dando toque que saliese sangre en pie o en inano 
o en caneca o en qualquiera parte del cuerpo luego se hacia afuera y to- 
cauan los instrumentos y sacrificauan al herido, y desta manera los que 
estañan atados por detener vn poco mas la uida se gnardauan de no ser 
heridos con mucho animo y destrcca aunque al fin beniau a morir. Tura- 
ua este conbate y modo de sacrificar todo el dia y morían ymlios cu el de 
qliaronta y oinquenta para arriba de aquella manera sin los que matauan 
en los barrios que hauian representado al ydolo cossa cierto de gran con- 
pasion y lastima y de grande dolor. 

Concurría al cspetaculo toda la ciudad al mesiuo tenplo del ydolo en el 
qual se ofrecía aquel sacrificio. Era tenplo particular y bistosso asi por su 
altura como por Iiauer en el tantas particularidades de piedras para sa¬ 
crificar. El oratorio o aposento donde este ydolo estaña era pequeño pe¬ 
ro bien y galamente aderecado delante de la qual picea estaña aquel pa¬ 
tio encalado de siete a ocho bracas donde estallan aquellas dos piedras 
iixadas (pie para subir a ellas hauia quatro escalerillas de a quatro esca¬ 
lones cada vna en la vna dolías estaña pintada la ymagen del sol y en la 
otra la quenta de los años meses y dias. Tenían al rededor deste patio 
muchos aposentos donde guardauan los cueros de los que desollauan por 
cuarenta dias alcavo de los quales los enterrauan en vna bobeda o soter- 
rano que hauia al pie de las gradas. Las dos piedras de que he hecho 
mención la vna donde estañan los que sacrificauan y la otra donde los 
acallaban de sacrificar muchos tenemos noticia dolías la vna de las quales 
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himos mucho tieupo en la plaza grande junto a la acequia donde cotidia¬ 
namente se Iiaee vn mercado frontero de las cassas reales donde perpe¬ 
tuamente se recoxian cantidad de negros a jugar y a cometer otros atro¬ 
ces delitos matándose vnos a otios do donde el Illmo. y reuerendisimo 
señor don frai Al? de Mon tufar de santa y loable memoria arzobispo dig¬ 
nísimo de México de la orden de los predicadores la maudo enterrar 
hiendo lo que allí pasaun de. males y omicidios y tanbieu a lo que sospe¬ 
cho fue persuadido la mandase quitar de allí a eaussa de que se perdiese 
la memoria del antiguo sacrificio (pie allí se hacia. La segunda piedra era 
vua que agora tornaron a desenterrar en el sitio donde se edifica la ygle- 
sia mayor de mexico la qual tienen agora a la puerta del perdón: a esta 
llamauan batea los antiguos a eaussa de que tiene una pileta en medio y 
vua canal por donde se escurría la sangre de los que en ellos sacrificarían 
los (piales fueron mas que candios tengo en la caneca la qual deseo ber 
quitada de allí y aun tanbieu de ber desuaratada la yglesia mayor y he¬ 
cha la nueba es porque se quiten aquellas culebras de piedra questan por 
bassas de los pilares las quales eran cerca del patio de Hvitzilopochtly don¬ 
de se yo que han ydo a llorar algunos biejos y biejas la destruizion de su 
templo hiendo alli las reliquias y plega a la diviua bondad (pie no ayan 
ydo alli algunos a adorar aquellas piedras y no a dios. 

A lionrra desta fiesta y por eerimonia comían generalmente en esta 
fiesta vna comida todos y eran vnas tortillas y tamales de maíz aroassa- 
dos con miel y frissoles sin poder comer otro pan so pena de sacrilegio y 
qnebrantador de las divinas ordenanzas. Acauado lo que dicho es todos 
aquellos que hauian repressentado a los diosses (pie hauiau estado besti- 
dos con aquellos cueros de honbres se yban y los sacerdotes los desnuda- 
uan y los lañaban con sus propias manos y colgauan aquellos cueros con 
mucha rene rompa de vnas ha ras. Luego otro dia de mañana yban algu¬ 
nos a pedir al dueño de los que se hauian desollado aquel cuero prestado 
para pedir limosna con el y el dueño mandaría se le prestasen y esto ha- 
Z¡an los pobres en todos los barrios a los quales prestaban estos cueros y 
se los ponían y encima del las ropas del ydolo Xipe y salían por la ciudad 
y por todos los barrios a pedir limosna de puerta en puerta de los quales 
limosneros acontecían andar beinte v veinte y cinco conforme a los bar¬ 
rios que hauia los quales no se hauian de encontrar en parte ninguna ni 
en casa ni en calle ni encrucijada porque si se topanan en alguna parte 
ai remetían el vno con el otro y hauian de pelear y pugnar de ronperse el 
enero el vno al otro y los bestidos. lo (pial era estatuto, y ordenanza do 
los tenplos y assi hiñan de se encontrar para lo qual traían muchos mu¬ 
chachos tras si y gente que les avissaua y (pie les llenaban la limosna que 
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recoxian por la qual limosna liauia vn agüero que a nadie hauian de lle¬ 
gar a pedir que les desase de dar poco o mucho alguna cossa lo que les 
dauau era gran cantidad de majorcas calaminas frissoles en fin de todas 
semillas cada vno conforme a su posibilidad otros les danan comidas de 
pan y carne y pedacos de calanaqas cocidas con miel otros del pan quel 
dia antes se liauia comido y sobrado otros les danan cossas de mas precio 
como eran los señores y gente principal danan mantas bragueros cotoras 
plumas joyas todo lo qual yba al tenplo y alli se juntaua donde acunados 
los beiute dias que era el tienpo determinado que liauia de pedir hania el 
limosnero de partir de toda la ofrenda y limosna que hauia recosido con 
el dueño del esclauo con cuyo cuero hania pedido y cou esto remediauan 
muchos pobres su necesidad. Estos que pedían esta limosna cada noche 
eran obligados a llenar el cuero al tenplo donde se hauia de guardar en 
los apossentos que para ello estauan diputados donde cada mañana acu¬ 
dían los que haniau de pedir por ellos. 

A estos limosneros acudían las mugeres qnando passanan por la calle 
con sus niños en los bracos y les rogaban se los bendixesen ni mas ni me¬ 
nos que agora salen a los religiossos para que les echen la bendición. Los 
xipe los tomauan en los bracos y diciendo no se que palabras sobre la 
criatura daba quatro bueltas con el por el patio de su cassa ytornauase- 
lo a la madre la qual tomaua su niño y dauale limosna. Acauados los 
beiute dias que era como otaua del ydolo ccsaua la limosna el qual dia 
para enterrar los cueros y quitadlos a los que los liauían traydo hacían una 
cerimouia y era que en medio del mercado ponían vn ataubor y salían los 
soldados biejos todos y sus capitanes que hauian sido caussa de prender 
en la guerra los que se hauian sacrificado, todos aderezados con las nim¬ 
bas yusiguias que los reyes les danan y preseas, todos con sus mantas de 
red y baylauan traieudo en medio aquellos limosneros bastidos con sus 
eneros y cada dia quitauan ruó v dos con aquella solenidad y fiesta que 
tnraua otros beiute dias en quitar cueros con el qual regocijo confian y 
bcbiau y se rcgoqijauan todo lo posible que qnando se benia a acabar 
edian ya los cueros y estallan tan negros y abominables que era asco y 
horror bellos. Al cabo destos quarcuta dias tan festejados y solcnicados 
tomaban todos los cueros y cu el mesmo tenplo del ydolo Xipe y abajo al 
pie de las gradas del los enterrauan cu el soterrano y bobeda dicha la 
qual tenia vna piedra monódica que se qnitanu y se ponía. Entcrrauanlos 
con cautos y solenidad como a cossa sagrada al qual entierro acudía toda 
la tierra a sus tcnplos donde acauado el entierro hauia vn sermón muy 
solene el qual hacia vna de las dignidades todo de retorica y de metáfo¬ 
ras con la mas elegante lengua quel podia ordenado en el (pial sermón ro- 
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loria I:i miseria vmana la lxiKe^a que somos y lo nmeho que debemos al 
que líos dio el ser que tenemos. Auioucstaua la bida quieta y parifica el 
temor la reuerenyia y bergueiiya la crianya y miramiento y buen comedi¬ 
miento la sujeción y la obediencia la caridad con los pobres y forasteros 
peregrinos: beilaua el hurtar el fornicar y adulterar y desear lo ageuo fi¬ 
nalmente amonestaua todo genero de birtudes y bedaua todo genero de 
males como vn católico predicador lo podía persuadir y predicar con todo 
el lerbor del mundo prometiendo al (pie comcticsse aquestos delitos (pie 
dexaria cu esta bida nonbre de malo y pernerso y (pie deeindiria al yu- 
fierno con la mesma fama y (pie seria tenido alia por tal: y a los buenos 
amonestaua y perssuadia y prometía que permaneciesen en el bien y en 
su bida (piieta y pacifica quel señor de las alturas le querría mucho y da¬ 
ría el galardón y (pie saldría desta bida para la otra con buen noubre y 
que yria a ser alia muy honrrado. 

Todo esto que he dicho aqui con lo demás demuestra liauer tenido es¬ 
ta gente noticia de la ley de dios y del sagrado evangelio y de la bien 
anenturaiira pues predicauan haucr premio por el bien y pena por el mal. 
Vo pregunte a yndios de los predicadores antiguos y cscriui los sermones 
que predicauan con la mesilla retoria y frassis suio y metáforas y realmen¬ 
te eran católicos y (pie me pone admiración la noticia que bauia de la bien 
anenturanca y del descanso de la otra vida y que para conseguida era ne¬ 
cesario el biuir bieu pero yba esto tan mezclado de sus ydolatrias y tan 
.sangriento y abominable que desdoraua todo el bien que se mczclaua pe¬ 
ro digolo apropossito de (pie huvo algún predicador en esta tierra que de- 
xo la noticia dicha. Sea nuestro Señor y dios bendito y alabado para sé¬ 
cula sin fin (pie tuvo por bien de sacar a estos miserables de tan grandes 
errores y ciega seruidunbre y destruir tan abominable sacrificio como de 
sangre y corazones de bonbres se liaría al demonio, lo qnal algunos cono¬ 
cen el bien que les bino con la suaue ley de dios y alaban al dador de tan 
gran beneficio el qual sea loado por sienpre jamas. 

Celebrauasc otra Gesta de la significación del sol lio con menos eerimo- 
nias ni ritos y supestieioiies (pie las demas que atras liemos declarado que 
entiendo que no menos contento dara que las demas la (pial trae consigo 
tantas cerimonias que me sera forjado ser largo como en los demas capi¬ 
tules para poder declarar tantas y tan ynuinerables cerimonias y sacrifi¬ 
cios y la solenidad desta fiesta por ser fundada de gente ylustre que era 
de vn genero de camilleros que professauan de dar fin de sus dias en el 
estado militar y eran estos tan de magnánimo y atrevido coraron (pie ba¬ 
ldan puesto vn estatuto y promessa que aunque saliessen contra cada uno 
en el canpo diez ni doze bonbres no les boluerian el rostro ui las espaldas 
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ni echarían pie atras (pie me parece (pie si se hubieran aliado en exerci- 
tos de los alemanes hunieran enprendido dellos aquella costuubre que¬ 
dos tienen de conbatirse a pie quedo como lo declaran muehas ystoiias y 
esta promessa y orden lo guardauan y cunplian tan balerossa y caualmen- 
te que no hauia discrepar un solo punto que antes se dexauan hacer pe- 
dacos (pie hacer lo contrario y por esta balentia y coraron tan animosso 
eran tan estimados y queridos del rey y de los señores que aquel que mas 
se mostraua y señalaba en la guerra le liarían mas onrra y le dauan ma¬ 
yor premio y (litado. Y pues esta fiesta es de caualleros conbiene que ba¬ 
ya este capitulo conforme al merecimiento que los semejantes merecen el 
«pial eapitulo declarare eon la brebedad y estilo questa ystoria lo requie¬ 
re para lo (pial se me admita algún perdón si fuere largo en parte. 


CArÍTÜLO LXXXY1IL' 


De la fiesta que aí sol se ha?ia de baxo (leste nonlire, Xauholin. 


Uuuo en esta tierra vna orden do caualleros que profesauan la milicia 
y 1 laciau boto y promessa de morir en defenssa de su patria y de no huir 
la cara a diez ni á doze que les acometiessen ios quaies teniau por dios y 
caudillo al sol y por patrón como los españoles a santiago gioriosso don¬ 
de todos los que profesauan y entrarían en esta eonpañia eran gente yltts- 
tre y de hnlor todos hijos de caualleros y señores sin admitir gente de baja 
suerte por mas baliente que fuesse y assi la fiesta de los eaualleros y hi- 
jos-dalgo liecba a onrra de su dios el sol a la qual llamauan nauholin que 
quiere decir quarto molimiento debaxo del qual iionbre la solenieauan eon- 
forme a la calidad de las perssonas cuya fiesta era. Esta fiesta celebrarían 
dos heces en el año: la primera a diez y siete de mareo y la segunda era 
a dos dias de diciembre en fin las dos heces que le eauian en el año el nu¬ 
mero de quarto curso o mouimiento. Y para mayor yntcligeueia es nece¬ 
sario sauer que la semana destos yndios era de trece en trece dias donde 
en euiipliendose los treze dias tornanan a contar vno basta treze tanbieii 
sus meses eran de beinlc dias no mas y para todos beinte tenían una figu¬ 
ra con (pre los noiibranan las quaies figuras eran beinte para cada día la 


1 Lim. ??, Tral. 2‘.' 


suya y a la mcsina manera que nosotros elegimos lunes martes etc. non- 
brauan ellos los (lias de su mes con aquellas ligaras entre las quales lígu¬ 
las estaña ollin a manera de una mariposa a la qual figura contando por 
el numero de treze como ellos contauan sus semanas eu cayendo a esta li- 
gura el numero quatro que le cania solas dos beces en el año allí le cele- 
lirauan la fiesta en nonbre de quarto mouimicnto tan caballerosamente 
como beremos. 

Esta ordeu de camilleros tenia su tenplo y cassa particular curiossa- 
inente labrada de muchas salas y aposentos donde se recoxian y seruian 
a la ymagen del sol y dado que todos eran cassados y tenían sus cassas 
particulares y haciendas tenían capero eu aquellos aposentos y cassas de 
aquel tenplo sus prelados y mayores a quien obedecían y por cuyas or¬ 
denaciones se regían y donde auia gran numero de moyos mancebos hijos 
de Señores que professauan de seguir aquella orden de caualleria y asi los 
cuseñauan allí y ynponian en todo genero de conbate con todo geuero de 
las armas quedos usauan: la cual orden ymagiuo yo como las oideues de 
los comendadores de España que vnos son de san J uan otros de Calatraua 
otros de Santiago trayendo para diferenciarse diferentes encomiendas, asi 
estos según el orden temían en esta orden de caballería les podemos lla¬ 
mar los comendadores del sol, cuya díuissa Ueuauan qnaiulo ybau a la 
guerra. Este tenplo del sol estarna en el mesmo lugar que agora edifican 
layglesia mayor de México al qual llamauan por exelencia Cmcuauhtin- 
clian que quiere decir la cassa de las agüitas el qual nonbre de aguda o 
de tigre usauan por metáfora para engrandecer y bom rar a los lionbres de 
balerossos hechos y assi en decir la cassa de las agudas a aquel tenplo era 
tanto como decir la casa de los balieutes honbres conparando por metá¬ 
fora su balentia a la del aguda o a la del tigre por ser el aguda entre las 
demas aues la mas balerossa y el tigre entre los demas animales el mas 
brauo y feroz. Eu lo alto deste teuplo bauia una pieya mediana junto a 
vn patio que diximos en el capitulo passado (pie era de. siete v ocho bra- 
yas muy encalado: a vn lado deste patio estaua esta picea (pie digo en la 
qual sobre uu altar estaua colgada en la pared vna ymagen del sol pinta¬ 
da de pincel en vna manta la qual figura era de hechura de una mariposa 
con sus alas y a la redonda deda vn cerco de oro con muchos rayos y res¬ 
plandores que dclla salían estando toda la demás picea muy aderezada y 
galana. TTauia para subir a esta picea qnarenta gradas pocas mas o menos. 

Hacíanse en este tenplo todas las eerimonias que en los demas como 
era el enseñar 1 esta ymagen quatro heces entre dia y noche y hayer y 
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cunplir todos los ritos de ofrendas y sacrificios que se hacían a los demás 
diosses para lo qual tenían sus sacerdotes y dignidades con todas las pre¬ 
minencias y priuilegios que los demas los quales solenicauati esta fiesta a 
la manera siguiente: qnauto a lo primero este día Irania de ayunar toda la 
gente de la ciudad tan estrecha y regurosamente que ni aun a los niños 
ni enfermos no les era permitido desayunarse hasta que haciendo el sol 
su cursso llegaua al medio día en el qual punto tomauau los sacerdotes y 
ministros de aquel tenplo vuos caracoles y bocinas y liarían señal para 
que la.geute acudiese al tenplo la qual oyda acudía toda con mas cuyda- 
do y presteza que agora acuden a la rnissa el domingo. En cstaudo re¬ 
cosida al mexmo 1 souido de aquellos caracoles y bocinas sacarían vu yn- 
dio de los pressos en la guerra muy aeoupañado y cercado de gente ylus- 
tre: traya las piernas enbixadas de vnas rayas blancas y la media cara de 
colorado pegado sobre los candios un plumaje blanco: traya en la mano 
vn báculo muy galano con sus la eos y ataduras de cuero enxertas en el 
algunas plumas: en la otra mano traya vna rodela con ciuco copos de al- 
godou en ella traya a cuestas una carguilla en la qual traía plumas de 
águila y pedacos de almagre y pedamos de j'esso y humo de tea y pápelos 
rayados con vle. De todas estas niñerías liacian vna car-guilla la qual sa¬ 
caba aquel yndio a cuestas y poníanle al pie de las gradas del tenplo y 
alli en boz alta que lo oya toda la gente que preseute estaría le decían: 
señor lo que os suplicamos es que bays ante nuestro dios el sol y que de 
nuestra parte le saludéis y lo digáis que sus hijos y caballeros y principa¬ 
les que aca quedan le suplican se acuerde dellos y que desde alia los fa- 
borczca y que reciña este pequeño presente que le yubiamos y dalleeys 
este báculo para con que camine y esta rodela para su defensa con todo 
lo demas que lleuais en esa carguilla. El yudio ojala la enbajada decía 
que le plagia y soltanaulo y luego enpecaua a subir por el templo arriba 
subiendo muy poco a poco haciendo tras cada escalón mucha demora. 
Estaudose parado un rato, y en subiendo otro, parauase otro rato, según 
licuaría inst ración de lo que hatria dcstar en cada escalón y taubicu para 
denotar el cursso del sol yr su poco a poco haciendo su cursso aca en la 
tierra y assi tardaría cu subir aquellas gradas grande rato. En acabando 
que las acarraba de subir ybase a la piedra que llamamos cuauhxically y 
6iibiase cu ella la qual dixiraos que tenia en medio las armas del sol. 
Puesto alli en boz alta buelto a la ymagen del sol questaua colgada en la 
pie§a encima de aquel altar y de en quando en quando boluiendose al ber- 
dadero sol de§ia su cnbaxada. En acabándola de decir subían por las qua- 
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(ro escaleras que dixe tenia esta piedra para subirá ella quatro ministros 
del sacrificio y qnitauanle el báculo y la rodela y la carga que traia y a el 
lo tomauan de pies y inanos y sabia el principal sacrificador con su cuchi¬ 
llo en la mano y dcgollaualo mandándole fuese con su mensaje al berda- 
dero sol á la otra vida y escurríanlo la sangre cu aquella pileta la qual 
por aquella canal que tenia se derramaua delante de la eamara del sol y 
el sol queslaua pintado en la piedra, se bincliia de aquella sangre. Aca¬ 
llada de salir toda la sangre luego lo habrían por el pecho y le saeauaü el 
coraron y con la mano alta so lo presentalla al sol hasta (pie dexase de 
babear (pie se enfrianay assi aeauaua la uida el desbenlimado mensagero 
del sol y y ha con su mensage a los yníicrnos donde yba a dar ipicnta de 
la gran ceguedad en que quedarían. 

Acanallo de sacrificar este yndio a cuyo sacrificio hauia estado todo el 
pueblo sin dcsaymiarsse mediemlo el tienpo de tal arte que quaiulo aquel 
yudio acamase de subir al sacrificadero fuese medio (lia en punto. En aca¬ 
llándole de degollar y de hacer aquella cerimonia tocanau las bocinas y 
caracoles los ministros del ten pío haciendo señal que ya podían todos co¬ 
mer y (pie se alzaba el entredicho y impedimento de no comer lo qual asta 
entonces era tan estrecho precepto que so pena de yuciurir en la yra del 
sol y en grandes agüeros y pronósticos de mal a quien lo quebrantana y 
asi no lo osauan quebrantar. Oyda aquella señal todos se yba» a comer 
vnos a sus cassas otros haniau traydo su comidilla y comían allí por ba- 
ucr heñido de lexos. [Mientras la gente confia los sacerdotes no estañan 
ociossos porque luego tomauan el presente ipiel yndio hauia subido car¬ 
gado y el báculo y rodela y colganaulo junto a la ymagen del sol como 
por tropheo. Luego tomauan al sacrificado y boluianselo a su dueño con 
la carne del qual soleniyaua la fiesta la qual carne de todos los sacrifica¬ 
dos tenían realmente por carne consagrada y bendita y la confian con tanta 
renereneia y con tantas cerimoniasy melindres como si fuera alguna cossa 
celestial y assi la gente eomuu jamas la comía sino alia la gente 3Ilustre 
y muy principal. E11 acunando de comer toda la gente del pueblo torna- 
uan lia hacer señal con aquellos ynstrtimentos (pie seruiaii de lo que sir- 
ucn las canpanas y recoxianse todos otra hez cu el tenplo a goyar del fin 
de la fiesta. En estando lleno el tenplo salían aquellos mancebos princi¬ 
pales todos con mas uaunjas pequeñitas en las manos y en la otra vn ma¬ 
nojo de baritas muy delgadas y lissas de lumbres y sentándose por sus 
rengleras hacían en si mesiuos vn sacrificio estraño y era que cou aque¬ 
llas uauajas se herían el molledo del brazo izquierdo entre cuero y carne 
de suerte que en espacio de vn dedo passauan la mamuja de la otra parte 
y por aquella herida que se ilanan passauan aquellas barillas por alli vna 
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a una y en sacándola por la otra paite assi sangrienta arrojauanla delante 
la ymagen del sol teniendo al que mas badilas sacaua por mas esforzado 
y penitente y aun el eobraua mas banagloda el qnat sacrificio no se liayia 
mas de solo el dia de la fiesta. En acauaudo de sacrificarse se yban a ba¬ 
ñar y luego sacauan los atanbores y hacían vu gran arcyto donde salían 
solos los señores y principales sin entrenenir otra gente ninguna al qtial 
bayle sacauan estos señores muchas y muy curiosas joyas y plumas y co¬ 
llares muy bistossos y galanos especialmente los camilleros desta orden 
los quales sacauan las dcuisas y armas de su patrón el sol en las rodelas 
y plumas que sacauan. 

Ilaciau en este tenplo este dia todos los que podían grandes ofrendas 
de todo genero de cossas cada vno de lo que tenia y sufría su posibilidad 
con mucha larguera donde esta eostunbre de ofrecer tienenla desde aue- 
nicio y antes les era gran coutento quando tenían que ofrecer porque allí 
se henchían ellos de banagloria y oy en dia se hinchen y entiendo cierto 
que pocos o ninguno ofrecen algo que meramente su objeto sea endereza¬ 
do a Dios. Plega al señor que yo me engañe y si es juicio temerario me lo 
perdone, porque el aguardar a ofrecer quando aya quien los bea y muchas 
heces quando alean y el llegar a poner su ofrenda al mesmo altar y no al 
cantito sino que mete la mona asta medio altar para quel sacerdote ad- 
nierta y lo bea pudiéndolo poner acidia al pie de las gradas cierto a mi me 
huele a banagloria. Tanbien di^cn que en acauando de ofrecer sus ofren¬ 
das este dia alcauan los ojos al sol y que Ilamauan al señor de lo criado 
con alguna ancia y sentimiento y entiendo era ynuocacion al sol al qual 
tenían por criador de las cossas y caussa dolías con lo qual se da fin a la 
fiesta del sol y de sus eaualleros de los (piales no me pareció muy fuera 
de propossito tratar de sus hechos y assi me pareció escribidos en el ca¬ 
pítulo pasado por cuitar prolixidad con la fiesta y cerimonias muy sucin¬ 
tamente passando por mcnndencias y no por lo esencial lo qual queda 
dicho lo mejor que lie podido sacar del frassis yndiano. 


CAPÍTULO LXXXIX. 1 


Que trata de los hechos de los caualloros del sol y de como los grandes los honrrauan a ellos y a 

lus demas que se señalaban. 


Oossa muy celebrada y nssada lia ssido sienprc en todas las naciones 
no solamente en las pnliticas y entendidas pero aun en las muy balitaras 
el Iiourrnr los reyes y grandes señores y favorecer a personas primadas en 
sus rcynos conforme a los grandes hechos y merecimientos de sus perso¬ 
nas subiendo a vnos por las letras en dignidades y a otros por las armas 
en estados y primiueneias con la qnal los reyes encalcan el principado 
de sus reyuos y estados y la autoridad de sus perssonas porque haciendo 
el rey a los grandes, los grandes hacen al rey porque por los grandes pre¬ 
mios que les dan supuesto que por si v por sus antepassados los tengan 
merecidos dándoles homra en premio de sus trauajosy birtud ellos en íin 
como leales y gratos snsteutan a los reyes sus lojitimos señores deíien- 
denlos y anparanlo.s con sus personas y estados basta morir por ellos. lie 
traído todo esto para contar el gran dissimo cuidado y cuenta que los re¬ 
yes en esta tierra tuuieron desdo la fundación dolía de galardonar premiar 
con grandes preeminencias y estados (ladinas y generosías mercedes acam¬ 
panadas de grandes preuilegios y libertades y eseneiones a los subditos y 
basaltos y perssonas primadas de sus rcynos baeicudoles tanta bonrra y 
buenas y anplas mercedes qnauto a sn modo pedían y nssanca y aunque 
su modo es bajo no crau las mercedes tan de baja estima que no eran 
pueblos villas aldeas y possesiones oro y plata joias y ricas piedras plu¬ 
mas y diuissas de mucho nalor y precio no parando eu los bestidos de ri¬ 
cas inantas y bragueros que les dañan cu rcconpenssa de los hechos balc- 
rossos que hacina y no solo a los bonbrcs de linaje capero tanbicn a los 
de muy baja suerte que se señalasen para los qnales tenían particulares 
premios y mercedes con que los diferenciaban de los nacidos de principa- 
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Ies dándoles particulares deuissas y armas para que cu fin fuesen conoci¬ 
dos por canal le ros gribados pardos y diferenciados de los demas. 

Asi como entre estas naciones lnmo diferencia entre los ylnstrcs y en¬ 
tre los que no lo eran, asi en las cassas reales y en las de los tenplos Ina¬ 
nia lugares y apossentos donde apossentauan y re^euian diferentes calida¬ 
des de personas para que los vnos no estuuiessen mezclados eon los otros 
ni se igualasen los de buena sangre con los de baxa gente, cossa digna de 
loar y aun de notar y no de gente tan bruta y burilara como nosotros la- 
queremos hacer pues tubieron en su ynfidelidad tanta puleeia y buen go¬ 
bierno con tanto orden y concierto como gente en el mundo la pudo tener 
y muy en particular en esto de que los grandes fuesen conocidos y seña¬ 
lados y liourrailos con particulares lioneras que los caualleros y los cami¬ 
lleros de los ydalgos y los ydalgos de ¡os escuderos y los escuderos de los 
oficiales y gente plebeya de baja suerte con lo qual en las buenas y bien 
concertadas repúblicas y congregaciones se hania de tener gran cuenta y 
no el desorden que entre las repúblicas el dia de oy se ussa que apenas 
se conoce qual es el cauallero o qual el arriero ni qual el escudero ni qual 
el marinero, pues el dia de oy a todos yguala la ruxa y el recamado y de¬ 
licio de caussar que todo se acaua. Enpcro pava cuitar esta confusión y 
bariedad y para que cada vno fuese conocido tenían estos yndios grandes 
leyes y prematicas y ordenanzas pava declaración do las quales se ordeno 
de pouello en este capitullo como cossa que pertenece al passado y a los 
caualleros del sol cuyas particulares preeminencias hay que notar. 

La primera y principal cossa que en esto ay que notar es que las cas¬ 
sas reales de los reyes y señores sienpre estauan edificadas junto a los 
tenplos y junto a las mesmas cassas o en ellas wesmas continuados lia- 
uia palacios y grandes apossentos y apartados para diferentes géneros y 
calidades de perssonas donde entrando por la puerta ya eonocia cada vno 
el lugar que le pertenecía según la suerte de su perssona teniendo los 
grandes su palacio por si y los caualleros el suyo y los hidalgos y escude¬ 
ros el suyo de suerte que ni el señor tenia para que yr al de los caualle¬ 
ros ni los caualleros al (le los escuderos a la mesma mancha quel deán eo- 
xe su silla y el arcediano la suya y el chantre la suya etc*, teniendo tan 
vigurosso cuidado y pena de muerte que neugun lionbre bajo y bil ossase 
traspasar el vnbral de las cassas y apossentos reales y assi liauia para la 
gente de seruicio de agua y leña puertas falsas por donde entrassen muy 
remotas y apartadas de la principal para berificaeiou de lo dicho es de sa- 
uer que los aposentos referidos para que cada vno en su estado conociese 
lo que le convenia tenían cada lugar sus nonbres denominándose de los 
inesmos estado de cada vno conbieue a saner al de. los principes y gran- 
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des señores Ihmauau teuccalli que quiere decir palacio de principes don¬ 
de para mas noticia es de saber queste boeablo tecutly es uonbrc generi- 
oo para principes condes duques marqueses y para honbres de estado y 
este boeablo eally quiere decir cassa de donde beniau a conponer tcucca- 
lly que era elegir palacio de principes y grandes señores a los qunlcs apo¬ 
sentos nengunos ossauan entrar ni aposentarse en ellos sino solos aque¬ 
llos señores y assi quando beniau a palacio aconpañados con sus caualle- 
ros y principales Uegauan con ellos asta la puerta del apossento y dejándole 
allí bolbian atras haciendo lo mesmo todos los señores que conocían ser 
aquel su lugar y asiento. El segundo apossento era el que llamauan pil- 
cally que quiere degir lugar de eaualleros a caussa de que pilly quiere de¬ 
cir camillero y assi conpouian como en el passado donde todos los caua- 
llcros conociendo ser aquel su lugar se ybnn derechos a el donde hallauan 
sus assieutos y lugares y estos eran los eaualleros cortesanos hijos de 
grandes o hermanos o sobrinos que eran coutinos en palacio y todos los 
demás eaualleros de solar eouocido. Seguíase luego el solar de las agudas 
cuyo uonbre era quauhcally el qual se eonpone de quauhtly que quiere 
de<;ir aguila y de cally ques cassa: deste genero de eaualleros hemos be- 
nido tratando en el capitulo passado los quales según di noticia eran ea¬ 
ualleros que professauan la milicia que bolando como agudas en armas y 
balentia y en animo ynbeneiblc por exelencia les llamauan agudas o ti¬ 
gres. Era la gente mas querida y estimada de los reyes que hauia y los 
que mas privilegios eseuciones alcangauau erau a quien los reyes hagian 
larguissimas mercedes y a quien conpouian cou armas y deuissas muy ga¬ 
lanas y bistossas y ningún consejo de guerra se lomaua que no fuese con 
ellos y no con otros nengunos y lo que ellos ordenauau y mandauau en 
aquel cassu no lo hossauan contradecir los royes confirmándolo luego. Te¬ 
nían al sol por patrón cuyo tenplo honrrabau y seruiau con todo el cuida¬ 
do y reuerencia del mundo y asi los noubro eaualleros del sol los (piales 
entiendo eran comendadores según nuestra ussanga por que assi como el 
rey nuestro señor da a vn cauallero vna encomienda de vn abito de San¬ 
tiago o de san/Juan o de Calamina asi a estos eaualleros les dauan los 
reyes vnas señales que seruiau de encomiendas eon que andauan señala¬ 
dos por grandeea y para mas claridad os de sauerqueeu haciendo vn ca¬ 
ballero destos vna gramleea o haeaña en la guerra de prender o matar 
con lo qual se señalana: en llegando (pie llegaua de buelta a la corte da¬ 
llan luego noticia al rey del hecho notable de aquel cauallero y traydo an¬ 
te el demas de agradecérselo le armaua cauallero y le daua la encomien¬ 
da dicha dcsta manera que poniendo el noubro de tcquihua (pie era non- 
bre general do los balientcs honbrcs domas del uonbrc le mundana poner 
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las ynsignias de comendador que digo y era que le tomauan los cauellos 
de la coronilla medio a medio de la eaueca y trangauanselos eon vna tren¬ 
ca eolorada y eon la mesma trenca le atauan juntamente vn plumnge de 
plumas berdes y agules y coloradas y de la lacada salia vn eordon que 
eolgaua a las espaldas y al eauo del vna borla eolorada y esto era señal 
de que bauia hecho vna bacana por que en haciendo dos le ponían dos 
borlas según sus heehos. Hecho esto el mesmo rey le daua vna rodela y 
vnas coracinas todas de plumas muy galanas y en el eanpo de la rodela 
vnas señales (pie les seruian de armas y vna celada a su modo que le ser- 
viese de deuissa eon grandes plumas: bestialos de ricas mantas y brague¬ 
ros: dauales joyas y collares y orejeras y becotes esentandolos de todo 
genero de aleaualas tributos pechos etc. dauales previlegios para quel y 
sus hijos pudiesen usar algodón y traer eotoras y tener las mugeres que 
pudiesen sustentar y desde aquel dia podia entrar en palaeio y sentarse 
eon los demas en el apossento de las águilas* 

Todo lo que bañemos dicho de los eanalleros del sol y de sus eseneio- 
nes y honrra eon que los honrraban se ha de entender de los principales 
que se señalarían entre los quales bauia otro genero de camilleros de quien 
se hacia mas qnenta por ser ya de los auentajados que después de hauer 
passado por lo que de los tequihnaquc queda dicho y sobrepujado sus he¬ 
chos y balentias en numero de beinte dananles nnebos nonbres y uuebas 
dinissas y armas nuebas encomiendas y señales eonbiene a ssauer quel 
nuebo nonbre que les dauan era quachic este bocabloquiere deeir bonbre 
rapado y es asi que para esta nneba orden de eaballeria que les dauan les 
rapauan toda la eaueca a nauaja dejándole a un lado sobre la oreja iz¬ 
quierda vn pegujón de eanellos tan gruesso como el dedo pulgar el qual 
entrencanan eon vna cinta colorada y pintauanle la media caneca de acul 
y la inedia de colorado o de amarillo y poníanle vn gran braguero muy 
galano y cubríanlo eon vna manta de red toda la red de nequeu de vnas 
mayas grandes que no le hacia ninguna defensa al cuerpo ni abrigo an¬ 
dando como en eneros eon la qual red bauia de andar sienpre en publico 
que elase que llouiese que hiciese sol por que era el abito que professaua 
como creo les es forcosso a los comendadores traer sienpre el abito consi¬ 
go de la encomienda. Este genero de eanalleros yba sienpre en la reta¬ 
guardia de los exereitos para que quando su gente yba de heñida y la bian 
en aprieto salían ellos de rcfrezco eon tanta ossadia y animo que auyen- 
tauan los exereitos y los desuaratauan prendían y matanan mucha gente 
haciendo rostro a mucho numero de gentes los quales tenían de ordenan¬ 
za que no hanian de huir a beinte que Ies aeometiessen y eran tan dies¬ 
tros y tan animossos y hanian perdido el miedo eon el curso de la guerra 
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que en Pisando el pie en vu lugar no bastauan cien honbres a mouellc de 
¡lili y acontecía (pie dos o tres de aquellos fiiessen caussa de desuaratar 
vil exercito. A estos teuian en inuelio los reyes y los honrranan con mu¬ 
flió cuidado haciéndolos cada dia grandes y largas mercedes: llamándolos 
las niñas de los ojos. 

Dcstos lumia vn tercero genero de enuallcros a los (piales llamamos 
eaualleros pardos los quales siendo nacidos de gente baja y de lumbres 
de poca suerte por su animo y halen tía y buena maña benian a merecer de. 
ser del numero de las agidlas y a llamarse conquistadores ques lo propio 
(pie teqnihna para los (piales lumia diferente orden y modo de annallos 
eaualleros qtiel que con los de buen linaje se tenia lo (pial era de esta ma¬ 
nera: «piel lumbre bajo que en armas se aneutajaua y hacia algún seña¬ 
lado hecho llegado a la corte de bnelta de la guerra era presentado al 
señor el (pial alauaudolc su hecho le mandaua cercenar la coleta por enci¬ 
ma de las orejas y le daña vn jubón estofado con vn cuero por haz de 
tigre o de beudo blanco gamuzado no mas de basta la cintura y vn bra¬ 
guero galano y ancho que le cubría todos ios muslos: poníanle vnas ore¬ 
jeras y vn bezote: (latíanle vna rodela blanca con cinco pegujones de 
plumas: (latíanles preuilegios de poder bestirse de algodón y traer yapatos 
en palacio comer carne de honbres y beber biuo (entiéndese publicamen¬ 
te) (pie en ascendido todos lo bebían: podían tener dos y tres mancebas 
erau libres de tributos y de aleaualas y pochos: (latíanles tierras y here¬ 
dados y licencia para comer en palacio todas las heces que quixescu don¬ 
de les señalauan rabión: podia baylar entre los principales todas las heces 
cpie lumia bayles y areytos en fin cnpc?aua sn linaje dellos gomando sus 
lujos de sus preuilegios llamándose eaualleros y assi be visto en -estos 
tienpos entre estos yndios algunos pleitos especialmente sobre algún Ín¬ 
teres de tierras o cassas sobre lo qual bieneii a reñir llamaudosc de gente 
baja y mal nacidos los vnos a los otros y el que lamiendo sido sus ante- 
passados gente baja y por sus particulares hechos liatier subido a cana¬ 
neros pardos conociéndose los vnos a los otros descubrensc los linajes eos- 
sa muy ordinaria aun cutre nía. nación que el (pie fue zapatero y por sus 
méritos subió a cauallcro por que fue a la entrada y conquista de los ba¬ 
callaos nunca falta quien diga a sus hijos bcyslo qual ha pues su padre 
estiro mas eneros con los dientes y tenia mas teñidas las manos de ^nma- 
que que no de algalia, pero holuiendo a nuestro propossito dcsta manera 
eran premiados los honbres bajos para diferenciallos de los honbres de li¬ 
naje la qual diferencia consistía en quc los eaualleros bestian de pies a ca¬ 
ucha de armas todas de plumas sobre el estofado y a los que no lo eran 
no les dañan cossa de pluma sino sobre el estofado enero de diferentes 
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animales, la eaussa era porque hauia preuiatica que la pluma no ussase 
sino a quien los reyes (liessen liceneia por ser la sonbra de los señores y 
reyes y llanialla ellos por este nonbre y guardauasse cierto con mas rigor 
que las prematieas de nuestros tienpos de no traer seda y assi en tieupo 
antiguo de la ynfedilidad de los yndios nenguno ussaua algodón sino ne- 
quen sino eran los preuilexados que lie dicho ni menos hauia de beber 
cacao ques vna bebida qucllos nssan sino eran señores y principales tan- 
poco ussauan la gente común de cotaras galanas de cuero sino de zapa¬ 
tos de esparto y eso para los caminos porque en la ciudad nengunos an- 
dauan calcados sino solos los priueipales y eaualleros señalados y estos 
quando entrauan en los tenplos y delante los reyes se los quitauan, en 
las cauchas jamas ussaron de sonbrcros ni de otra eouertura sino solo ca¬ 
ucho largo ^er^enado por abajo de las orejas aunque los reyes y grandes 
lo trayan cercenado por junto a los lionbros por autoridad sobre el qual 
ussauan los reyes vnas mitras muy ricas de oro y piedras que le seruian 
de coronas y pouianselas quando salían en publico o quando hauia bisita 
de señores. 

Dixe que hauia otra eassa o aposseuto donde se juntarían los calpixque 
eran como merinos y maudoncillos de los barrios los quales tenían cargo 
de repartir los oficios y obras publicas de abrir los caminos de linpiar las 
calles y acequias de proueer las eossas necesarias a la república. Estos 
} teuian su apossento en las cassas dichas donde ordinariamente estauan y 
se juutauan a esperar lo que se difluía y determinaua en los consejos rea¬ 
les a quien benian cometidas las prouisiones y encaminadas para que las 
mandasscn eunplir y era desta manera que si en consejo de guerra se de- 
termiuaua que por la reueldia de tal ciudad o pueblo se les diesse guerra 
para tal dia mandauan los del consejo que se diese auisso a los pueblos 
mas cercanos para que tuuicseu bastimentos y prouission de guerra y lim¬ 
pios y abiertos los caminos por donde passase el exereito y puestas sus 
centinelas para que los del exereito fuesen reeeuidos de los pueblos y en 
cada vno se diese auisso de su llegada. Salían estas prouissioues del con¬ 
sejo y lleuauanlas a aquella sala de los eapixque los quales luego las des- 
paehauan a los eapixque de los pueblos y los de aquel pueblo al otro y los 
del otro al otro y este era el oficio de los de quarto apossento. Destas or¬ 
denanzas y leyes y pulicia antigua con el orden y concierto que se regían 
y rigor con que se cunplian la ejecución dolías y de la orden y honor con 
que los caballeros y balerossos eran premiados se pudiera hacer particu¬ 
lar ystoria y no menos eonpcndiossa quesla (pie aun querellos sumar en 
este eapitullo fuera eossa prolixa pues hauia en las eossas muy mínimas 
particular prouisiou y ordenanza y tanto concierto que hasta en el barrer 
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«lo las eassas reales liania particular onlenanca y particulares prepósitos 
«[lie tenían cargo «lello y assi de todo lo «lemas lo qnal entre ellos oy en 
«lia ay el incsino orden y concierto <]ue no se les puedo esconder vn solo 
yiulio ni cossa. Espero en su diuina magostad dándome uida de lo poner 
«m particular tratado para que beamos la gran pulicia de las repúblicas y 
buen gonierno «pie en ellas liania y las ordenancas tan justas y retas co¬ 
mo en ellas liania aunque algunas tiránicas fundadas en la mucha supos¬ 
ición que los señores tenían sobre sus bassallos y cu mucho temor y su¬ 
jeción que ellos les tenían siendo con ellos ernelissiinos y tiranos sin nin¬ 
guna misericordia. 


CAPÍTULO XC.’ 


I)p la fiesta <lo Xocutlhuelzi dios particular de los leepantca que son los de Co.voacan para ellos 

muy sol ene. 


Todas las becos queme pongo a considerar las niñerías en questos te¬ 
nían fundada su fec y en lo que cstribanau me admiro de bev la ceguedad y 
ygnoraucia en que estañan metidos gente que no era tan ygnorante ni 
bestial como esso sino abil y entendida (especialmente la gente de balor) 
todo lo de! mundo digolo porque se nos ofrece tratar de vn dios tan bajo 
que aunque se le liana la fiesta muy regocijada y solcnc era el mesino 
ydolo en la mesma fiesta eassi el yiistruracnto dclla y del regocijo assi fi 
los que la celebrauan como a todo el pueblo siruiendo el mesmo ydolo co¬ 
mo de juguete a los que batían las cerimonias y ritos pertenecientes a la 
solenidad. Llamauan a este ydolo Xoeotl (que para decir berdad) no se 
que romance le pueda dar que nos le declare y de su propia significación 
si no es el nonbre de vn pajaro a quien represen tana y en cujxa figura le 
adorauan el qnal genero de pajaro se deuia de llamar assi porque el día 
de su fiesta hacían vn pajaro de massa de simiente de bledos que liemos 
llamado tzoally la qnal massa perpetuamente simio a estos para efigie de 
ydolos y carne y guessos de los diosses suyos (como ya lie dicho) para des¬ 
pués comerse aquella massa en nombre de carne de dios y assi eonponian 
este ydolo de aquella massa que era desta manera; tomauan aquella mas- 
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sa vn grau pedazo della y metíanla en vna ved luego de la mesina massa 
fabricauau vna caueca de pajaro con su pico muy dorado y poníanle muy 
galanas plumas berdes por alas y cola y poníanlo que no parecía sino pa¬ 
jaro muy galano luego liarían de otros quatro tronos de uiassa quatro pi¬ 
fias muy pintadas las quales le ponían a los pies que le seruian como de 
ramas o rcssas en qucl estaua possado. Este ydolo en figura de pajaro 
con sus pinas ponían encima de vn madero muy alto que por lo menos te¬ 
nía beinte o bcintc y cinco bracas de largo: este madero traían del moute 
y le ponían a la entrada de la ciudad beinte dias antes dcsta fiesta en el dia 
quellos Humanan micailliuytoutly que quiere decir la fiesta de los muer- 
tecillos. Este dia cortauan el palo y lo sacarían del monte y lo ponían á 
la entrada de la ciudad echado donde cada dia con ciertas ecrimonias lo 
sautificauan y lo yban desbastando y alissando. Este mesuro dia los mer¬ 
caderes ofrecían cinco esclauos los quatro barones y vna heubra a todos 
los lauauan y purificauan como era vso y costunbre purificar los esclauos 
que liauiau de representar ydolos: presentados y ofrecidos estos esclauos 
al vno ponían el nonbre yacatccutly y al otro cbiconquiabuitl y al otro 
cuauhtlaxayauh y al otro Coitlinalmal y a la yndia ponían por nonbre 
cbacbalmecacibuatl. Estos uonbrcs eran de cinco ydolos a quien esta gen¬ 
te adoraría y reuercnciaua y festejaua este dia juntamente con Xocotl los 
quales representarían estos cinco esclauos beinte dias haciéndoles la mes- 
ma honrra que a los mesmos diosses. 

Diez dias después de traydo el palo y de bestidos aquellos yndios en 
el abito de los diosses los quales hauian ofrecido los mercaderes los prin¬ 
cipales y señores diez dias antes del dia de la fiesta ofrecían los que ba¬ 
rrían de ser sacrificados con fuego ofrecidos y llegado el dia de la fiesta la 
bispera antes a medio dia en punto metían aquel madero en la ciudad y 
hincábanlo en el patio del gran tenplo y arriba ponían aquel pajaro de 
massa y a los pies aquellas pifias de la mesma nrassa sobre que parecía 
estar sentado acauado de hincar yban luego al brasero diuino que assi le 
llanrauan y encendían luubre en el y echarían tanta leña que hacia vna 
candelada grandissima. Ueclta la candelada dexauanla assi hasta la ma¬ 
ñana no dexando cu toda la noche de cebar la luubre de suerte que quan- 
do amanecía liauia vna gran brassa luego en amaneciendo el mesnio dia 
de Xocotl que por otro nonbre le Ilamauan la gran fiesta de los muertos 
conbiene a sarrer hucimiccailhuitl que era vna fiesta de las del calenda¬ 
rio: la caussa por que la Humanan la gran fiesta de los muertos era pol¬ 
los muchos esclauos (pie en ella sacrifieauan la (pial fiesta caia a beinte y 
siete de agosto. Heñida pues la mañana bestian todos los que hauian de 
sacrificar del traxe y abito de quantos diosses principales tenían y por sus 
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antigüedades poníanlos todos en renglera junto a la Innbrc grande. En 
estando allí salía luego vuo (pie tenia por nonbre el luchador y vno a vno 
les yba atando las manos: luego salían otros cinco ministros y el vno de¬ 
dos (pie se llamaua tlelma harria al rededor de la Innbrc muy bien: aca¬ 
mado de barrer toinauan a los diosses vno a vno assi bibos y echauanlos 
en el fuego y a medio asar antes que muriesen los sacauan y los saerifi- 
cnuan cortándoles el pecho. Tras cada dios destos saorificauan quatro y 
(ñuco honbres eselauos y assi yban saeriíicando y quemando a sus diosses 
que era eossa de grima y espanto y es que como sus diosses eran muchos 
y los que tras cada dios matanan oran muchos, hauia cuerpos muertos 
por aquel suelo quera eossa despanto a cuya caussa se llamaba la fiesta 
de los difuntos grande y a cuya solcnidad y fiesta acudía todo el pueblo 
adorando al ydolo de massa qnestaua en lo alto del palo aleando los ojos 
a el mostrando gran drbocion a la manera que los hijos de Ysrrael adora¬ 
ron la serpiente en el desierto y no sera mucho que llamen a esta fiesta 
la gran fiesta de difuntos en memoria de los muchos que entonces murie¬ 
ron en el desierto pues la cerimonia del palo y ydolo encima tan al bibo 
lo representa. Acamada la adoración que aunque estos no sauian hincar¬ 
se de rodillas ni poner las manos el modo de adorar suyo era ponerse en 
cuclillas y cruzar las manos sobre el pedio o postrándose en el suelo sa¬ 
lían luego con sus ofrendas las (piales eran de pan y bino tea, ques lo que 
les sime de candelas: ofrecían plumas anime et. Acamado el ofrecer a la 
ora de bisperas benian los ninfos recoxidos del gran tenplo y las mozas 
del rccoximiento ellos y (días muy bien bestidos y aderezados: ellos con 
sus plumas en las canezas orejeras y bezotes finjidos, todos con sus ricas 
plumas (ai las manos y braceletes de oro y ellas todas bastidas de inicuo 
afeitados los rostros y llenos de color los brazos llenos de plumas y los 
pies al son de un atanbor baylauan toda la tarde al rededor de aquel pa¬ 
lo a cuyo baile acudían todos los señores muy galanos y bien aderezados 
los qualcs lm^ian la rueda grande con mucha grauedad y señorío tenien¬ 
do aquellos mozos y mozas en medio y llenando en la mano en lugar de 
vossas vnos ydolillos y ramos hechos de la mesma massa de (pie era el 
ydolo. Yban todos bestidos con manta de red la red blanca y negra con 
plumagcs todos blancos en las canecas enxcridas entre medias vnas plu¬ 
mas negras que eonformauan con el bestido. 

Llenaban por guia de su bnile delante de todos vn yndio que yba bes¬ 
tido al mesmo modo que ellos ymagiuauan. Este ydolo' bestido como pa¬ 
jaro o como murciélago con sus alas y cresta de ricas y grandes plumas: 
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en las gargantas de los pies y en las muñecas de las manos traía vnos 
eascaueles de oro: lleuaua en anbas manos unas sonajas a su ussanga con 
el sonido dellas y con la boca yba haciendo tanto ruido y alagagara y tan¬ 
tos y tan dinersos meneos tan fuera del orden y conpas de los demas dan¬ 
do de quando en quando vnas boges diciendo unos bocablos que pocos los 
entenderán o no nenguuos. Iba mostrando este ymlio gran contento no¬ 
ten los ministros y los que no lo son cuantas beges liabran bisto en los 
bailes destos naturales quan ordinario sea yr delante de los que liaren la 
rueda vn ymlio y dos sin seguir el conpas de los demas como guión de 
los demas bailando a su albedrio bestido con diferente disfrez haciendo 
de quando en quando la algazara y boges placenteras (pie lie dicho es que 
nosotros ygnorantes y ellos auissados en sus ritos antiguos representan 
al ydolo questan soleuigando delante de nosotros a su modo antiguo eau- 
tamlole los cantares que sus biejos antiguos les dexarou aplicados a aquel 
proposito. No es malo que los ministros tengan este auisso para que co¬ 
nozcan que aquello es malo la qnal es mi yntenciou y no enseñar ydola¬ 
trias ni dar nuevo modelo dellas como algunos yguorantcs murmuradores 
han yubentado para estorbo y ostaculo del bien que desta obra resultara 
en auisso de los ministros y (le la honrra de dios y destirpaeion de las sn- 
pesticiones y ydolatrias que oy en día reciben y no tengo de que me nía- 
ranillar que alia escurecedores de lo bueno pues huno quien quixo oscu¬ 
recer las obras del que era luz del mundo y lo es diciendo ser hechas eu 
nonbre de Bergebu principe de los demonios. Supero pasando con nues¬ 
tro auisso adelaute digo que no se deue disimular ui permitir ande aquel 
yndio allí representando su ydolo y a los demas cantándoles sus ydolatrias 
cantos y lamentagioues los qnales cantan mientras ben que no hay quien 
les entienda presente enpero eu bieudo que sale el que los entiende mu¬ 
dan el canto y cantan el cantar que conpusieron de san Francisco con el 
aleluya alcauo para solapar sus maldades y en trasponiendo el religiosso 
tornan al terna de su ydolo. 

Una ora antes que se pusiese el sol cesaba el baile y todos aquellos 
mangebos que con las mogas hauiau baylado dejadas las plumas y adere¬ 
zo con que hauian bailado beniau a la prueba del que mas ayna subía por 
el palo arriba a alean gar el ydolo y derriballo abaxo por lo qual dixe quel 
mesmo ydolo seruia de juguete y regocijo de la tiesta como contare. Bien 
abran bisto los que se criaron en España de que suerte se corre la enpresa 
que según rekgion (porque yo confieso que no lo he bisto) dicen que en la 
punta de vn mástil de uabio muy lisso y ensebado ponen ciertas baras de 
teiciopelos y los que las corren desmídanse y puestos en orden arremeten 
a toda furia al palo pugnando los que primero llegan a subir (y como dice 
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Sun Pablo) lodos curren pero vno es el (pie primero llega a subir y coxc 
el premio como mas ligero y diestro. Pues ymaginen (pie a la mesilla ma¬ 
nera se conponian estos mancebos y se desnudauan y ponían en orden 
para subir por el palo arriba no gente baladi ni baxa sino todos hijos de 
señores y principales diestros animossos y ligeros a probarse en la beutnra 
de Xocotl y ber si quiza aquel dios le concedía aquella beutnra. Puestos 
pues en orden y hecha señal partían todos con grande animo y íurya y a 
todo correr y llcgauan al palo y pugnando subir vnos tras otros y estor- 
muulose vnos a otros de tal suerte que estirándose los vnos a los otros vnos 
cavan del precipicio otros de lo alto otros de comedio dándose los mas li¬ 
geros toda la prisa de subir que podía por no ser alcanzados de los (pie 
atras heniau y asi el mas ligero que llegaua al pajaro quitanale la caneza 
y el segundo vna ala y el tercero otra ala y el quarto la cola concluido el 
(pun to uo Inania mas que quitar alli se acamaba y baxauanse aquellos qna- 
tro con la priessa con gran contento y banagloria como houbres de balor 
y eseoxidos de aquel dios. Acamados de Laxar con su presa benian las dig¬ 
nidades y biejos de los dormitorios y tomanan en medio aquellos quatro 
mozos y metíanlos a los apossentos y con vna nauaja sacriíicauaiiles las 
orejas sacándoles vn poco de sangre y estauanse alli quatro dias encerra¬ 
dos y nyunanau aquellos quatro dias acaiio de los quales se yban a bañar: 
hacían aquello para purificarse de la culpa que de llegar al ydolo liauiau 
cometido cerimonia judaica. Acauando de entrarse aquellos mozos benian 
luego aclieros y derribauan el palo en el suelo y arremetían tanta gente 
sobrcl que cu menos de ora no quedaua cossa del de tal suerte quel (pie 
poco o mucho no lleuaua de aquel palo por pequeña que la ragita fuesse 
se tenia por muy desdichado y asi pugnando todos por llenar algo assi de 
la massa del ydolo como de las quatro pifias que alcanzando algo dellosc 
tenían por muy dichossos y lo reuerenciauan tanto como nosotros reuc- 
reuciamos las reliquias de vn Agnus dei o del palo de Ligiium cruzisycs 
de sauer que a la caída deste palo que diximos le llamamos Xocotl llama- 
uan Xocolmetzi que quiere decir caída de Xocotl. Aquellos quiltro mo¬ 
zos que human hecho destreza de subir por aquel pulo eran obligados a 
dar la semilla de los bledos para hacer el cuerpo de aquel ydolo para otro 
año eou lo (pial damos fin a la tiesta de Xocolmelzi donde damos fin a las 
tiestas de los dioses barones de mas autoridad fuera de las demás que en 
el calendario están señaladas que solenizauan do beintc en beinte dias 
como adelante bcrcmos que aunque eran ydolos eran como signos por 
donde regían y gouernaiiaii y por donde yban midiendo el tienpo y assi 
dejándolo para su lugar trataremos de las dios.sas que solenizauan eu esta 
tierra. 


CAPÍTULO XCI. 1 


l)e la relación de la diossa Cihuacoatl que por otro nonbre llamaron Quilastly din*.«a de los de 

Xochimillco y patrón a suya. 


De la manera qnesfca nación mexicana tenia diosses que en nonbre. de 
barones adoraua tanbien tenia diossas hembras a quien hacían fiesta so- 
lenissima y cerimoniossas de yndias que hauiau precedido de algunas ece- 
lencias y gracias o que tomando la denominación de algunas sierras a 
quien ellos adorauan ásperas o alguna figura donde ellos acudían a saeri- 
licar o a donde lumia cuebas obscuras donde yban con sus ofrendas y sa¬ 
crificios o a donde se annauau grandes aguaceros y tenpestades a las qiuí- 
Ies tenían puestos nonbrcs de diossas y diosses como diximos del ydolo 
Tlaloc y adelante diremos de la sierra neuada a la qual celebrauan dena- 
xo deste nonbre Iztaccihuatl que quiere decir mnger blanca. Pero Unien¬ 
do a tratar de cada vna en particular la principal diossa era la que lla¬ 
marían Cihuacoatl diossa de los xochimillca y aunque era diossa particu¬ 
lar de los xochimillca en México y en Tezcoco y en toda la tierra la fes- 
texanan y tenían en gran beneracion la diossa Cihuacoatl era de piedra 
tenia vna boca muy grande abierta y los dientes regañados tenia en la 
caneca una cauchera grande y larga y vu abito de mnger todo blanco de 
naguas y eamissa y manto. Este era el ornato ordinario con que a la eon- 
tina estaría bestida en vn templo alto y suntosso especialmente en Xo- 
eliimillco cuya adbocacion era alli aunque en México y Tetzeoco no era 
tan suntuosso enpero en estas ciudades todas aleauo de las gradas Iiauia 
vna gran picea de sesenta o setenta pies de largo y treinta de ancho la 
qual pie£a estaña muy aderezada y la diossa puesta en vn altar no menos 
aderezado (pie lo demás. Toda esta pie^a estaña escurissiina sin tener 
saetera ni bentana ni puerta grande sino muy chica que n<Kpudiaii entrai 
a ella sino a gatas la qual puerta sienpre estaña tapada con vna ante puer- 
ta de suerte que nadie la beia ni entraña en aquella pie^a sino solos los 
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sacerdotes que seniian a esta diossa los (¡nales eran muy biejos y ancia¬ 
nos que liarían las cerimonias ordinarias. Llamauan a esta piega tlillan 
que quiere decir negregura o lugar dolía. Arrimados a las paredes de to¬ 
da esta picoa cstauau arrimados todos los ydolos de la tierra dellos gran¬ 
des dellos chicos a los quales llamauan tecuaquiltlin (pies lo mesmo que 
elegir ymagen de piedra o de bulto todos estos ydolos ostauan bastidos con 
san benitos de papel rayado con olliu ques vn betún que llamamos batel 
cossa muy ordinaria en las ofrendas destos: tanbien ponían a estos ydoli- 
Uos sus corolas o mitras de papel pintadas y rayadas con el mismo olliu. 
A estos ydolillos quaudo se ofrecía liaeelles alguna fiesta en particular o 
por que cava su dia o porque tenían necesidad de su socorro los saeanan 
do allí y los llcuaunn en procesión al monte o a la sierra o cucha donde 
tenia sil denominación y alia en aquella cucha o 90110 le sacrificarían y le 
ofician sus ordiuarios sacrificios y ofrendas enhocando a aquel cerro que 
les fuesse fauorable en lo que tenían necesidad o por falta de agua o por 
pestilencia o por lumbre o para auxilio de guerra futura donde acanalla la 
solenidad luego le boluiau a la picea y lugar donde estaña sienpre. 

Celcbranan la fiesta desta diossa a diez y ocho dejullio según nuestro 
calendario y según el suyo era la fiesta (pie llamauan ellos la fiesta de 
Uuciteenilüuitl que era la otana fiesta de su calendario que demás de ser 
dia en que se celebraua la diossa era dia soleue de las fiestas de su calen¬ 
dario lo (pial podemos couparar como quando cae vna fiesta en domingo 
(¡lie domas de ser fiesta de algún priueipal santo es demás de eso domin¬ 
go. ITueitecnilbuitl quiere decir la gran fiesta de señores y assi la celebra¬ 
rían señores y con gran señorío. Lo primero «pie liaban era que beinte 
dias antes desta fiesta eonprauan vna esclaua y purificauanla y luego bes- 
tianla a la mesma manera «piestaua nestida la de piedra de blanco toda 
con su manto blanco la qual assi bestida repressentaua a la diossa habién¬ 
dole la honrra y buen tratamiento (pie a ella mesma hicieran si biba se 
les representara traiéndola de boda en boda y de banquete en banquete 
y llenándola a todos los mercados representándole todos los géneros de 
contento y regocijo que podían. Trayaula sienpre enbriagada fuera de su 
natural juicio vuos dicen que con bino, otros que demas de dalle bino le 
dainui no se (pie hechizos juntamente para «pie andando sienpre alegre 
no se acordase «pie liauia de morir. De noche dormía en vna jaula por te¬ 
mor de que no se Ies huyese. Llamauan a cstayndia Xilonem. Desde el 
dia que la purificauan hasta que la matauan «pie era el mesmo dia de la 
tiesta vna ora antes que amaneciese matando primero quatro presos y bo¬ 
chándolos tendidos eu el suelo pegados muy juntos vnos con otros echa- 
uan esta yndia encima dellos y degollauanla coxiendo la sangre en un le- 
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billejo y después sacándole el coraron dauan con el a la diossa de piedra 
y ruciándola con la sangre de la yudia ruciauan juntamente toda la sala 
y todos los ydolillos, y los cuerpos dauan a sus dueños para celebrar la 
comida todo esto se hagia de mañana vua ora antes que amaueciesse. Lla- 
. niauan a aquellos quatro cuerpos de yndios el estrado de pressos de la 
diossa pero es de saber que a esta diossa bacian el mesmo sacrificio de 
fuego que a Xocotl según relación de algunos y porque lo alie pintado en 
vna pintura apropiado a esta diossa y aplicado a ella lo quiero especificar 
aqui mas a la larga y contar el modo y manera que en lo cxecutar se te¬ 
nia lo qual era terrible. 

Quatro dias autes del dia prencipal desta diossa cupessauau a encen¬ 
der fuego en vn gran fogón questarna en vna picea questaua frontero de 
la piega donde estaña la diossa, y todos aquellos quatro dias y noches no 
bagian otra cossa sino cebar aquel bracero o fogón con leña de encina este 
bracero era labrado de piedras muy labradas en el suelo de aquella piega 
la qual llamauan tcotccluilly que quiere decir bracero o fogón diuino. Es¬ 
te fogón se henchía de brassa de aquella leña de encina que alli ardía tan¬ 
ta que no parecía sino vn horno muy encendido donde el mesmo dia autos 
que hiciesen el sacrificio que dixe de la yudia que representana la diossa 
scntananla en la piega frontero de la hoguera con toda la beneracion y 
honrra que era posible y teniéndola en el mesmo lugar de la diossa en su 
presencia bagian el sacrificio y bagian este sacrificio delante desta yudia 
biba y no delante la de piedra a caussa de que la diossa de piedra estaña 
en aquella camara obscura y encerrada a la qual no se permitía llegar ni 
meuear de aquel lugar jamas sino que como a cossa de gran rcuerencia 
y magestad bauia de estarse sieuprc en aquel sagrario donde la teniau 
sin que sacerdote ni otra persona ossase llegar la mano a la estatua, y lo 
mesmo era de los demas diosses y para conprobacion dello dire lo que me 
eolito vn conquistador y fue que acauada ya de ganar la tierra mando el 
marquez del valle que los yndios inesmos subiesen y echasen abajo al 
gran Hvitzilopoclitli y certificóme (pie no bauia hanido yndio neguno en 
toda la tierra que tal ossase hager ui por anicnagas ni por caricias lo qual 
bisto por el marques mando a Gil Gongales de Benauides padre de Alonso 
de Auila que subiese y lo arrojase abajo el qual subió aunque le fue con¬ 
tradicho y estornudo por los yndios y lo cebo abajo lo qual quentau los 
.yndios biejos por atreuimicnto y liagaña muy grande y notable de que vn 
bonbre humano ossase llegar las manos a vn dios tan grande como Hvit- 
zilopochtly. I ligólo por la rcuerencia que a esta diossa se tenia cnpero 
sentada estaua la yudia que representana a esta diossa. 

Froutero del brasero diuino sacauan los quatro pressos que le hauian 
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de seruir de estrado y saerificauanlos delante dclla desta manera que to¬ 
mándolos los ministros de aquel tenplo vno a vno dos de las manos y dos 
de los pies y dando quatro cnbiones en el ayrc con al quarto enbion da¬ 
llan con el en aquella gran brassa yantes que acallase de morir sacauan- 
lo de presto y poníanlo assi medio assado en encima de vna piedra y cor- 
tauanlc el pedio como tongo dicho, y saeauanlc el coraron y cchanaiisclo 
delante. Lo mesmo Inician del segundo y del tercero y cuarto donde des¬ 
pués de saci ideados y puestos en el suelo por estrado matauan a layndia 
diossa cojieiulole la sangre para liaycr la cerimonia dicha y tanbien ro- 
eianau el fuego con la inesma sangre. 1 Al fuego llamauan el dios Xnicih- 
tecutly debajo del (pial nonbre le adorauan y ofrecían grandes ofrendas. 
Aeauado este sacrificio de fuego salía luego el que tenia cargo de barrer 
y harria al rededor de la lnnbrc y después de barrido bciiian todos los sa¬ 
cerdotes de los barrios y ponían al rededor de aquel fuego cada vno vna 
manta doblada de su ydolo y vn braguero y vn ceñidor y encima dclla vil 
ydolillo pequeño. Después de puesto sentauansc junto a su ydolo cada 
vno y desnndanansc en eneros y tomnnan en anbas manos dos linchas 
que de auime traían lieclias de a bara cada vna y encendíanlas en aquella 
lnnbrc consagrada y puestos en cuclillas teniendo aquellas hachas de co¬ 
pal cu las manos ardiendo corría el copal derretido por los bracos y cuer¬ 
po y piernas abnissamlosc bibos y sacrificándose al fuego su dios Xuicihtc- 
cutly lo (pial seruia aquel dia de sacrificios acanallas las hachas lo que les 
sobra na en las manos eehananlo en el fuego y todo lo que les iiauia go¬ 
teado por el cuerpo y por bracos y piernas despcgauanlo y eehananlo en 
el fuego con otras muchas cargas de copal que ofrecían al fuego que. lc- 
uantaua vna humareda grandísima. .Mientras huineaiia baylanan al re¬ 
dedor del fogon y eantauan cantares tocantes al fuego y sacrificio. 

Aeauada esta cerimonia salían los señores y principales a celebrar su 
fiesta como dia suyo que del calendario diximos que era dia (le los gran¬ 
des señores y lo que hacían era que salían muy aderezados y galanos con 
sus russas en las manos y al cuello y en la caueea, sin otras muchas joyas 
y riqneeas y plumas que trayan, jautamente salían todas las mngeres y 
manzebas que tenian con el caucllo tendido y cercenado por encima las 
cejas y sobre el vnas guirnaldas de russas amarillas graudcs que ellos Hu¬ 
manan (cenpoalxoehitl) muy bestidas de galanos aderezos todos los bra¬ 
cos emplumados de galanas plumas y zatillos de oro y piedras con rossas 
en las manos y entretexidas con los lumbres baylanan todo el dia con gran 
orden y concierto y mesura. Aeauado el bayle toinauan ellas todas aque- 
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Has guirnaldas de rossas y sartas cou quellos hauian baylado y las con 
quellas hauian baylado y subíanse por el teuplo de Hvtzilopochtly arriba 
y ofrecíanlas ante la estatua de llvitzilopoelitly como por primicias de las 
rossas de aquel genero porque no las hay hasta entonces. Llamaunn a 
esta cevimonia xoehipaina que quiere decir apresuramiento destas vossas 
tanbien le llaman xochiealaquia que quiere decir ofrecer y traer rossas al 
teuplo como por diezmo o primicia. Acauadas de ofrecer estas rossas alia 
arriba salían todos los mancebos reeoxidos de la cassa que allí tenían co¬ 
mo queda contado y poníanse en renglera junto a la palizada de calaucr- 
nas questaua frontero de las puertas deste teuplo y haciéndoles señal su¬ 
bían a toda priessa el que mas podía subiendo a porfía de llegar primero 
y assi vuos primero y otros después y luego otros tomauau aquellas rossas 
vuos a porfía de otros en que se canssaua gran regocijo de ver la contien¬ 
da y porfía que hauia sobre el cojer de las rossas eon lo qual se concluía 
la fiesta saino que diez dias arreo abia banquete y comidas eu ilexico 
siendo obligadas las prouincias cercanas de hacer su lauda y dar de comer 
a los señores por su orden dando el primer dia los ehalca y el segundo los 
tecpaneca y el tercero otros y assi audaua la rueda dando ricas y opulen¬ 
tas comidas y bebidas de cacao pinolli bino a porfía de quien mejor lo po¬ 
día hacer. Yn dia se ha?ia a los grandes otro dia a los camilleros otro dia 
a los tequihuaque otro dia a los cuachiceuotomi y assi se cuuplian los diez 
dias todo en comer y beber y holgarse haciéndolas otauas de la diossa y 
del dia. 

Antes de la pie^a donde la diossa Cihuacoatl estaña hauia otra aea 
afuera donde cstaua aquel brasero que dixe de los diosses. Luego pega¬ 
da a esta picea hauia vn gran dormitorio donde hauitauan los viejos y sa¬ 
cerdotes deste tenplo y diossa el qual ora a la manera que aqni lo bes 
figurado. 1 

En esta pie?a primera estañan sienpre sentados dos sacerdotes de re¬ 
muda de noche y de dia atibando la lunbre la qual no hauia de faltar en 
aquel bracero diuino no llegando al santa sautorum de la multitud de ydo- 
los que en la otra pie<ja estañan tapados y ascuras. Estos sacerdotes no 
se sacrificauau ni saeauan sangre de parte ninguna solo tenían aquel sa¬ 
crificio de pringarse cada año con aquel cn^ien^o o anime. Estallan estos 
sacerdotes aguardando a los que benian a ofrecer enciendo que era eossa 
ordinaria acudir mugeres eon ofrendas por sus hijos y maridos y como a 
todas oras hauia ofrendas a todas oras hauia de hauer allí quien las reci- 
biesse para ofrecellas luego a la diossa y a los demas llamauau a los sa- 
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cerdotesy ministros deste tenplo como a los ydolos te(inaleuiltiu estañan 
sienprc enbixados de negro: tenían el mesmo orden de cerimonias que los 
demas de encentar qnatro beees entre dia y noche a los ydolos barrer y 
regar y entramar: tenían particular cuidado de matarlahanbrealadiossa 
que de ocho a ocho días yban a los reyes a apercibidos y auissallcs que la 
diossa moria de hanbre luego los reyes proucian de mantenimientos (pie 
era dalle vn presso catino en guerra para que la diossa comiese luego se 
lo llenaban al tenplo y cntrcgauaulo a los sacerdotes los (piales tomauan 
su presso y metíanlo alia dentro en la picea donde estaña la diossa y ma- 
tauanle al ordinario modo y sacándole el coraron y ofrecido yjuntamente 
sacándole vn pedazo de vn muslo y arrojananlo fuera y decían que lo oye¬ 
sen todos toniahlo alia que ya es comido fingendo que la diossa lo de<pa. 
Los sacerdotes aca afuera alcanau el muerto con gran reuereneia como a 
sobras de la diossa y dauanlo a su amo haciéndole gracias por haner dado 
de comer a la diossa el qual se lo licuaban y comían dando a cada vuo su 
parte según era el numero de los que hauian sido en prcndelle que no ba¬ 
ldan de passar de qnatro y assi si eran tres los prendedores entre tres se 
repartía y si eran qnatro cutre qnatro se repartía. Esta cerimonia se ha¬ 
cia cada ocho dias y asi dixc que pintauan a esta diossa con la boca abierta 
y grande porque sienpre estaña hanbrienta y asi en este teuplo y a esta 
diossa se ofrecían mas oubres para matar que en otro ninguno. 

Para tener ocassion de matar mas onbros y comer carne humana vsa- 
uan ios endemoniados sacerdotes deste tenplo de un ardid satánico y era 
que si bian que se passauan los ocho dias que no sacrificauau ninguno 
bnseauan vna cuna de niño y heehauan en ella el cuchillo de pedernal con 
que saerificauan al qual llamauan el liijo de cihnacoatl. Echado allí cu- 
hrianlo con una manta y dauanlo a vna yndia «pie llenase aquella cuna a 
cuestas al mercado y yndnstriabaula que en llegando se fuese a la mas 
principal joyera que alli huniese. La yndia tomaua su cuna y entraña en 
el mercado y llcgauasc a la mas principal mcrcadcra que alli bania y en- 
trcgauale la cuna rogándole lo guardase aquella cuna con aquel niño hasta 
que boluicsc. La joyera se encargaua del niño y la otra se yba y no bol- 
uia mas por la cuna esta otra como bia que se tardaua y «pie era ya ora 
de yrse y (pie no boluia por su niño y que no hauiendo mamado todo el 
dia no llorana ni ebistaua, dcseuuoluia la cuna y allana en ella el cuchi¬ 
llo del sacrificio hijo de eiluiacoatl. En bieudolo heehauan fama que la 
diossa bania heñido y aparecido en aquel tianguiz y traído su hijo para 
mostrar la hanbre que tenia y para reprender el descuido que bania cu 
los señores de dalle de comer y los sacerdotes mostrando lagrimas y sen¬ 
timiento decían que echauan menos el cuchillo y yban por el y traíanlo 


con gran rcucrencia al tenplo. El lugar donde estaña este tenplo era don¬ 
de antiguamente los muchachos llamauan la cassa del diablo y creo oy en 
dia la llaman assi las quales son las que están pared y medio de las de 
Amonedo en la encrucijada de don Luis de Castilla. Llamauanle la eassa 
del diablo por los muchos ydolos y figuras de piedras de diferentes ma¬ 
neras que allí hauia las quales yban a ber como digo los muchachos como 
por eossa despanto no ossando entrar dentro por el nonbrc que le tenían 
puesto de cassa del diablo como en realidad de berdad le cuadra el non¬ 
brc por hauer sido cassa donde el demonio fue muy semillo y lionrrado. 
Esta multitud de ydolos y efigies eran los que dixe questanan arrimados 
a las paredes aconpañamlo a la diossa en aquel lugar tenebrosso y oy en 
dia la llaman los yndios a aquella cassa tlillan de manera que podemos 
quitalle el nonbre de cassa del diablo y llamada la cassa tenebrossa como 
fue su antiguo nonbre. A esta diossa Cilmaeoatl llamanle bermaua de 
Huitzilopoclitly el gran dios de México a cuya caussa la seruian las mon¬ 
jas recoxidas que seruian al ydolo sn hermano, las quales hauia en aquel 
rccoximiento (pie en su fiesta tratamos. Estas hacían la comida cotidia¬ 
na desta diossa y se la Ileuauan y ponían delante la qual comida era de 
panes pequeños como de bollos de muchas figuras de pies manos rostro 
juntamente con vnas xicaras de bebida como poleadas. Todo esto (pie 
allí cada dia Ileuauan se lo comían los sacerdotes en nonbre de aquella 
piedra debajo de cuyo fauor eran sustentados y reuereuciados y he nota¬ 
do vua eossa destos naturales que no hay gente en el mundo que mas y 
mejor coma a costa ageua quellos y a su cossta no ay gente que con me¬ 
nos se sustente. 

El tenplo desta diossa estaña continuado con el de su hermano Ilvit- 
zilopochtly y tratauanlo con la misma rouerencia que al otro y assi todos 
los que seruian en el gran tenplo acudían a barrer y regar y eurramaren 
el tenplo destotra y a los seruicios personales de traer lefia agua. A los 
sacerdotes deste tenplo no llamauan pendencieros ni ayunadores por el 
preuilcgio que tenían de no sacarse sangre de orejas ni lengua ni pantor¬ 
rillas como los de los otros templos el nonbre que tenían queda dicho atras 
conbiene a ssaber tequacniltiu que quiere tanto decir como diosses de la 
qual fiesta y eerimonias a anido bien que notar pues eran cstrailos y donde 
tanta multitud de yndios se lleuaua el demonio por año por mano de aque¬ 
llos ministros suyos que con sacrificios de fuego y de sangre le seruian cu¬ 
ya lumbre le turana basta la fin del mundo no biendose harto della pues 
es el enemigo sangriento de quien pedia Dauid le librase el dios de nues¬ 
tra salud el qual nos libre por su misericordia y bondad y acaue de quitar 
el velo del corazón ciego destos pobres yndios si en alguno le lamiere y los 
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desanoygne do tantas cerimonias cuino tenían para servir al demonio que 
si bien lo consideramos veremos que ningunos cultos cunlbrinauau con 
otros o al menos que no lumiese gran disparidad y diferencia en las ccri- 
inonias de. vnos tenplus con las de los otros según la ynbenliba de los sa¬ 
cerdotes y pcrsnaeion del demonio y tanbien ser tan eerimoniossa gente 
y tan supestieiossa y agorera que no eran menester muchos milagros para 
liaeelles en creyente que los diosses lo yubentauan y uuiuduuan y que lia- 
uia reuelaciones dello. Y portille no hablo de gracia quiero decir lo que 
hoy contar a vn biejo acerca de l is reuelaciones que los biejos sacerdotes 
tenían por donde eran reputados y tenidos por santos. Preguntando a vn 
biejo como digo que era la cansa que tenían el dios de los mageeis y por 
que pintanan vil maguey con su cara y manos cercado de pencas, respon¬ 
dióme que una de las dignidades y sátrapas de su ley antigua lumia so¬ 
ñado que uia vn nngei con cara y manos y que admirado de tal sueño 
publico quel dios de los maguies le lumia aparecido y hacíalo pintar como 
lo soño y hacíalo adorar y ynbeutauanle ccrimonias y ritos y adorauaulo 
como a dios y assi era de todas las demas cossas questos adorauan y el 
acusarse en esta gente que cree cu sueños quaudo se confiesan sepan los 
padres confesores de yndios que lo teiiian antiguamente por reuehicioii 
diuinay (pie si soñauan que se les caían los dientes creían (pie se les ha- 
uian de morir los hijos y famillia y si soñanan (pie comían carne temían 
la muerte del marido o de la mnger si soñanan que los Heliana el agua 
temían que los hauian de robar las haciendas y si soñaban que bolanan 
temían de morirse por lo (pial es menester que agora en tratando de sue¬ 
ños que sean examinados en que era lo que soño porque puede ser que 
ava algún olor de lo antiguo y asi es menester en tocando en esta mate¬ 
ria preguntar (pie soñaste y no pasar con ello como gato sobre asquas y 
aun lo que se lumia de predicar era el menosprecio destas cossas y abo¬ 
minación dellas y no curiosidades que ni los yndios las entienden ni aun 
tdlos se entienden dexando de predicar (pie liay un berdadero dios y se¬ 
ñor vniucrsal de lo criado y como oluiden las ydokitrias y ritos antiguos 
v persuadidos que la caussa de ynbiar Dios sobre ellos lumbres y pestilen¬ 
cias es poi el enojo que contra ellos justissimameiite tiene sino le simen 
sin mezcla de supesiieiones y de ydokitrias como su magostad quiere ser 
sernido y es lo que tienen mas necesario y no si dio el sol en los escudos 
dorados \ si resulto en los montes el resplandor que dellos salían digolo 
por (pie fui vn dia a oyr vn predicador que era razonable lengua y como 
me nido conociéndome entender la lengua quissose esmerar y tomo por 
tema nTujsit sol yelipeos áureos ele. y eii]»er;o a tratar del resplandor 
diurno y de las diurnas personas (pie ni el se entendió ni los oyentes le 
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entendieron quedándose todos en tinieblas y aun yo muy desabrido de 
ber quan poco atinamos a dar en el blanco de lo que los yndios lian me¬ 
nester por qnel ministro que quisiere subir la cuerda vn punto inas de lo 
que al bajo juicio de yudio coubiene liara disonancia y aprouechara muy 
poco por que en enpegando el yndio a perder el billo de lo que trata-y 
trae entre las manos y de sus puertas adentro oye la voz de Jacob y pal¬ 
pa las manos de Essau ques hacer estar haciendo raías en el suelo o con¬ 
tando picdregnclas sin prestar maldita la atención dessen mío que aeane 
y se quite de alli por que no le entiende quanto dige. 


CAPÍTULO XCII.' 


Tle la diossa Chfroim'Ciiaíl llamada por otro nonbre Chalehiuheihuatl que quiere decir piedra 
preeiossa y por otro nonbre Xiloncn. 


Mientras mas escriño en esta relación antigua sienpre hallo eossas mic¬ 
has que contar lo qual no poco conbida a los lectores a passar adelante 
en lo (pie lcn de la ystorias hiendo (pie mientras mas leen mas cossas nim¬ 
bas han descubriendo cenándose con aquello el apetito del honbre con de¬ 
seo de sauer y el pasar adelante a ber el fin de lo que se les propone y 
promete de lo qual pocas befes se abstiene y cansa (especialmente si la 
hystoria es nneba) sino es que sea de tan bajo y torpe juicio que hiendo 
delante la luz de lo que ygnora cierre los ojos por no bella lo qual seria 
ymitar a las bestias sin entendimiento. En la ystoria presente de que he¬ 
mos de tratar ay muchas cossas que notar que no dejaran de causar gus¬ 
to y contento y aun admiración hiendo el modo de su celebración y íiesta 
y de las eerimonias que se le hacían para lo qual pido la atención que re¬ 
quiere la hystoria para considerar la constancia el temor la reuereneia con 
queennplian las leyes de su religión ialssa y las eerimonias della y la fla¬ 
quera fioxedad y poco temor y reuereneia couque guardamos y hacemos 
guardar las diurnas y bordadoras ordenadas no por ynbencioues de lion¬ 
eros ni por suchos ni ymaginaeiones sino por el Espíritu «santo con cuyo 
fauor la yglcssia católica las ordena y manda. 

Quanto a lo primero esta diossa que se ofrece tratar era la diossa délas 

1 Uám. 9? Trat. 2? 


180 


mieses y de todo genero de simientes y legunbrcs quosta nayion tenia pn- 
r;i su sustento llamauanla la diossa Cliieomecoatl y por otro noubre Chal- 
rUihcihuatl el primor nunbre que es Chicomvcoatl que quiere ileyir cule¬ 
bra de siete cauchas le era puesto por el mal que lutria los míos estériles 
(piando helándose los punes lumia necesidad y lumbre y assi es común 
manera de hablar entre estos quamlo se velan los maizales de^ir que el 
velo se comió las mieses. Otros dicen (pie el tecuani lo cumio y para (pie 
sepamos (pie quiere decir tecuani es de saber que a qualquiera eossa que 
pica o muerde ñora sea pou^oñossa agora no llaman tecuani y assi Huma¬ 
nan a esta dio.ssa culebra de siete cauchas para significar el daño (pie ha¬ 
cia (piando se les bobinan las sementeras y legunbres. El segundo nonbre 
(pie tenia era Clialcbiulieiliuatl (pie quiere decir tanto como muger de 
piedra preciossa el qual noubre le aplicauan (piando daña el año abun¬ 
dante y fértil el qual año le celebrauan la fiesta tan regocijada y llena y 
abundante de ofrendas (pie era eossa notable. Celebrauase la fiesta desta 
diossa a quince de setieubre la qual fiesta era general en toda la tierra y 
la celebrauan eon tanta debueioii y ccrimonius que era maravilla enpero 
antes que bengamos a contar de la celebración contare el talle que la es¬ 
tatua tenia la (pial era de palo labrado a la manera de vna muger mo^a 
doncella de doce años de mejor talla qnellos podían entallar: estaña bes- 
tida de vnos aderemos mugentes a su modo todos colorados los mas gala¬ 
nos quedos ])odiau hacer: en la caneca tenia vna tiara de papel pintada 
de colorado sobre vna cabellera pergeñada que tenia que le diiua sobre 
los honbros: en las orejas tenia vnos oarcidos de oro y al cuello tenia vn 
collar de majorcas de oro labradas a manera de majorcas de maíz atadas 
en vna cinta azul y en las manos anbas sendas majorcas de maiz contra 
lieebas de pluma guarnecidas de oro teniendo los bracos abiertos como 
muger que baybuui: poníanle color en los carrillos como a muger afeitada 
y este era el ornato y talle desta diossa contiuo la (pial estaña en una 
pie^a en lo alto de los lenplos al lado de la pieza del gran llvitzilopoeh- 
tly y esto por mas excelencia y lionrra la qual pieya no era muy grande 
enpero muy rica y galanamente aderezada de mantas y plumas y joyas 
de oro y piedras de las (piales a la eontiua allí se ofrecían. Ocho dias an¬ 
tes de la celebración de esta tiesta (pie era a siete de setieubre liarían vna 
eeriinonia a manera de carnes tolieiulas que a caussa del ayuno (pie es- 
perauan futuro cumian y bebían assi biandas de carne como de otras cos¬ 
cas todo lo (pie podían hasta hartarse. Este niesino día en (pie comían y 
se hartauau bestian y purifica na n vna yndia y la diputamos a honor de 
vna diossa (pie se dainaua Atlatonan la qual era la diosa de los lcprossos 
y gafos y de los que tenían encordios la qual fingían era caussa destas en- 
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fennedadcs y que ella las daña. Luego a otro dia a ocho de setienbre 
enpegaua el ayuno y quavesinilla desta diossa que eran siete dias arreo 
en los (piales no comían sino sobras y podados de tortillas biejas y secas 
sin sal ni otra cossa mas de agua el qual ayuno era general en toda la 
tierra y ynbiolable como lo es la quaresma de precepto en la ehristiaudad 
el qual ayuno se guardaua entonces con harto mas rigor y cuidado que 
no se guardan agora las quaresmas y bijilias entre nosotros los christia- 
nos. Pues aquellos en aquellos siete dias no comían enfermos ni sanos ni 
niños biejos y mogos otra cossa ni quebrantanan el ayuno y sobre el ayu¬ 
no se sacrificauan y sacauau sangre de las orejas y se las ponían en las 
cienes cada dia a la ora de medio dia todos las chicos y grandes hon- 
bres y mugeres sin quedar ninguno que no se sangrase las orejas. La 
(pial sangre no se la habían de linpiar en todos aquellos siete dias y como 
se la ponían cada dia y vna sobre otra criaua vua costra seca alli lo qual 
era señal de penitencia y ayuno lo que liagian della dire adelante. Aca¬ 
llados los siete dias y cunplidos sacrificarían aquella yndia que dixe que 
liauiau bestido que repvesentaua a la diossa Atlatouan cortándole el pecho 
y sacándole el coragon y ofreciéndolo con la mauo alta al sol. Matauala 
el gran sacerdote del tenplo de Tlaloc la qual yndia en acamando de morir 
eeliauau el cuerpo en vn pogo o soterrano que hania en el tenplo para so¬ 
lo aquel efecto con todas sus ropas y aderegos y los platos y escudillas en 
(pie liauiau comido y las esteras en que se aseutaua y dormía como a cos¬ 
sa contagiossa y como a ropa y adereco de perssoua leprosa o gafa. Aca¬ 
llado de cebar alli todo con el cuerpo de la yndia llamada Atlatouan se 
daña licengia para comer pan y sal y tomates solamente y luego en aea- 
uamlo aquel sacrificio bestia» otra eselaua y la purifieauan para que re¬ 
presentase a la diossa Cbieomecoatl poniéndole sus adeiegos y la tiara en 
la caneca con las magorcas al cuello y en las manos, a la qual Inician que 
se alegrase y baylase trayéndola de eassa en eassa de los señores dado 
que todos estauau en tristeza y penitencia y ayuno a esta yndia atañan 
en la coronilla de los candios vna pluma borde muy enhiesta que signifi- 
caua la espiga que echan las cañas del maíz atauansela con vna cinta co¬ 
lorada para denotar que ya por el tienpo en (pie se celcbraua esta fiesta 
estaña ya el maiz casi de sacón cnpero por que aun estarna en leche bns- 
cauau para que representase a esta diossa vna muchacha dedoge a trece 
años la mejor agestada que podían y andana la pobrecilla todo aquel dia 
con aquella pluma enhiesta en la caneca muy galana. 

Este dia a la oración benia toda la gente al templo y henchían aquellos 
patios de lunbrcs y candeladas donde al rededor de aquellas lunbres se 
estauan sin dormir toda la noche en hela cada hamo por si hasta que 11c- 
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«raila la media noche tañían aquellos caracoles y tlautillas y bocinas al son 
de las qnales saeauan vnas andas muy adecenadas desartas do majorcas 
y de chiles y llenas de todo genero de semillas y poníanlas a la puerta de 
la pie ja donde la diossa estaña de bulto la qnal pie ja por de dentro y por 
de fuera estaña toda aderezada y enrramada con muchas sartas de ma¬ 
jorcas y de nxy y de cnlauagas y rossas y de todas semillas que i*ra cossa 
muy de ber y galana teniendo todo o] suelo de lo mismo en lugar de jun¬ 
cia de lo que hauian ofrecido de aquellas rossas tan alto en toda la piega 
como vna bara de medir. En aeauando de tañer con gran solenidad y 
aeonpañamiento do dignidades y sacerdotes con muchas lunbrcsy eneon- 
garios saeauan a la inoeliacha (pie representaua a la diossa y snuianlaen 
aquellas andas y poníanla en pie en medio de ellas, encima de aquellas 
majorcas axy y ealauaeas y bledos que en el suelo dolías liauia y asida 
en dos baras con las mauos que liauia en medio de las andas puestas y 
afirmadas para el efecto que asida dolías yba sin temor de caer. Puesta 
alli enjcnsananla los sacerdotes: aeauado de eneenjar toeanan aquellos 
ynstrumentos que dixe de bocinas y caracoles al son de los qnales salia 
vna de las principales dignidades del tenplo y por las espaldas de inpro- 
uisso le oovtaua la pluma con los candios en que estaba atada muy a cer¬ 
cen por junto a la cañe ja con una nauaja y llenábala en la mano y pre- 
sentauala a la diossa de palo questana en la piega con el pegujal de los 
eauellos de la muchacha en que ella estaña assida y ofrceiausela con mu¬ 
cha solenidad y cerimonias y lagrimas dándole las gracias por el fruto y 
año fértil (pie liauia concedido al pueblo que presente estaña no menos 
denoto y llorosso. Acanalla esta cerimonia tornanau a quitar la mucha¬ 
cha y baxalla de las andas y metíanla no menos aconpañada al lugar don¬ 
de estaña situado asiento para ella y qnedanase todo el pueblo en bola y 
a la lunbre como hauia estado lo passado di 1 la noche que cassi quiere pa¬ 
recer a la hela de la noche de nanidad y nssi Humanan esta beta yxtoeoz- 
tly (pie quiere decir helar con cuidado y assi estañan helando basta la 
mañana. 

Benida la mañana sin atierre ossado yrse nadie del tenplo lo qnal te¬ 
nían por sacrilegio los sacerdotes saeauan aquella moja del aposseuto 
adornada y bestida como la diossa con su bastido colorado y con su tiara 
colorada en la eaneja y con sus majorcas al cuello y toniauanla a poner 
en pie en las andas la (pial se assia de aquellos palos que en medio lia¬ 
uia en que yba afirmada y luego la leuantauan del suelo y la ponían en¬ 
cima de los honbros los mas ancianos del tenplo y enccn jando los demas 
con sus enccnjurios y los otros tañendo y cantando la llenaban en proce¬ 
sión por el patio grande de la cerca de culebras y pasauaula por la punta 
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de la pie^a donde estaña Hvitzilopochtly lo qual era de eeencia de la ee- 
rimonia el passalla por allí: luego la lleuauan dei’ceba al apossento donde 
estaña la diossa de palo quella reprcseiitaua y bajándola de las andas la 
hacían poner de pies sobre aquellas majorcas y legumbres (pie dentro en 
la picQa bania ofrecido. Parada ella allí benian los señores y grandes vnos 
tras otros puestos en renglera vno a vno llegauan ante ella y sentándose 
en eoelillas que era como hincarse de rodillas y refregauan la sangre seca 
que en las sienes tenían que todos aquellos siete dias so hauiau sacado de 
las orejas y puesto allí quitándola con las manos la heehauau delante de la 
moñuda que ya estaña santificada en diossa, y assi cntrauau vnos tras 
otros y en acauandose ellos entronan las mugeres a hacer la mesma eeri- 
inonia ofreciéndolo aquella sangre que en penitencia de sus culpas y en 
reconpenssa del beneficio que les había hecho de dalles mantenimientos 
hauiau hecho en sacrificio de si propios porque según relación destos pa¬ 
decían grandes hanbres en su ynfcdelidad y años estériles que Dios les en- 
biaua y pestilencias y assi tenían ojadi<ja con algunos años y con el nume¬ 
ro dellos en los quales tenían sus pronósticos de guerras o de pestilencias 
o de hanbres como nosotros los tenemos y hay quien alcance quel año de 
tal liabra guerras y el de tal habra lumbre etc. ni mas ni menos lo pro- 
nostieauan entre estos antiguamente. Aeauada la ofrenda de la sangre 
que sin quedar grande ui chico se hagia la qual se detenia gran tienpo en 
concluir por ser la gente tanta como era, en acallando se yban todos a 
lanar: aeauados de lanar yban a comer libremente a sus eassas carne y 
todo genero de comidas a su boluntad lo qual Ies hauia sido uedado todos 
aquellos dias, ymagiue el lector con que contento y alegría han los chris- 
tianos la mañana de la líesurreccion después de hauerse acotado aquellos 
dias de la semana peuossa y después de hauer ayunado vna quaresma tan 
larga con aquel entredicho de no comer carne con que deseo ban a comer 
libremente carne pasteles torresnos etc. ni mas ni menos yban estos a Co¬ 
rnelia después de hauer ayunado aquellos ocho dias y un ayuno tan estre¬ 
cho y después de hauerse sacrificado las orejas que era como acotarse y 
hacer penitencia y eertificamne que qiicdauan tan desfallecidos del estre¬ 
cho ayuno de aquellos ocho dias que en oiros ocho no tomauan en si ni 
se bian hartos y que muchos enfennauan graucmeiite peligrando muchas 
preñadas lo qual tengo por gran bestialidad el ser ayuno sin eeencion de 
ninguna perssona aeauados todos de comer tornauan ala coméenla fiesta 
para bel* el lin della aunque algunos dicen que no sino que se suspendía 
todo por aquel día a eaussa de la mala noche passada y que dormían y 
deseansauan todo el dia y que otro dia en amaneciendo benian al tenplo 
y estando junto todo el pueblo tornauan a encentar a aquella mochadla 
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con la solenidad del dia antes y ecliananla encima de aqnel monten de 
majorcas y semillas que alii liania ofrecidas y degollauanla eoxiendo la 
sangre en un lebrillejo y rociando con ella a la diossa de palo rocianan 
toda la pie^a y toda la ofrenda de majorcas y axy y ealana^ts semillas y 
legunbrcs que allí liania. Acumula de morir la desollanau y vistiéndose 
vno de ios sacerdotes el cuero sobre el le bestia» todas las ropas que la 
yndia lumia traydo con su tiara en la caneca con sns majorcas al cuello 
y en las manos y sacauanlo en publico y tañendo con su ataubor baylan- 
do todos trayendo por guia a aquel yndio bestido con aquel cuero de la 
yndiyuda y ropas de la diossa con que la liauian honrado para después 
mataba a onor y honrra de la diossa. 

Después de lianer baylado y regocijado la fiesta a la manera dicha en- 
trananse todos en vna ancha pie^a que la llamanan zaeapan que quiere 
decir encima la paja que en realidad de bordad estaña todo el suelo de 
paja seca cubierto a la manera que oy en dia ponen el suelo de los apos- 
seiitos donde reciben los gnespedes y mensajeros. Alli se entrañan todos 
los señores y principales todos puestos en orden por sus asientos y luga¬ 
res y bciiia el rey de la tierra con grandes presentes de plumas y joyas y 
oro y piedras armas y denissas rodelas y otras eossas preciossas y ricas 
de orejeras bezotes de oro y plata y braceletes etc. y daña nguirnaldo a to¬ 
dos los señores haciéndoles grandes mercedes y ofreciéndoles gl andes do¬ 
nes bistieudolos a todos de mantas y bragueros y ceñidores y capatos 
curiossa y galanamente labrados juntamente a todos los capitanes y ba¬ 
tientes honbres de los exereitos. Acanallo de repartir el nguirnaldo y mer¬ 
cedes qnel rey aquel dia liayia arnuuiansc los asaeteadores o flecheros y 
poníanse las ropas del dios Tlaeaimepan y de IFvitzilopochtly y de Titla- 
caliuan y del sol y de Yxeo^anbqni y de las quatro auroras y tomaunn sus 
un os y Hedías y luego sacauan los pressos en guerra y catinos y aspauan- 
los en vnos maderos altos que lumia para aquel efieeto las manos esten- 
didas y los pies abiertos vno cu vn palo y otro en otro atándolos a todos 
de aquella suerte muy fuertemente aquellos (lecheros en abito tiestos dios- 
ses los flcclianau a todos el qual era sacrificio desta diossa y se hacia a 
honrra suya como d sacrificio de fuego a la diossa passada. Acumulo de 
asaetear aquellos desnenturados los den ibauan abajo y les cortauan los 
pechos y sacauan el coraron y eutreganaulos a sus dueños juntamente 
con la yndie^ucla desollada para sus banquetes y fiesta de carne humana 
que como bable dicho no la tenían por tal sino bauia muchas heces pre¬ 
gunto a estos ymlios que porque no se eontentauan con las ofrendas de 
codornices y de tórtolas y otras anes (pie ofrecían y dicen como haciendo 
burla y poco casso que aquellas eran ofrendas de honbres bajos y pobres 
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y quel ofrecer lionbres catiuos y pressos y esclabos que era ofrenda de 
grandes señores y de caualleros y ofrenda onrrossa y destas baeeu memo¬ 
ria y caudal y la cuentan por grandeva, y si no hemos acauado de enten¬ 
der este modo de matar yndios en los sacrificios es de sauer que ninguno 
matauan ni sacrificauau que no fuese ofrecido por la gente rica y de algún 
balor agora unidos en guerra agora mercados en los mercados para aquel 
efeto y quando concurrían muchos ofreeedores de lionbres hauia muchos 
que matar y quando pocos hauia pocos que matar y assi era entonces 
ofrecer vu honbre para matar como quien ofrece agora vna gallina o dos 
o tres en la yglessia según la debocion que cada vuo tenia con aquella 
fiesta: esto es lo que desta diossa de los panes y sementeras he podido 
aliar. Tasaremos agora a tratar de la diossa Toei madre de los diosses 
que se eelebraua el dia siguiente después desta diossa que es a diez y seis 
de Setienbre que si bien lo notamos era como pascua de tres dias de huel¬ 
ga arreo que como bimos cu el proceso deste capitulo el primer dia sacri¬ 
ficaron a la diossa de la lepra y gafedad Atlatonan y el segundo a esta 
diossa Chicomeeoatl y el tercero a essta diossa madre de los diosses de 
quien hemos de tratar en el capitulo que bieue. Lo que ay que aduertir 
es quel ofrecer saltas de majorcas y sartas de chile y de rossas el dia de 
nuestra señora de setienbre y en las fiestas de aquel mes quedo de aque¬ 
lla costuubrc bien creo ya esta conberíida en ofrenda de Dios y aplicada 
a su magostad. Plega a el de la receñir en su nonbre el qual sea bendito 
yn sécula seculorum Amen. 


CAPITULO XC1II. 1 


De Id dioasd llamada To^i madiv, da ios diosas y coraron de la Horra fiesta muy solenc. 


La presente fiesta y solenidad antigua tpiestos naturales celebrauan en 
su ciega lei de la diossa llamada To?i y por otro nonbre madre de los dios¬ 
ses y coraron de la tierra era de las solenes quellos tenian y lidian tan¬ 
ta dibersidad de ceriuionias y sacrificios que mostrauau bieu la bcneracion 
y rcuereneia en (pie la tenia. Celebrauan su fiesta luego ynmediata (lela 
fiesta de Chicomeeoatl de quien tratamos en el capitulo passado ques a 
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diez y seis tío Setiembre y aunque ora «lia dcsta diossa era dia festibo de 
las de su calendario que Humanan oehpaniztiy que quiere decir tanto co¬ 
mo barrer camino y le podemos llamar la tiesta barrendera yassi por lia- 
ucr (los fiestas juntas rebanan estos yiulios el oficio doblado como dicen 
con conmemoraciones de la vna tiesta y de la otra y assi a la niesma ma¬ 
nera yremos tratando de anbas eunpliemlo con lo vno y con lo otro y assi 
tratando primero de la diossa es de sanor que a la entrada de México en 
el lugar donde esta la primera cruz agora lumia vna ermita a manera de 
nmilladero a la qual Humanan Oiliuateoeally que quiere decir yglessia o 
oratorio de mngeres la qual liermita estaña a la vna parte del camino que 
saliendo de la ciudad quedaua a mano izquierda de la otra pai te a mano 
derecha. Frontero dcsta liermita estañan (piatro maderos byneados pues¬ 
tos en quadra que cada vno tenia mas de a beinte y cinco brajas de alto 
y (le grnesso que dos lionbres no los podían bien abracar: en la cimbre de 
estos qnatro palos estaba hecho vn andamio y sobre el andamio un bubyo 
de paja con questana cubierto: de lo que seruia diremos adelante. A este 
lugar llamauan tocititlan oy en día le llaman assi que quiere decir junto 
al lugar de la diossa Toji en esta liermita dicen los que lobieron por eos- 
sa señalada que se aposento el Marques del Baile y junto a ella asento 
su real qnaiulo despnes de lianor livydo de México la noche que querien¬ 
do salir sin ser sentido uniendo llouido antes vu gran aguacero auiendo 
apagado las lnnbrcs que las centinelas tonian creyendo ron aquello lia- 
nersc reeoxido la gente de guardia y no lo podiendo hacer tan secreto que 
no fuese bisío y sentido y tocando las centinelas al arma saliéronles al 
passo y aljamióles las puentes perecieron setecientos españoles escapan¬ 
do el capitán con quinientos honbrcs tan fatigados y destrocados que mu¬ 
chos dellos quixeron en llegando a nuestra señora de los liemedios echar¬ 
se a morir según la fatiga y angustia de sus corazones si el animo de su 
caudillo no los es forjara y animara como sionpre desde el prencipio basta 
el fin con animo ynbectissimo hijo donde fue a Tlaxcallan y rehijo su 
exereito y lo reforjo de donde, bolnio a México y cuentan los yndios que 
en aquella liermita se apossento y allí junto a ella asento su real hasta 
que gano la tierra porque basta aquel lugar llegauan las albai radas y tér¬ 
minos de México que seruian como de cerca a la ciudad juntamente con 
las acequias de que estaña cercada todas nncbamente abiertas y tan me¬ 
nudas por temor de la buclta de los españoles que era cossa de bor donde 
tras cada acequia hauia vna alba irada las (piales siruieron para cegar las 
acequias por que como yban ganando vna albarrada los españoles luego 
los amigos de Tlaxcallan desuaratanan la albarrada y coganan con ella la 
acequia y passaua el exereito adelante. 
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Eu esta pie$a que senda de lieimita que a la entrada de ^léxico estaua 
(que como dice) le llamauan oratorio de mugeres estaua vu ydolo de pa¬ 
lo en figura de muger anciana con la inedia cara blanca que era de las na¬ 
rices para arriba y de las narices para abajo negra. Tenia vna candiera 
de muger cogida assu usso y encima dolías vuas guedexas de algodón 
pegadas como vna corona hincados a los lados en la mesma candiera vuos 
vessos con sus majorcas de algodón hilado en ellos de las puntas destos 
vessos eolgauan vuos copos de algodón cardado. En la vna mano tenia 
vna rodela y en la otra vna escoba: al colodrillo le tenían puesto vn plu¬ 
maje de plumas amarillas tenia vna camissa corta con vna orla al cabo de 
algodón por hylar y sus naguas: todo el bestido blanco estaua este ydolo 
puesto en aquella pie^a siempre en un altar sin guarda de sacerdotes ni 
otra gente que la guardase. Los que acudían a barrer y aderezar aquella 
hermita eran los de aquel barrio de qnaudo en quando. La eaussa de no 
bauer allí sacerdotes era porque aca en los templos de la piulad estaua 
su figura en la sala tenebrossa que díximos y allí le hacían su particular 
culto como a los demas y eu común sienpie pues era como tenplo de to¬ 
dos santos donde todos estauan jautos y honrrados y donde les eelebrauau 
sus dias y fiestas y teniau sus ministros particulares para la celebración 
suya. 

Quareuta dias antes deste dia de la fiesta ofrecían vna muger ya de dias 
ni muy bieja ui muy mo^a de edad de quarenta o de quareuta y cinco anos. 
A esta yndia puriGcauan y lauauan como a los demás esclauos que repre¬ 
sentarían diosses y en su purificación le ponían el nombre de la diossa que 
era To^i y madre de los diosses y coraron de la tierra. Y para que sepa¬ 
mos porque la llamauan coraron de la tierra dicen que por que quando 
quería hacia teublar la tierra. A esta yndia santificada ya en diossa y 
consagrada para que no pecasse y coinetiesse algún delito desde este dia 
la encerrauan y guardarían con mucho cuidado en vna jaula. Cuuplidos 
beiute dias queslaua allí encerrada la sacarían y bestian ni inas ni menos 
que pintamos de la diossa y sacauanla en publico para que todos la l)ie- 
sen y adorasen por diossa a la qual habían baylar y tomar placer. Desde 
aquella ora la tenia el pueblo en lugar de la mesma madre de los diosses 
y le hacían tanta renereucia y acatamiento y honrra como a la mesma 
diossa sacándola cada dia en publico a baylar y cantar y tornaba luego a 
recojimiento y encerramiento de su jaula. Siete dias antes (pie la fiesta 
se llegase la sacauan de aquel encerramiento y la entregarían a siete bie- 
jas medicas o parteras las quales la seruinn y administrarían con mucho 
cuidado y la alegranan dicieudole muchas gracias y contándole muchos 
cuentos y consejas y adeudóle tomar placer’ y alegría probocaudola a reyr 
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porque corno lie dicho si estos que representarían los diosess y las diossas 
bibos so entrist ocian acordándose que liauian de morir toiiianlo por el mas 
mal «agüero de todos y asi a fin de que rio se entristeciesen procurananlcs 
dar todo contento y regocijo desde este dia que era el seteno antes que la 
sacrificasen entregándola a aquellas biejas le traían vna cargado nequen 
y liaciansclo rastrillar y lanar y hilar y eonponer vna tela y texer sacán¬ 
dola a cierta ora a cierto lugar del templo donde hiciese aquel exenji^io 
a la qunl mientras se oenpaua en esto bailarían delante, della muchos mo¬ 
zos y mogas trabados de las manos míos con otros haciéndoles el son vnos 
biejos los qualcs cstauan bestidos de vnas albas largas hasta los pies 
blancas con vnas calauaeuclas colgadas de las espaldas llenas de picictl y 
de otras cossas snpesticiossas colgando de vnos cueros colorados a ma¬ 
nera de cordones. Llegada la bispera de la fiesta acunada la obra que 
aquella yndia Irania texido (iue era vnas naguas y vna eamissa de ne¬ 
quen lhmauanla aquellas biejas al tianguis y hacíanla sentar alli para 
que hendiese aquello que Irania ylado y texido para denotar (pie la ma¬ 
dre de los diosses en su tionpo su cxcreieio para ganar que comer era 
ylar y texer ropas de nequen y salir :i los increados a uendcllo para sus¬ 
tentar asi y sus hijos donde para yr al tianguis la acompañarían vnos yn- 
dios disfrazados en auito de huaxtcca y otros seruidores quella tenia 
(piando bibia que les llamarían Iztactlamacazcauh que quiero decir su 
blanco sernidor y otro que le llamanan ytlilpotoneanb que quiere decir el 
servidor cnphimado de plumas negras suyo estos 1c lleuanan la mercadu¬ 
ría al mercado y aunque yba al mercado no hendía las naguas ni el hui- 
pilli enpero liaciasc aquello por eeriinonia tan solamente bolbiendolo del 
tiangniz. 

El mesnio dia de la fiesta antes que amaneciese matauan esta yndia de 
la manera que dire barriéndose recogido toda la gente en el tenplo bien 
de madrugada tanto que cerrados oras antes que amaneciese saeauan a 
esta yndia santificada en diossa y tomándola vn sacerdote a cuestas boca 
arriba y teniéndola assida por los bracos echada ella boca arriba en las 
espaldas del yndio llegaba el saeriíieador y echaría la mano de los candios 
y degollauala de suerte que el que la tenia se bañaría todo en sangre. 
Acarrada de morir dcsollananla do la mitad de los muslos para arriba y 
hasta los codos luego bestian aquel cuero a viro que ya tcnian señalado 
para ello y para que tornase a representar la diossa con aquel enero bes- 
tido. Encima del cuero le bestian aquella eamissa y naguas que la yndia 
harria ylado y texido de nequeny poníanle en la carrera aquella guirnalda 
de algodón con los vessos en ella y copos de algodón cardado colgando en 
en las narices le ponían vn joyel de plata y en las orejas vnos zarcillos o 
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orejeras de plata al pedio tenia vn joyel de plata relunbrantc. Asi ade¬ 
rezado este yndio sacauanle en público saliendo delante del aquellos huas¬ 
teca y los demás sus gemidores todos aderezados a punto de guerra. Mien¬ 
tras ellos salían por la puerta de los apossentos por aca por la puerta del 
patio entrañan todos los principales y canal teros de la ciudad puestos en 
ordenanza con sus espadas y rodelas muy bien armados con sus coracinas 
y dinissas de plumas ricas en diuerssas efigies tanto aderezados de oro y 
plata y joyas y plumas que era contento bellos y deeindiendo los unos de 
lo alto del tenplo y los otros entrando de aca afuera liaziau vna fengida 
escaramuza y conbate (pie parecía ser cossa de beras llaraauau a este en¬ 
tremés de guerra moyolmal y cally ques como decimos dar al baco y asi 
daban al bazo a la diossa muerta saliendo por capitán y defensa de sus 
huaxteca y seruidores el que tenia bestido el cuero y los bestidos de la 
yudia. Acunado el conbate baylauan todos trayendo al yndio del cuero 
por guia cantándole cantares a su honor. Acabado el canto beniau los 
que hanian de ser sacrificados a honor de la diossa y el sacrificio era es¬ 
trado y muy diferente de los demas el qual era de la manera siguiente: 
en quatro palos muy gruessos de a treinta biazas que para aquel efeto 
yncauan en el tenplo en cuadra en todas quatro partes de madero a ma¬ 
dero ponían vnas gradas que llegauan hasta lo alto de los maderos: por 
aquellos escalones subían los exeeutores de .aquel sacrificio que eran dos 
con sus mitras en la cabera y enbixados los ojos y los labios y los molle¬ 
dos y muslos llenos de llesso y puestas vnas banderas dello por el cuerpo 
estos subían a lo mas alto de los maderos y sentados alia en la cimbre ata- 
unnse con vnas sogas el cuerpo a los palos para no caer y luego sacauan 
quatro sayones al que hauiau de sacrificar y hacíanle subir por aquellos 
palos arriba con vna coroza de papel puesta en la caneza yendo tras el 
aquellos quatro ayudándole a subir y si acasso con el temor de la muerte 
desraayaua picanaulc con vnas puyas de magey las acentndcras y en lle¬ 
gando que llegauan a donde los dos estañan arriba apartauanse los (pie 
yban tras el y los que arriba estaban renpujamlolo y benia desde lo alto 
de los palos abajo y dauan tan gran porrazo abajo que se hacia pedazos 
luego en cayendo llegauan otros y dcgollauanlo y coxianle la sangre en 
nn lebrillejo y a este mesmo modo sacrifieauan todos los que liauia que 
sacrificar. Arañado el sacrificio sacauan en vn lebrillo la sangre de los sa¬ 
crificados el qual lebrillexo benia todo diplomado de plumas coloradas y 
ponianselo delante a la madre de los dioses (pie hauiendo dexado de bai¬ 
lar hauia estado mirando el sacrificio aeonpafiada de sus huaxteca y ser- 
nidores los quales en lugar de las espadas que hauiau sacado les hanian 
dado vnas escobas en las inanos a caussa de que como dixe era juntamente 
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el día de uelipanizlly que quiere decir tiesta barredera. Puestos a los la¬ 
dos con sus escobas llenándolas altas como ensignias de diossa de la ma¬ 
nera que a los reyes licúan el estoque delante baxabase el yndio que re- 
presentaua la diossa y nioxaua el dedo en aquella sangre viuaua y chu- 
pauase el dedo con la boca. Aeauado de clui])arassi jmelinado enpefaua a 
gemir dolorossamente a los qualcs gemidos se estremeeiau lodos y cobra- 
nan temor y dicen que la tierra hayia senlimiento y teublaua cu aquel y lis¬ 
tante lo (pial procure haciendo burla y escarnio de despersuadir este dis¬ 
parate y me certificaron (pie realmente aquel lugar y cireuyto del tenplo 
en aquel punto teublaua y se estremecía y para esto sola la ymaginacion 
hayo mucho al easso y el demonio que concurría con aprehensiua a la yma- 
giuaeion para lo persuadir. Aeauada la eerimonia (piel yndio hayia de chu¬ 
par la sangre baxauase todo el pueblo y ponían el dedo todos a vna en el 
suelo y chupándolo comiendo la tierra que en el auian eoxido. Llamauaii 
a esta eerimonia (nitieapaloa) que quiere decir prounr yeso. Esta eerimo¬ 
nia de comer tierra era muy ordinaria en las solenidadcs y en llegando de¬ 
lante los ydolos lo (pial tenían por particular reuerenyia y eerimonia de 
vmiklad que hacían a los diosses. Esta eerimonia alie eu ciertos pueblos 
que se hacia delante las ymagenes de los santos y delante los altarcitos que 
tienen cu sus eassas juntamente con ofreecllcs comidas y enciendo y can¬ 
delillas como a ydolos ete. en algunos descuidados oluidados de Dios. 

En hauiendo todos comido aquella tierra con el dedo vno de aquellos 
eaualleros que se sentía de mas animo y balor de los (pie lianian eonba- 
tido y estado baylando arremetía al lebrillejo de la sangre antes que otro 
llegase atreuiendose a sus pies y ligereza y metia el dedo eu el lebrillo y 
hacia la niesina eerimonia quel yndio en figura de la diossa hania hecho 
y luego daua la huelta contra todos los (pie armados estañan y hacíanles 
rostro con vno animo de un co^ar y defendiéndose de todos salían del ten¬ 
plo vnos por hcrillc otros por defeudelle mouia.se entre ellos vna grande y 
sangrienta contienda de palos y pedradas y era tanta la gente (pie acudía 
a la contienda y reuato que era cossa espantossa de ber, todos armados 
de caracinas y espadas y rodelas y en aquella pelen yban al lugar que ar¬ 
riba dixe de la hermita de la diossa (piestaua a la entrada de la ciudad en 
nonhre de oratorio de mugeivs yendo el yndio bestido con el enero y ro¬ 
pas de nequen de la yndia de tras en medio de los lmaxteca. Los quales 
el vno yba bestido de blanco y el otro de colorado y el otro de amarillo 
y el otro de borde con sus escobas altas en las manos. Muchos de los que 
conbatian salían mal heridos o de pedradas o de palos lleudo en este eou- 
hate desde la puerta del tenplo de llvitzilopochtly (pie era desde las eas¬ 
sas de Alonssode Añila que Dios perdone (que se derribaron por el suelo) 
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hasta la primera cruz que esta delante de san Antonio ques media legua 
de camino, la qnal rencilla llegaua hasta allí aliándose en ella toda la flor de 
los caualleros y capitanes y soldados de toda la comarca la qnal eerimonia 
entiendo era como sacrificio (pie en si mesmos hacían en lugar de sajar la 
lengua o las orejas como en otras fiestas se ussaua. 

En llegando que llegauan a la hermita y eassa de la diossa la qnal te¬ 
nían muy aderezada y enramada juntamente con aquellos quatro palos 
altos que frontero dixe questauan con vn andamio arriba en lo alto cu¬ 
bierto con su bnio de paja los quales palos teniau sus escalones atados de 
palo a palo por todas quatro partes en llegando (pie llegauan alli ceeaua 
el conbate y el ymlio que basta alli liauia heñido representando a la diossa 
con sus huaxteca y seruidores subíanse por aquellos palos liasta el anda¬ 
mio y en el andamio se desnudaua de todos aquellos bestidos y aderemos 
y el cuero de la yndia de que hania estado bestido y bestiasclo a vn bulto 
de paja que alli arriba en el andamio hania y bestiale encima todos los 
demas aderemos con lo qnal quedaua aquel bulto de puja hecho perssonaje 
<lela diossa. Los que benian con disfrez de huaxteca y los (lernas se des- 
nudauan de aquellos disfreces y los colgauan de las esquinas del andamio 
dexandolos alli como por tropheo y baxauanse dessata mi o los palos (pie 
por escalera hania atado sin dexar ninguno a, caussa de que nadie no pu¬ 
diese subir. Acabados de baxar se concluya la fiesta asi de la diossa como 
del dia. Que no lia sido poco de notar el modo y la manera que tenian de 
liourrar a la madre de los diosses y coraron de la tierra la qnal fiesta los 
romanos teniau y eelebranau a la madre de sus diosses Derecinta Cibile 
por otro nonbre. Toda la fiesta de esta diossa se celebraua en el teuplo 
solene de llvitzilopoclitly a canssa de qne no tenia tenplo particular sino 
era aquella hermita que hemos referido. Este dia barrían todos sus cas- 
sas y pertenencias y calles y los baños y todos los rincones de las cassas 
sin quedar cossa por barrer y esto siguiticaua el llenar aquellos cuatro 
huaxteca las escobas en las manos delante del ydolo o de su cemejanea 
la qnal costunbre de barrer lia quedado asta el dia de oy en algunos con 
cuidado la calle cada dia quedándose la eassa llena de basura y assi en¬ 
tiendo ya no ay en ello especie de mal. 


CAPÍTULO XCIV. 1 


Do 1a rcltu'ion de lri Diosa que llumalmu Xuchiquetzal. 


Entre las solemnísimas tiestas que los naturales celebraban había uua 
que era el despedimieuto de las rosas que era dar a entender que ya ve¬ 
nían los hielos y se habían de secar y marchitar. Húmales una solemne 
fiesta por el despedimieuto de ellas de mucho regocijo y contento cele¬ 
brando cu ese íuesmo día una Diosa que llamaban Xoehiquetzalli que 
quiere decir plmnage de rosas. Tenían en este día tanto contento cuanto 
era y es el contento que reciben y deleite en oler rosas de cualquier gene¬ 
ro (pie sean agora tengan buen olor agora malo sean rosas que con olellas 
estara el mas contento del inundo de lo cual son todos estos naturales en 
general sensualísimos y aficionados poniendo su felicidad y contento en 
estarse oliendo todo el día una rosita 6 un xocllitl compuesto de diversas 
rosas los cuales todos sus regocijos y fiestas celebran con llores y sus pre¬ 
sentes los ofrecen y dan con llores el alivio de sus caminos lo pasan eou 
tlores es les en fin tan gustoso y cordial el oler las llores (pie la hambre 
alivian y pasan eou oídlas y así se Ies pasaba la vida en llores con tanta 
ceguedad y tiniebla (que engañados y persuadidos del Demonio) viéndo¬ 
los tan aficionados á llores } rosas celebraban uua fiesta solemnísima ft 
las rosas y era cuando ya se yban acabando que entonces como venían ya 
los hielos y habían de faltar por algunos días hacíanles carnestolendas 
porque así como en las carnestolendas se hartan de carne los glotones sin 
regla ni medida íi causa de que viene la cuaresma como sí les hubiese de 
durar en el estomago el gusto de ella aquellos cuarenta dias, así esta cie¬ 
ga c ignorante nación, este día curramabuu y componían de rosas sus per¬ 
sonas y sus templos y casas y calles como los cristianos hacen la mañana 
de San Juan y así enrosados hacían diversos bailes y regocijos y fiestas y 
entremeses de mucho contento y alegría todos a honor y honra de las ro¬ 
sas llamando a este día xoehilhnitl que quiere decir fiesta de rosas y iiin- 
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gun otro aderezo de gala ni de oro ni plata ni de piedras ni plumas saca¬ 
ban este día á los bailes sino losas. Demás de ser día de rosas era día de 
una Diosa como dije (pie llamaban Xoehiquetzalli la cual Diosa era abo¬ 
gada de los pintores y de las labranderas y tejedoras de labores de los pla¬ 
teros entalladores &c y de todos aquellos (pie tenían oficio de imitar á la 
naturaleza tocante á cosa de labor 6 divnjo todos tenían a esta diosa por 
su abogada y su fiesta muy solemnizada de ellos. 

La figura de esta Diosa Xocliiquetzalli era de palo en la cual estaba 
figurada una figura de muger moza con una coleta de honbrc cercenada 
por la frente y por junto á los hombros: tenía unos zarcillos de oro y en 
las narices un joyel de oro colgado que le caya sobre la boca: tenía en la 
cabeza una guirnalda de cuero colorado tegida una trenza de la cual á 
los lados salían unos pluinages redondos muy galanos verdes á manera de 
unos cuernos tenía una camisa azul muy labrada de flores tegidas y plu¬ 
mería con unas naguas de muchos colores: en ambas manos tenía dos ro¬ 
sas labradas de plumas con muchas estampitas de oro como piujantes por 
todas ellas, y tenía los brazos abiertos como muger que bailaba. Celebrá¬ 
base la fiesta deste ídolo á G de Octubre dos dias después de la fiesta que 
agora celebramos del glorioso T. Xtro. San Francisco y aunque esta fies¬ 
ta empezaba este día no se concluía basta de ahí á veinte dias donde ve¬ 
nían á feueeella con los ordinarios sacrificios. Bien he entendido el des¬ 
gusto que estos naturales reciben de descubrir y declarar estas cosas y 
heme fácilmente persuadido a ello á causa de que he sospechado eu algu- 
uos pueblos de los en que be vivido (podía ser que me engañen) celebran 
esta fiesta de rosas y se liara porque ya por la bondad de Dios no se hará 
por idolatría por que harto mal sería que agora hubiese tal memoria ni 
objeto a idolatría antigua por lo cual ningún inconveniente bailo de que 
los ministros estén advertidos para que sí lo toparen 6 entendieren que 
se hace, examinen á (pie fin porque no haya algún mal de secreto y en¬ 
gaño y no me maravillaría en alguno lo hubiese por ser el adversario su¬ 
til y mañoso, y los viejos antiguos que todavía viven cuentan á los Seño¬ 
res mozos la vida y costumbres de sus padres y agüelos y antepasados y 
como guardaron y cumplieron las cosas de su maldita ley antigua y ley 
de tantos años tan arraigada y fundada es imposible que en cincuenta y 
siete años se olvide tan presto. 

Estaba esta Diosa en un templo pequeño junto ó contenido con el de 
Hvitzilopoclitly el cual aunque era pequeño era de galauo edificio y demas 
de ser bien edificado tenía muy galano aderezo de mantas plumas joyas 
y otros costosos aderezos donde encima de un altar alto estaba el ídolo 
puesto con mucha reuereiicia tanto como á los demás á la cual le hacían 
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las mosinas ceremonias de noche y de día de ensenzar cuatro veces que á 
á los demas lo cual ejercitaban los sacerdotes y ministros de llvitzilo- 
pocbtlv porque el templo donde esta Diosa estaba no había sacerdotes 
particulares ni nombrados para allí sino los que servían á lívitzilopoehtly 
tenían cargo de administrar las ceremonias ;i aquellas Diosas las cuales 
son las que se siguen primeramente á esta Diosa sesto de Octubre que 
era tiesta de su calendario llamaban (pachtontly) que es nombre diminu¬ 
tivo de ueypaehtly ¡i causa de (pie en aquel día empezaba la solemnidad 
y se acababa desde a veinte dias. En la segunda tiesta de ueypaehtly 
pachtly quiere decir mal ojo es una yerba que nace en los árboles y se 
cuelga de ellos parda con la umedad de las aguas especialmente se cría en 
los encinales y robles. Que sea la causa por que estas dos tiestas hayan 
tomado la denominación de aquella yerba no sabré decir mas de que de¬ 
bía de ser porque en aquel tiempo estaban los árboles en los montes lle¬ 
nos de aquel mal ojo pues todas sus tiestas y ritos y supersticiones fue¬ 
ron siempre fundadas en niñerías y burlerías con estrada ceguedad é ig¬ 
norancia. Pues volviendo á nuestra fiesta deminutiva de cpaehtontly y de 
la Diosa Xoehiqnetzalli es de saber que este día en amaneciendo empe¬ 
zaban las recogidas monjas de aquel templo de Dvitzilopochtly á moler 
maiz y hacían una gran pella de maza la cual ponían muy apretada en 
una batea grande muy pintada y galana y subíanla con gran veneración 
y reverencia todas las dignidades del templo á lo alto de él y á la oración 
poníanla delante de la estatua de lívitzilopoehtly para que diese señal de 
su venida y nacimiento del cielo á la tierra y dejaban allí aquella batea 
de masa é ibanse á su recogimiento y dejaban sus guardas y bolas que 
helasen sobre la venida de su Dios y no hacían sin ir y venir á la batea a 
ver si era ya venido y á la hora de media noche iban con sus lumbres á ver 
la señal que ya deseaban y yendo y viniendo no parando hasta (pie halla¬ 
ban en la masa un pie de un niño recien nacido allí impreso en ella y la 
masa demoronada. En hallando aquel vestigio de niño tocaban las voei- 
nas y caracoles y llantinas y alzaban gran grita anunciando que ya era 
llegado y nacido el guerreador que en su lengua dicen yaotzin y mostra¬ 
ban á todos la señal de la masa en la cual estaba la pisada del niño y al¬ 
gún cabello de muger y si había algunas pajas que juntamente hubiese 
traído consigo las cuales dicen que muchas veces hallaban junto á la pi¬ 
sada un cabello ó dos de la madre del niño y algunas pajas de allá de don¬ 
de venía. Acabado de ver aquello y de tañer sus vecinas y caracoles y 
alambores venía la gente de la ciudad á gran priesa á ver el misterio y lie* 
gada de Dios. Lleno el patio de gente salían todas las dignidades y sacer¬ 
dotes y ministros de los templos y ensenzabau aquella masa y hacían gran- 


des ceremonias y zalemas y humillaciones con tanta cantidad de lumbres 
y acheros que parecía la noche día. Acabado de cnscnzar tomaban luego 
sus navajudas de sacrificar y en recompensa y agradecimiento del bien que 
recibían con la venida y nacimiento suyo se sacrificaban las lenguas y las 
orejas y los pechos y en los molledos y en las pantorrillas horadándose 
algunos las orejas pasábanse por allí muchas eañvelas otros se horadaban 
las lenguas y se metían por ellas pajuelas con lo cual se concluía la fiesta 
de aquella noche avisando A todo el pueblo que de allí A tres días habían 
de llegar los yaeateuctin que así los llamaban que los esperasen los qua- 
les eran tres Señores y al imo llamaban Yaeateeutly y al otro Cnachtla- 
puheoyaotzin y al otro Titlaeahuan a los cuales esperaban con gran cui¬ 
dado A tercer día que habían de venir A tener compañía al que había 
venido Señor de las guerras. 

Cumplidos los otros veinte (lias que era la fiesta de hueypachtli (que di¬ 
jimos) que era ¿i veinte y seis de Octubre se venía A concluir la solemni¬ 
dad y fiesta de que vamos tratando el cual día por la mañana sacaban dos 
mozas doncellas la una mayor que la otra principales de la linea de reyes 
y generación de un gran principe que sollamó Tezeacoatl. Al tiempo que 
sacaban estas muchachas las mas hermosas que había de aquella linea sa¬ 
lían bailando delante de ellas todos los Señores y dignidades de los tem¬ 
plos con un ilisfrez particular de unas camisillas cortas que les daban A la 
cintura y unos faldellines ó delantales pintados en ellos muchos corazones 
y manos llevando en las manos y Acuestas jicaras grandes veriles y colo¬ 
radas otras muy pintadas salían detras de los que bailaban las dos mozue- 
las muy bien vestidas y aderezadas de ropas nuevas y joyas a los cuellos. 
Tenían todas las caras afeitadas con su color en los carrillos y en los la¬ 
bios y en las cabezas sendas tiaras muy galanas ibanseeomo en procesión 
todos unos tras otros hasta ana piedra redonda que dijimos se llamaba 
Cuauhxiealli que si no se nos ha olvidado es la que hoy en día estA A la 
puerta de la iglesia mayor que llaman del perdón donde esta el altar ile 
la indulgencia. Encima de esta piedra se subían yendo delante la menor y 
detras de ella la mayor: luego subían cuatro sacerdotes con cuatro jicaras 
de inaiz en las manos la una de maíz blanco y la otra de uiaiz negro y la 
otra de maíz muy amarillo y la otra de maiz inorado y poniéndose el que 
llevaba el maiz negro delante de ellas metían la mano en la jicara y como 
quien siembra vueltas hacia el monte lo derramaban: acabada la jicara 
del maiz negro traya la del blanco y volviéndose hAcia las sementeras de 
los llanos hacían lo mesmo, y el maíz amarillo derramábanlo liácia la parte 
de la laguna y el morado otra cuarta parte que ellos llaman amilpan en 
acabando de derramar aquellos cuatro géneros de maiz acudía la gente 
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con gran priesa á coger de ello lo que mas podían porque aunque no co- 
jiese sino dos granos los llevaba y guardaba con mucho cuidado y lo sem¬ 
braba para tener semilla de aquel maiz bendito. Mientras turaba esta ce¬ 
remonia andaba el baile de las jicaras que dije y en medio de ellos estaba 
parado uno sin bailar con la navaja grande del sacriíicio en las manos te¬ 
niéndola con un paño alta que la veían todos la cual navaja era para solo 
estas doncellas principales ni servía para mas de aquel sacrificio teníanla 
así hiniesta todo el día. Llegada la hora mataban aquellas dos mozas cor¬ 
tándolas el pecho y sacándolas el corazón: los que las tenían eran cuatro 
ministros de los pies y de las manos ecepto que á estas dos principales 
para significar que morían vírgenes al matabas les cruzaban las piernas 
teniéndolas así cruzadas la una sobre la otra y las manos estendidas como 
á los domas cebándolas á rodar por las gradas abajo á las cuales alzaban 
de allí otros ministros y las llevaban á un lugar que llamaban Ayauhcalli 
y echábanlas allí el cual lugar era un suetano hecho para aquel efecto. 

Acabadas todas estas ceremonias dichas que los del templo con los Se¬ 
ñores celebraban de la venida de su Dios, los plateros pintores entallado¬ 
res labranderas y tejedoras traían una india vestida á la mesma manera 
que la Diosa Xochiquitzalli liemos contado que estaba la nial represen¬ 
taba á la Diosa viva como de las demás heñios dicho y así la sacrificaban 
y desollaban vistiéndose uno el enero y todo el demás aderezo á este in¬ 
dio hacían sentar junto á las gradas del templo y poníanle un telar de mu- 
ger en las manos y hacíanle tejer á la mesma manera (pie ollas tejen y el 
indio finjía que tejía. Mientras él fimjía (pie tejía bailaban todos los ofi¬ 
ciales dichos con disfreces de monos gatos*perros adibes leones tigres un 
baile de nim bo placer llevando en las manos las insignias cada uno de su 
oficio el píatelo llevaba sus instrumentos los pintores sus pinceles y cscu- 
diilejas de las colores y así aquel dia comían la comida de todo el pan pin¬ 
tado de diversas pinturas unos como muñecas otros como pinceles otros 
como rositas ó como pajaritos sin poder comer otra cosa de precepto. 

Este día antes que amaneciese se iban todos á bañar á los rios chicos 
y grandes viejos y mozos lo cual tenían de precepto (pie aquel día todos 
se labasen lo cual servía de labarlos pecados y las máculas livianas y ve¬ 
niales que entre año habían cometido y sácolo por la amonestación que la 
víspera antes los ministros hacían á todo el pueblo de que todos chicos y 
grandes se lavasen y purificasen amenazando y prometiendo á los que no 
lo hiciesen males y enfermedades contajiosas como eran bubas lepra gafe¬ 
dad los cuales males decían que sucedían por los pecados y que estos dio¬ 
ses los enviaban en venganza de ellos con el cual temor todos chicos y gran¬ 
des se iban á bañar en amaneciendo. Acabada la ceremonia del lavatorio 
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donde todos entendían recibían perdón y remisión de las culpas iban á co¬ 
mer los tzoalli que dejo dicho atras que siempre fue tenida por carne y hue¬ 
sos de Dios y así les decían los sacerdotes los que os habéis lavado id os á 
comer tzoalli y no querría repetir muchas veces una cosa pero pues la ma¬ 
teria lo pide será forzoso poner siempre la declaración de estos bocablos 
porque alguno no se acordará (pie son tzoalli aunque queda dicho atras y 
decirme no sabía este padre que no sabemos todos que son tzoalli por que 
no lo declara pues digo que tzoalli son un pan que hacen estos naturales 
de semilla de bledos y maíz amazado con miel negra que hoy en día se co¬ 
me por golosina y cosa preciada entre ellos. Era antiguamente tenida en 
gran reverencia y era materia con (pie fabricaban los dioses y despucs en 
habiéndolos adorado y sacrificado ante ellos y hedióles las ceremonias or¬ 
dinarias los repetían entre si á pedazos y los recibían en nombre de carne 
de Dios y comulgaban con ello todas las veces que se lavaban primero poi 
mandado de los sacerdotes y esto de lavarse era muy ordinario el manda- 
lio los sacerdotes por que si alguna persona iba á dar cuenta á los sacer¬ 
dotes de alguna enfermedad suya ó de su hijo ó marido la receta (pie le daba 
era que moliese de aquella semilla y la juntase con maíz y la amazase con 
miel y (pie primero se lavase y purificase de sus culpas y que luego fuese 
y comiese de aquello y esto quiere parecer á loque los cristianos médicos 
aconsejan al primer día que ven al enfermo lo primero que les mandan 
antes que pongan mano cu la cura que confiese y comulgue así en este día 
confesaban y comulgaban al modo dicho. 

Si bien hemos notado la purificación dicha no servía mas de para las 
culpas leves y pecados veniales empero para los que habían cometido de¬ 
litos y pecados graves había este mesmo día otro genero de confesión muy 
propia á la de la ley de escritura que confesaban sus culpas exteriormente 
pero no en especie conviene á saber que el que pecaba decía su culpa en 
general ofreciendo cierta ofrenda. Así estos naturales hacían este día una 
confesión exterior en cnanto á conocerse culpado y manifestación del mi- 
mero de los pecados pero secreta en cuanto á la declaración de los peca¬ 
dos en especie por (pie aunque allí publicamente cumpliendo con lo que 
su ley y preceptos de ella les mandaban á los tales pecadores ocultos no 
podía nadie entender que especie de pecados hubiese cometido como cuan¬ 
do yo mando á un penitente que se azote que ayune á pan y agua veen- 
le hacer la penitencia pero no saben porque genero de pecado ni se puede 
barruntarlomesmo era en esta gen te que el que había hurtado o fornicado 6 
muerto ¿i otro d hecho contra sus leyes y preceptos algunas culpas mandá¬ 
bales su ley que este día examinase su conciencia y que tantos cuantos 
pecados graves hallase haber cometido (pie juntase tantas pajas dea pal- 


ino do estas que ellos usan por escobas después de contados sus pecados 
en aquellas pajas íbase al templo á la hora que los demás se iban á lavar 
y sentábase en cuclillas delante de esta diosa tomaba una lanceta y pasá¬ 
base la lengua de una parte a otra. Dada aquella lancetada en la lengua 
tomaba las pajas y una á una las pasaba por aquella lancetada y como las 
iba pasando así llenas de sangre las arrojaba delante del ídolo conociendo 
todos los circunstantes que si herbaba diez pajas que diez pecados bahía 
cometido si veinte veinte pero no sabían que culpas fuesen y así confesa¬ 
ban sus culpas delante de los ídolos y de los sacerdotes y luego se iban (1 
lavar como los demas y á comer de la comida dicha. De estos penitentes 
y confesantes había muchos así hombres como nmgeres los sacerdotes en 
acabando que acababan los delincuentes de hacer aquella penitencia y con¬ 
fesión cogiaii todas aquellas pajas sangrientas iban al fogou divino y que¬ 
mábanlas allí y con aquello entendían quedar limpios y perdonados de sus 
culpas y pecados con la mesma te (pie nosotros tenemos de nuestro divi¬ 
no Saeramcuto de la penitencia. Esta era la confesión que estos tenían y 
no bocal como algunos lian querido decir lo cual aunque era ceguedad y 
grande error y ceguedad c ignorancia intolerable demas de causar admi¬ 
ración el engaño en que el Demonio los tenía son dignas de (pie no esten 
sepultadas en olvido pues no lo están otras que son dignas deque lo estu¬ 
vieran y de (pie la religión cristiana no las leyera pues son mas incitativas 
á mal que á bien tomaudo los «pie las escriben por escudo de su torpeza 
que (omina inunda nimulis «íce.) 

En ni lidias cosas se topaban la supersticiosa ley de estos con la de la 
religión cristiana y aunque me persuado que en esta tierra hubo predica¬ 
dor de ella por muchas causas que be bailado que me dan ocasión á lo 
creer así, aunque llenos de tanta confusión que no dan lugar á poner co¬ 
sa determinadamente aunque ya queda dicho de aquel barón penitente 
ayunador y predicador (pie llamaban maestro á él y á sus discípulos que 
enojado de ellos se Labia ido huyendo de ia pcrsecusion él y los que le 
quisieron seguir no es justo poner cosa afirmativa pues podemos decir á la 
coincidencia dicha (pie el Demonio los persuadía y enseñaba hurtando y 
contrahaciendo el divino culto para ser honrado como á Dios por (pie to¬ 
do iba mezclado con mil supersticiones y engaños y todo imperfecto llenas 
de sangre humana hediondas y abominables conforme al (pie las persuadía- 


CAPITULO XCV. 1 


En qno se cuenta la relación de la Diosa Iztaeihuat! que quiere decir la mager blanca. 


La fiesta de la Diosa que esta ciega gente celebraba en nombre de Iz- 
tacihuatl, que quiere decir muger blanca era la sierra nevada á la cual 
demas de tenella por diosa y adorada por tal con su poca capacidad y mu¬ 
cha rudeza ceguedad y brutal ignorancia teníanle en las ciudades sus tem¬ 
plos y hermitas muy adornadas y reverenciadas donde tenían la estatua 
de esta Diosa y no solamente en los templos pero en una cueva que en la 
inesma Sierra había. Estaba muy adornada y reverenciada con no menos 
reverencia que en la ciudad donde acudían con ofrendas y sacrificios muy 
de ordinario teniendo junto íi sí en aquella cueva mucha cantidad de ¡do¬ 
lidos que eran los que representaban los nombres de los cerros qne esta 
Sierra tenía á la redonda como contamos del Ídolo llamado Tlaloc á la 
cual fiesta basta remitirnos á causa de que la inesma solemnidad á la letra 
que se hacía al cerro (pie alli dijimos la misma puntualmente se hacía acá 
á la Sierra nevada y si acaso no nos acordamos por este nombre Tlaloe 
acordémonos por el dios de los rayos y lluvias donde acudían los Señores 
ú ofrecer y asi habiendo contado allí tan á la larga las ceremonias y ritos 
que se hacían no hay para que detenernos en esta fiesta en la referir ni 
tornaba ;i contar salvo diré que en la ciudad de México tenían íi esta 
Diosa de palo vestida de azul, y en la cabeza una tiara de papel blanco pin¬ 
tado de negro: tenía atras una medalla de plata de la cual salían unas 
plumas blancas y negras: de esta medalla salían muchas tiras de papel 
pintadas de negro (pie le cayan (i las espaldas. Esta estatua tenía un ros¬ 
tro de moza con una cabellera de hombre cercenada por la fí ente y por 
junto a los hombros: tenía siempre puesta su color en los carrillos: estaba 
puesta encima de un altar como los demas dentro en una pieza pequeña 
aderezada de mantas galanas y otros ricos aderezos a la cual servían las 
dignidades del templo con las ceremonias aconstnmbradas de dia v de no- 
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che con tanto cuidado y ó ni en que á los mas principales dioses por que 
ningún ídolo tuvo esta pobre gente que adorasen que con grandísimo te¬ 
mor y reverencia y demasiado cuidado no procurasen cumplir los estatu¬ 
tos y ceremonias que para cada uno estaban señalados temiendo si algo 
faltaban en los honrar la ira y enojo que decían que contra todos toma¬ 
ban donde para los aplacar hacían grandes lamentaciones y largas y ele¬ 
gantes oraciones y plegarias acompañadas de abundantes ofrendas y sa¬ 
crificios y muertes de hombres como tenemos noticia do aquella larga y 
('legante oración acompañada con grandes ofrendas y sacrificios que Mo- 
teculizoma hizo para aplacar á los dioses sobre la venida de los españoles 
á esta tierra lo cual mas largamente refiero en la historia que de este Key 
y grande Señor tengo hecha de suerte (pie á causa de que los dioses no 
se enojasen andaban tan circunspectos y avisados (pie en ninguna cosa 
faltaban en los servir y honrar con los ritos y ceremonias que para el cul¬ 
to (pie cada uno tenía. l‘ero tratando de esta en particular de que voy 
tratando os de saber que el mesmo dia de la fiesta do esta diosa bestia» 
una india esclava y purificada en nombre de esta ídolo toda de verde con 
una corona ó tiara en la cabeza blanca eon unas pintas migras para deno¬ 
tar (pie la Sierra nevada está toda verde con las arboledas y la coronilla 
y cumbre toda blanca de nieve. A esta india mataban en México delante 
la imagen del ídolo y á la Sierra nevada llevaban dos niños pequeños y 
dos niñas metidos en uuos pabellones hechos de mantas ricas y á ellos 
muy vestidos y galanos á los eualcs sacrificaban en la mesilla Sierra en el 
segundo lugar donde la tenían juntamente llevaban todos los señores y 
principales otro presente de coronas de plumas y camisas de inuger y ena¬ 
guas y joyas y piedras ricas y de mucha comida sin hacer diferencia de. 
lo que del cerro Tlaloc dejo dicho poniéndole las guardas al presente que. 
acalla ponían á causa deque no les hurtasen toda aquella riqueza hasta 
(pie sin provecho las dejaban podridas con las aguas y umedad. Estaban 
en lo áspero de esta Sierra dos dias metidos haciendo las ceremonias á es¬ 
ta Diosa con grandes plegarias y sacrificios ayunando todos aquel dia 
principal un ayuno muy guardado y rigoroso. Es cosa de notar que de 
ayunos tenía esta gente en su ley vieja todos de precepto y tan rigorosos 
que no había dispensación ni aun eon los enfermos ni niños y cuan de mal 
se les haee ayunar agora una vigilia de pascua y un ayuno forzoso y tan 
de mal que muy pocos son los que ayunan ó no ningunos estos dias de 
precepto obligatorios: erco que lo causa la mucha flojedad nuestra que no 
animados y esforzados tenemos eomo sus sacerdotes los animaban y es¬ 
forzaban á las ceremonias de su ley maldita y tiránica llena de asombros 
y temores de lo cual es cstraña la nuestra leve y suave y muévenos una 
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piedad y lástima de ver sn pobreza en el comer y sus flacos mantenimien¬ 
tos y manjares y poco sustento para discimular mas de lo (pie debíamos, 
pues vemos que lo mesino comían entonces «pie agora y no se morían por 
eso y sería ya justo que supiesen ya la obligación que tienen á guardar 
las cosas de ntra. sagrada religión cristiana y no que ha habido líeligio- 
sos que han puesto dificultad cu que no hay necesidad de cchalles las 
fiestas de entre semana, lo cual tengo por inconveniente y no muy acer¬ 
tado supuesto que son cristianos es justo que lo sepan y que si quisieren 
guardallo y oir misa como tales lo guarden y si quisieren usar de su pri¬ 
vilegio usen declarándoles lo que el tal privilegio les concede y primero 
por delante la obligación que de cristianos tienen pues es ya razón lo sean 
con el rigor que nos obliga para que si algún olor de lo antiguo hay entre 
ellos ó en algunos de ellos se acabase de desarraigar para lo cual los mi¬ 
nistros habían con devotas y frecuentes persuasiones incitallos á la obser¬ 
vancia de ntra. divina ley y preciarse de confesar un indio bien confesado 
que no muchos y mal trasquilados como cosa de ceremonia contentándo¬ 
se con cuatro niñerías que el íudio dice teniendo probable noticia que mu¬ 
chos de estos por un leve temor y muy liviana ocasión dimidian las con¬ 
fesiones y encubren los pecados ó por una vergüenza sin fundamento y 
muchas veces cosas que de suyo no eran pecados ni aun veniales lo cual 
se remediaría con una mediana examinado» que el confesor hiciese y ex¬ 
hortación quitándoles el miedo con una afable y apacible amonestación al 
principio y al cabo descubrirían por ventura algunos solapas y males im¬ 
portantes á su remedio y salvación como algunos lo habían hecho en esta 
grave pestilencia que por nuestros pecados Dios les envió deseosos de sal¬ 
varse como entiendo se salvaron descubriendo algunos notables descuidos 
de muchos años atras lo cual entiendo lo dejó ya nuestro Dios tan barri¬ 
do y descombrado que ya no hay memoria ni olor de ello, riega á su vo¬ 
luntad y misericordia sea así y alumbre á los que traen la masa de la fe. 
en la mano para que abra sus ojos en lo que á su honra divina toca para 
que se precíen del oficio y ministerio para que Dios los escojió como se 
precia el zapatero del primor que á su oficio toca sobre lo cual diría algo 
de lo mucho que siento pero no quiero condenar á muchos confesores de 
todas las órdenes aun ello se está condenado que confiesan muchos pares 
de indios cada día y aunque muchos de ellos son personas doctas no tan 
buenas lenguas como otros que confiesan muchos menos, los cuales se 
contentan con que el íudio se persigne y bajo de aquel persignum crucis 
diga cuatro niñerías debajo de apariencia y ceremonia de confesión donde 
creo se cometen muchos sacrilegios de confesiones informes sin tener las 
partes que el Sacramento pide que es dolor arrepentimiento proposito de 
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enmienda y satisfacción y declaración verdadera de todas las culpas las 
cuales pocas veces las traen los indios ni aun señales de atrición si el con¬ 
fesor no le mueve y despierta y amonesta y alumbra que no baga lo que 
vé como la mona sino lo qnc está obligado para alcanzar remisión de sus 
pecados que no lo tome como por eonstnmbrc ni venga forzado ni compé¬ 
lalo por temo] 1 de sns mayores como suelen venir sino qnc lo tomen por 
acto principal para su salvación y remedio muy necesario con lo cual doy 
fin á la fiesta de Iztacilmatl que es la Sierra nevada remitiéndome A la 
fiesta de Tlaloe en la celebración. 


CAPÍTULO XOVL 


De ia solemnidad qnc los indio? hacían al volean debajo de este nombre Popocalzin 
que quiere decir el humeador y juntamente ú otros muchos Coitos. 


El cerro Popocatz in que en nuestra lengua quiere decir el cerro Immea- 
dor A todos nos es notorio ser el volcan á quien vemos cebar lmmo visi¬ 
blemente dos y tres veces al dia y muchas veces juntamente llamas de 
fuego especialmente A prima noche como muchos las han visto lo cual 
afirman así españoles como indios ser cosa muy común el echar lumbres 
de lo cual dan noticia los pueblos comarcanos y cercanos á este cerro. El 
cual se divisa de muchas leguas por ser tan alto como es donde lian pro¬ 
bado á subir algunas personas por curiosidad de ver aquella chimenea por 
donde sale aquel humo así religiosos como seglares é imposibilitados y 
contrinidos de la resistencia qnc lian hallado se han vuelto sin efecto de 
sil pretenden y así lo oí contar á nn religioso muy venerable de nuestra 
úrden que procurando ver aquella boca subieron él y dos seglares que te¬ 
nían el nicsmo deseo que él tenía y que llegados A la ceniza procuraron 
subir por ella una y dos veces; y que todo cuanto andaban se hallaban 
luego atras deslisando.se la mesma ceniza que la hay mucha y muy mo¬ 
vediza donde demas del gran trabajo que padecieron pensaron ser muer¬ 
tos y corrompidos del delicado y sutil aire que alli corre y ;isí me be ad¬ 
mirado mucho y lo tengo por cosa fabulosa el afirmar que un conquistador 
que se decia Montaño subiese allí como lo he oido afirmar y qnc lo ten¬ 
gan sus hijos tomado por féc y testimonio que faltando piedra azufre para 
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la pólvora que subiese este conquistador y sacase piedra azufre de él, tén- 
golo (si así es) por milagro de Dios y lo (pie mas me fuerza á hacérseme, 
increíble es que según relación de los naturales Moctezuma emprendedor 
de grandes hechos y animoso aun para intentar las cosas imposibles mau- 
cló deseoso de saber de donde procedía aquel humo que fuesen señalados 
hombres para lo ir á ver y así fueron señalados diez los cuales mas por 
fuerza que de grado fueron temiendo el castigo del Iícy enojado si no se 
cumplía su mandamiento, y subieron y en el camino murieron los dos que 
no pudieron llegar á la cumbre. Los demas (aunque con trabajo) llegaron 
y vieron el lugar por donde aquel humo salía y bajados á tercer dia y al 
cuarto murieron los seis de ellos y antes que los demas que quedaban que 
erau dos muriesen dieron priesa á llevados al gran Señor para que fuese 
avisado el Eey Moutezuma hizo poner mucha diligencia en que fuesen 
curados donde después de sanos dieron por relaciou como el lugar por 
donde aquel humo sale no es boca graude como nosotros imaginamos sino 
que aquel lugar y punta de aquel cerro esta llena de grandes hendiduras 
á manera de mayas de red ó la manera de una reja ó selosia unas hendi¬ 
duras uuas en contra de otras con duros peñascos que entre los agugeros 
hay que entre agugero y agugero puedeu muy bien andar dos hombres 
juntos por entre las cuales hendiduras sale aquel humo tan espeso y malo. 
Estos indios jamás tuvieron perfecta salud hasta que murieron contaron 
cosas estradas asi de la aspereza de lo de arriba como de las mayas por 
donde el humo sale y de la tierra que desde allí se descubre y mar lo cual 
afirman parecelles estar todo tan cerca como si la mar estuviera junto al 
pie de la Sierra, 

De un poblador antiguo oí contar que hizo todo lo que de potencia pudo 
para subir á este volcan de lo cual tuvo muy gran apetito y deseo el cual 
oi nombrar fulano Martínez y por conseguir y dar satisfecho á su pasión 
(que yo por tal lo tengo) subió y estando ya casi en la cumbre empezó á 
humear con tanta furia que temblaba todo el lugar y hacía un ruido que 
parecía moverse todo aquello. El buen hombre creyendo ser ya su fin lle¬ 
gado cou el gran sobresalto que recibió quizo dar la vuelta por huir del 
humo y no lo pudo hacer tau á su salvo que no le alcanzase alguna parto 
del humo cu los ojos y fue tanto el detrimento que recibió que desde á 
pocos dias cegó. También filé muy porfiado un santero (pie vivía en la 
Trinidad dentro de la misma iglesia que se decía Petijuan de querer su¬ 
bir á ver este volcan y lo porfió tres y cuatro veces y nunca lo consiguió 
de lo cual le oi decir que había llegado á morir por lo cual me he persua¬ 
dido á morir sin irlo á ver y aun también á que lo lian visto y lo verán 
pocos ó no ningunos sino fuere alguna bruja ó nigromántico. 
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A esto coito reverenciaban los indios antiguamente por el mas princi¬ 
pal cerro de todos los cerros especialmente todos los que vivían al rededor 
de íl y cu sus faldas la cual tierra cierto así en temple como de todo lo 
que se puede desear es la mejor de la tierra y así con ser sus faldas tan ás¬ 
peras de quebradas y cerros y tierra asperísima están los cerros y quebra¬ 
das poblad ¡simas de gente y lo estuvieron siempre por las ricas aguas que 
de este volcan salen y por la fertilidad grande que de maíz al rededor de <51 
se cojo y frutas de Castilla que mientras mas llegadas á él mas tempranas 
y sabrosas se dan no olvidando el hermoso y abnudantc trigo que cu sus 
altos y laderas se eoje por lo cual los indios le tenían mas devoción y le 
hacían mas honra haciéndole muy ordinarios y continuos sacrificios y 
ofrendas sin la fiesta particular que cada año le hacían la cual fiesta se 
llamaba Tepeylhnitl que quiere decir fiesta de cerros la cual fiesta era á 
la manera que aquí relataré conviene ;í saber que llegado el dia solemne 
de la beucracion de este cerro toda la multitud de la gente que en la tier¬ 
ra había se ocupaba en moler semilla de bledos y maiz y de aquella masa 
hacer un cerro que representaba el volean al cual ponían sus ojos y su 
boca y le ponían en un prominente lugar de la casa y al rededor de él po¬ 
nían otros muchos cerrillos de la misma masa de tzoalli con sus ojos y bo¬ 
cas los cuales todos tenían sus nombres que era el uno Tlaloo y el otro 
Chicomccoatl y ;i Iztactepetl y Amatlalcneye y juntamente á Chalchiuli- 
tlyicuc que era la diosa de los ríos y fuentes que de este volcan salían y 
á Cihnaeoatl. Todos estos cerros ponían este día al rededor del volcan to¬ 
dos hechos de masa con sus caras los cuales así puestos en orden dos días 
arreo les ofrecían ofrendas y hacían algunas ceremonias donde el segundo 
día les ponían unas mitras de papel y unos San Benitos de papel pinta¬ 
dos donde después de vestida aquella masa con la mesma solemnidad que 
mataban y sacrificaban indios que representaban los dioses de la mesma 
manera sacrificaban esta masa que habían representado los cerros donde 
después de hecha la ceremonia se la comían con mucha reverencia. Este 
día los sacerdotes buscaban en el monte las mas tuertas y corcobadas ra¬ 
mas que hallaban y llevábanlas al templo y cubríanlas con esta masa y 
poníanles por nombre Coatziutly que quiere decir cosa retuerta A manera 
de culebra poniéndoles ojos y boca y hacían sobre ellos las mesmas cere¬ 
monias y ofrendas donde después que fingían que las mataban lo repartían 
A los cojos y mancos y contrahechos y A los que tenían dolores de bubas 
é> tullimiento Scc los cuales quedaban obligados de dar la semilla para 
aecr la masa para la representación de otro año de los cerros. Llamaban A 
esta comida Xicteo-cnaquc qne quiere decir como A Dios. También sacrifi¬ 
caban algunos niños este día y algunos esclavos y ofrecían en los templos 
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y en presencia de la masa en (pie fingían la imagen de este cerro y de los 
demas, muchas mazorcas de maiz fresco y comida y de copal y entraban 
A las cumbres de los cerros ;i encender lumbres y ti encenzar y quemar de 
aquel copal y á hacer algunas ceremonias que ordinariamente hacían 
de las que atras quedan dichas. El mesmo día que se hacía la fiesta de 
este volcan en México y en toda la tierra y la de todos los cerros ha¬ 
cían en Tlaxcallan mía solemne fiesta A dos cerros principales que te¬ 
nía y hoy en día tiene muy altos y hermosos al uno llaman Ma tlalency e 

y al otro llaman Tlalpateeatl, Amatlacueye que quiere decir. 

demas de acudir A ella los tlaxcalteca acudían de todos aquellos pueblos 
comarcanos A encender eucienzos y A ofrecer olin y comidas y papel y plu¬ 
mas y A sacrificar hombres como eran Tepeaca Atiixco Ouauhqnecholan 
&c. Al segundo que ora el cerro que llamaban y hoy cu dia le llaman 
Tlapaltecatl cosa de muchos colores ó señor de ellas según nuestro roman¬ 
ce A este tenían los de Tlaxcallan gran reverencia y 1c reverenciaban con 
grandes ofrendas y sacrificios muy ordinarios. En Cholollan tenían un 
cerro hecho A mano el cual por ser hecho A mano le llamaban Tlachihual- 
tcpectl que es lo mesmo que cerro hecho A mano llamábanle así por que 
dicen que fue el cerro que los gigantes edificaron para subir al cielo el 
cual agora esta medio desbaratado. A este cerro tenían en mucho y en él 
era la ordinaria y continua adoración que hacían y plegarias y grandes 
sacrificios y ofrendas y muertes de hombres. A un lado del volcan hacia 
la parte del sur en la comarca de Tetellan y Ocuytuco, Tomoac, Tzacual- 
pan &c hay un coito A donde acudía toda esta comarcaT'con su?? ofrendas 
y sacrificios y oraciones el cual se llama Teocuieani que quiere decir el 
cantor divino el cual está tan cerca del volcan (pie del uno al otro puede 
haber poco mas de una legua. Es tan alto y áspero que es cosa de ver: 
A este llamaban cantor divino por que las mas veces que hay en él nubes 
asentadas que son las que congela el volcan dispara grandes truenos y re¬ 
lámpagos y tan sonorosos y retumbantes que es espanto oir su tronido y 
voz ronca. Toda esta comarca acudía A este cerro A sacrificar y A ofrecer 
incienzos y comidas y olin y papel y plumas ollas platos escudillas jicaras 
y otros géneros de vasijas y juguetes y A matar hombres en el cual cerro 
había una casa muy bien edificada de toda esta comarca A la cual llama¬ 
ban Ayauchcally^que quiere decir la casa de descanso y sombra de los dio¬ 
ses en esta casa tenían un ídolo grande verde (pie llamamos piedra de 
lujada tan grande como un muchacho de ocho años tan rico y preciado 
qne hubo sobre querelles quitar grandes guerras entre los de esta provin¬ 
cia y los de TTuejotzineo y Cuauquecholau y Atiixc o los cuales fueron 
muertos y desvaratados sin conseguir su pretensión. E^te ídolo dicen que 



se desapareció cuando entró la fé en la tierra y así es que los naturales 
lo desaparecieron y lo enterraron en el mcsino cerro y allí se está con 
otras muchas riquezas que en todos estos cerros están escondidas de oro 
y plata y piedras de mucha riqueza. Siu estos había otros muchos cerros 
que pararme á contados sería necesario hacer un nuevo libro de mucho 
volumen pero basta decir de estos mas principales y nombrados entre los 
cuales podremos contar el que está en Coyoacan que era no menos temi¬ 
do y reverenciado donde iban todos los de aquella comarca á hacer sus 
adoraciones y sacrificios y á cumplir sus ordinarios votos los cuales votos 
eran continuos y ordinarios que no les dolía la cabeza que no hacían un 
voto de ofrecer algo á los ídolos á los que mas devoción tenían y las ofren¬ 
das (pie ofrecían eran cuales los dioses eran por que eran tan bajas que 
no subían de uua jiearilla para en que bebiesen los dioses unas escudille- 
jas y platillos y ollillas y contizuelas copal oliu plumas y así aquellos bu¬ 
bosos y tullidos que comían la carne de los cerros prometían de dar para 
otro año toda la semilla para la carne de los cerros y daban la semilla 
conforme á lo que le daban á comer porque si le daban buen pedazo con¬ 
tribuía cantidad de semilla y si le daban poco contribuía poco y así cum¬ 
plían estos sus votos estos dias tan apocados y tan no nada que todo era 
no nada lo que la gente común prometía. Los principales ofrecían algu¬ 
nas cosas de precio pero lo mas que ofrecían era esclavos para matar y 
después comerlos. 

El principal intento de reverenciar estos cerros y de hacer oraciones y 
plegarias en ellos no era el objeto ultimado hacellos al cerro ni tampoco 
hemos de entender (jue los tenían por dioses ni los adoraban como á tales 
(pie su intento á mas se estendía (pie era pedir desde aquel cerro alto al 
Todopoderoso y Señor de lo criado y el Señor por quien vivían que son 
los tres epítetos con que estos indios clamaban y pedían tranquilidad de 
los tiempos por que en su infidelidad según relación universal padecían 
muy ordinarias pestilencias y hambres y otras aflicciones lo cual llorando 
me lo relataban los que esta relación me dieron conociendo el bien que 
nuestro Dios les ba hecho y merced de habellos apartado de un error tan 
grande como en el que sus antepasados vivieron por donde conocen que 
justamente los castigaba el justísimo Dios y Uedentor y recto Señor co¬ 
nociendo la ignorancia y bestial ley tau baja y suez como seguían engaña¬ 
dos por el demonio &. Esta es la relación que be podido haber de la fies¬ 
ta de los cerros (pie en esta tierra umversalmente se hacía pues en toda 
ella no bahía cerro ni boy en día le hay que uo tenga su nombre agora 
sea chico agora sea grande todos tienen sus nombres, la fiesta de los cua¬ 
les si este año la hacían en el uno otro año la habían de hacer en el otro 
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y el otro en el otro y así les cabía hacer las fiestas en cada cerro andando 
la rueda para que cada cerro fuese honrado y la comida divina que se ha¬ 
bía comido de los cerros de masa en este cerro lo iban otro ano á comer 
eu otro siéndoles vedado y de precepto que uu año tras otro no se pudie¬ 
se hacer la tal solemnidad eu uu ruesino cerro. Esta fiesta caía en Agos¬ 
to no pude sacar en limpio á cuantos de lo cual no hice mucho caso yendo 
poco eu ello porque aunque hubiese alguna cicaua entre el trigo de algún 
supersticioso y defectuoso que quisiese usar de alguna Haqueza y supers¬ 
tición autigua como creo los debe haber por ser necesario haber escánda¬ 
los para que los buenos sean manifestados luego se descubren y dau señal 
de sí como hay un mediano cuidado y solicitud eu el abatimiento y apo- 
cacion de estas cosas rogando y persuadiendo y ahincando y riñendo bien 
vieneu á conocer el error y á persuadirse del bien y á descubrir el mal 
para lo cual querría yo ver entre los naturales mas y mejores lenguas y 
menos presuntuosos de los entender pues ignoran lo mas y entienden lo 
menos. 


CAPÍTULO XCVIL 1 


De la diosa de las fuentes y rio* llamada Chalchiuhcucyc muy reverenciada de lodos. 


A ningún elemento de los cuatro tanto homo esta nación mexicana 
después del fuego como á la agua dado que á todos los venerase y honra¬ 
se con todo el temor cuidado y reverencia que podían y a unos mas que 
otros según las gracias y excelencias que de ellos imaginaban y los bene¬ 
ficios que de ellos recibían. Grande era el honor y reverencia que á la tierra 
hacían debajo de este nombre reverencial y honroso que era Tlaltecntly 
el cual boeablo se compone de dos nombres que es de tlali y tecutly que 
quiere decir gran Señor y asi quiere decir el gran Sr. tierra. A este elemen¬ 
te reverenciaban con grandes sacrificios y ofrendas. La mayor reverencia 
que sentían que le hacían era poner el dedo en la tierra y llevado á la boca 
y chupar aquella tierra del cual elemento dejo dicho en la fiesta de Toci 
que era la madre de los dioses y corazón de la tierra en la cual fiesta solem¬ 
nizaban á la tierra con sus particulares ofrendas y sacrificios y derrama- 
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miento de su sangre y grandes ceremonias tle eopalli plumas y comidas y 
derramamientos de binos por el suelo y comidas humanas que de los hom¬ 
bres sacrificados hacían como queda dicho. 

Del elemento del fuego también tocamos en dos partes la grande y so¬ 
lemne fiesta (pie le hacían sacrificándole hombres y rociándolo con san¬ 
gre humana de aquellos que medio asados los sacaban y cortaban el pecho 
cogiendo la sangre en un lebrillejo y rociando al fuego (pie debajo de es¬ 
te nombre Xiuhteently le adoraban y reverenciaban en la solemne ties¬ 
ta de Xocotl y de Oihnacoatl donde se pringaban los sacerdotes del fue¬ 
go con aquellas achas de copal ardiendo (cosa horrible y espantosa) sin 
los ordinarios sacrificios y ofrendas todos en común y en particular (pie 
cada dia le hacían de ofrendas de pan y vino y manjares de carne y de 
gachas y «pie le ofrecían agora por devoción agora por voto agora por sa¬ 
lud agora por prosperidad agora por hijos ó por mil agüeros que sobre el 
estallido del fuego tenían y sobre el rechinar de los tizones y sobre el cen¬ 
tellear sobre el humear por lo cual luego lo rociaban con vino y le echaban 
eopalli ó picietl que es una especie de yerba con (pie los indios amortiguan 
las carnes para no sentir el trajea jo corporal sobre el cual agüero y agüe¬ 
ros liabia grandes invenciones de los embaidores y grandes mentiras y so¬ 
bre lo cual había gran crédito y fe que no ha sido poco el dcspcrsuadillo 
y plega al Omnipotente Señor (pie esté ya despersuadido de algunos. 

También hacían la fiesta al aire debajo de este nombre Ehccatl el cual 
aire y virtud de él atribuían al Dios de los ehololtecas Quetzalcoatl Dios 
de los mercaderes y joyeros el mas reverenciado y honrado que había cu 
Cholollan de quien relatan grandes virtudes y hechos heroicos en cosas 
de comprar y vender y de labrar joyas y piedras: á este Ehccatl hacían 
grandes ofrendas y grandes sacrificios especialmente en un dia de la se¬ 
mana que tenían que le llamaban Ehccatl (pie quiere decir viento cuando 
le cabía el número primero como agora decimos lunes como en el calen¬ 
dario diré (pie tenían las semanas de trece dias y en llegando á trece vol¬ 
vían á contar un día á la figura que le cabía el número de uno aquella 
solemnizaban con particular solemnidad de ofrendas y sacrificios fuera de 
lo ordinario (pie nunca cesaban de cumplir votos y de acudir por sus par¬ 
ticulares devociones á honrar y reverenciar á estos falsos dioses por la de¬ 
masiada sujeción que á las cosas de su religión tenían y por el gran cré¬ 
dito que daban á los embaidores inventores de agüeros y supersticiones y 
por el gran miedo que de los malos sucesos de sus personas y bienes tenían 
por lo cual con un hilo de lama se di jaban llevar temiendo el zumbido de 
los árboles y el ruido que en los montes hace cuando vienta y el que hace 
en los resquiezos que aun entre nosotros decimos cuando hace un aíre re- 
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cío que parece que habla así ellos creían que hablaba luego andaban las 
ofrendas y los sacrificios á Ehecatl para aplacalle y los ayunos y las ora¬ 
ciones rogándole no estuviese enojado á costa de su sangre la cual por 
momentos la derramaban unos de las orejas otros de las lenguas otros de 
los pechos otros de los molledos otros de las espinillas ó muslos según los 
ritos de sus templos y estatutos digo según los estatutos porque los de este 
pueblo tenían constitución y ordenanza de sangrarse de la lengua los de 
aquel de las orejas y los del otro de los molledos y los de acullá de las es¬ 
pinillas y otros de los muslos y aun en cierta provincia mixteen hubo sa¬ 
crificio de los miembros genitales por los cuales sacaban cuerdas por ellos 
de á quince y de á veinte brazas y otr os para hacerse imposibilitados de no 
pecar los hendían por medio (cosa que hace temblar las carnes) á trueque 
de que los tuviesen por siervos del demonio y por hombres santos y pe¬ 
nitentes y castos y honestos que era en lo que mas hicapie hacían. 

El.cuarto elemento que era el agua al cual llamaban Chalchiubcueye 
que quiere decir la del faldellín de piedras preciosas componese de cueytl 
que es faldellín y de chalchiuitl que quiere decir piedra de esmeralda y así 
le podemos romancear lo del faldellín de esmeraldas. Fue tanto lo que los 
antiguos indios reverenciaron á este elemento que fué cosa estraña la re¬ 
verencia que le tenían porque persuadidos y enseñados por los sacerdotes 
para encareccllcs lo mucho que al agua debían como nosotros encarece¬ 
mos lo mucho que debemos á ntro. Dios y Señor por habernos criado y á 
Jesucristo su único hijo que nos redimió con su preciosa sangre. Así es¬ 
tos predicando y encareciendo lo mucho que debían á sus dioses diciendo 
de las mercedes que cada uno en particular les hacía decían crudeceu- 
diendo del agua como en ella nacían y con ella vivían y con ella lavaban 
sus pecados y con ella morían el nacer en ella era y se entendía el lavar 
luego las criaturas cuatro dias aneo á los Señores en fuentes particula¬ 
res diputadas y señaladas para ellos y á los de menor estado y cuantía en 
riachuelos ó fuentes de poca estima sobre los cuales lavatorios había gran¬ 
des ofrendas de joyas en figuras de peces y de ranas y de patos y de can¬ 
grejos de tortugas y joyas de oro que en ellas echaban los principales Se¬ 
ñores cuyos hijos en ellas se lavaban: lavábanlos sacerdotes y sacerdolizas 
diputadas y señaladas así ellos como ellas para aquellos oficios (porque 
como dejo dicho) para ninguna ceremonia de cuantas tenían por muy ni¬ 
ñería que fuese dejó de haber ministros particulares la causa era porque 
como la multitud de ceremonias era tanta no era posible que un ministro 
pudiese acudir á todas y así tenían para cada ceremonia sus ministros se¬ 
ñalados los cuales tenían su dignidad que los gobernaba y regía como ca¬ 
beza de ellos lo cual era en todas las demas cosas las cuales diguidades de 
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cada ceremonia tenían sus particulares nombres pac denotaban su digni¬ 
dad teniendo para ejecutar sus oficios y para ornato de sus personas en 
las festividades particulares insignias y ornatos. 

El decir (pie con ella vivían era decirles (pie el agua ayudaba A criar las 
sementeras y semillas que ellos comían y así en todas las fiestas de su ca¬ 
lendario que eran diez y oclio todo el fin de celebrabas con tantas muer¬ 
tes de hombres y con tantos ayunos y derramamientos de sangre de sus 
persouas todo se dirijía sobre pedir de comer y años prósperos y conser¬ 
vación de la vida humana y en todas ellas metían coletas y hacían memo¬ 
ria del agua y del viento y de la tierra y del luego y del sol y de todos los 
demas ídolos para que les fuesen favorables especialmente al agua en una 
fiesta que llamaban ctzalcuatiztly que era cuando las aguas eran ya en¬ 
tradas y las sementeras crecidas y con mazorcas el cual dia los sacerdotes 
de los barrios A honra del agua y del bien (pie les hacía y aun ó las semen¬ 
teras y quebraban las cañas del maíz por junto ;í la mazorca dos ó tres 
canutos mas abajo sacando de cada sementera una brazada de aquellas 
cañas del maiz con sus mazorcas lo cual hacían por todos los barrios los 
sacerdotes y tomaban aquellas cañas ó ibausc con ellas A las encrucijadas 
de las calles y poníanlas hincadas por bcra del camino de una parte y de 
otra haciendo como una cruz dejando en medio un humilladero que en 
estas encrucijadas había que les llamaban momoztly que en nuestro ro¬ 
mance quiere decir lugar ordinario el cual bocablo se compone de momoz- 
tlaye que quiere decir cada dia. Acabadas de poner estas cañas de maiz 
con sus mazorcas en ellas por la orden dicha salían las indias de todos 
aquellos barrios ó ofrecer A aquel lugar ordinario que llamamos momoz¬ 
tly tortillas hechas de xilotl: xilotl se llaman las mazorcas de maiz antes 
que el maiz se cuaje asi el maiz como el corazón de la mazorca todo está 
como leche, de aquello hacían pan y lo ofrecían por vía de primicias y de 
agradecimiento A chalchicncyc que era el agua acabada la ofrenda daban 
por sí A los sacerdotes de aquel pan para que comiesen poi que lo que allí 
ponían en el momoztly no llegaba nadie ó ello lo cual era general de todo 
lo que en estos lugares se ofrecía á los dioses agora fuese pan ó bino ó se¬ 
millas chile ó calabazas alli se había de podrir y no se había de llegar ó 
ello. Acabado de hacer esto bailaban y cantaban cou mucho regocijo y 
bebían sus vinos y confian sus comidas de aves y otras carnes todos con 
aquel pan de xilotl ó con maiz cocido que ellos llaman ctzally A causa que 
lo revuelven al cocer con frijol que es cli, el maiz cocido por sí solo 11a- 
manlc pozolly pero A cansa de revolverlo con frijol le llaman ctzally. Co¬ 
míanlo A honor del día que se llamaba ctzalcualiztly lo cual queda dicho 
en la solemnidad de aquel día que se dirá en el calendario. 
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Decían lo tercero que debían mucho al agua porque en ella se lavaban 
de sus pecados y máculas por que como dijimos en la fiesta de dicho Me- 
coatl después de haber ayunado aquel ayuno tan estrecho todo el pueblo 
ibanse á lavar todos chicos y glandes muy en amaneciendo y luego á co¬ 
mer la carne de Dios que crau tzoalli. El lavatorio les servia de confesión 
y purificación de los pecados con el meter pajas por las lenguas y cañas 
por las orejas y varillas de mimbres por los molledos los que cometían 
graves delitos pero después de este desatinado sacrificio luego iban al agua 
y se lavaban en lo cual tenían fé que quedaban limpios eu el ánima y li¬ 
bres de los pecados cometidos hasta aquel punto. Llamábaule el lavato¬ 
rio después de la penitencia lo cual era muy ordinario lavar á los enfermos 
y muchachos teniendo entendido que las enfermedades les venían por los 
pecados. Por este respecto teuíau al agua gran veneración y le hacían 
grandes ofrendas y sacrificios como dijimos eu la fiesta de Tlaloc Dios de 
los truenos y relámpagos que era como Júpiter entre los romanos. Eu la 
fiesta de este ídolo había también conmemoración y coleta del agua como 
dijimos de aquella niña vestida de azul cpie degollaban en la laguna gran¬ 
de á honor y reverencia de Chalchiuhcueye la cual llevaban metida eu 
aquel pabellón cantándole cantares al agua que servían como de oracio¬ 
nes y plegarias á los dioses así era el agua tenida por purificadora de los 
pecados y no iban muy fuera de camino pues eu la sustancia del agua pu¬ 
so Dios la virtud del sacramento del bautismo con que somos limpios del 
pecado original y eu esto se conocerá haber tenido estas naciones noticia 
de las cosas de ntra. fé aunque la mucha confusión de ceremonias no nos 
deja determinar eu ello. 

La cuarta cosa que esta gente del templo encarecía al pueblo para mo- 
vellos á la devoción del agua era dediles que con ella morían lo cual era 
dediles que con ella lavan los cuerpos muertos y es así que era ceremo¬ 
nia suya de eu mnrieudo cualquiera que fuese hombre ó muger chico ó 
grande señor ó no rico ó pobre lo primero que hacían eu muriendo era 
desnudado en cueros y lavado muy bien lavado y después de lavado tor¬ 
nado a vestir de todas sus ropas y enterrado ó quemado y á esta causa 
decían que el agua les servía para sus muertes á la cual para tenella gra¬ 
ta y contenta le hadan tauta multitud de ceremonias y niñerías que los 
mismos indios se ríen y espantan de ver tanto juguete y niñerías en quo 
sus antepasados estribaban pero eran instituidos por tanto orden y con tan¬ 
to acuerdo y consejo que las autorizaban y hacían esccueiales. De las fuen¬ 
tes que mas caso hacían eran de las que salían á los pies de unos árboles 
que llamamos sabinas que en su lengua llaman Ahuehuetl el cual boca- 
blo se compone de dos couvieue á saber de atl que quiere decir agua y de 


212 


huehuetl que quiere decir atambor del agua ii los cuales arboles nosotros 
llamamos sabinas árboles muy grandes y coposos de que los indios hacían 
mucho caso por hallarse siempre a los pies de las fuentes en lo cual fingían 
divinidad y misterio. Yo pregunté la cansa de llamarse atambor del agua 
aquel árbol y dan por causa el pasar el agua por sus raizes y por hacer 
un suave ruido coa el aire la copa y ramas de él. También hacían mucho 
caso de los rios que salían del volcan en los cuales rios y quebradas y fuen¬ 
tes hallaría el hambriento de riquezas hartas cosas preciosas de oro pie¬ 
dras preciosas que en ellos ofrecían y echaban los indios y no solo los de 
los pueblos donde había estas fuentes pero de muy lejos y apartadas pro¬ 
vincias venían á buscadas y á ofrecellas ricas ofrendas y preciosas joyas y 
piedras y aunque en sus tierras las hubiese fuentes y manantiales rios ve¬ 
nían é las aguas en romería y á los cerros estrados y á las cuevas estra¬ 
das donde había ídolos á cumplir sus votos y promesas y romerías como 
nosotros cumplimos los de Santiago y de Guadalupe Jerusaleu &e. 

Había otras mil niñerías que pudiera poner sobre los agüeros que fin¬ 
gían del agua y si pusiera si no pensara que ya todo estaría ido de los 
corazones de los indios porque todo mi intento filé y es dar aviso ¿i los mi¬ 
nistros de los agüeros é idolatrías de estos para que se tuviese adverten¬ 
cia y aviso de algunos descuidos que podría haber en los agüeros antiguos 
en lo cual entendí y entiendo lingo servicio a Dios y descargo mi concien¬ 
cia por que aunque sea verdad y es así que ya los indios conocen á Dios 
y son cristianos quien podrá negar (pie entre mil buenos no haya ciento 
malos que todavía tengan sus resávios como potros mal domados y aun¬ 
que no se haya de hacer tanto ineapic en los particulares pero con todo 
eso por que no se corrompa toda la masa tengan los ministros aviso de 
que en las fuentes y rios había muchos agüeros sobre el pasar por ellos 
y sobre el bailarse en ellos y en el mirarse eu ellos como nos miramos en 
un espejo y en el echar de las suertes en el agúalos sortilegios yen el co¬ 
nocer de las enfermedades en el agua y echar agüero sobre ello y en el 
pasar los niños sobre el agua cuatro y cinco veces sin que toquen al agua 
y el temor que tenían de que al pasar dos rios habían de tener alguna 
hora menguada 6 que enojada la Señora de las aguas había de tener al¬ 
gún mal encuentro y era tanta la imaginación que á ello les persuadía que 
teniéndolo por cierto casi siempre les acontecía concurriendo el demonio 
al efecto y como estos indios no estaban canonizados y con hombres y de 
carne y de hueso sujetos al bien y al mal y mas prontos al mal que al bien 
como yo y como todos podrían olvidados de Dios caer algunos en sus 
agüeros y miserias y niñerías pasadas para lo cual estará avisado el mi¬ 
nistro y siervo de Dios para hacer lo que está obligado pues saliendo este 
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mi libro á luz no so pretenderá ignorancia. También pudiera poner como 
cebaban cantáridos ollejas platillos escudillas de barro y muñecas de bar¬ 
ro en los arroyos y fuentes las paridas y los enfermos y mil juguetes de 
euentecillas. Pero como todo esto está ya olvidado y muy dejado no bay 
neeesidad de referido ni contado muy por estenso y harto mal fuera que 
agora hubiera que avisar sobre ello pero pasara por relación de lo que an¬ 
tiguamente se hacía sobre lo cual había tanto que relatar y que contar 
de menudencias y cosas de tomo que sería cosa prolija notarlo todo por 
los cabos y quizá enfadara al lector para lo cual sera mejor dar fin con 
esto a la relación de la Diosa Chalchiuhcueye que era el agua. 

Después de lo que dicho es se ofrece tratar de los baños de que en esta 
tierra usaban y hoy en día usan los indios los cuales baños llaman temaz- 
calli que quiere decir casa de baño con fuego el cual se compone de tema 
que es bañarse y de ealli que quiere decir casa. Estos baños se calientan con 
fuego los cuales son unas casillas muy bajas cuanto caben dentro basta 
diez personas echadas porque en pié no pueden estar y apenas sentados 
tienen la entrada muy baja y estrecha que si no es uno a uno y a gatas 
no pueden entrar: tienen atras un hornillo por donde se calienta y es tan¬ 
to el calor que recibe que casi no se puede sufrir los cuales son como ba¬ 
ños secos por que sudan allí los hombres con solo el calor del baño y con 
el baho de él mas que con ningún otro ejercicio ni medicina para sudar 
de lo cual usan los indios muy de ordinario así sanos como enfermos los 
cuales después de haber allí muy bien sudado se lavan con agua fría fue¬ 
ra del baño por contemplación de que aquel fuego del baño no se les que¬ 
de en los huesos lo cual espanta a los que lo ven que un cuerpo abierto 
de haber sudado una hora que se salgan del baño y se laven y se echen 
encima diez y doce cántaros de agua sin temor de ningún detrimento cier¬ 
to que parece brutalidad pero entiendo que no es sino que en aquello que 
el cuerpo se habitúa y en lo que se cría aquello le es como natural lo cual 
si un español lo hiciera se pasmara ó se tullera que no fuera mas de pro¬ 
vecho. De estos baños pues se ofrece tratar y dar aviso de lo que anti¬ 
guamente sobre ello había. 

Cuanto á lo primero es de saber que había nu dios de los baños al cual 
dios en queriendo edificar un baño después de habelle consultado y sacri¬ 
ficado y ofreeídole muchas ofrendas todos los de aquel barrio donde se ha¬ 
bía el baño de edificar tomaban el idolillo que era de piedra y pequeño y 
enterrábanlo en el mesmo sitio donde edificaban el temazealli y allí enci¬ 
ma le edificaban quedando el ídolo debajo al cual con ordinario cuidado 
le sacrificaban y ofrecían ofrendas é iiieienzos en particular cuando se que¬ 
rían entrar á bañar sobre lo cual había una diabólica superstieion y agüe- 
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ro y era que cuando se entraban á bañar las niugcrcs si entre ellas uo 
entraba un hombre ó dos no osaban entrar teniéndolo por agüero lo mes- 
mo agora van los hombres que si con ellos uo entraban algunas mugercs 
no osaban entrar lo mesmo había para los enfermos si era barón y había 
de entrarse á bañar en el temazcalli traían una india sopladora para que 
soplase las carnes de aquel enfermo y si era india traían un soplador para 
que la soplase. De estos sopladores y sopladoras liabia hombres y muge- 
res constituidas en los barrios como saludadores que tenían persuadido al 
pueblo que cou aquel soplo aventaban las enfermedades y fortalecían las 
carnes y daban salud y fuerzas á los enfermos los cuales eran tan honra¬ 
dos y tan tenidos y reverenciados que los tenían como por santos y les 
ofrecían cuando se ofrecía llamados mucha comida y vino y mazorcas con¬ 
forme á la calidad de cada uno. 

Ya creo todo esto está muy olvidado pero para encarecer la fó que es¬ 
tos naturales tenían cu aquel agüero de bañarse íudios 6 indias todos jun¬ 
tos quiero contar lo que me aconteció en cierto pueblo donde había ósta 
usanza y mala constnmbre que instando y porfiando en la predicación y 
fuera de ella en que los indios se bañasen por sí y ellas por sí y poniendo 
rigor en ello y prometiendo castigo usaron de uu disimulo muy donozo y 
fué que ellas cuando se bañaban por no quebrantar su agüero y supersti¬ 
ción metían un niño ó dos consigo de sus hijuelos y ellos una niña ó dos 
de sus hijuelas por disimulo para que si los apremiasen responder que 
eran sus hijos y que los metían consigo como en realidad de verdad lo res¬ 
pondieron y no era sino que se acordaban de aquella abusión antigua. 
Mucho bien se haría si acaso se topase ó se sintiese aquesta flaqueza y 
torpeza de bañarse los indios con las indias (pie se estorbase y castigase 
porque por ventura no se tornase á introducir algún mal de lo que ya es¬ 
tá muy olvidado y he hecho desbaratar algunos baños para atemorizar y 
lo principal por ser baños ya antiguos de tiempo antiguo para satisfacer¬ 
me y buscar allí el ídolo que dicen que enterraban debajo y hallullo cu 
realidad de verdad el cual era solo una cara muy fea de monstro hecho 
de piedra. TTabía para calentar estos baños personas diputadas y parti¬ 
culares paro ello y estos tenían y hacían ciertas ceremonias y palabras pa¬ 
ra ealentallos y para que el baño aprovechase á los que lo tomaban y así 
todos los que se bañaban contribuían á estos con cierta cantidad de ma¬ 
zorcas ó de cacao ó de algunas semillas. 

Los señores tenían particulares indios señalados seguu la autoridad de 
sus personas indios é indias que entraban con ellos á lavabos en estos ba¬ 
ños y por la mayor parte eran enanos ó eorcobados ó eoreobadas los que 
hacían este oficio de lavar á los Señores y Señoras y el lavabos era tomar 
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las hojas en que está envuelta la mazorca y con aquellas hojas azotalles 
todo el cuerpo como hoy en día se usa azotarse allí los unos á los otros 
con aquellas hojas y no lo temía por tan desonesto y malo si el marido en¬ 
trase con su muger pero hay algunas veces tanta eonfusiou y dehones¬ 
tidad que demas de andar todos revueltos y desnudos no podrá dejar de 
haber grandes males y ofensas de Xtro. Sor. y no trato de que en ello 
entiendo hay superstición antigua ni agüero ni cosa de infidelidad sino 
trato de los males que de andar revueltos puede haber para aviso de los 
que lo tienen á cargo. 


CAPITULO XOVI1I.' 


De la relación de los tiauguiz que quiere decir increados y de los esclavos que allí se compraban 
para representar dioses y para sacrificar. 


Después que hemos tratado de todos los ídolos mas principales á quie¬ 
nes se sacrificaban hombres y de todos los ritos y ceremonias que se les 
haeian aunque breve por no enfadar ofrecese tratar y es razón que sepa¬ 
mos que gente era esta que moría ofrecida á los dioses y que sacrificaban 
y mataban ante ellos pero antes que tratemos de ellos es menester saber 
primero como había antiguamente Dios de los mercados y ferias el cual 
dios tenían puesto en un momoztly que son unos humilladeros a manera 
de pieotas que nsarou antiguamente que después los llamábamos los mu¬ 
chachos meutideros. Había de estos por los caminos muchos y por las en¬ 
crucijadas de las calles y eu el tianquiz. En estos mentideros de los tiau- 
quiz había fijadas unas piedras redondas labradas tan grandes como una 
rodela y en ellas esculpidas una figura redonda como una figura de un sol 
con unas pinturas á manera de rosas ala redonda con unos círculos redon¬ 
dos otros ponían otras figuras según la contemplación délos sacerdotes y 
de la autoridad del mercado y pueblo. Los dioses de estos mercados pro¬ 
metían grandes males y malos agüeros y pronósticos á los pueblos comar¬ 
canos que no acudían á sus mareados sobre lo cual había términos seila- 
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lados de cuantas leguas habían de acudii A los mercados para honor de 
los dioses de ellos y también había ley y precepto de acudir sino fuese por 
insto impedimento y no solo por respeto de los dioses pero también por 
causa de (pie hubiese y se trújese provisión á los pueblos y con lo que mas 
jos asombraban y compelían era con la ira y cuojode los dioses y asi acu¬ 
dían de todas partes de dos y de tres y de cuatro leguas y mas A los mer¬ 
cados de donde ha venido á quedar una ostra ña constumbrc de acudir al 
lianquiz antes (pie á la misa y como quedó de uso antiguo el ser los mer¬ 
cados de cinco en cinco dias acaece A caer en domingo y aquel dia no hay 
oir misa en la comarca del pueblo en que se celebrad tal mercado lo cual 
he deseado ver quitado y mudada esta antigua constumbrc y (pie todos los 
mercados tuviesen sus dias señalados de ocho en ocho dias como en mu¬ 
chas partes y las mas se introducio luego al principio y se ha quedado aque¬ 
lla constumbrc que en unas partes son los lunes todos y cnotras partes to¬ 
dos los martes y en otras todos los miércoles y así de los demas dias en lo 
cual acertaron muy mucho los que lo instituyeron así y les quitaron aque¬ 
lla constumbrc antigua del macuiltiauquizlly que ellos llamaban (pie quie¬ 
re decir el mercado de cinco porque se compone este bocablo de macnilH 
(pie quiere decir cinco y de tianquiztly que quiere decir mercado lo uno 
por (pie cuaudo cae cu Domingo los mas de los que van á los mercados 
no oyen misa y van cargados y lo otro por que se quitase y se olvidase 
cualquier uso antiguo. 

Son los mercados tan apetitosos y amables á esta nación y de tanta 
fruición que acude á ellos y acudía cu especial á las ferias señaladas gran 
curso de gente como A todos es manifiesto, l’aréccme (pie si A una india 
tianguera hecha A cursar los mercados le dixen mira hoy es tianguis en 
tal parte cual cscojcrAs mas aina irte desde aqui al cielo ó ir al mercado 
sospecho que diría dejóme primero ver el mercado que luego iré al cielo 
y se holgaría de perder aquel rato de gloria por ir al tianguiz y andarse 
por él paseando de aquí para allí sin utilidad ni provecho ninguno solo 
por dar satisfecho A su apetito y golosina de ver el tianguiz. Sobre esta 
mi opinión quiero contar un cuento que me acabó de confirmar en ella y 
es que viviendo yo en un pueblo no muy lejos de México en aquel pueblo 
había una vieja de noventa años y mas y filé muchas veces acusada do 
los «pie tenían cargo de la doctrina (pie nunca oía misa y todas las veces 
daba por escusa su mucha vejez y (pie no podía venir y A la confesión la 
trayan arrastrando la cual jamás perdía tianguiz de cuantos en la comar¬ 
ca se hacían y aconteció que un viernes fué dos leguas de su casa A un 
mercado y A la vuelta que volvía venía cargada con unas mazorquillas y 
con gian sol desfallecióle y faltóle la virtud y cayóse muerta cu el camino. 
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Los hijos y nietos temiendo la muerte repentina trajéronla á la iglesia así 
muerta á donde quitándoles el temor y confesando todos que no perdía 
tianquiz y que para oir misa no había remedio se dio por acertado la en¬ 
terrasen en el tianquiz para que tanto le sirvió en vida y lo amó en muer¬ 
te no se le negase. Y no me negaran que esto no sea vicio porque supers¬ 
tición no es ya de crcr por que en fin son cristianos y conocen ya á Dios 
pero por vicio (como digo) van allí muchos y muchas que no hacen otra 
cosa sino pasearse y andarse mirando la boca abierta de un cabo para 
otro con el mayor contento del mundo dado que vayan muchos á comprar 
y á vender y á contratar según su uso y costumbre el contrato de los cua¬ 
les era trocar unas cosas por otras como hoy en día se usa en muchas 
partes. 

Los mercados en esta tierra eran todos cerrados de unos paredones y 
siempre frontero de los templos de los dioses ó á un lado y en el pueblo 
que se celebraba tianquiz aquel día tenían como por fiesta principal cu 
aquel pueblo ó ciudad y así en aquel momoztly donde estaba el ídolo del 
tianquis ofrecían mazorcas de maíz axi toinatl fruta y otras legumbres y 
semillas y pan en fin de todo lo que se vendía en el tianquiz unos dicen 
que se quedaba allí y que se perdía otros dicen que no sino que se reeojía 
para los sacerdotes y ministros de los templos. Tero acudiendo á lo que 
dije que lo tenían aquel día como día de fiesta es asi verdad de lo cual me 
informé muy en particular sobre lo cual diré lo que me aconteció eou un 
Señor de un pueblo al cual rogándole que acabasen cierta obra que esta¬ 
ba empezada en la iglesia me respondió: padre no sabes que mañana es 
gran fiesta en este pueblo como quieres que trabajen déjalo para otro día 
y miré el calendario en todo mi juicio para ver que santo era y no hallé 
fiesta ninguna y él riéndose me dijo no sabes que es fiesta mañana del tian¬ 
quiz que hay en este pueblo y que no queda hombre ni muger que no sa¬ 
le á solemnizado de las cuales palabras noté la fiesta y solemnidad que es 
para ellos el mercado y mucho mas antiguamente á causa de que enton¬ 
ces bahía en ello superstición y agüero é idolatría y agora no la hay sino 
cunstumbre ó vicio en los (pie van allí valdíos. Había también otra ley 
puesta por la república que ninguno vendiese cosa de lo que traya al mer¬ 
cado fuera de él sobre lo cual no solamente había ley y pena pero tam¬ 
bién había temor de agüeros y de mal suceso y enojo del dios del merca¬ 
do y así no osaban vender fuera de él cosa ninguna y esto aun hoy en día 
ha quedado de constumbre y lie lo visto muchas veces que si un indio 
lleva al tianquiz dos ó tres gallinas que vender ó una carga de fruta yen 
el camino topa un español y si las quiere comprar y le dá lo que en el 

tianquiz le había de dar por ello lo reusa y no lo quiere vender allí con 
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ahorradle una legua ó dos de camino sino que le ruega que vaya al tian- 
qniz que allá se lo venderá. A mí me aconteció lo que aqui contare salí 
una mañana de mi convento para ir á la ciudad de ^léxico y por ser por 
Noviembre había hecho una helada grande y á la salida del pueblo tope 
un indio desnudo con una carga de lena que la llevaba á vender á un tian- 
quiz y díomc tanta lástima de vello ir muerto de frió que apiadándome 
de él le preguntó que cuanto le habían do dar por aquella carga de lefia 
en el mercado. Díjoinc que un real satinó un real y díselo y díjele que se 
volviese y que se calentase eon aquella leña que yo se la daba y con esto 
fnime creyendo que se volvería desde á mas de un hora vóolo venir tras 
de mí con su carga de leña y rifióndole porque no había hecho lo que le 
había mandado me respondió que cuando salió de su casa había su cora¬ 
zón determinado de ir cou aquella lefia al tianquiz que si quería mi real 
que allí lo traia y entonces menospreciando el real le reprendí de sus agüe¬ 
ros y supersticiones antiguas y el poco temor de Dios el cual lo tomó con 
mucha humildad y me juró que ya no lo hacían por lo antiguo sino que 
aquel era su modo porque ól ya creía en Dios y en lo que cree la Santa 
madre iglesia romana. Dígolo á propósito de la vigorosidad con que estos 
guardaban sus estatutos y leyes que aun hasta hoy con estar ya en la ley 
de gracia les tura todavía aquel asombro de su vieja ley y temor aunque 
también lo hacían antiguamente el poner estos temores y niñerías por 
cierta pensión que daban de todo lo que se vendía como alcabala de aquel 
mercado lo cual se repartía para el Señor y la comunidad todo lo que allí 
se recojía. 

Había en esta tierra una ordenanza puesta por los reyes acerca de los 
mercados y era que constituían ferias ó mercados donde se vendiesen co¬ 
sas particulares por lo cual algunos mercados eran muy nombrados y se¬ 
guidos lo cual era de esta manera que mandaban que cu la feria de Azca- 
potzalco se vendiesen esclavos y que todos los de la comarca (pie tuviesen 
esclavos que vender acudiesen allí y no ¿i otra parte á vemlcllos y lo mes- 
mo en la de Izhuacan las cuales dos ferias eran donde se vendían esclavos 
para que allí acudiesen á comprados los que los habían menester porque 
ya sabían que fuera de allí no los habían de hallar en otra parte. En otras 
ordenaban se vendiesen joyas piedras ricas como era en la de Cliolollan 
y plumas ricas. En otras vendían ropas y jicaras ricas como en Tetzcuco 
y loza curiosa y bien obrada á su modo. A la feria de Acolman habían 
dado que vendiesen allí perros y que todos los que los quisiesen vender 
acudiesen allí así á vendcllos como á comprados y así toda la mas mercado - 
ría que allí acudía eran perros chicos y medianos de toda suerte donde 
acudían de toda la comarca á comprar perros y hoy en día acuden porque 


219 


hasta hoy hay allí el mesmo trato donde fui un día de tianquiz por solo 
ser testigo de vista y satisfacerme y hallé mas de cuatrocientos perros 
chicos y grandes liados en cargas de ellos ya comprados y de ellos que to¬ 
davía andaban en venta y era tanta la ca que había de ellos que me 
quedé admirado. Viéndome un español baquiano de aquella tierra me di¬ 
jo que de que me espantaba que nunca tan pocos perros había visto ven¬ 
der como aquel día y que había habido falta de ellos. Preguntando yo á 
los que los tenían por allí comprados que para que los querían me res¬ 
pondieron que para celebrar sus fiestas casamientos y bautismos lo cual 
me dió notable pena por saber que antiguamente era particular sacrificio 
de los dioses los perrillos y después de sacrificados se los comían y mas 
me espanté de ver que había en cada pueblo una carnicería de vaca y car¬ 
nero y que por un real dan mas vaca que pueden tener dos perrillos y que 
todavía los coman. Xo se por que se ha de permitir y no soy de tan torpe 
juicio que no veo que estos son ya cristianos y bautizados y que eren la 
fe católica y un Dios verdadero y eu Jesucristo su único hijo y que guar¬ 
dan la ley de Dios pero por qué les liemos de consentir que coman basco¬ 
sas inmundas que ellos tenían antiguamente por ofrenda de sns dioses y 
sacrificio lo cual aunque sea así que ya no comen estas cosas inmundas 
de perros y corrillos y topos comadrejas y ratones por superstición ni ido¬ 
latría sino por vicio y suciedad es muy loable el reprendedlo los confeso¬ 
res y predicadores para que acaben ya de vivir eu policía humana. 

Sabido lo que dicho es es de notar agora de los esclavos que se vendían 
en aquellas dos ferias que dije de Azcapotzalco y de Izocau de los cuales 
esclavos notaremos algunas cosas dignas de poner en memoria. Cuanto á 
lo primero es de saber que para honra de los dioses (como hemos venido 
notando) en todas las fiestas mataban hombres y mugereslos unos de es¬ 
tos eran esclavos comprados en los mercados para solo este efecto de que 
representasen dioses y después de habedlos representado y purificados 
aquellos esclavos y lavados uno por un ano cutero, otros cuarenta dias, 
otros nueve otros siete. Después de habellos honrado y servido en nom¬ 
bre del dios que representaban al cabo los sacrificaban cuyas víctimas eran. 
Otro genero de cautivos que eran los presos eu las guerras los cuales no 
servían de otra cosa sino de oloeaustos de aquel iudio que 1 íabía repre¬ 
sentado al ídolo cuya fiesta celebraban y así llamaban a estos la dulce co¬ 
mida de los dioses. De estos no tengo que tratar sino de los esclavos que 
se vendían eu los mercados por delitos 6 por las causas que adelante diré 
los cuales compraban los mercaderes ricos y principales hombres. Uuos 
para celebrar sus nombres y otros para cumplir sus ordinarios votos. 

Estos esclavos sacaban los amos á los mercados: unos traían hombres 
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otros mugeres y otros niños y niñas para que cada nno hallase lo que te¬ 
nia necesario. Tara que se conociesen eran esclavos tenían al cuello unas 
colleras de palo 6 do metal con unas argollas pequeñas por las cuales te¬ 
nían metidas unas varas atravesadas atras de á braza. La causa por que 
les eehabau estas varas diré en su lugar. En el lugar donde se vendían 
estos esclavos (pie era íi un lado del mercado según la orden de los mer¬ 
cados los amos los hacían estar bailando y cantando para que los mer¬ 
chantes acodiciándose á la buena gracia de voz y baile lo comprasen lue¬ 
go de suei te que si tenía buena gracia luego hallaba amo lo cual no hacían 
los que tenían mala gracia y eran inhábiles para ello y así salían muchas 
veces á los mercados sin haber quien hiciese caso de ellos aunque algu¬ 
nos los compraban para servirse de ellos ya que para representar dioses 
eran inhábiles y querían los cantores y .bailadores porque cuando los ves¬ 
tían en los trajes de los dioses todo el tpo. (pie los representaban andaban 
bailando y cantando por las calles y casas donde entraban y en los tem¬ 
plos y las azoteas de las casas reales y de sus amos dándoles todos los pla¬ 
ceres y contentos del mundo de comidas y bebidas y saraos como si fuera 
el mesmo ídolo y así querían los merchantes (pie demas de ser bailadores 
y cantores que fuesen sanos sin ninguna mácula ni deformidad: no habían 
de tener ninguna enfermedad eontiajiosa como son bubas lepra sarna go¬ 
ta coral ni mal de corazón locos ó tontos ni señalados á natura como era 
ser turnios ni el un ojo mas grande que id otro ni helgados demasiada¬ 
mente ni desdentados id tuertos ni lagañosos ni mancos ni cojos ni con 
señal de llagas ni lamparones para lo cual los hacían desnudar y los mi¬ 
raban de pies á cabeza miembro por miembro. Hacíanles estender las 
manos y alzar los pies como á negros para ver si tenían algún tullimien¬ 
to y hallándole sano le compraban y sino no porque querían que los es¬ 
clavos que se purificasen para representar sus dioses (y era ceremonia de 
sus ritos y ley y precepto) que fuesen sanos y sin mácula como se lee en 
la Sagrada Escritura de los sacrificios de la ley vieja que habían de ser 
sin mácula. Estos esclavos no eran gente estraña ni forastera ni habida 
en guerra como algunos han opinado sino naturales de los mesmos pue¬ 
blos. 

Había muchas maneras de lmeer esclavos por ley de las repúblicas de 
estos indios los cuales quiero poner por su orden porque como liabia en 
las repúblicas leyes y ordenanzas puestas por los reyes y por sus consejos 
y ministros así había gran rigor en las ejecutar para la ejecución de las 
cuales había prepósitos unos supremos otros menores y otros mas bajos 
y audiencias donde se trataban los pleitos unos para lo criminal y otros 
para lo civil de estas audiencias no había apelar de lo civil á lo criminal 
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ni tic lo creminal á lo civil sino al Señor supremo que el Rey tenia en su 
lugar en la corte para deshacer agravios de los que se sentían agraviados 
pero por que esto no pertenece para este lugar sino para la historia que 
de los Reyes haré pasaré á tratar del modo que de hacer esclavos había. 

Primeramente el que hurtaba la cantidad de mantas 6 de mazorcas jo¬ 
yas 6 gallinas que por la república y leyes de ella estaba determinado y ta¬ 
sado la pena era vendello por aquella cantidad para restituir ¡i su dueño 
lo hurtado y liase de entender que el vender (i estos y hacellos esclavos 
era como sentenciados á muerte porque era cosa notoria que ú la seguu- 
da venta había de parar en ser sacrificado sino se libertaba antes por las 
leyes que había de poderse libertar aunque los ladrones pocas veces se li¬ 
bertaban ni los que cometían delitos atroces. 

El segundo modo de volverse los indios esclavos era que el que jugaba 
todo cnanto tenía a los dados 6 á cualquier juego de los que ellos jugaban 
y después de haber perdido si jugaban sobre su palabra pensando desqui¬ 
tarse y le ganaban y no pagaba dentro del plazo señalado por las leyes le 
mandaban vender por la cantidad. Estos se podían libertar dando después 
el precio en que fué vendido. 

La tercera manera que si un padre de familias tenía muchos hijos é hijas 
y entre ellos bahía alguno ó alguna que fuesen incorregibles desobedientes 
desvergozados disolutos y que no le aprovechaban consejos ni amonesta¬ 
ciones teuíau por permisión de la ley que con licencia de los jueces y jus¬ 
ticias le pudiese vender en público mercado para ejemplo y castigo de los 
malos hijos donde después de una vez hendido por aquel caso no le podían 
tornar ú rescatar. 

La cuarta clase para hacer esclavos era que si uno pedía prestadas al¬ 
gunas cosas de precio corno eran mantas joyas plumas y no las volvía al 
tiempo señalado podían los acreedores por ley de la república veudelle por 
la cantidad pero si antes hubiese segunda venta se podía libertar dando la 
cantidad quedaba libre y si uo y pasaba segunda venta no había remedio- 

La quinta manera de hacer esclavos era que el que vendía á su hijo pol¬ 
las causas dichas hacían un banquete á toda su parentela del precio del 
hijo estaba obligado á avisar ú sus criados que no comiesen de aquella co¬ 
mida porque era del precio de su hijo si con todo eso algún criado é cria¬ 
dos la comían y eran convencidos que la comieron quedaban por esclavos 
del tal hombre porque era ley que solos el padre y madre y hermanos y 
parientes cercanos participasen del tal banquete. 

Si uno mataba á otro y el muerto tenía inuger é hijos aunque las leyes 
disponían (pie por aquel delito muriese si la muger del muerto le perdo¬ 
naba se lo daban por esclavo para que la sirviese a ella y á los hijos. 
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Kn tiempo de hambre se eoneertaban el marido y la uiuger que para su¬ 
plir su necesidad y redimir su vejación se podían vender el uno al otro y 
así se vendían el marido ú la muger y la muger al marido ó vendían uno 
de sus hijos si tenían de cuatro á cinco para arriba. Estos después podían 
rescatar volviendo lo que costaron á los que los compraron. Por otros mu¬ 
chos delitos se volvían esclavos estos unos á otros y se vendían en públi¬ 
cos mercados siendo ley y estatuto de la república donde para los que se 
ponían en defensa para no ser vendidos habiendo cometido alguno de los 
delitos dichos y de los demas delincuentes había una cárcel á la cual lla¬ 
maban en dos maneras ó por dos nombres el uno era cuauhcalli que quiere 
decir jaula ó casa de palo y á la segunda manera era petlacaliy (pie quie¬ 
re decir casa de esteras estaba esta casa donde agora es la casa de los con¬ 
valecientes a $. Hipólito era esta cárcel una galera grande ancha y larga 
donde de una parte y de otra había unas jaulas de maderos gruesos eou 
unas planchas gruesas por eobertos y abrían por arriba una compuerta y 
metían por allí el preso’ y tornaban ú tapar y poníanle encima una losa 
grande y allí empezaba á padecer mala ventura así eu la comida como cu 
la bebida por haber sido esta gente la mas cruel de corazón aun para con¬ 
sigo mesmos unos eou otros que ha habido en el mundo y así los tenían 
allí encerrados hasta que se veían sus negocios. Dicen algunas personas 
que estos tuvieron horca en que ahorcaban los delincuentes yo he pre¬ 
guntado é inquirido todo lo posible y no hallo mas de cuatro géneros de 
muertes con (pie estos castigaban los delitos el uno era apedrear á los 
adúlteros y echados fuera de la ciudad á los perros y auras ú los fornica¬ 
rios de fornicación simple con virgen dedicada al templo ó hija de honra¬ 
dos padres ó con paricnta apaleado y quemado echadas las cenizas al aire. 
Otra muerte había que era arrastrar los delincuentes con una soga por el 
pescuezo y cebados en las lagunas y estos eran los sacrilegios que hurta¬ 
ban las cosas sagradas de los templos. La cuarta manera era la del sacri¬ 
ficio donde iban á parar los esclavos donde unos morían abiertos por me¬ 
dio otros degollados otros quemados otros aspados otros asaeteados otros 
despeñados otros empalados otros desollados eou los mas crueles é inhu¬ 
manos sacrificios (inventados porSatanas para vengarse aun en este mundo 
del genero humano) que se pueden imaginar ni pensar ui caer en entendi¬ 
miento humano por ser los mas atrozes y endemoniados que en el mundo 
hombres inventaron para servir y reverenciar á sus dioses imaginarios. 
Estas sentencias ya estaban dadas en la ley conforme al delito y asi los 
jueces oian el delito y hacían la información y convencido iba la causa al 
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Teniente real y el la manifestaba al inesmo Rey y el mesmo firmaba la ley 
y decía se cumpliese en aquel delincuente lo cual luego se ejecutaba sin 
aceptación de personas aunque fuese en su propio hijo sobre lo cual po¬ 
día traer grandes ejemplos de los reyes y grandes Señores de estos indios 
:i quien tenemos por bárbaros (pie no perdonaron á sus propios hijos ni 
quisieron que las leyes se quebrantasen en ellos piulieudo, ni que por el 
favor de ser hijos de reyes y grandes fuesen ejemplo de mal á la república 
y escandalosos ejecutaudo en ellos las muertes conforme á sus delitos y 
con aquello entendían quedar libres de la mácula que de tener hijos mal 
criados y desmesurados se les atribuía á los padres de lo cual recibían gran 
afrenta de que nadie les dijese que castigase á su hijo que era desvergon¬ 
zado y atrevido. 

Los que podían prender eran unos hombres que estaban señalados pol¬ 
los barrios que los llamaban de muchos nombres: digo que eu cada ciudad 
tienen su nombre en unas partes los llaman tepixque que quiere decii 
guardas de gente; en otras calpixque que quiere deeir guarda de tantas 
casas, en otras partes los llaman calpuleque que quiere decir Señores ó 
guardas de barrios y de otras mil maneras que no hace á nuestro propó¬ 
sito, basta saber que en México hoy eu dia los llaman á los que tenían 
aquel cargo merinos los cuales cargos como antiguamente se heredaban 
de padres á hijos han se venido heredando hasta ahora y á estos dan las 
A-aras de alguaciles por eleeciou el año nuevo y á otros que las dejan dan- 
les cargo de traer la gente á inisa y los niños á la dotrina con su nombre 
antiguo de tepixque. 

Aunque nos hemos divertido no bien tan fuera de propósito que no sean 
cosas las que se han dicho tocantes á los esclavos y dignas de saber donde 
agora después de haber habido el modo de hacellos esclavos será cosa cus- 
tosa saber ei modo como se podían libertar para lo cual es de saber que 
era ley en esta tierra de la íTueva España que cuando los Señores de es¬ 
clavos los sacasen á vender que los llevasen con aquellas colleras y varas 
atras atravesadas de a braza la causa era porque fuesen conocidos y tam¬ 
bién para que si se quisiesen huir les fuese estorbo aquella vara entre la 
gente é impedimento porque era ley que si el esclavo se podía descabiillir 
de su amo en el tianquiz después de entrado en él y traspasar los térmi¬ 
nos del mercado antes que su amo le alcanzase y luego en pasando los lí¬ 
mites pusiese el pie encima de una suciedad de persona queda libre el cual 
así sucio se yba á los purificadores de esclavos y se manifestaba íí ellos y 
el les decia: Señores yo era esclavo y según vuestras leyes disponen yo 
me huí hoy del tianquiz de entre las manos de mi amo y me escapé como 
el pajaro de la jaula y pisé la suciedad que era obligado y así vengo á vos- 


otros para <pic purifiquéis y deis por libre del cautiverio. Aquellos Seño¬ 
res le quilabau la argolla y le desnudaban y lavaban de pies á cabeza y 
después de lavado vestíanle ropas nuevas y presentábanlo al Señor y de¬ 
cíanle como aquel había sido esclavo y que se había libertado seguu la 
ley por su industria y liberalidad el Señor lo alababa y daba por bien li¬ 
bre y haciéndolo honrar y dar insignia de hombre liberal y animoso y mu¬ 
chas veces se quedaba en palacio para lacayo de casa. 

Otro modo babia de rescatarse los esclavos y era cuando el amo se ena¬ 
moraba de la esclava ó la ama del esclavo en siendo notorio porque había 
hijos ó alguna otra noticia demas de que ellos estaban por el mesmo caso 
libres ellos los amos los tenían por bien y los casaban y honraban y tenían 
en sus casas y les daban tierras y casas y heredades de (pie viviesen y yo 
he conocido en esta tierra hijos de Señores bastardos habidos en esclavas 
venir después á ser Señores y herederos de sus padres por ser virtuosos 
y republicanos de lo cual tuvo esta nación gran cuenta de (pie el (pie he¬ 
redase ó fuese hijo ó hermano porque por la mayor parte heredaban los 
hermanos al menos había de ser republicano y animoso y bien quisto y 
amigo de la religión y ejercitado en la guerra. 

La tercera manera de libertarse era la que tengo dicho volviendo á su 
dueño el precio en que fueron vendidos. 

tiesta agora de contar otra manera de volverse los hombres esclavos 
muy graciosa y era que si yendo huyendo el esclavo de su amo por el tiau- 
quiz el amo tras él salía alguno de travez y le cebaba mano y le estorba¬ 
ba el camino por el caso quedaba por esclavo y el esclavo quedaba libre 
por temor de lo cual toda la gente que se hallaba cu el mercado cuando 
veian venir el esclavo huyendo de sil amo todos le daban lugar poique 
era ley y privilegio de los mercados y mientras mas voces el amo daba 
(pie le tuviesen ó atajasen mas lugar la gente le hacia y así se libertaban 
muchos y otros (pie por estorbados se volvían esclavos aunque el aviso 
era ya tanto que no acontecía una vez cu un año y así estaban los escla¬ 
vos tan alerta para en descuidándose el amo huir y los amos tan sobre el 
aviso que no había descuidarse un momento. 

El precio de los esclavos eran mantas que ellos llamaban cuaehtly jo¬ 
yas de oro y piedras plumas de las ricas valían uuos mas que otros según 
la disposición y gracias de cada uno. 

De los segundos que eran indios cautivos cu guerra no hay mas que 
tratar de lo que atras queda dicho porque era cosa muy verdadera y cier¬ 
ta fuese quien se fuese que él babia de servir de víctima en el sacrificio 
si no se huía porque para solo ser sacrificados á los dioses los trayan. 


CAPÍTULO XC1X. 1 


De la relación del Dio* (le los bailes y de las escuelas de danza que había en Aléxico en los 
templos para servicio de los dioses. 


Muchas veces me lie puesto it porfiar eon algunos de nuestra nación 
española que han querido poner esta nación indiana en tan bajo e ínfimo 
lugar que no falta sino afirmar que eran irracionales porque ya por bes¬ 
tiales y brutos han sido tenidos y nombrados y como ¿i tales tratados y 
no solamente los han tenido en esta opinión falsa pero aun han querido 
insistir que no tenían policía sino que vivian como gente bestial siu nin¬ 
gún genero de concierto ni orden y que en esto se hayan engañado es co¬ 
sa notoria y por mas bruto y sin capacidad tenían al que de hoy mas lo 
osase imaginar pues podemos afirmar que para gente tan apartada y estra- 
ña de la conversación de las naciones españolas y políticas no ha habido 
gente en el mundo ni nación que tan eon tanto concierto y orden y poli¬ 
cía viviese en sil infidelidad eomo esta nación. Trato de la gente ilustre 
y granada porque la baja soez también confieso que había gente serrana y 
sneia y bestial eomo la hay en España tan bruta y mas que estos indios 
y veo que por muy vestial que fuese guardaban su religión y sus leyes ya 
que no eon la policía que los caballeros éhijos-dalgo las guardaban. ¿En 
que tierra del mundo hubo tantas ordenanzas de república ni leyes tan 
justas ni también ordenadas eomo los indios tuvieron en esta tierra ni don¬ 
de fueron los reyes tan temidos ni tan obedecidos ni sus leyes y manda¬ 
tos tan guardados como en esta tierra? ¿Donde fueron los grandes y los 
caballeros y Señores tan respetados ni tan tenidos ni también galardona¬ 
dos sus hechos y proezas eomo en esta tierra? ¿En que tierra del mundo 
ha habido tanto numero de caballeros e hijos-dalgos ni tantos soldados va¬ 
lerosos que eon tanta codicia y deseo procurasen señalar sus personas en 
servicio de sn líey y para ensalzar sus nombres en las guerras por solo Ín¬ 
teres de que el líey los honrase eomo en esta tierra? ¿En que tierra del 
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mumlo lia habido ni hay qm* con tanta reverencia y acatamiento y temor 
tratasen los sacerdotes y ministros de sus dioses y no solo los medianos 
pero de los reyes y principes y grandes señores se postraban y humilla¬ 
ban á sus pies y los obedecían y reverenciaban como a ministros de sus 
falsos dioses que no faltaba sino adorados? Pues si decendemos a lo que 
toca a su religión falsa que tenían ¿que gente lia habido en el mundo que 
así guardase su ley y preceptos de ella y sus ritos y ceremonias como es¬ 
ta? Cierto no se si la habrá habido en el mundo y que todo lo dicho sea 
verdad no quiero inas probabilidad de ello de que los que lo tratan son gen¬ 
te que ignora los principios en lo (pie toca á la mucha orden en (pie estos 
vivieron en su antigua ley como lo saben bien los (pie los tratan y entien¬ 
den que aun con estar ya todo muy trocado y perdido en lo que tocaba á 
sus leyes y modo antiguo hales quedado solamente una sombra de aquel 
buen orden que pone admiración que contado y que empadronado y (pie 
á punto tengan sus gentes y vecinos de los pueblos para acudir á qualquier 
genero de cosas y negocios (pie les sean mandadas teniendo para todas 
sus prepósitos y guias y maudoneillos unos para los viejos otros para los 
casados otros para los mancebos por casar con tauta cuenta y orden que 
ni aun los niños recien nacidos no se les escapaba ver con que orden acu¬ 
den á las obras publicas y con que cuenta para que el que fue esta sema¬ 
na no vaya la otra sino que ande la rueda con tal concierto y orden (pie 
ninguno se sienta agraviado. 

Pues que podría yo agora encarecer de lo (pie los viejos cuentan sobre 
la crianza de los hijos cierto que me faltarían razones para encarecer el 
sentimiento que muestran los que algo de aquello gozaron de ver agora 
los mozos de á diez oebo y de á veinte años tan perdidos y tan desver¬ 
gonzados tan borrachos tan ladrones cargados de mancebas matadores fa¬ 
cinerosos desobedientes malcriados atrevidos glotones afirmando que en 
su antigua ley no había tanta disolución ni atrevimiento como agora ven 
en los mozos y descomedimiento ni que ninguno osaba beber vino ni em¬ 
borracharse sino fuese ya viejo para ayuda de sil vejez y puco calor lo cual 
también corría por los Señores como por los demas y es asi que me lian 
afirmado que si al Señor hallaban fuera de su juicio fuera de los tiempos 
que ellos usaban beber que era en algunas fiestas señaladas dicen le pri¬ 
vaban del oficio y aun le mataban si era en esto demasiado lo cual se 
guardaba con estraño rigor y la mesma ley corría por los amancebados y 
adúlteros como queda dicho y no he traído esto tan fuera de propósito 
que no venga muy apropósito para tratar de una curiosidad de gente muy 
cortesana y política que demás de ser curiosidad era ordenanza de repú¬ 
blica no de gente tan bárbara como nosotros la queremos hacer y es que 
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en todas las ciudades había junto á los templos unas casas grandes donde 
residían maestros que enseñaban á bailar y á cantar a las cuales casas lla¬ 
maban cnicaeally que quiere decir casa de canto donde no había otro ejer¬ 
cicio sino enseñar íi cantar y bailar y á tañer ¿i mozos y mozas y era tan 
cierto el acudir ellos y ellas á estas escuelas y guardábanlo tan estrecha¬ 
mente que tenían el hacer falla como cosa de elimen lexen magestatis 
pues había penas señaladas para los que no acudían y demas de haber 
pena en algunas partes había Dios de los bailes :i quien temían ofender 
si hacían falla. De este Dios de los bailes no halle noticia que le hubiese 
en la ciudad de México ni Tetzcoeo y cu el reino de Cava sino solo en la 
provincia de Tlalmic que es la provincia que llamamos Marquesado. De 
allí tuve alguna relación que tenían un Dios de los bailes á quien pedían 
licencia para bailar antes que enpezasen su baile y primero componían al 
ídolo á la manera (pie ellos sacaban el disfrez y dábanle rosas en las ma¬ 
nos y al cuello con algunas plumas que le ponían a las espaldas como los 
indios aconstumbran llevar en los bailes el cual ídolo fingían algunas ve¬ 
ces estar enojado y que no quería que bailasen al cual para aplacallc le 
componían nuevos cantares de su alabanza y grandeza y de su honor ha¬ 
ciéndole algunos sacrificios y ofrendas. Era este ídolo de piedra y tenía 
los brazos abiertos como hombre que baila y tenía irnos agujeros en las 
manos donde le ponían las rosas ó plumas: teníanlo en un aposento fron¬ 
tero del patio donde era el ordinario baile y dicen que en algunas festibi- 
dades 1c sacaban al patio y le ponían junto al atambor que ellos llaman 
teponachtly. Honraban en México y en Tetzcoeo y en muchas partes de 
la tierra como á Dios y le hacían ofrendas y ceremonias como á cosa divi¬ 
na y no me maravillo que ¿i este instrumento se hiciese pues se hacía a las 
cortezas de los árboles resinosos á cansa de que hacían buena brasa por¬ 
que fue tanta la ceguedad antigua que hasta en los animalejos pequeños 
y grandes y en los peces y renacuajos hallaron que adorar y reverenciar. 

Tornando á nuestro propósito de los que se venían á enseñar á bailar 
que eran mozos y mozas muchas de á catorce de á doce años poco mas ó 
menos es de saber que para juntarse no se venían ellos eomo acá nuestros 
españoles que se van y se vienen cuando se les antoja á las escuelas de 
danzar empero había para estos naturales un orden muy de notar y era 
que para recoger y traer estos mozos á enseñarse había hombres ancianos 
diputados y electos para solo aquel oficio en todo los barrios á los cuales 
llamaban teaanque que quiere decir hombres que andan á traer mozos. 
Para recoger las mozas había indias viejas señaladas por todos los barrios 
á las cuales llamaban cihnatchizquc que quiere decir guardas de mugeres 
o amas. Después de recogidos los mozos de cada barrio echabaulos los 
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viejos por delante v venían con ellos a la casa de canto. Lo inesmo hacían 
aquellas aínas viejas que cada una venía con sus mozas por delante. Es¬ 
tos viejos y viejas tenían grandísima cuenta de volver los mozos á los co¬ 
legios y recogimientos donde servían y deprendían crianza ó ¿i casa de sus 
padres y ellas a las mozas muy guardadas y miradas teniendo gran cuen¬ 
ta en (pie entre ellos no hubiese ninguna deshonestidad ni burla ni señal 
de ella por que si en alguno u en alguna la sentían los castigaban áspe¬ 
ramente. 

En la ciudad de México y de Tetzcoeo y de Tlacopan de quien es nues¬ 
tro particular intento tratar que son los reinos donde había toda la curio¬ 
sidad y pulideza del mundo había casas de danza muy bien edificadas y 
galanas con muchos aposentos grandes y espaciosos al rededor de nn her¬ 
moso patio grande para el ordinario baile. El lugar donde estaba esta casa 
en México era donde agora son los portales de los mercaderes junto á la 
serca grande de los templos donde todos estaban metidos que como creo 
dejo dicho diez d doce templos principales que había en México hermosí¬ 
simos y grandes todos estaban dentro de un gran cerco almenado (pie no 
parecía sino cerca de ciudad donde a una esquina de esta cerca estaba 
esta casa de canto y danza. El orden (pie había para acudir ¿i ella era que 
una Lora antes que el Sol se pusiese salían los viejos por un cabo y las 
viejas por otro y recogían los mozos y mozas como lie dicho y venían con 
ellos a aquella casa y aposentando á los mancebos por en salas por sí y ;i 
ellos en otras apartadas después de todos ya juntos salían los maestros 
de las escuelas de danzar y cantar y ponían sus instrumentos para tañer 
en medio de aquel patio y salían los mozos y tomaban a todas aquellas 
mozas de las manos llegando ellos á las de sus barrios y conocidas con el 
orden que en la pintura consideramos tomando ;i los maestros que tenían 
en medio empezaban su baile y cauto donde el que no acertaba a hacer 
los contrapasos á son y compás los ensenaban con mucho cuidado los 
cuales bailaban hasta buen rato de la noche donde después de haber can¬ 
tado y bailado con mucho contento y regocijo se apartaban ellos á sus lu¬ 
gares y ellas á los suyos y tornando las amas las llevaban ¡í sus casas ha¬ 
ciendo lo rnesino los viejos con sus mancebos dejándolos en sus casas y 
entregando a ellas a sus padres y madres como dicho es sin lesión ni mal 
ejemplo ninguno. Empero queriéndome satisfacer si por ventura andando 
así tlavados de las manos y en aquella ocasión si había cutre ellos algu¬ 
nos males 6 conciertos de mal á esto responden que es verdad que había 
conciertos entre ellos y era que en afisionandusc alguno á alguna de aque¬ 
llas mozas agora fuera de las de su barrio agora de otro trayéndola así de 
la mano en aquel arieto allí le prometía que llegado el tiempo de poderse 
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casar que se casaría con ella y digo llegado el tiempo de casarse porque 
tenían tiempo señalado en que los mancebos se podían casar y les manda¬ 
ban se casasen los que tenían cargo de los casamientos que eran unos vie¬ 
jos casamenteros que no tenían otro oficio siuo casar y pedir las mozas á 
sus padres para los mozos qne se querían casar y hoy en dia los hay ;í los 
cuales llamaban y llaman tecilinatlanque que quiere decir pedidores de 
mugeres que hablando á nuestro modo son propiamente terceros ó pro¬ 
curadores de casamientos. Estos tenían cargo de que en llegando el mozo 
á veinte 6 á veinte y un años luego se casase sino era que queriendo ser 
religioso ó prometiesen castidad como había algunos que la prometían y 
guardaban aunque pocos. Así estos el concierto que hacían allí era de ca¬ 
sarse á su tiempo y así todas las veces que venían á aquel lugar miraba 
por ella y procuraba traella siempre de la mano y no á otra teniendo ella 
el mesmo respeto y así se pasaban y sufrían basta su tiempo que era hasta 
tener edad ó basta haber hecho algún hecho señalado porque antes ya he¬ 
mos dicho la rigorosa pena que les daban íi los que cometían alguna des- 
ouestidad y así andaban las cabezas bajas todos los mozos y todos los que 
servían en los templos que no osaban alzar la cabeza á mirar las muge- 
res especialmente los sacerdotes que ya no tenían esperanza de casarse 
teniendo pena de muerte el que se descuidaba y así lo notamos atras en 
el capítulo que tratamos de los mozos y mozas que servían en los templos 
de Ilvitzilopoehtly y en el de Tezcatlypoca del cuidado grande que se te- 
uía de que los mancebos se criasen onestísimos y temerosos muy bien cria¬ 
dos y muy ejercitados en todos los ejercicios de virtud para lo cual tenían 
casas diferentes unas de muchachos de á ocho y á nueve años y otras de 
mancebos ya de diez y ocho y veinte años á donde los unos y los otros 
tenían ayos maestros y prelados que les enseñaban y ejercitaban en todo 
genero de artes militares eclesiásticas y mecánicas y de astrologia por el 
conocimiento de las estrellas de todo lo cual tenían grandes y hermosos 
libros de pinturas y caracteres de todas estas artes por donde los enseña¬ 
ban. Tenían también los libros de su ley y de doctrina á su modo por 
donde los enseñaban de donde hasta que doctos y ábiles no los dejasen 
salir sino ya hombres conociéndoles ya la inclinación los casaban y enca¬ 
minaban en lo que habían de hacer á los cuales cuando de allí salían en¬ 
cargaban permaneciesen en lo que allí habían deprendido casta y religio¬ 
samente contentándose con la muger que le había cabido en suerte para 
que los dioses le hiciesen bien y merced. 

Mas empero porque esta era una gente flaca y muy poco constante y 
mal inclinada y que cualquiera cosa de bien siempre es forzado y por te¬ 
mor á lo hacer y cumplir había algunos que guiados por su mala incliua- 
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oion acribados los bailes dejando durmiendo ;i los demas salía con mucha 
cautela é ibase ;i casa de la que se había aficionado y eoino el cuidado de 
los maestros y ayos que tenían era grande y el se descuidaba de no acudir 
antes que le cebasen de menos en siendo sentido le espiaban y sabiendo 
de donde venía habiéndole convencido de su ruindad luego le daban la 
pena señalada que era que á palos y a pedradas y á rempujones le echa¬ 
ban de la casa y ayuntamiento de los buenos diciéudolc que inficionaba 
las casas y inoradas de los dioses con su mal vivir y medio muertos los 
echaban a la puerta de su padre y madre y reprendíanlos de hombres des¬ 
cuidados y flojos en criar y castigar á sus hijos y que debían ser gente de 
mal vivir pues sus hijos salían tan malos lo cual tcnian por gran afrenta 
tanto y mas que la muerte. De esta manera los cebaban del consorcio de 
los demas como a hombres apostatas é incorregibles lo cual hacían por la 
primera pero no les aguardaban segunda llamándoles hombre sacrilegio y 
descomulgado algunos de los cuales maltrataban tanto que venían á mo¬ 
lar del mal tratamiento porque quedaban molidos a palos y coces y pe¬ 
dradas sin ninguna piedad y los que vivían les era perpetua afrenta como 
éilos (pie entre nosotros dan cien azotes o le echan un Sanbenito llamán¬ 
doles bioladores y quebrantadores de los estatutos y ordenanzas de los dio¬ 
ses y de los colegios y aunque los padres les pesaba del mal tratamiento 
de sus hijos por ser gente que los aman entrañablemente no por eso osa¬ 
ban hablar palabra sino conceder que aquel castigo era justo y bueno. 

Preciábanse mucho los mozos de saber bien bailar v cantar y de ser 
guias de los demas en los bailes preciábanse de llevar los pies á son y de 
acudir á su tiempo con el cuerpo á los meneos (pie ellos usan y eon la voz 
á su tiempo porque el baile de estos no solamente se rige por el son em¬ 
pero también por los altos y bajos que el canto liaec cantando y bailando 
juntamente para los cuales cantares había entre ellos poetas que los eom- 
ponian dando á cada canto y baile diferente sonada eomo nosotros lo usa¬ 
mos con nuestros cantos dando al soneto y a la octava rima y al terceto 
sus diferentes sonadas para cantallos y así de los demas. Así tenían estos 
diferencias en sus cantos y bailes pues cantaban unos muy reposados y 
graves los cuales bailaban y cantaban los Señores y en las solemnidades 
grandes y de mucha autoridad cantándolos eon mucha mesura y sosiego: 
otros había de menos gravedad y mas agudos que eran bailes y cantos de 
placer que ellos llamaban bailes de mancebos eu los euales cantaban algu¬ 
nos cantares de amores y de requiebros como hoy eu dia se cantan cuando 
se regocijan. También bahía otro baile tan agudillo y deshonesto que casi 
tira al baile de esta zarabanda que nuestros naturales usan con tantos me¬ 
neos y visages y deshonestas monerías que fácilmente se verá ser baile de 
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mugeres desonestas y de hombres livianos llamábanle cuecuecheuycatl 
que quiere decir baile cosquilloso 6 de comezón. En algunos pueblos le 
lie visto bailar lo cual permiten los religiosos por recrearse ello no es muy 
acertado por ser tan deshonesto* En el cual se introducen indios vestidos 
como mugeres. Otras muchas maneras de bailes y de regocijos tenían estos 
indios para las solemnidades de sus dioses componiendo á cada ídolo sus 
diferentes cantares según sus excelencias y grandezas y así muchos dias 
antes que las fiestas viniesen había grandes ensayos de cautos y bailes 
para aquel dia y así con los cantos nuevos sacaban diferentes tragos y 
atavíos de mantas y pininas y cabelleras y máscaras rigiéndose por los 
cantos que componían y por lo que en ellos trataban conformándolos con 
la solemnidad y fiesta vistiéndose unas veces como agudas otras como ti¬ 
gres y leones otras como soldados otras como huaxtcca otras como casa- 
dores otras veces como salvajes y como monos perros y otros mil disfreces. 

El baile de que ellos mas gustaban era el que con aderezos de rosas se 
hacia con las cuales se coronaban y cercaban para el cual baile en el mo- 
moztly principal del templo de su gran dios Hvitsilopochtly hacían una ca¬ 
sa de rosas y hacían unos árboles á mano muy llenos de llores olorosas á 
donde hacían sentar á la diosa Xochiquetzally mientras bailaban decen* 
dían unos muchachos vestidos todos como pájaros y otros como maripo¬ 
sas muy bien aderezados de plumas muy ricas verdes y azules y coloradas 
y amarillas y subíanse por estos árboles y andaban de rama en rama chu¬ 
pando del rocío de aquellas rosas luego salían los dioses vestido cada uno 
con sus aderezos como en los altares estaban vistiendo indios álamesma 
manera y con sus cervatanas en las manos andaban á tirar á los pajaritos 
fingidos que andaban por los árboles de donde salía la diosa de las rosas 
que era Xochiquetzally á recibidos y los tomaba de las manos y los hacía 
sentar junto á sí haciéndoles inuelia liorna y acatamiento como á tales 
dioses merecían allí les daba rosas y humazos y hacía venir sus represen¬ 
tantes y hacíales dar solaz. Este era el mas solemne baile que esta nación 
tenía y así agora pocas veces veo bailar otro sino es por maravilla. Otro 
baile había de viejos que con máscaras de viejos corcubados se bailaba (pie 
no es poco gracioso y donoso y de mucha risa á su modo había un baile y 
cauto de truhanes en el cual introducían un bobo que fingía entender al 
reves lo que su amo le mandaba trastrocándole las palabras. Juntaban 
cou este baile un traer un palo rollizo con los pies con tanta destreza que 
ponía admiración las pruebas y vueltas que con él hacían de lo cual re¬ 
sulto que algunas personas entendieron traello por arte del demonio y sí 
bien lo consideramos no es sino (pie el juego de manos que cu España se 
usa le podemos acá llamar juego de pies por que yo soy testigo de vista 


<[»e siendo yo muchacho conocí en el barrio de Sau Pablo escuela de este 
juego donde había un indio diestrisiino en aquel arte donde se ensenaban 
muchos indizuelos de diversas provincias á traer aquel pialo con los pies y 
así sé atinnai que aquel baile y gentileza era mas gentileza de pies que 
uo arte del demonio y los indios en algunas partes después que lo enten¬ 
dieron haberse algunos escandalizado lo han dejado caeer y no lo osau 
jugar eou otros muchos bailes que tenían graciosos y delicados con que 
se regocijaban y festejaban á sus dioses. También usaban bailar al rede¬ 
dor de un volador alto vistiéndose como pájaros y otras veces como mo¬ 
nas volaban de lo alto de él dejándose venir por unas cuerdas que cu la 
punta de este palo están arolladas desliándose poco á poco por un bastidor 
que tiene arriba quedándose algunos sentados en el bastidor y otros en la 
punta sentados eu un mortero grande de palo que andá á la redonda donde 
están las cuatro sogas asidas al bastidor el cual anda á la redonda mien¬ 
tras los cuatro vieueu abajando haciendo allí sentados pruebas de mucha 
osadía y sutileza sin desvanecérseles la cabeza y muchas veces tocando un 
trompeta. Otras veces hacían estos unos bailes eu los cuales se embija¬ 
ban de negro otras veces de blanco otras veces de verde emplumándose 
la cabeza y los pies llevando entre medias algunas mugeres fingiéndose 
ellos y ellas borrachos llevando en las manos cantáridos y tazas como que 
iban bebiendo todo fingido para dar placer y solaz á las ciudades regoci¬ 
jándolas con mil géneros de juegos que los de los reeojimientos inventa¬ 
ban de danzas y farzas y entremeses y cautares de mucho contento. 

Todo lo que hemos contado ha sido decir de los mozos como deprendían 
mil géneros de bailes y regocijos. Agora digamos el ordiuario baile que 
los caballeros y soldados hacían cada dia en esta misma casa y escuela de 
danza de dia donde se iban por su pasatiempo á bailar haciéndose de con¬ 
cierto apostando entre sí unos con otros de hallar en aquel baile quien se 
aficionase á ellos porque aquel patio se enchía de rameras que las había 
muchas y muy desvergonsadas. Estos caballeros que ellos llamaban teqni- 
hnaque se iban allí y aderezados lo mejor que podían bailaban con mucho 
concierto á los cuales como á hombres valerosos y estimados les permitían 
tener mancebas y burlar cou mugeres y requebrarse publicamente lo cual 
les permitían como por prémio de su valor. Estos en viendo que alguna 
de aquellas cantoneras los miraba en particular con alguna cutiosidad la 
llamaban y tomándola de la mano bailaban con ella en aquella danza y así 
acontecía andar toda la tarde con aquella muger que allí sacaba bailando 
de la mano poniéndole color en los labios y en los carrillos y plumas en la 
cabeza y joyas al cuello: cada uno festejando lo mejor que podía á aquella 
muger que allí se le aficionaba. Turaba este placer hasta (pie era hora de 
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que los mozos y mozas viniesen muy ordinario era el bailar en los tem¬ 
plos pero era en las solemnidades y muclio mas ordinario era en las casas 
reales y de los Señores pues todos ellos tenían sus cantores que les com¬ 
ponían cantares de las grandezas de sus antepasados y suyas especialmente 
á Montczuma que es el Señor de quien mas noticia se tiene y de Xeza- 
liualpiltzintli de Tetzcoeo les tenían compuestos en sus reinos cantares 
de sus grandezas y de sus victorias y vencimientos y linajes y de sus es¬ 
tradas riquezas los cuales cantales he oido yo muchas veces cantar en 
bailes públicos que aunque era conmemoración de sus Señores me dio 
mucho contento de oir tantas alabanzas y grandezas. Había otros canto¬ 
res que componían cantares divinos de las grandezas y alabanzas de los 
dioses y estos estaban en los templos los cuales así los unos como los otros 
tenían sus salarios á los cuales llamaban cuyeapieqnc que quiere decir com¬ 
ponedores de cantos para que noten los (pie quieren abatir el modo de es¬ 
tos indios si tenían en todo el concierto posible pues no discrepa de lo que 
se dice de que el Ley Xtro. Sor. tiene su capilla y el Arzobispo de Toledo 
otra y el otro Señor otra lo mesmo sabemos de esta tierra y hoy en dia 
los tienen los Señores de los pueblos A su modo antiguo y no lo tengo por 
inconveniente pues ya no se hace sino A buena fin y para no decaer de la 
autoridad de sus personas pues también son hijos de reyes y grandes Se¬ 
ñores en su modo como cuantos lo han sido todos los cantares de estos 
son compuestos por unas metáforas tan obscuras (pie apenas hay quien 
las entienda si muy de propósito no se estudian y platican para entender 
el sentido de ellas. Yo me he puesto de propósito á escuchar con mucha 
atención lo que cantan y entre las palabras y términos de la metáfora y 
pareceme disparate y después platicado y conferido, son admirables sen¬ 
tencias así en lo divino que agora componen como en los cantares huma¬ 
nos que componen ya en esto entiendo no hay que reprender en general 
digo en particular creo podrá haber algún descuido que se huelgue de es¬ 
tar lamentando sus dioses antiguos y de cantar aquellos cantares idólatras 
y malos y no es posible menos. Los cuales eran tan tristes que solo el son y 
baile pone tristeza el cual he visto bailar algunas veces con cantares á lo 
divino y es tan triste que me da pesadumbre oillo y tristeza. Y con esto 
daré fin á lo que toca á los bailes y danzas de estos pues hemos dicho todo 
lo mas esencial que hay que notar de la materia de los bailes otras eosi- 
llas había (pie son de poca importancia y momento (pie si sintiera había 
que advertir en ellas las pusiera para que se tuviera aviso y noticia pero 
ya todo esto llano loado sea nuestro Señor. 


Dcra.v.—T on. II. 
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CAPÍTULO C.' 


Lk* los juegos que esto* indios tenían para entretener y desenfadarse los días do fiesta pero 
también para jugarse i\ sí mesmos y quedar esclavos perpetuos. 


lin todas las naciones Iilibo y hay juegos y tahúres que los inventasen 
y jugasen no solo para perder sus haciendas y dineros pero algunos pier¬ 
den las vidas y lo que peor es (pie juntamente las almas (lo cual es mu¬ 
cho de doler) de los cuales juegos no careció esta nación mexicana pues 
tenían juegos y maneras de perder sus haciendas y a sí mismos después 
de perdidas se jugaban y se volvían esclavos perpetuos de los cuales ga¬ 
naban y perdían juntamente las vidas pues era notorio que vuelto escla¬ 
vo venían á parar en ser sacrificados á sus dioses. 

Había en aquel tiempo tantos y tan codiciosos tahúres y era tanta la 
codicia ([lie había cutre ellos de ganar que los que eran dados ¡i este vi¬ 
cio tenían por dios particular suyo á los instrumentos del juego cualquie¬ 
ra (pie fuese por que si era juego de dados a esos dados tenían por dios y 
a las rayas y eligios que en la estera estaban señaladas (como en la mues¬ 
tra vimos) a quien con particulares ofrendas y con particulares ceremo¬ 
nias honraban y reverenciaban no solamente a este juego empero a todos 
los demas de que usaban jugar con Ínteres de perder ó ganar los cuales 
juegos eran muchos y diversos con diferentes instrumentos y maneras. 
Jugaban el juego del atquerque ó de las damas imitando el juego que 
nosotros jugamos del adjedivz prendiéndose las chinas el uno al otro las 
euales piedras servían de piedras las unas blancas y las otras negras. 

Había otro juego que era que hacían encima de un encalado unos oyos 
pequeñitos a manera de fortuna y el uno tomaba diez piedras y el otro 
otras diez y el uno ponía sus piedras por la una acera y el otro por la 
otra en contrarias partes y con unas cañuelas hendidas por medio daban 
en el suelo y saltaban en alto y tantas cuantas cañuelas caían lo giieco 
Inicia arriba tantas casas adelantaba sus piedras y así seguían el uno al 
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otro y todas cuantas chinas le alcanzaba se las iba quitando hasta dejalle 
sin ninguna y acontecía habelle quitado cinco y seis y con las cuatro que 
1c quedaban decirle también las cañuelas que revolvía sobre el otro y ga¬ 
nado el juego* Había este juego de la estera que era el mas recio que se 
jugaba casi como entre nosotros la primera ó las presas que son juegos para 
de presto como dicen á este juego podían jugar muchos juntos y de com¬ 
pañía como querían y así era el juego mas usado que había del cual prin¬ 
cipalmente pienso tratar y declarado pues nuestro principal intento es en 
este capítulo tratar de el y del modo (pie de jugalle tenían para lo cual es 
de saber que al juego que sobre esta estera jugaban llamaban patolly que 
es el mestno bocablo que agora llamamos naypes. Sobre esta estera te¬ 
nían pintada una aspa grande de que tomaba el petate de esquina a es¬ 
quina dentro del giieeo de esta aspa había atravesadas unas rayas que 
servían de casas la cual aspa y casas estaban sen aladas y l ayadas con olin 
derretido el cual olin queda declarado lo que era: para estas casas había 
doce piedras pequeñas las seis coloradas y las seis azules las cuales pie- 
dreznelas partían entre los que jugaban á cada cual tantas: si jugaban 
dos que era lo ordinario tomaba las seis y el otro las otras seis y aunque ju¬ 
gasen muchos siempre jugaba uno por todos atendiéndose ;í la suerte de 
aquel como entre los españoles se juegan los albures ateniéndose a la me¬ 
jor suerte así se atenían acá al que mejor meneaba los dados, los cuales 
eran unos frijoles negros cinco ó diez como querían perder 6 ganar los cua¬ 
les tenían unos agugerillos blancos en cada frijol por donde pintaban el 
número de las casas que se aventajaban en cada mano donde si piutauan 
cinco eran diez y diez veinte y si uno uno y si dos dos y si tres tres y si 
cuatro cuatro pero pintando cinco eran diez y si diez veinte y así aquellas 
pintillas blancas eran suertes y cuenta de las rayas que se ganaban y lia¬ 
ra mudar las piedras de unas casas en otras. Al cual juego cuando se ju¬ 
gaba acudían tantos miradores y tahúres que estaban unos sobre otros 
sobre la estera unos pava jugar otros para apostar que cí a cosa estraña. 
Cuando las rayas de esta estera (si el juego se inventaba de presto) no 
había olin para hacellas bahía particulares yerbas para hacer las rayas de 
aquella fortuna como eran hojas de calabaza o la mesina calabacilla pe- 
queñita ó una yerba que ellos llaman cbicbicpatly que quiere decir la 
medicina amarga ó con tizne de ocotl en lo cual mezclaban superstición 
por causa de que bahía de ser con esta yerba y con esta y no con otra 
siempre teniendo obgeto á idolatría. Andaban los tahúres de este jue¬ 
go siempre con la estera debajo del sobaco y con los dados atados á un pa- 
ñito como algunos tahúres de este tiempo que siempre andan apercibidos 
con los naypes en las calzas de tablagc cu tablage aquellos dados junta- 


monte con las piedrcznclas del juego traían en nna bascrita pequeña á los 
enales Inician reverencia como tí dioses fingiendo en ellos haber alguna 
virtud y así les hablaban cuando jugaban como tí cosa que tuviese algún 
sentido ó inteligencia de lo que le pedían y no me espanto ni me mara¬ 
villo (pie les hablasen pues era gente de no tan agudo juicio como lo son 
los de ntra. nación les hablasen y pidiesen les fuesen favorables y ayuda¬ 
sen en aquel juego pues hay cristianos de nuestra nación que presumen 
de muy delicados juicios (pie puestas las manos piden al naype buen pun¬ 
to y buena suerte y si no le entró después de haber adorado los naypes 
si así se puede decir (con las manos puestas) decir mil blasfemias contra 
Dios y sus santos así estos naturales hablaban tí los frijolitos y al petate 
y decían mil palabras de amor y mil requiebros y mil supersticiones y des¬ 
pués de habellcs hablado ponían la petaquilla cu el lugar de adoración 
con los instrumentos del juego y la estera pintada junto á ella y traía 
lumbre y echaba en la lumbre iueienzo y ofrecía su sacrificio ante aque¬ 
llos instrumentos ofreciendo comida delante de ellos. Acabada la ofrenda 
y ceremonias iban á jugar con toda la confianza del mundo. 

Aqui me pareció no pasar sin contar nna cosa tocante ;í esta supersti¬ 
ción la cual hallé en cierto pueblo después de muchos años que era mi¬ 
nistro de estos naturales y filé que en aquel pueblo había un indio gran¬ 
dísimo jugador de bolos y era tanto su vicio en aquel juego que no sola¬ 
mente. las tiestas pero también los dias de trabajo el rato que le bagaba 
luego sacaba sus bulos y buscaba con quien jugar. Venida ocasión de exa- 
miuallc en algunas cosas de la fé supe de él como su oficio era jugar á los 
bolos y preguntándole si le iba bien con aquel juego dijo que sí y (pie por 
maravilla perdía preguntándolo que hacía con aquellos bolos (pie tan fa¬ 
vorables le eran tanto le persuadí é importunó que me dijo que antes que 
saliese á jugar ponía los bolos junto á la imagen en el altareito de su casa 
y (pie se hincaba de rodillas y puestas las manos les pedía al modo anti¬ 
guo favor en el juego y les ofrecía iueienzo y comida écc. 

A los que eran tahúres y dados á este vicio de jugar y lo tenían por uso 
v eoustumbre y por fin teníanlos por gente infame y de mal vivir pnr gen¬ 
te. aragana y fullera y viciosa enemiga del trabajo lmian de su conversa¬ 
ción la gente que presumía de honra y así los padres aconsejaban á sus 
hijos (pie se apartasen y huyesen de ellos y de su conversación como de 
perjudicial compañía temiendo no los aficionasen y enseñasen á jugar sa¬ 
biendo (pie nunca aquellos paraban en bien y que era un vicio «pie el que 
empegaba á gustar de él por maravilla le podían apartar de el. listos ju¬ 
gadores siempre andaban alcanzadísimos necesitados jugaban las joyas 
las piedras los esclavos las mantas los bragueros las casas los aderezos de 


sus mugercs jugaban las tierras las sementeras las troges llenas de gra¬ 
no los magueyales los árboles y frutales y cuando ya uo tenían que jugar 
jugábanse á sí mismos en tanto precio con condición de que si dentro de 
tanto tiempo no se pudiese rescatar que quedase por esclavo perpetuo del 
que le ganaba. Algunas veces acontecía desquitarse de algunos aunque 
es un quizá y tarde acontece una vez en la vida y asi dicen que no me 
pesa de que juego sino de qne se desquisiese desquitar. 

Este era otro genero de esclavos demas de los qne liemos dicho que 
servían para sacrificar á los dioses los cuales se vendían en los mercados 
(á la manera que queda dicho en aquel lugar) y podían vendellos los que 
los ganaba y ponelles aquellas colleras y señales de esclavos con toda liber¬ 
tad sin ninguna contradicción. El nombre del Dios de los dados era 31a- 
cuilxocliitl qne quiere decir cinco rosas á este invocaban los jugadores 
cuando arrojaban los frijoles de la mano lo cual era á la manera que dire 
que los frijolillos qne sirven como de dados son cinco á honra de aquel 
Dios que tiene nombre de cinco rosas y para echar la suerte tráenlos pri¬ 
mero un rato refregándolos entre las manos y al lanzados sobre la estera 
donde esta la figura de la fortuna y cuenta suya que es á la manera de 
dos bastos llamaban á alta voz Macuilxoehitl y daban una gran palmada 
y luego acudían á ver los puntos qne le habían entrado y este Macuilxo- 
cliitl era solamente para este juego de los dados había empero otro dios 
que era general para todos los juegos el cual es el que ves presente 1 y te¬ 
nía por nombre Ometoehtly que quiere decir dos conejos y así para el jue¬ 
go diebo como para los demás todas las veces que querían que les entra¬ 
se el dos hacían la mesma invocación al soltar de las arenillas dando aque¬ 
lla palmada Ometoehtly qne quidre decir dos conejos. 

También es necesario que al vino que beben tuvieron estos por dios an¬ 
tiguamente y llamábanle Ometoehtly y todos los taberneros y taberneras 
le celebraban sus ritos y ceremonias y ofrendas con toda la solemnidad y 
devoción posible según su uso y bajeza y no bieue tan fuera de propósito 
el traello aquí pues era el ídolo mesmo qne el de los jugadores. Y cuan¬ 
do jugaban ponían un cantarillo de su vino junto al juego y como siempre 
tenían presentes á los demas dioses cuando les sacrificaban y festejaban 
así tenían allí presente al pulque como á Dios á quien los taberneros al 
tiempo que echaban la raíz y la miel empezaba á erbir echaban incienzo 
en los bracerillos y ofrecíanle comida y de todas las demas ofrendas y ce¬ 
remonias qne á los demas. Y deseando saber por que causa llamaban al 
Dios del vino Ometoehtly lo pregunte á un viejo entendiendo me diera la 
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razón y cuando vió que mu olio le ahincaba me respondió que porqué lla¬ 
mábamos nosotros al vino nuestro bl indar y yo como vi que lo ponía en 
cuestión holgué de dejallo por no alumbrado de que quería decir brindar 
pues le había de declarar el juego de quien mas bebe. Basta lo que ellos 
beben sin que nosotros se usa tan mal juego porque él es uso de llamen- 
eos y no de españoles ni de hombres de honra por lo cual entendí del in¬ 
dio (pie Omotoehtly quiere decir el Dios lineo tan celebrado hoy en día 
entre ellos harto mas que antiguamente lo celebraban poique entouces ya 
que lo adoraban y reverenciaban como á Dios no todos lo bebían ni ha¬ 
bía tantas borracheras ni males como este maldito vino les acarrea y cau¬ 
sa en esta era de agora donde chicos y grandes van por un rasero que 
parece que el demonio se ha incorporado en él de tal suerte (pie en em¬ 
pezando á darse á este vicio la vida la quitaran y el pulque no lo cual se 
esperimenta en algunos hombres perdidos de nuestra nación (pie se dan 
á él tan perdidos y aficionados á él como los indios y mas vicio maldito 
endemoniado. 

Pero dejando el tratar de los borrachos volveré á los jugadores los cua¬ 
les invocaban á este Dios cuando jugaban diciendo el Dios Ometochtly 
me dé buen punto y como es tan malo el maldito demonio debía de acu¬ 
dir á socorrer el punto para ser mas servido y est imado. Aeuérdome (pie 
antiguamente andaban las justicias seglares «á destruir estos juegos y á 
aprehender y castigar los jugadores poniéndoles graves penas rompiéndo¬ 
los las esteras en que tenían pintadas aquellas fortunas la causa de aques¬ 
te rigor era por destruir las supersticiones y malas venturas que con este 
juego mezclaban y también por destirpar un vicio tan goloso (pie por es¬ 
tarse jugando todo el día dejaban de sembrar y cultivar y entender en sus 
haciendas y granjerias por lo cual algunos morían de hambre y andaban 
pobres y desnudos ellos y sus hijos y fué tanto el rigor que en destruidos 
puso que les quemabau los frijolillos (pie servían de dados cu las manos 
porque demas de padecer ellos y sus mugeres é hijos huitín de los servi¬ 
cios personales y obras de común por estarse jugando sentados todo el 
día. Fué litro. Señor servido que aquel rigor y miedo que se les puso fué 
de tanta eficacia que se destirpó y aniquilé de tal manera que no hay ya 
memoria de él por lo cual se quitaron juntamente muchas idolatrías y 
males si fuese nuestro Señor servido que pues se le destruyó el nombre 
al Dios Ometochtly por el juego por cuya causa era invocado que se le 
acusase de destruir su memoria por destrucción de la borrachera á cuya 
cansa tienen tan viva su memoria pero que digo que ya no hay justicia 
que con rigor lo quieran prohibir y por el interes que de los pulqueros se 
les sigue de quince A quince dias cuando los van A licuar no consideran- 
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do que hasta que esta pobre gente se aparte de este vicio abominable no 
pueden tener verdadera fe ni verdadero conocimiento de Dios anden y 
anden los ministros prediquen y escriban que yo digo que en mientras es¬ 
te vicio estuviere en pie y fuere favorecido y no destruido que es dar vo¬ 
ces en el desierto. Esperieneia tienen de ello los religiosos que las indias 
é indios apartados de este vicio los vemos mas llegados A Dios y con mas 
conocimiento de las cosas de nuestra fó y de los misterios de nuestra re¬ 
dención y diga quien quixiere lo que qnixiere que el que es dado al pul¬ 
que y no se enmienda yo dudo de su fe y por torpedad grande admitirle 
a ningún sacramento hasta que se enmiende y no solamente A la comu¬ 
nión de tan alto sacramento contra quien se comete tan intolerable irre¬ 
verencia pues se comunica al que con sus propias manos y boluutad se 
priva de una cosa tan preciosa como es el sentido natural lo cual no hi¬ 
cieran las bestias si les fuera comunicado volviéndose como las mismas 
bestias y peor lo cual es muy diferente del que tiene lucidos intervalos 
pues el uno es privado por enfermedad y el otro voluntariamente del jui¬ 
cio que Dios le dió. Y asi entiendo que no solamente de la comunión de¬ 
be ser privado todo el tiempo que permanece en este vicio pero siendo 
amonestado dos y tres veces no enmendándose no hallo por donde sea ad¬ 
mitido A la confesión y si en esto los ministros tuviesen rigor ya que la 
justicia seglar sea tan remisamente en volver por l¿i honra de Dios y no 
tuviésemos unas piedades perniciosas y compasiones indiscretas que an¬ 
tes son crueldades en cosas de tanto tomo A dos veces que les negase la 
absolución A ellos tan penoso temerían de tornar A caer y yo lo he visto 
por esperieneia sentir tanto el no absolvedlos y la reprensión que no sola¬ 
mente emborracharse pero ni aun con dalle licencia que beba moderada¬ 
mente no lo querer aceptar sino hacer voto de no lo volver A beber mas 
en sn vida. El cual vicio quitado habría otro pelo en las cosas de Dios y 
de la fe y habría cutre ellos temor y verdad y vergüenza basa y funda¬ 
mento de toda policía humana lo cual faltándoles como les falta no temen 
de cometer tan nefando vicio principio y causa de tan inauditos y torpes 
vicios como un borracho de estos comete vicio tan castigado y prohibido 
en su antigua ley concedido solamente A los que tenían y lujos grandes 
para lo cual daban una razón avisada y era que el padre y madre fuesen 
convidados para alguna boda si acaso se tomasen del vino llevaban sus hi¬ 
jos é hijas cine no podían beber so pena de muerte para que ellos los adies¬ 
trasen y llevasen A sus casas y los abrigasen y obviasen de (pie cometie¬ 
sen ningunos desafueros y delitos como agora cometen mirando los hijos 
por ellos A esta causa había esta ley antiguamente (pie so pena de la vida 
ninguno bebiese pulque hasta que tuviese hijos que estando borracho le 
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adiestrasen y guiasen por que no rayese en algún río ó hoyo 6 en algún 
estropiezo que viniese íi morir. 

También había otra ley no de gente bárbara sino de gente política y 
entendida y avisada que el que no tuviese vino do su cosecha no se pu¬ 
diese emborrachar hasta caer para lo cual daban dos razones: la una era 
porque todos se diesen á cultivar y sembrar magueyes y la otra era poi¬ 
que sí acaso no tuviese hijos que le guíase sí bebiese en casaagcna lo tu¬ 
viese para bebello eu su casa y estorbaría los inconvenientes de no acer¬ 
tar de volver á su casa ó de caer en el camino 6 de matarse ó de reñir 
con alguno ó de acometer algún delito que bebiendo en su casa no come¬ 
tería. Tuvo cuenta la república de proveer y obviar por ley y por estatu¬ 
tos de ella que no se cometiesen males ni sucediesen casos desastrados y 
así ningunos había que no plantase y críase magueyes de cuya agua miel 
se liase el vino que ellos beben y bebían porque el que llaman pulque que 
lo basen los españoles do miel negra y agua con la raíz nuuea ellos lo tu¬ 
vieron ni lo sabían hacer hasta que los negros y españoles lo inventaron 
y así este boeablo pulque no es bocablo mexicano sino de las islas como 
maíz y naguas y otros bocablos que trajeron de la Española. El propio 
vino de estos era del agua miel del maguey y echada dentro la raíz de lo 
cual usaban no solo para sus fiestas y beodeces pero también lo usaban 
para sus medicinas como hoy en día lo usan porque en realidad de ver¬ 
dad es medicinal El nombre del cual era iztac-oetli que quiere decir vino 
blanco y entiendo que 1c han añadido el blanco para diferenciado del que 
se hace de miel negra porque es endemoniado y hediondo y negro recio y 
áspero sin gusto ni sabor como ellos mesmos lo confiesan y con todo eso 
como se toman con el mas ai na y lus hace mas desatinados y furiosos por 
la fuerza que tiene dause mas á el (pie no al suyo propio siendo el suyo 
mas leve y medicinal Este octly era adorado por Dios como dejo dicho 
en nombre de Omeeochtly y demas de tcnello por Dios era ofrenda de los 
dioses y mas particular del fuego linas veces ofreciéndoselo delante eu bu¬ 
sos otras veces salpicando el fuego con el con un isopo y otras veces der¬ 
ramándolo al rededor del fogon. Era ofrenda de casados y de mortuorios 
a la mesma manera que lus de nuestra nación española ofrendan pan y 
vino en sus honras y mortuorios. Era medicina de enfermos como cierto 
lo moderado lo es y lo demasiado dañoso con lo cual se da fin á este ca¬ 
pítulo suplicando a la 3Iag. de X tro. Señor Dios concurra con su divina 
clemencia para la enmienda de estas sus criaturas tan arraigadas en tan 
abominable vicio pues temo aunque no me afirmo en ello que según la 
afición con que se dau a ello que no los sirvan y reverencien como sus an¬ 
tepasados y aunque sea demasiado encarecimiento oso decir que sí un ín- 
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dio aficionado á este vino viese a un lado el infierno abierto y a otro un 
cántaro de pulque y le dijesen no te bebas todo ese cántaro cata que sí lo 
bebes todo te tragará ese infierno si lo empezase á poner á la boca no ten¬ 
dría resistencia en lo cual puesto en la ocasión mas fácilmente se reprime 
en la lujuria y la resiste que no en beber aunque haya mil infiernos. El 
maldito demonio les dejo este lazo para ser Señor de ellos pues por la fe 
perdía el dominio y señorío que sobre ellos tenia. 


CAPÍTULO CI. 1 


Solene y muy usado juego de pelota muy ejercitado de los Señores con el cual algunos 
después de perdido el eaudal se jugaban á sí uiesmos. 


Muchos de los juegos de estos indios fueron de mucha sotileza maña y 
arte y aun de mucha gentileza sí en ellos no se mezclara tanta superstición 
é idolatría como en algunos mezclaban. Por que ¿quien no concederá ser 
cosa sutil y de gran destreza el traer un palo grueso y de braza y media 
con tanta ligereza con los pies como otro lo puede traér con las manos 
haciendo eou él tantas y tan diferentes pruebas y vueltas echándole acá 
y allá y á lo alto recojiéudolo con las plantas de los pies con una facilidad 
que admira? ¿Quien no se admirará de ver salir á un baile y andar al re¬ 
dedor de un atambor cuarenta o cincuenta indios subidos en unos zancos 
de á braza y de á dos brazas haciendo sus contenencias y meneos con el 
cuerpo como sí audubieran en sus propios pies? ¿Quien no lerna por es- 
traña maña y fuerza el andar tres hombres uno sobre otro de pies en los 
hombros los unos de los otros y el primero andar bailando con los brazos 
tendidos y las manos llenas de plumas o rosas y el de en medio lo mesmo 
y el tercero lo mesmo sin tenerse eon otra cosa sino con los pies pegados 
á los hombros del otro? Cierto no solo arguye destreza y gentileza pero 
fuerza grande en los pies uo menos admiración pone ver un indio subido 
en la punta de un volador que ellos llaman que tiene treinta ó cuarenta 
biazas de altor puesto en píe con una trompeta en la mano que solo ve¬ 
llo desvanece á los que lo miran y él está tan sesgo y entero que uo hace 
sentimiento de cosa (pie le dé pena andando á la redonda en la punta de 
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aquel palo en tanto campo como palmo y medio que apenas le caben los 
pies y después de haber hecho allí mil pruebas y gentilezas bajarse con 
tan buen semblante como sí no hubiera hecho nada. Quó mayor recrea¬ 
ción puede haber que ver un indio echado en el suelo de espaldas con el 
un pie alzado e inhiesto y ver dar por encima de la planta de aquel pie 
veinte vueltas y trepas a otros indios poniéndose en pie de la otra parte 
con tanta priesa unos tras otros y con tanta ligereza que no se como un 
indio pueda sufrir tanta violencia en la pierna que dando por encima de 
ella tantas vueltas y trepas no la dobleguen ni menen mas que un poste. 
Jle traído todo este preámbulo para veuir ;i tratar del juego de la pelota 
del cual se ofrece tratar conforme á lo que el capítulo promete y la pin¬ 
tura demuestra pues era un juego de mucha recreación para ellos y rego¬ 
cijo espeeialnn nte para los que lo tomaban por pasatiempo y por entre¬ 
tenimiento entre los cuales Labia quien la jugase con tanta destreza y 
maña que en una hora acontecía no parar la pelota de un cabo á otro sin 
hacer falta niuguna solo con las asentaderas sin que pudiese llegar á ella 
con mano id pie ni con pantorrilla ni brazo estando tan sobre aviso asi 
los de la una parte como los de la otra para no dejalla parar que era cosa 
maravillosa pues si ver jugar á la pelota con las manos á los de nuestra 
nación nos dá tanto contento y espanto de ver la destreza y ligereza con 
(pie algunos la juegan cuanto mas alabaremos á los que con tanta maña 
y destreza y gentileza la juegan con las asentaderas o con las rodillas te¬ 
niendo por falla el tocado con la mano ni con otra parte del cuerpo ecep- 
to con las dos partes dichas de asentaderas 6 rodillas y había con el ejer¬ 
cicio tan diestro y excelentes jugadores (pie demas de ser tenidos en es¬ 
tima los reyes les hadan mercedes y los hacían privados en su casa y cor¬ 
te y eran honrados con particulares insignias. 

Muchas veces he visto jugar este juego y para satisfacerme de lo mu¬ 
cho que lo encarecen los viejos hacer remedar lo antiguo pero como falta¬ 
ba lo mejor que era el cercado dentro del cual se jugaba y los agugeros 
por donde metían y pasaban la pelota sobre lo que! erad combate y por¬ 
fía era vello agora á lo que en su infidelidad solia ser como difiere lo vivo 
á lo pintado. Y para que vamos entendiendo el modo y gustando el arte 
y destreza con que este juego se jugaba es de saber que en todas las ciu¬ 
dades y pueblos que tenían algún lustre y puuto de policía y gravedad 
para la autoiidad así de la república como de los Señores (de lo cual siem¬ 
pre ellos hicieron mucho caso) para no ser menos los unos que los otros 
edificaban juegos de pelota muy cercados de galanas cercas y bien labra¬ 
das todo el suelo de dentro muy li<o y encalado con muchas pinturas de 
efigies de ídolos y demonios á quienes aquel juego era dedicado y á quic- 
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ues los jugadores teuíau por abogados en aquel ejercicio. Eran estos jue¬ 
gos de pelota eu unas partes mayores que en otras y labrada á la trusa 
que en la pintura vimos angosto por el medio y A los cabos ancho hechos de 
propósito aquellos rincones para que entráudose allí la pelota los jugado¬ 
res no se pudiesen aprovechar de ella ó hiciesen falla. La cerca de altor 
tenía estado y medio ó dos estados toda á la redonda al rededor de la eual 
por de fuera plantaban por supestieion unas palmas silbestres ó unos Ar¬ 
boles de frijoles colorados que tienen la madera muy fofa y liviana de que 
se hacen agora los crucifijos ó imAgenes de bulto. Todas las paredes A la 
redouda eran ó almenas ó de efigie de piedra puestas A trechos las cuales 
se euehían de gente cuando había juego general de Señores que era cuan¬ 
do la ocupación de la guerra por treguas ó por algunas causas cesaban y 
les daban lugar. 

Eran estos juegos de pelota largos de A cieu pies y de A ciento y cin¬ 
cuenta y de A doscientos pies donde cabían por aquellos rincones cuadra¬ 
dos que A los cabos y remates del juego tenía cantidad de jugadores que 
estaban eu guarda y con aviso de que la pelota no eutrase allí poniéndose 
los principales jugadores en medio para hacer rostro A la pelota y A los 
coutrarios por ser el juego A la mesma manera que ellos peleaban ó se 
combatían en particulares coutiendas. Eu medio de este cercado había 
dos piedras fijadas en la pared frontera la una de la otra: estas dos tenían 
cada uua un agugero eu medio el cual agujero estaba abrazado de un 
ídolo el cual era el Dios del juego: tenía la cara de figura de un mono la 
cual fiesta como en el calendario veremos se celebraba uua vez eu el año 
y para que sepamos de que servían estas piedras es de saber la piedra de 
la una parte servía de A los la una banda para meter por aquel agujero 
que la piedra teuía la pelota y la otra del otro lado para los de la otra 
bauda y cualquiera de ellos que primero metía por allí su pelota ganaba 
el preeio. También les servían aquellas piedras como de cuerda pues que 
eu derecho de ellas por el suelo había una raya negra 6 verde heeha con 
cierta yerba que el ser con aquella yerba en particular y no con otra no 
carecía de superstición. De esta raya había de pasar siempre la pelota 
donde no perdían porque aunque la pelota viniese rodando por el suelo 
como le hubiese dado con las asentaderas ó con la rodilla como pasase de 
la raya dos dedos que fuesen no era falta la cual sino pasaba lo era. Al 
que metía la pelota por aquel agujero de la piedra lo cercaban allí todos 
y le honraban y le cantaban cautares de alabanza y bailaban con él un 
rato y le daban cierto premio particular de plumas ó mantas bragueros 
cosa que ellos teuíau eu mucho aunque la honra era lo que él mas esti¬ 
maba y de lo que mas caudal hacía porque casi le honraban como A hom- 
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bre que en combate particular de tantos á tantos hubiese vencido y dado 
lin A la contienda. 

Todos los que jugaban este juego lo jugaban en eneros puestos encima 
de los bragueros que A la continua traían uuos pañetes de cuero de ve¬ 
nado para defenza de los muslos que siempre los traín raspando por el 
suelo. Poníanse en las manos unos guantes para no lastimarse las manos 
con que siempre andaban afirmando y sustentándose por el suelo. Lo que 
jugaban eran joyas esclavos piedras ricas mantas galanas aderezos de 
guerra ropas y aderezos de mngeres. Otros jugaban las mancebas lo cual 
se lia de entender que era como dejo dicho entre gente muy principal de 
Señores y capitanes y hombres de valor y estima al cual juego acudía 
gran multitud de Señores y caballeros y jugábanlo con tanto contento y 
regocijo remudándose unos agora y otros después y otros de ay A un rato 
para gozar todos del regocijo y solaz que se les ponia el Sol en aquel con¬ 
tento. A algunos de estos sacaban de aquel lugar muertos y la causa era 
que como andaban cansados y sin huelgo tras la pelota A un cabo y A otro 
viendo venir la pelota por lo alto por alcanzar primero que otros A recn- 
«lilla les daba en la boca del estomago ó en lo hueco que sin huelgo nin¬ 
guno benian al suelo y algunos morían de ello cu aquel instante de aquel 
golpe por meterse con codicia de alcanzar la pelota antes que ninguno de 
los demas. Esmerábanse algunos cu jugar este juego y hacían tantas gen¬ 
tilezas en él que era cosa de ver especial mente una contaré que vi de 
muchas veces hacer A indios que lo habían ejercitado y era que usaban 
de un bote y boleo curioso que viendo la pelota por alto al tiempo que 
llegaba al suelo eran tan prestos en llegar juntamente la rodilla al bote é> 
las asentaderas que hacían volver la pelota con una velocidad cstraña. 
Con estos botiboleos padecían detrimento grandísimo en las rodillas ó en 
los muslos de suerte que los que por gentileza usaban de ellos A menudo 
quedábales el cuadril tan magullado se hacían sajar aquellos lugares con 
mía nabaja pequeña y esprimían aquella sangre que allí habían llamado 
los golpes de la pelota. 

Esta pelota como la habrán visto algunas personas es tan grande corno 
una pequeña bola de jugar A los bolos. Llámase la materia de esta pelo¬ 
ta olin lo cual en nuestro castellano he oido nombrar por este nombre ba¬ 
tel lo cual es una resina de un Arbol particular que cocida se hace como 
unos nierbos: es muy tenida y preciada de estos así para medicinas de 
enfermos como sacrificios. Tiene una propiedad «pie salta y repercute ha¬ 
cia arriba y anda saltando de aquí para allí que primero causa que la to¬ 
men lo*< que andan tras ella. 

Dicho el modo que los caballeros tenían de jugar A este juego de la pe- 
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Iota por su recreación y contento vengamos agora á tratar de los que la 
jugaban por vía de ínteres y vicio poniendo toda su felicidad y conato en 
no perder sino ganar como hombres tahúres que no era otro su oficio ni 
comían de otra cosa ni tenían otro ejercicio sí este no cuyos hijos y rau- 
ger (como en el capítulo pasado dije) siempre andaban á pan prestado y 
mendigando por sus vecinos molestando á unos y a otros como aun en 
nuestra nación se suele usar que hoy envían aqui por el pan y mañana 
acullá por el bínagre y otro día por el aceite etc. De esta manera anda¬ 
ban estos de ordinario pobres y mal aventurados sin sembrar ni cojer 
ni entender en cosa mas de cu jugar á los cuales jugadores por maravilla 
se halla uno medrado ni que les luzca cosa y así movidos y persuadidos 
del ínteres y de la codicia de ganar liaeiau mil ceremonias y supersticio¬ 
nes y inventaban agüeros e idolatrías las cuales aqui referiré. 

Cuanto á lo primero es de saber que estos jugadores venida la noche 
tomaban la pelota y poníanla en un plato limpio y el braguero de cuero 
y los guantes que para su defeusa usaban, colgábanlo de un palo todo y 
puesto en cuclillas delante de estos instrumentos del juego adorábanlo to¬ 
do y hablábales con ciertas palabras supesticiosas y conjuros con mucha 
devoción suplicando á la pelota le fuese favorable aquel día. Para esto en 
aquel conjuro que á la pelota hacia invocaba los cerros las aguas y fuen¬ 
tes las quebradas los árboles las fieras y culebras el sol la luna y las es¬ 
trellas las nubes los aguaceros y finalmente todas las cosas criadas y á los 
dioses que de cada cosa teuian inventado. 

Acabada la maldita é infiel oración tomaba un puño de incicnzo y cebá¬ 
balo en un braserito de incicnzo que para esto tenía y ofrecía sacrificio an¬ 
te la pelota y cueros y mientras el copal ardía iba y traía alguna comida 
de pan y algún pobre guizado y vino y ofreciaselo delante de aquellos ins¬ 
trumentos y dejábalo allí hasta la mañana y en siendo de día comíase 
aquella comidilla que liabia ofrecido é ibanse á buscar con quien jugar é 
ibau con aquello tan contentos y confiados de ganar que al que les dijera 
que habían de perder (según la fé llevaban) se mataran con el y pusiera 
siete vidas en defenza de aquella infidelidad lo cual no se si liarían agora 
en defenza de nuestra fe verdadera. 

Preguntará alguno si ganaban siempre con haber lieeho aquel conjuro. 
Sotil es el demonio para bacelle ganar algunas veces para confirmados en 
aquella falsa fe y otras ya que perdiese para persuadido lo echase á des¬ 
gracia suya como lo atribuyen los que pierden blasfemando y encomen¬ 
dándose ay si ya la desgracia al diablo. Lo que esta gente baja jugaba 
eran preseas de poco valor y estima y como el que poco caudal tiene presto 
lo pierde necesitábanse á jugar las casas las sementeras las trojes de maiz 
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los magueyes y éi vender los hijos para jugar y aun á jugarse á sí mesmos 
y volverse esclavos para después ser sacrificados si con tiempo no se res¬ 
cataban como atras queda dicho. Y el modo que de jugarse tenían era que 
acabadas de perderlas preseas (pie llebaban como mantillas cuentezuclas 
plumas jugaba sobre su palabra diciendo que en su casa tenía ciertas pre¬ 
seas si eou aquello se desquitaba bien y si no ¡base el que ganaba con él 
¡i su casa y dábale las prendas ó preseas que sobre su palabra había ju¬ 
gado y si no las tenía ni hallaba en que hacerse pago daba con él en la 
carecí y de allí si la muger ó hijos no le rescataban salía por esclavo del 
acredor dado por las leyes de la república para poder ser vendido por el 
precio que debía y no por mas porque acaso si se quisiese libertar ó ha¬ 
llase con que no diese liras de aquello en que fue condenado y el que mas 
daba por ellos lo perdía y lo mesrno era de todos los juegos. Esto ponía 
miedo y freno á muchos para escarmentar en cabeza agena y no jugasen 
lo que no tenían con codicia de desquitarse ó de ganar al contrario y es¬ 
tos como he dicho siempre era gente baja porque la gente ilustre y prin¬ 
cipal nunca les faltaba que jugar aunque íuas jugaban por recreación y 
alivio de sus continuas guerras y trabajos que no por interes. 

Esto tienen bueno los ricos que si hoy pierdeu con lo (pie queda mañana 
ganan y no hace poco al caso para semejante ejercicio entrar eou mucho 
caudal con lo cual hemos dado fin ét lo que toca á este capítulo y al modo 
de hacer esclavos para representar dioses vivos los cnalcs eran de los do¬ 
mésticos de los pueblos y de los naturales de ellos criados y nacidos en 
ellos y hijos de vecinos que por delitos y desacatos robos juegos &e. ve¬ 
nían ú ser esclavos. 

También hemos dado fm él los juegos y gentilezas delicadezas que con 
pies manos y cuerpo esta gente hacía que osaré afirmar que nación por 
nación en el mundo no hay ni ha habido que mayores sutilezas y ligere¬ 
zas se ejercitasen que estos que si las hubiera de relatar de cada una en 
particular se pudiera hacer un capítulo pero baste la meaja de lo diebo. 

liemos dado fin éi lo que toca éi las fiestas de sus dioses y éi la celebra¬ 
ción de ellas y aunque brevemente hemos dicho la veneración vitos y reli¬ 
gión con que los honraban dando aviso éi los Iteligiosos y Sacerdotes de 
todo lo (pie antiguamente se hacía para que estén sobre aviso en dester¬ 
rar y estirpar cualquier genero de supestieion y idolatría que haya que¬ 
dado ó noticia de ellos si ha quedado para lo cual proseguiré un calenda¬ 
rio por donde ellos se regían y gobernaban y diferenciaban los tiempos 
conforme éi la orden de él y plega éi la bondad Divina (pie no se rijan hoy 
en dia por él que aunque no lo sé ni afirmo témolo. 


COMIENZA EL CALENDARIO ANTIGUO 


Por donde antiguamente .se regían estas naciones indianas umversalmente 
en su infidelidad así en sus fiestas y solemnidades como en todos los demas ejer¬ 
cicios que entre ano tenían de sembrar y coger y en mirar los dias en que na¬ 
cían los ñiños para conocer las venturas y sinos en que nacían. Púnese aquí 
para aviso de los Ministros y para honra y gloria de Xtro. Dios y aumento de la 
santa Fe católica y cstirpacion de las ceremonias y ritos antiguos. 


Acabóse el aso de 1579 . 










AL CURIOSO LECTOR. 


EPÍSTOLA. 


Ninguna nación ha habido en el mundo ni generación aunque la torne¬ 
mos desde nuestro primer padre Adan que no se hayan movido en todos 
sus ejercicios por el ínteres y premio que esto sea así Adan y Eva movi¬ 
dos por el reclamo y prometimiento de la serpiente de esperar ser como 
dioses y saber del bien y mal se inclinaron a quebrantar los mandamien¬ 
tos de Dios. Para sacar Dios á los hijos de Israel de Egypto primeros les 
prometió la tierra de promisión que manaba leche y miel. Los romanos 
si algo hacían y se esforzaban era por la honra del mundo por los triun¬ 
fos y recibimientos que les hacían. Finalmente todas las generaciones se 
mueven al trabajo por el prémio (pie le hace al labrador pasar los traba¬ 
jos (pie pasa del sol agua y frió sino esperar el fruto de sus trabajos. Al 
soldado (pie le da ánimo para entrar en la batalla sino esperar el despojo 
de los enemigos &e. 

A los sagrados apóstoles en pago de los trabajos que en compañía de 
Cristo habían padecido y por su amor dfjoles el mesmo Cristo por San Lu¬ 
cas: vosotros sois los que babeis perseverado conmigo acompañándome en 
mis travajos yo os hago participantes de mi reino para que comáis y be¬ 
báis á mi mesa y gocéis de el para siempre y mas haré que os liare jueces 
de los doee tribus de Israel. Gran consuelo poneu estas divinas promesas 
cristiano lector á los Ministros que con tantos trabajos y tan á costa de 
sus consuelos y salud movidos por el premio que de la divina mano espe¬ 
ran posponiendo la vida la bonra las injurias y afrentas la soledad final¬ 
mente privándose de todo consuelo humano se dedican y ofrecen á los 
montes á los cerros y valles y á tratar con gente tan estraua y contraria 
á nuestra opinión y política conversación por servir á Dios cuyo premio 
I)(7RAX.—Ton. II. 32 
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es infinito y ;i estas gentes indianas naciones para volrelias é iustrnillas 
en el camino de la verdad» 

C»ran consuelo recibe el labrador (como queda diebo) de coger el fruto 
de su trabajo no menos le recibe el ministro y siervo de Dios de ver el pro¬ 
vecho que su doctrina hace ofreciéndolo á Dios con grandísima humildad 
cuya obra es la (pie se hace movidos por el celo y aprovechamiento y por 
el santo deseo que de la salvación de estas naciones tienen deseando go¬ 
zar del premio de sus trabajos que es solo Dios. 

Por el contrario gran desconsuelo sení ;í este espiritual labrador cuando 
vea el suelo y trabajo de muchos años perdido y dañado y helado con el 
hielo endemoniado de la infidelidad y ya que no sea todo sino á manchas 
harto mal es qne una gente que con tanta facilidad tomó la fe eou la mes- 
ma facilidad la deje en ofreciéndose ocasiou. O que dolor ó que tristeza ó 
que desconsuelo causa en los corazones aficionados a Dios: que pena que 
desabrimiento le debía cansar íi Su. Pablo cuando harto de predicar y de 
amonestar le respondiau haciendo burla y escarnio de el y de la palabra 
de Dios: oirte liemos otra vez de esa materia si nos la tornas ¿i referir. Y así 
decía: o Calatas insensatos y sin juicio ciegos y desventurados en lo que 
toca {í vuestra salvación. 

Decirme ha alguno que mientras una cosa es mas alta suprema tanto 
es mas dificultosa de acertar y tiene mas necesidad de ser mas enseñada 
no una vez sino muchas. Decidme yo os ruego qué gente en el mundo ha 
habido mas predicada ni mas doctrinada ni mas enseñada que esta nación? 
ni qué gcncraciou ba habido en cd mundo que tanta multitud de ministros 
y predicadores haya tenido como esta? Ninguna; pues decir qnc han des¬ 
mayado ni desmayan antes agora con mayor lerbor y conato como ver¬ 
daderos obreros de cristo con la azuela de la doctrina unos escribiendo 
doctrinas y sermones otros predicando otros confesando &c. procuran 
desbaratar andando por los montes y quebradas sacando de asperísimos 
lugares unos hombres criados á la imagen divina como trozos cortados de 
los montes nudosos toscos y rudos cubierto aquel bajo y terrestre enten¬ 
dimiento con una corteza tan dura y aspera que para desbastalle es me¬ 
nester particular don del Espíritu Santo. 

Y aunque sea así que la memoria de Ilnitzilopochtly y de Tczeatlypoca 
y de Quctzacoatl y de los demas ¡numerables dioses que esta nación ado¬ 
raba esté ya olvidada y aquel sacrificarse ¿i los dioses y aquel matar de 
hombres y ofrecer de sacrificios y aquel comer carne humana &c. Sospe¬ 
cho con vehemente sospecha que debe de haber quedado un oloreillo de 
alguna superstición en algunos qnc tienen gran afinidad con idolatrías y 
que no faltau el dia de boy algunos viejos y los ba habido domatizadores 


agoreros doctos en su vieja ley que lian enseñado y enseñan á los mozos 
que agora se crían ensenándoles la cuenta de los dias de los años y las ce- 
rimonias y ritos antiguos los fabulosos y engañosos milagros y mandatos 
que de los Dioses tenían. La cual sospecha me puso no poco ánimo á em¬ 
prender de salir con este tratado solo movido con celo de dar aviso y lum¬ 
bre á los Ministros para que sus trabajos no sean en vano y de ningún 
efecto como en algunas partes lo lian sido para lo cual debiau los Minis¬ 
tros y obreros de esta divina obra de la conversión de estos naturales de 
procurar sabellos muy bien entender si pretenden hacer algún efecto y 
fruto con su doctrina pues no va cu ello mas de la vida del alma 6 la per¬ 
dición de ambos de maestro y discípulo pues para administrar los sacra¬ 
mentos es menester mas inteligencia de la lengua y de las constumbres 
y flaqueza de estos que pienzau j no se contente el siervo de Dios que 
desea aprovechar en esta viña del Señor con decir que ya sabe eoufesar 
y que basta que mucho mas es menester para deelaralles los misterios de 
nuestra fe y el provecho y necesidad que de los sacramentos redunda y te¬ 
nemos. Y tema el Ministro no le acontezca querer predicar verdad y pre¬ 
dicar error y mentira lo cual es muy perjudicial para los prójimos y para 
la conciencia del que sin saber ni entender lo que dice ni le dicen no muy 
seguro precipitándose con decir que estos no tieueu tratos ui contratos y 
que están en estreñía necesidad la cual opinión cu algún tiempo fue ver¬ 
dadera lo cual ha cesado ya por ser la copia de Ministros mucha y la abun¬ 
dancia de estremadas lenguas que entre los ministros hay. 

Lo que de presente se ofrece tratar es la cuenta de los años de los dias 
meses y semanas por donde esta gente en su infidelidad se regia: los nom¬ 
bres y figuras (pie á los dias tenían dados para conocer los sinos las ventu¬ 
ras, las inclinaciones de los que en ellos nacían, la orden de su calendario 
y fiestas así ordinarias como principales (pie cada veinte dias celebraban, 
el bisiesto la cuenta que de allí redundaba sin discrepar del semblar, del 
coger, del ensilar y encerrar en los graneros sobre lo cual había tanta 
cuenta de que había de ser tal y tal día ó tiempo que no había faltar de 
allí y plega á Xtio. Señor no se guarde hoy en día este orden y respeto y 
confiósome por tan malicioso ó las ocasiones que me dan son tantas que 
plega áXtio. Dios (otra vez se lo suplico) que yo me engañe y (pie haga 
yo penitencia de este pecado. 



CAPITULO I. 1 


l)e la cnenia qne en el concurso de los años tenían los naturales y del número que cada 
indomada tenía y de las figuras con que los contaban. 


Con mucha fusil idad entenderá y sabrá el que fuere curioso de saber 
lo que en esta figura circular se contiene y lo que los caracteres y figuras 
significan pues en ella no se contiene otra cosa mas de darnos á entender 
el modo de contar los años que antiguamente los naturales tenían, para 
lo cual es de saber que dentro de este circulo hallaremos cincuenta y dos 
casas y cada casa de ellas denota mi año de manera que en este círculo 
están señalados cincuenta y dos años: estos cincuenta y dos años llama¬ 
ban los naturales una odomada al cabo de los cuales hacían una solemne 
fiesta á la cual llamaban nexiuhilpiliztli que quiere decir cumplimiento ó 
atamiento de un circulo perfecto do años que era venirse á juntar cu es¬ 
te círculo redondo el fin de estos cincuenta y dos años con el principio de 
ellos, con este número perfecto de cincuenta y dos, y hacían la solemni¬ 
dad y fiesta que he dicho á la mesma manera y modo que antiguamente 
los judíos en su vieja ley celebraban el año del juvileo de cincuenta en 
cincuenta años. 

Este círculo redondo se dividía en cuatro partes y cada parle tenía trece 
años: la primera parte pertenecía á Oriente y la segunda al Xortc y la 
tercera á Occidente y la cuarta á Mcdio-dia. La primera parte que per¬ 
tenecía á oriente llamábanle los trece años de las cañas y asi en cada casa 
de los trece tenían pintada una caña y el número del año corriente que le 
cabía, y entonces corría de la mesma manera que nosotros contamos el 
número del año que corre cu este año de Diciembre de 1Ü79, sucedió tal 
y tal cosa, asi por el consiguiente decían ellos: el año de una caña ó de 
dos ó de tres cañas etc. aconteció tal y tal cosa. 
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La segunda parte aplicaban al Septentrión que era de otras trece casas 
;i las cuales llamaban la trece casas del pedernal y así tenían pintado en 
cada una un pedernal y el numero del ano que corría junto para contar 
el año del pedernal de tal y tal numero aconteció tal y tal cosa conforme 
á lo que de la parte oriental queda dicho. 

A la tercera parte que cabía á la parte occidental llamábanle las trece 
casas y así veremos en cada parte de las trece una casilla pintada y jun¬ 
to á ella el número del año que entonces corría con la raesma órden que 
de las demas partes queda dicho. 

A la cuarta y última parte que era de otros trece años llamaban las 
trece casas del conejo y asi en cada casa de aquellas veremos pintada una 
cabeza de un conejo y junto á ella el número como en las demas para co¬ 
nocer en los años del conejo el número que aquel año corría. 

Sabido de que servían aquellas cuatro partes con sus números que en 
el circulo señalamos, es necesario saber el modo que tenían de contallo 
para lo cual sabremos que había estas cuatro figuras es de saber: caña 
pedernal casa conejo y decian de esta manera una caña dos pedernales 
tres casas cuatro conejos los cuales números están y hallaras al rededor 
del sol. Luego decian adelante cinco cañas seis pedernales siete conejos 
ocho cañas nueve pedernales diez casas doce conejos trece cañas acaban¬ 
do el número de trece en caña como había empezado. 

Acabado el número de las trece cañas empezaba luego el número de 
un pedernal que está señalado en la cuarta casa de la segunda parte que 
pertenece al norte yendo por la mesma orden que queda dicho decian un 
pedernal, dos casas, tres conejos, cuatro cañas ote. hasta venir á concluir 
en trece pedernales y entraba la tercera parte occidental con el número 
de una casa el cual número hallaras en la séptima casa de la tercera par¬ 
te é illas contando como en la primera y segunda parte diciendo una casa 
dos conejos y este número de dos conejos hallaras en la séptima casa de 
la cuarta parte del medio-din tres cañas el cual número hallaras en la oc¬ 
tava casa de las cañas y asi decía cuatro pedernales que están señalados 
en la octava casa de los pedernales y con esta órden iba la rueda basta 
concluir con trece casas y entraba la cuarta parte meridional señalada con 
una cabeza de conejo con el número de un conejo que está cu la decima 
casa de esta cuarta parte y dos cañas que está en la undécima casa de 
las cañas y tres pedernales que está también en la oncena casa de los pe¬ 
dernales y cuatro casas que está en la casa once y así iba dando su vuel¬ 
ta en redondo hasta cumplir el número de trece conejos como las demas 
y asi se cumplía el número de cincuenta y dos años y ataban su edomada 
como ellos decian. Y por que no quede nada sin declarar y con alguna 


confusión es de saber que estas adornadas estaban contadas y señaladas 
para memoria de los sucesos y acontecimientos (pie en ellas acontecía 
ejemplo aconteció que en el año de dos conejos en la cndoinada octava 
hubo gran pestilencia en esta tierra que la dejó medio asolada antigua¬ 
mente en su infidelidad tenían asentado en sus memoriales y pinturas en 
el año de dos conejos hubo gran mortandad en la edomada octava etc. 
Vtem el año de su jubileo (pie empezaba una caña que era el primer año 
de su edomada diez y seis llegó á esta tierra el Marques del Valle Don 
Hernán Cortés y asi tenían asentado en sus memoriales: en el año de una 
caña principio de la edomada diez y seis aportó á esta tierra la gente es¬ 
pañola. De esta suerte tenían su cuenta de todos los acontecimientos y 
casos memorables que acontecían asi de guerras como de hambres como 
de pestilencias de cometas de muertes de reyes de principes de Señores 
sin poder errar mes ni año ni dia. 

Declarado lo sobre dicho es de saber agora que en las cuatro partes so¬ 
bre diclias en que se dividía aquella figura circular de Oriente Occidente 
Norte y Sur en cada una de ellas había entre estos grandes pronósticos 
y agüeros y juicios unos tenían las trece casas de la parte oriental que 
eran las de las cañas por buenas y de años fértiles y abundosos sanos y 
de buenos sucesos: otros pronosticaban sobre los años occidentales que 
oran las casas: otros sobre los septentrionales: otros sobre los meridiona¬ 
les y asi unos como otros se engañaban porque como esto sea caso reser¬ 
vado ó Dios muchas veces y las mas erraban y no acertaban en sus pro¬ 
nósticos y agüeros empero es de saber (pie los años de que ellos mas te¬ 
mían eran los septentrionales y los occidentales por la experiencia (pie 
tenian <le grandes infortunios que en ellos les sucedían aunque íi la parte 
de los conejos que era la meridional no la tenían por muy buena. 

Tenian una opinión sobre la parte septentrional que es el Norte que 
hacia aquella parte era el infierno y asi llaman á aquella parte micllanpa 
que quiere decir la parte infernal. Ponían mi pedernal por figura de es¬ 
tos años para denotar la aspereza del frió de los hielos de los aires des¬ 
abridos de aquella parte y para dar ó entender (pie los años estériles y 
sin frutos secos y de pocos mantenimientos eran los del pedernal y asi 
cuando alguna persona de mala vida se moría envolviéndolo en unas man¬ 
tas viejas y gruesas de neqiicu y enterrábanlo la cara vuelta al Norte. La 
causa era por que decían que aquel se balda ¡do al infierno por su mala vi¬ 
da y (pie por el frío grande (pie allá hacia le envolvían cu aquellas man¬ 
tas gruesas para (pie le calentasen. Enterraban con él comida para que 
tuviese allá que comer por la esterilidad del lugar. Tenian la parte occi¬ 
dental por mala y señalábanla con una casa para denotar (pie aquellos 


anos se escondía el Sol en aquella casa y no ayudaba ¿í fructificar la tier¬ 
ra con sus influencias. Eran anos nublosos de muchas neblinas pluviosos 
que de todo se iba en vicio llamaban á aquella parte imiquiantonatiuh 
que quiere decir lugar de la muerte del sol llamábanle por otro nombre 
iealaquiantonatiuh que quiere decir lugar donde el Sol se mete ó eneicrra 
y esto porque conocían y entendían que el Sol era causa segunda de los 
efectos de la tierra. 

La tercera parte de la figura y circulo de los años era al medio-dia que 
llamamos la parte del Sur que como las demas era trece casas señaladas 
con una figura de conejo teníanla por indiferente en los efectos porque 
unos años sucedía bien y otros años mal: pintaban estos años en figura de 
conejo por andar saltando de aquí para alli que nunca permanece en un 
lugar. 

La parte oriental (que era la principal) figurada con una caña verde 
siempre la tuvieron por la mejor y mas fértil y fructífera y abundosa y 
asi deseaban los años de la caña y se regocijaban con ellos aunque (como 
arriba dije) no eran tan infalibles y ciertos que no faltasen muchas veces 
y si lo (picremos ver en el primer año de la caña llegaron á esta tierra los 
españoles y aunque para el remedio de sus ánimas fue dichoso y felice 
por el bien que de recibir nuestra fe ha redundado y redunda en que tiem¬ 
po experimentaron mayores males que en aquel año? La cual perseeusion 
allicciou y trabajo se vino á rematar el año tercero de la casa donde de¬ 
mas de las innmerables gentes que los españoles mataron sobrevino una 
enfermedad de viruelas que asoló la tierra, acompañada eou una hambre 
que hoy certificar ;i principales antiguos que por una almocada de maíz 
daban otra de oro ó de piedras. Otras muchas pudiera contar y traer aqui 
cu esta relación en consecuencia que antes de esta y después les han 
acontecido pero aquesta que he dicho fue la que echó el sello sobre todos 
sus infortunios y asi tiene fm este capitulo pues en suma es lo que la fi¬ 
gura eircular contiene y pasaremos á contar de los meses los cuales eran 
de veinte dias y asi los años de que hemos venido tratando tenían diez y 
ocho meses como adelante veremos. 


CAPITULO II.’ 


!>l* Ins mocs f|Ui* W$ años icuinn v v (le la'- ügnra.s en» que nombraban los dias todos del mes. 


El ano antiguamente tenía diez y ocho meses y así lo solemnizaba esta 
indiana gente porque no teniendo el mes de veinte días como no tenía 
mas a causa de que ellos no se regían por la luna sino por los días venia 
(contando los días del año de veinte en veinte) á tener diez y ocho me¬ 
ses. Todos estos veinte días del mes tenían sus nombres y figuras para 
nombrar los dias a la mesma manera (pie nosotros nombramos los dias 
de la semana por el orden de lunes martes miércoles dcc. por el mcsino 
orden nombraban todos los veinte dias de su mes por el orden que está 
señalado en la pintura eon los nombres de las mesillas figuras convieneá sa¬ 
ber (eipatly) que era la primera figura que quiere decir cabeza de sierpe y 
en llamalle cabeza entiendo que era entender ser principio de mes 6 prime¬ 
ro día de el: al segundo dia llamaban viento, al tercero casa, al cuarto la¬ 
gartija, al quinto culebra, al sesto muerte, al séptimo venado, al octavo 
conejo, al noveno llamaban agua, al décimo llamaban perro, al onceno 
mono, al doceno matorral, al tcrceno caña, al catorceno tigre, al quinceno 
aginia, al diezisciscño buarro, al diezisieteno movimiento, al dieziocheno 
pedernal, al diesinueveno llamaban aguacero, al veinteno y postrero lla¬ 
maban rosa. 

En cada principio de mes en el día que nombramos cabeza de sierpe 
celebraban una fiesta solemnísima como adelante cu el calendario vere¬ 
mos la cual era tan guardada y festejada que ni aun barrer la casa ni ha¬ 
cer de comer no se permitía todo lo cual del día antes había de quedar 
hecho y aderezado. Esta figura primera era como letra dominical donde 
celebraban en toda la tierra generalmente aquel dia Imito con mas rigor 
que nosotros celebramos el domingo con el mismo celo que los judíos ce¬ 
lebraban el sábado y le guardaban. 

A todos es notorio tener el año trescientos y sesenta y cinco dias los 
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cuales dias y número repartidos por veiutes son diez y ocho veintes y es¬ 
tos eran los meses del año pero los cinco dias que sobraban teníalos esta 
nación por dias aciagos sin cuenta ni provecho: así los dejaban en blanco 
sin ponches figura ni cuenta y así los llamaban nenon-temí que quiere 
decir dias demasiados y sin provecho y estos venían á caer en fin de Fe¬ 
brero á veinte y cuatro de el el día del glorioso Su, Matías cuando cele¬ 
bramos el bisiesto en el cual día ellos también le celebraban y allí fene¬ 
cía su año y empezaba el año nuevo lo que en aquellos cinco dias hacían 
diré en su lugar. 

De lo que servían estos veinte signos ó figuras demas de nombrar los 
dias del mes con ellos era para mirar la ventura que le seguía á todos los 
que nacían A cada una de ellas pronosticándosela los agoreros y astrólo¬ 
gos con sus falsas y mentirosas astrologias (ó por mejor decir) hechicerías 
la buena ó mala ventura que les seguía do larga ó corta vida de riqueza 
ó pobreza. 

Estas figuras que en cada día del mes había servían como de letras y 
siempre lo sirvieron en general las pinturas de letras para escribir eou 
pinturas y efigies sus historias y antiguallas sus memorables hechos sus 
guerras y victorias sus hambres y pestilencias sus prosperidades y adver¬ 
sidades todo lo tenían escrito y piulado en libros y largos papeles con 
cuentas de años meses y dias en que habían acontecido tenían escritas en 
estas pinturas sus leyes y ordenanzas sus padrones &c. todo con mucha 
orden y concierto de lo cual había excelentísimos historiadores que con es¬ 
tas pinturas componían historias amplísimas de sus antepasados, las cua¬ 
les no poca luz nos hubieran dado si el ignorante celo no nos las hubiera 
destruido por que hubo algunos ignorantes que creyendo ser ídolos las hi¬ 
cieron quemar siendo historias dignas de memoria y no de estar sepulta¬ 
das en el olvido como están pues aun para el ministerio en que andamos 
del aprovechamiento de las ánimas y remedio de los naturales nos deja¬ 
ron sin luz. 

También servían estas figuras á estas naciones para saber los dias en 
que habían de sembrar y coger labrar y cultivar el maíz dcsicrbar coger 
ensilar desgranar las mazorcas sembrar el frijol la chía teniendo cuenta 
en tal mes después de tal fiesta en tal día de tal y tal figura todo con un 
orden y concierto supesticioso que si el axí no se sembraba en tal día y 
las calabazas en tal dia y el maíz en tal día &c. que en no guiándose por 
el orden y cuenta de estos dias tenían menoscabo y infortunio sobre lo 
que fuera de aquella orden sem n aba la causa do esto era por tener estas 
figuras á unas por buenas á otif.s por malas á otras por indiferentes así 
como nosotros lo hallamos en nuestros repertorios escrito de los signos de 
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zodiaco que unos en sus influencias son buenos y otros malos y otros in¬ 
diferentes para los frutos de la tierra y aun para los cuerpos pues los mé¬ 
dicos doctos y esperimentados aguardan y miran y conocen cuando la 
sangría ora provechosa ó nociva ó la purga* 

Los labradores miran las reglas del repertorio y se rigen por ellas cu 
sembrar y miran el signo si iníluye sequedad. 6 esterilidad por la espericn- 
eia que tieue pero esta nación no lo bacía por ese respecto. Nuestra, na- 
rion tiene atención á obviar todo daño de hielo de sequedad ó de muchas 
aguas y cualquier otro daño siempre confiado en solo Dios en quien pone 
toda su esperanza haciendo de su parte lo que en sí es y esta obligado 
pero estos indios el aguardar que aguardaban de tal y tal tiempo sin fal¬ 
tado día ni punto y todos a una primero en los montes y después cu los 
llanos para sembrar dan a entender que lo hacían por idolatría y supers¬ 
tición y por mal respeto pues en todas las cosas formaron supesticion he¬ 
chicería y idolatría» 

Dirá alguno no deeis que tenían entre estas ligaras signos buenos y ma¬ 
los y indiferentes sí tenían pero dado caso que fingesen que este y aquel 
signo era malo y aquel y el otro bueno y el otro indiferente dan á enten¬ 
der su mal fin pues no solo en las labranzas usaban de estos signos pero 
también en los tratos y contratos en comprar y vender en casamientos en 
baños en comer tales y tales comidas lo cual fuera de aquellos dias y tiem¬ 
pos no había conidios y tengo por tan mala de desarraigar esta supesti- 
eion que temo que en algunas partes no están desarraigadas estas reglas 
y ritos pues veó guardarlas inviolablemente y fundóme en que pregunta¬ 
do yo á un viejo que que era la causa de sembrar el frijol pequeño tan 
tarde que pocos años hay (pie no se les hiele respondió que todo tenía su 
cuenta y razón y día particular. También daré otra razón á todos muy 
notoria acontece estar el niaiz de esta sementera ya seco y sazonado y 
bueno para coger que ya recibe detrimento de estarse allí y acullá está lo 
rnesmo y en otras muchas partes no lo cogerán aunque todo se pierda 
basta que por los viejos son avisados que ya es tiempo de coger y ósolo 
certificar por que yo lo lie muchas veces oido apregonar cu las iglesias 
cuando el pueblo está junto y acuden tan á una y con tanta priesa que 
no queda chico ni grande que no acuda habiendo podido coger antes y de 
espacio pero como el sortílego viejo halló que el día era llegado que en su 
libro y calendario halló dio aviso y luego acudieron sin ninguna dilación. 
Finalmente yo sospecho (pie en este caso signen todavía su ley antigua y 
que aguardan se cumplan las letras de sus calendarios porque en pocas 
partes hay que no los tengan guardados y muy leídos y enseñados á los 
que agora nacen para que in eternum no se olvide. 
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Arriba queda dicho como aquestas figuras de los meses y uias servían 
para mirar las venturas buenas ó malas de los que nacían y es así que en 
naciendo que nacía el niño ó niña iba luego el padre o parientes del na¬ 
cido a los astrólogos hechiceros y sortílegos (pie los había sin numero y 
rogábanles les declarasen la ventura en que su hijo ó hija habían nacido 
siempre llevando por delante la ofrenda ordinaria de comida y bebida. El 
astrólogo y sortílego hechicero sacaba luego el libro de sus suertes y ca¬ 
lendario y vista la letra del día pronosticaban y echaban suertes y decían¬ 
les la ventura buena 6 mala según bahía caído la suerte; por que la cien¬ 
cia de su astrología y quiromancia no se estendía á mas de un papel 
pintado de cuantos ídolos había y adoraban donde tenían cada ídolo en su 
casa conviene a saber: al Dios de las mieses en su casa y al de la riqueza 
en otra y al de la pobreza en otra y al de la penitencia en otra y al de la 
lujuria en otra y al de la borrachera en otra y al de la guerra en otra y al 
Dios del culto de los dioses en olía &c. junto a estos dioses estaban pin¬ 
tadas las letras de los dias del mes de su calendario sobre este papel echa- 
bau suertes y conforme á como caía pronosticaban y si caia la suerte so¬ 
bre el Dios de la vida decían que era de larga vida: si caia sobre la muerte 
decían que había de vivir poco y así de todos los demás (pie por quitar 
prolijidad no lo pongo en cada uno en particular baste saber que si bahía 
de ser rico ó pobre ó valiente ó animoso ó cobarde religioso ó casado la¬ 
drón ó borracho casto ó lujurioso allí en aquella pintura y suertes lo ha¬ 
llaban y avisaban a los padres y parientes haciéndoles salvas primero y 
pláticas largas y retóricas salían después con dos docenas de mentiras 
y fábulas afirmando cosas que aun al diablo que les persuadía aquello le 
es oculto pues á solo Dios son las cosas futuras presentes. 

Para mas inteligencia de lo que queda dicho y por decir es de saber que 
en aquellas veinte figuras que para los dias del mes estaban señaladas 
parte de ellas eran buenas de buen pronóstico y parte malas y parte in¬ 
diferentes, las buenas son las siguientes. 

Cabeza de sierpe casa lagartija venado buarro pero estos eran signos 
buenos y de buenos sucesos para los que en ellos nacían. 

Los indiferentes eran conejo mono caña tigre aguila rosa curso llama¬ 
ban á estos signos indiferentes por que los que cu ellos nacían participa¬ 
ban de bien y de mal unas veces se verían en prosperidad y otras veces 
en pobreza sujetos á sucesos malos y buenos. 

Los signos malos y de mal pronóstico son viento y culebra muerte agua, 
matorral pedernal aguacero estos siete signos ó figuras eran tenidas por 
malas para los que nacían en ellas y para (pie mas claro lo veamos (aun¬ 
que tome uu poco de trabajo) quiero lo poner y demostrar relatándolo 
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por cada figura conforme á como lo hallé juntado en un viejo y antiguo 
pajiel lleno de tantas y feas figuras de demonios qno me puso espanto. 

Declarado y sabidos cuales eran los buenos y cuales indiferentes y cua¬ 
les los malos digamos agora los efectos que cansaban en los que cu ellos 
nacían y lo (pie de ellos fingían. 

Primeramente. El primer signo ce eijiaclli que como ya liemos decla¬ 
rado quiere decir cabeza de sierpe jnies la juntan así y la etimología del 
boeablo lo declara al qnc nacía cu este signo primero decían que había de 
ser hombre para mucho de mucho ánimo y fuerzas gran trabajador gran 
cultivador de tierras gran guerrero mercader guardador de su hacienda 
amigo de multiplicada enemigo de la ociosidad amigo de estar siempre 
ocupado no desjierdieiadores ni pródigos trafagadores negociantes. 

En el .segundo signo que era elieeatl que quiere decir viento el cual te¬ 
nían ]>or malo pronosticaban á los que nacían en el lo siguiente que ha¬ 
bían de ser mudables inconstantes negligentes jierczosos enemigos de tra¬ 
bajar amigos de bodas y de comer siempre de prestado andariegos de 
poco asiento ni reposo. 

Los (pie nacian en el signo de cally que quiere decir casa que es el ter¬ 
cero su ventura era ser amigos de encerramiento y do recogimiento quie¬ 
tos socegndos muy serviciales de sus padres queridos de sus parientes 
enemigos de pevegrinar ni de andar largos caminos y que habían de mo¬ 
rir buenamente y en su easa. 

Los (pie nacían en el signo de cnctzpally que quiere decir lagartija el 
cual era tenido por buen signo decían que el que en este signo nacía ago¬ 
ra fuese el menor agora el mayor ó el de en medio que había de prevale¬ 
cer sobre todo su linage y que había de teuev muy dichosos sucesos: ter¬ 
ina riquezas y de comer que nunca le faltaría y fundábanlo en que la la¬ 
gartija es tan desosegada echada en la pared nunca le faltan moscas 6 
mozqnitillos que comer viniéndosele á la boca: asi pronuztieaban al (pie 
en este signo nacía la prosperidad sin mucho trabajo. 

El (plinto signo era la culebra (pie en la lengua se llama coatí los que 
en este dia nacían decían que habían de ser hombres pobres desnudos sin 
abrigo y mendigo desarapado sin ea<a propia: vivirían siempre do presta¬ 
do y á pensión de otro y de continuo servirían y esto á imitación de la 
culebra que anda desnuda sin easa propia y al sol y al aire metiéndose 
hoy en un agngero y mañana en otro era signo tenido por malo. 

El sesto signo era miquizlli que quiere decir muerte este signo era tam¬ 
bién tenido por inalo y muy melancólico triste y así los que en él nacían 
los daban por hombres medrosos asombrados cobardes sin corazón olvi¬ 
dadizos flojos enfermos de poco comer enfermos del corazón. 
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Los que nacían en e] signo de mazatl que quiere decir venado eran 
hombres de monte inclinados á cosas de monte y de caza leñadores hui- 
dorcs andadores enemigos de su natuial amigos de ir a tierras estradas y 
habitar en ellas desaficionados de sus padres y madres con facilidad los 
dejaban. 

Los que nacían en el signo de conejo que es el que eligimos se llamaba 
tochtly á estos daban la mesrna suel te y ventura que de los que nacían 
en el signo pasado, de venado dijimos. 

El signo noveno era atl que quiere decir agua el cual signo era signo 
malo eran hombres flemáticos de poca vida siempre vivían enfermos po¬ 
cos llegaban á viejos de enfermedades largas y prolijas nunca los acerta¬ 
ban ¿i curar eran hombres reganados mal contentadizos andaban siempre 
enojados rostrituertos. 

El décimo signo del décimo dia del mes era itzcuintly que quiere decir 
perro este signo tenían por muy dichoso y felice y así los que nacían en 
el le pronosticaban dicha y felicidad de valerosos generosos que habían de 
subir á grandes dignidades hombres de mucha familia abundosos de todo 
lo necesario franco pródigo amigo de tener que dar enemigo de los lace¬ 
rados amigo de que le pidan mercedes y de hacellas. 

El undécimo signo que esta nación señaló para nombrar un día de su 
mes y para sus particulares egercicios y para conocer el nacimiento de 
los hombres filó ofoiuntly que quiere decir mico ó mono que todo es uno 
á los que nacían en este signo tenían por hombres alegres truhanes gra¬ 
ciosos representadores y ganaban su vida á ello teman muchos amigos 
serán cabidos entre los reyes y señores y si fuere muger será cantora re¬ 
gocijada graciosa no muy honesta ni casta risueña y muy fácil de persua¬ 
dir en cualquiera cosa. 

En el signo doce que llamaban matorral que quiere en la lengua decir 
malinally pronosticaban y prometían á los que en el nacían que cada año 
habían de tener una grave enfermedad y que habían de llegar al cabo y 
había de sanagá imitación del del matorral que cada año se seca y luego 
reverdece así que el que en el signo de matorral nacía estaba una vez en 
el año malo y sanaba no moría de aquella enfermedad no aplicaban otra 
cosa á este signo. 

A otro signo que era el de la caña á la cual llamaban acatl este signo 
tenían por indiferente aunque las propiedades que la aplicaban no oían 
muy buenas poique decían del que en el nacía que así como la caña es 
hueca de dentro y sin corazón que así los que en este signo nacían eran 
hombres descorazonados inhábiles de poco juicio linceos para poco y aun¬ 
que tuviesen hacienda y bienes amigos de predicar pobreza de mendigar 
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eran golosos glotones amigos de ociosidad y de estarse lodo el día en ene¬ 
ros al Sol. 

Tras este signo dicho venía el signo de oeelotl que quiere decir tigre á 
los que en este signo nacían hallaban en sus suertes que había de imitar 
al tigre en ser osado atrevido altivo presuntuoso soberbio fantasioso y 
grave apeteeera dignidades cargos alcanzarlos ha por tiranía y fuerza y 
por dádivas andará alcanzado será prodigo abatirse lia á cosas serviles 
será amigo de sembrar y coger por su mano aficionado á la agricultura en 
nada huirá el trabajo amigo de ir á la guerra de mostrar y señalar su per¬ 
sona y valor mostrará á todo buen rostro y corazón acometerá eualquiei 
buen hecho y si fuere muger la nacida en este signo será libre soberbia 
presuntuosa menospreciadora de las demás tenia poco reposo galana de 
corazón liará burla de todos lerna altos pensamientos. 

1-Me signo que se sigue que es euauhlli (pie quiere decir agidla tiene, 
las mesmas propiedades que del signo de tigre queda dicho salvo que aña¬ 
den (pie el que naciere en este signo demas de tener las propiedades di¬ 
chas del tigre terna otras que serán inclinados á hurtar y codiciosos de 
los bienes ágenos avarientos que esconderán lo que tienen á imitación del 
agidla que es el ave de rapiña. 

El signo de cozcaqnauhtly que quiere de decir baurro significaba y pro¬ 
nosticaba á los (pie en el nacian larga vida sanos recios sin enfermedad 
altos de cuerpo doblados menbrudos calvos discretos hombres de gran 
consejo y autoridad sabios graves quietos prudentes retóricos amigos y 
inclinados á enseñar y á predicar amigos de dar buenos consejos y de re¬ 
prender lo malo amigo de juntar discípulos á quienes enseñar. 

El signo diez y siete era el que llamaban ollin el cual hocablo quicio, 
decir cosa que anda ó se menea el mal signo aplicaban al Sol. Todos los 
barones (pie en este signo nacian los tenían por hombres que resplande¬ 
cerían como el sol: teníanlos por bien aventurados bien afortunados ven¬ 
turosos dichosos tenían á gran dicha y buena suerte y buena ventura el 
nacer en este signo prometíanles señoríos reinados á los que nacían este 
día á cansa de que así como el sol es rey y supremo entre los demás jila- 
netas así prometían al que en su signo nacía estado supremo en la tierra, 
y esto (como dije) á los barones porque á las mugeres le era contrario 
anunciábanles que habían de ser tontas bobas necias de corto juicio luná¬ 
ticas desconectadas pero ricas y prósperas y poderosas como los barones 
y así aunque este signo era bueno tenía parte de indiferente por lo dicho. 

YA signo del día diez y ocho era tecpatl que quiere decir pedernal. Te¬ 
níanlo por el mas mal signo de todos y perjudicial á la república y al mul¬ 
tiplico de la generación humana del cual signo decían (pie así como este 
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pedernal era duro y recio así cansaba esterilidad en los hombres y en las 
mngercs que nacían en el y así se lo pronosticaban el nunca tener hijos 
que es el mayor dolor y mal que esta nación siente y es les la mayor 
afrenta entre ellos que se les puede decir ni hacer el llamados estériles 
infecundos y así los estériles que no tenían hijos viven afrentados y a true¬ 
que de tener hijos cometen muchos males y pecados de manera que los 
que nacían en el signo del pedernal en todo eran dichosos excepto en ser 
fecundos y tener hijos. 

El penúltimo signo que es el diez y nueve era el que llamaban qnia- 
huitl que quiere decir pluvia o aguacero. A todos los que en él nacían así 
hombres como mugeres les daban y prometían una muy mala ventura y 
era que habían de ser ciegos, cojos, mancos, bubosos, leprosos, gafos, sar¬ 
nosos, legañosos, lunáticos, locos con todos los inales y enfermedades ad- 
hercntes á estas. 

El último y veinteno signo que era xoehitl que quiere decir rosa que 
era día último del mes era siguo (pie se aplicaban los oficiales mecánicos 
y así á los que en él nacían inclinaban á pintores, plateros, tegedores es¬ 
cultores entalladores en fin á todo oficio que imita la naturaleza. En las 
mugeres á labanderas á teger labores á hacer pan pintado inclinaba á pu¬ 
lirse y á aderezarse amigas de camisas labradas de mantas labradas lim¬ 
pios curiosos trabajadores para tener lo necesario ganándolo por sus ma¬ 
nos cu sus oficios etc. 

Con lo que dicho es hemos dado fin á lo que toca á los meses y á los 
nombres y figuras con que erau nombrados y señalados hemos dicho y 
contado como por ellos eran conocidas las venturas de los hombres pol¬ 
los días eu (pie nacíau y por la figura en que habían nacido y creo sin otra 
ciencia mas de hechicería y supestieion por que yo he preguntado á algu¬ 
nos viejos de donde tenían esta ciencia de conocer las venturas y sinos 
responden: que los viejos antiguos se las dejaron y se las enseñaron y que 
no saben otra cosa. También he procurado examinar á algunos de los 
viejos que el día de hoy he hallado en esto defectuosos y enseñan á los 
mozos y aun dicen las venturas á los niños y que gana de comer á ello y 
responden que aquella pintura y signo es malo y que eso lo causa de ma¬ 
nera que dan á entender que por ciencia particular no conocen nada sino 
solo por la malicia que ellos imaginaron de aquel siguo y pintura dejado 
por sus antepasados. 
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De! numero y relación <le !a* semanas y del modo tjue cada uno tenía en festejar 
el día de su nacimieuto. 


Después de haber tratado y dicho de los meses y de sus figuras y dias 
resta agora decir de las semanas y declarar el urden que en ellas se tenía. 
Cuanto á lo primero es de saber que la semana de estos era de trece dias 
como la muestra es de siete } contada por aquella orden venía justa y ca- 
valmentc á tener el año veinte y ocho semanas porque así como para ajus¬ 
tar sus años y edomadas (como en el capítulo primero vimos) contaban los 
años de troceen trece así ajustaron las semanas con el año contando los 
dias de trece en trece y así los años como los meses y Jas semanas queda¬ 
ron tan ajustados y por tan buen orden que la cuenta de estos filé admi¬ 
rable y de mucho ingenio. 

La causa de hacer y ordenar que las semauas fuesen de trece dias tam¬ 
poco no careció de misterio pues se ordenó para fin de festejar y solem¬ 
nizar cada figura de las veinte que en cada día de su mes tenían y para 
que ninguna de ellas quedase sin fiesta y solemnidad ordenaron que todo 
principio de semana fuese fiesta solemne y que aquella figura en (pie caía 
el principio de la semana fuese día solemne á la manera que nosotros fes¬ 
tejamos y guardamos el domingo y los judíos juardaban el sábado. 

También buho otra consideración según se dáá entender y es que des¬ 
pués de que cada figura fuese solemnizada todos los que en aquella figu¬ 
ra y signo habían nacido se holgasen y regocijasen y así había una cos¬ 
tumbre que colgaban aquel día á todos los que nacían cu el signo de quien 
se bacía conmemoración y estaba ordenado de tal suerte el calendario por 
estas figuras y tenía tal orden que de trece cu trece dias les heñía á ca¬ 
ber á cada una figura de aquellas veinte el número primero qnc era prin¬ 
cipio de semana y juntamente domingo donde se celebraba la fiesta de la. 
figura y juntamente la cuelga de todos los que en aquel signo habían 11 a- 
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eido y para que con mas claridad lo entendamos y con mas facilidad es de 
saber que el primer día del mes se llamaba cipaetly que es la cabeza de sier¬ 
pe y este día era domingo y desde este día contaban y decían un cipaetly 
dos vientos tres casas cuatro lagartijas cinco culebras seis muertes siete 
venados ocho conejos nueve aguas diez perros once monos doce matorra¬ 
les trece cañas en la cual figura se concluía la semana. Empezaba luego 
otra semana y decían un tigre el cual día era domingo y fiesta del tigre y 
de todos los que cu él habían nacido por esta orden iban contando de tre¬ 
ce en trece todos los dias del año y festejando todas las figuras del mes. 

Colgábanse estos naturales unos íí otros los dias de estos sus nacimien¬ 
tos no de la suerte que nosotros nos colgamos que es echar un rosario al 
cuello ó una tobaja ó una cadena de oro &e. estos no se colgaban así si¬ 
no tomaban al que querían obligar a que les festejase por respecto de su 
dia y nacimiento y cual de pies cual de cabeza daban con él en el agua y 
zambullíanlo allí el cual salido de allí quedaba ligado y atado ;i cumplir 
su fiesta y si aquel ano no la cumplía el venidero no le tornaban ¿i colgar 
A causa de que decían (y no con poco escarnio y menosprecio) que estaba 
atado todavía que no había para que colgallc matallemas llamaban a esta 
cuelga apantlazaliztly que quiere decir pasar por el agua y hoy en día lo 
usan y lo he visto en algunas partes que llegado el dia del Santo cuyo 
nombre tienen los echan en el agua como antiguamente lo solían hacer, 
y en otras partes van ya tomando ntro. uso. 

De estas semanas no he podido hallar otra cosa de que hacer relación 
ni de que este numero de dias sirviese de otra cosa mas de honrar y fes¬ 
tejar las veinte figuras y dalles dia particular en que se solemnizasen una 
vez en el año y digo una vez en el año porque aunque el numero de uno 
le cumpliese dos veces con el discurso del año y rueda la primera que le 
cabía la celebraban y hacían fiesta pero la segunda no aunque holgaban 
el dia y le guardaban como A domingo y principio de semana porque eran 
tan amigos de fiestas que no perdonaban dia que fuese de holgar y así to¬ 
do el año se les iba a estos naturales en fiestas por que ellos tenían las 
fiestas de sus principales dioses y diosas luego tenían las fiestas que cada 
principio de mes celebraban que era de veinte en veinte dias. Luego ce¬ 
lebraban los primeros dias de la semana de trece en trece dias tan entre- 
tegidas y continuas que se atropellaban unas con otras de donde se en¬ 
tiende y se colige ser esta gente tan haragana y enemiga del trabajo y tan 
holgazana y amiga de fiestas y banquetes y areitos como vemos y el dia 
de hoy esperimentan los ministros que entre ellos en su ministerio andan 
ocupados cuanta solicitud y cuidado ponen en que los Santos que en las 
hermitas de sus barrios y estancias tienen sean festejados y celebrados 
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sus dias y entiendo verdaderamente no sor a honra de Dios ni del Santo 
sino a honra do su sensualidad y de su vientre y su fin es comer y beber 
y embeodarse mero y último íin de las fiestas antiguas. Y si en esto pa¬ 
reciere (pie soy demasiado y que lo encarezco mucho considere cada uno 
que es la cansa que un barrio de diez ó doce casas gaste y haga tan en¬ 
tero y esplendido gasto y banquete como si fuera de doscientas casas y 
combida d todos los demas barrios y vecinos comarcanos y no hace falta 
ni quiebra en lo (pie toca a la comida y bebida sino (pie sobra y resobra 
y hay para que otro dia se huelguen y coman los que el día primero se 
ocuparon en servil* a los huespedes qué es esto. Digo (pie es usanza an¬ 
tigua ordenada a comer y beber y holgar porque en ¡m antigua ley ende¬ 
moniada cada barrio tenía su liennita y dios particular como ahogado de 
aquel barrio y el dia de la fiesta de aquel ídolo se combidaban unos a otros 
para la celebración de él y comían y gastaban los del barrio cuanto tenían 
para que no faltase y cayesen en falta a la letra se lince el dia de boy sin 
faltar punto en las solenidades de los Santos. líeprendcninc algunos que 
para que condeno lo que ya perdió el objeto de mal y se con vertió en hon¬ 
ra de Dios y de sus Santos. Concédanme que nuestro Dios y sus Santos 
sea bien y (pie se sirvan de ser honrados cou bonaelicras y glotonerías y 
con mil hechos nefandos y abomínales que de las tales fiestas resultan 
(pie yo pediré perdón y me conoceré por de malas entrañas pero mientras 
viere mezclar la ley de Dios con las costumbres idolatras antiguas digo 
que se ofende Dios y sus Santos y en ello no reciben servicio ninguno por 
(liie aquel dia no oyen misa ninguno de los del barrio por qué. Porque 
si hay quinientas personas todas quinientas están ocupadas. Ellas en mo¬ 
ler y hacer pan otras en hacer el cacao <Ss;e. Ellos en traer agua lefia so¬ 
plar atizar el fuego asar gallinas barrer enramar componer aposentos re¬ 
coger la comida que de en casa en casa se lia hecho todos para no sentir 
el trabajo de aquel dia andan borrachos y si hubiese de contar lo que lie. 
visto y entendido y siento sería nunca acabar. 

Quiero abreviar pero no dejar de decir lo que en el mudar y dilatar de 
las fiestas siento pues uo carece de mal el pedir que sea este domingo o 
sea el otro y mire el cristiano y siervo de Dios (pie hablo de experiencia 
de vistas y no de oidas (como dicen) porque puede haber engaño y mali¬ 
cia y superstición diabólica y fingendo (pie para mas aparejo quieren que 
sea el domingo (pie viene y para que sea mas solemnizada pero adviertan 
(pie no lo hacen sino porque el ídolo de aquel barrio ó la figura del dia 
del nacimiento del mamloneillo cae aquel dia y quiere (pie el Santo y su 
ídolo se solemnicen juntos y que tenga esto apariencia de verdad. Cuan¬ 
tas veces les había acontecido a los padres 31 inistros haber tres y cuatro 
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meses que pasó la fiesta y venilla á pedir sin tiempo ni son después de muy 
olvidada y si les preguntan la causa de tan larga esperada responden que no 
había ramada que no estaba encalado el altar que repararon la cerca &c. 
traen tres mil achaques y mentiras y mirado su calendario hallaran que 
aquel dia cae la fiesta del ídolo que aquel barrio festejaba y Santo y ídolo 
ha revuelto y es cierto que no miento que he oido semejantes dias cantar 
en el areito unos cantares de Dios y del Santo y otros mezclados de sus 
metáforas y antiguallas que el demonio que se los ensenó solo las entiende. 

Y porque ya que hemos propuesto de dar aviso á los Ministros no de¬ 
jemos nada por avisar sepan los padres reverendos que juntamente con 
el nombre de cristiano se pone el nombre del signo en que nació antiguo 
y lo tienen por renombre ejemplo si nació en el signo de la culebra y en 
el bautismo se puso Pedro llámase Pedro Coatí que es el nombre del sig¬ 
no que nació y si nació en el signo de la lagartija llámase Juan Cnetzpal 
juntando el un nombre con el otro y así de todos los demás. Dios Xtro. 
Señor alumbre á los Ministros para contra tan mal enemigo y adversario 
como es el demonio y nos dó claridad en todas las supesticiones para des- 
truílle y para entender esta ensalada y mezcla que de sus antiguas supos¬ 
iciones y de la ley y ceremonias divinas tienen hecha y porque no hablo 
de coro como dicen quiero contar un cuento. 

Un Padre muy honrado y celoso de la honra de Dios y de la doctrina 
con quien yo vivía y en cuya compañía estaba mandó que en todos los 
barrios se pusiesen cruces para que allí saliesen á rezar la doctrina. To¬ 
dos pusieron cruces exeeto un barrio que como gente mas devota se qui¬ 
so aventajar y pidieron que se les diese licencia para edificar una hermita 
la cual les fue concedida y mandado que el nombre del Santo fuese S. Pa¬ 
blo ó S. Agnstiu ellos digeron que se hablarían. Después de la quince 
dias volvieron y dijeron (pie no querían á S. Pablo ni á S. Agustín pues 
preguntados que Sauto querían digeron que á S. Lucas yo notando la pe¬ 
tición y el ahinco con que la pedían advertí en que podía haber algún mal 
y fui al calendario de sus ídolos y miró que fiesta y signo era en el que 
cuya San Lucas y considerado fnime al maudoneillo de aquel barrio y pre¬ 
gúntele como se llamaba y el respondióme que Juan. Logue que me di¬ 
jese el nombre que tenía de su ley antigua del dia en (pie había nacido y 
díjome que en el signo de cally que quiere decir casa y vi clara y mani¬ 
fiestamente pedir el dia de S. Lucas por razón de que eaó en el dia y sig¬ 
no de la casa y aun por que dos dias antes es una de las grandes y sole¬ 
nes fiestas que ellos tenían y así reprendiéndole su doblez y mala intención 
le dige que aquella supesticion le ha el movido y no la mortificación de 
la cruz que trujo mientras vivió ni la mucha devoción que le tienes. 
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Prehendiendo yo A un imlio do ciertas cosas y en particular de que ha¬ 
bía andado arrastrado recogiendo dineros con malas noches y peores dias 
v al cabo de haber allegado tanto dinero y con tanto trabajo hace una bo¬ 
da v convida á todo el pueblo y gástalo todo y así riñendole el nial que 
había hecho me respondió Padre no te espantes pues todavía estamos 
nepantla y como entendiese lo (pie (pieria decir por aquel bocablo y me¬ 
táfora que quiere decir estar eu medio torné A insistir me dijese que medio 
era aquel en «pie estaban me dijo (pie como no estaban aun bien arraiga¬ 
dos en la fé que no me espantase de manera que aun estaban neutros que 
ni bien acudían á la una ley ni A la otra ó por mejor decir (pie crcíau en 
Dios y (pie juntamente acudían A sus costumbres antiguas y ritos del de¬ 
monio y esto quiso decir aquel eu su abominable escusa de que aun per¬ 
manecían en medio y estaban neutros. 

Algunas personas (que no son tres) dicen que será traer A la memoria 
otra vez A los indios sus antiguallas y ritos. Pluguiera A la bondad de Xtro. 
.Sor. Dios que ellos las tuvieran laidas de su memoria y de sus entendi¬ 
mientos que yo fuera el primero que lo echara cu el fuego para que no hu¬ 
biera memoria de. tan abominable ley. Pero quien no dará aviso y se do- 
lerA de ver que algunos y eu algunas partes están todavía regoldando sus 
idolatrías y supersticiones y sus antiguas miserias y ya que no son todas 
basta uno en uu pueblo para hacer mucho mal y para solo aquel es justo 
(pte el Ministro tenga aviso de lo buscar y escudriñar y destraillo como 
cosa que toca A la honra de Dios y para que los sudores y trabajos y las 
adicciones pasadas por la conversión de estas Animas uosean en vano ya 
que lo trabajan y zanquean por montes y quebradas desterrados de todo 
su consuelo haciendo vida hermitaña y solitaria vuelto bestia con las bes¬ 
tias y indio con los indios y bárbaro con los bárbaros gente cstraña de 
ntra. coudicion y nación política de lo cual sienten muy poco los que ha¬ 
blan desde afuera no querieudo poner las manos en la masa y así prome¬ 
to (pie mi intención no es avisar ni dar aviso A los indios porque ellos se 
están tan avisados y tienen tanto cuidado de esconder sus papeles y an¬ 
tiguallas y (le tenerse secreto y guardarse la cara que no han menester 
avisador. 


PRIMER MES DEL AM) 1 


Ql'E LOS INDIOS CELEBRABAN 


EL CUAL ERA DE VEINTE DIAS NO ATAS. 


Primero iliu del mes de Marzo celebraban estas naciones antiguamente 
el año nuevo como nosotros agora celebramos primero de Enero. Celebrá¬ 
banlo ellos primero de Marzo y con tanta diversidad de ceremonias que 
era cosa maravillosa y tan dignas de saber que les baria agravio en que¬ 
rer abreviar aunque la proligidad es enemiga de toda historia pero diré lo 
que de este año nuevo hay que decir sin que el letor reciba enfado. 

Este dia de año nuevo tenía cuatro nombres por concurrir en el cuatro 
fiestas y solenidades la primera se nombraba Xoclitzitzquilo que quiere 
decir tomar el ano en la mano y lo segundo propiamente tomado en el ri¬ 
gor del boeablo quiere decir tener un ramo en la mano y porque lo enten¬ 
damos es de saber que Xihuitl significa dos cosas año 6 ramo es boeablo 
que significa estas dos cosas tomándose por el año quiere decir tomar el 
ano en la mano y tomándose por el ramo dirá tomar el ramo en la mano 
según la pintura (pie es un indio con un ramo en la mano parece que nos 
quiere significar la segunda declaración del boeablo que es tener un ramo 
en la mano pero considerado como ellos le consideraban que el año era de 
muchos meses y dias compuesto como el ramo de muchas ramas y hojas 
propiamente aunque por metáfora quiere decir tomar el ano en la mano, 
empezar el año como acá decimos tome el camino en la mano para dará 
enteuder que empezó ¿í caminar así estos por esta metáfora daban á en¬ 
tender ser el principio del año y tomar <3 empezar á correr su año y este 
era el primer nombre que año nuevo tenía. 

El segundo nombre que tenía era Qualmitlehna que quiere decir em¬ 
pezar á caminar los árboles 6 empezar los árboles á levantarse y era pro- 
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píamente decir que ya los árboles que habían estado eaidos y tristes el 
invierno con los hielos entonces empezaban á levantarse y a retoñecer y 
A dar llores y hojas como en realidad de verdad entonces reverdecen y se 
inclicn de llores y frescura y este era el segundo bocablo en que nombra¬ 
ban este día. 

El tercer nombre que el año nuevo tenia era Atlmotzacuaya que quiero 
decir atajar el agua. Entendí de este boeablo aunque no me supieron dar 
perfecta relación del propósito por que llamaban al año nuevo atajar el 
agua que era porque por Marzo empiezan á caer algunos aguaceros y las 
sementeras que basta entonces habían sido de regadío estaban ya sazona¬ 
das y no les era necesaria el agua y de esta mesma razón componían el 
cuarto nombre de este día que era Xilomaniztly que quiere decir que ya 
]labia mazorca fresca y en leche y esto es lo que de estos cuatro nombres 
que el año nuevo tenía lie podido sacar en limpio acerca de la cansa porque 
los tenía. 

Digimos que el primer nombre era Xochtzitzquilo que dijimos arriba 
quería decir tocar ramos y este boeablo conformaba con la ceremonia que 
aquel día se hacía la cual era que todos los chicos y gratules salían aquel 
día á los campos y á las sementeras y huertos y todos tocaban con las 
manos las yerbas y ramos nacidos en el de nuevo aquel año así hombres 
como mugeres como queda pintado en la figura. Algunos dan diferente 
relación y dicen que demas de tocar las yerbas que arrancaban algunas y 
entraban con ellas en las manos en el temido á la mesma manera que el 
día de ramos entramos en la iglesia con palmas en las manos de lo cual 
lie visto admirar A algunos viejos que dicen que por el mesmo tiempo casi 
siempre ea é el domingo de ramos que ellos celebraban su fiesta de ramos 
y año nuevo. 

Este día hacían particular ofrenda a los dioses así de comidas como de 
plumas y joyas &c. pidiendo á los dioses año fértil y bueno y buenos su¬ 
cesos en él comían comidas nuevas y diferentes de los dias cotidianos y de 
su ordinario y esto de comer diferentes comidas en sus fiestas era rito y 
ceremonia de diferenciar los manjares y comer en cada fiesta un manjar 
nuevo el cual aquella fiesta permitía comer. 

A los diez y siete dias de este mes celebraban la fiesta solemnísima para 
ellos del Sol. Caia esta fiesta en la figura (pie se dice ollin que quiere de¬ 
cir curso en el número cuarto después de los trece dias llamábanle la fiesta 
de cuarto curso. Celebrábanla los caballeros ó comendadores que digimos 
del Sol como habrá notado el lector en la fiesta que del Sol y de estos ca¬ 
balleros en el capitulo quince queda dicho. La figura que reverenciaban 
era la que á diez y siete días de aqueste mes de que vamos tratando que- 
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da señalada ;i la manera de una mariposa. Esta fiesta era particular uo 
se con tafia con las diez y ocho del año la cual se celefirafia dos veces en 
el año y á la otra vez que se celefirafia era á dos de Diciembre porque allí 
tomaba á caer el cuarto curso contado por el número de los trece dias. 

Este día fiacíau uua ceremonia que demas de ser ccriinouia de este día 
era superstición yes que acabada la cerimouia de los ramos antes que los 
niños se desayunasen los tomaban las madres y los padres y les estiraban 
todos los miembros las manos los dedos los brazos las piernas los pies los 
cuellos las narices las orejas todos los miembros sin quedar ninguno á con¬ 
templación de que la que uo lo bacía uo crecería su hijo aquel año todo lo 
que Labia de crecer si hiciera aquella ceremonia de suerte que el estirarle 
era habilitallc para crecer todo lo que había de crecer aquel año con lo 
cual se concluye lo que de este mes hay que decir. 


SEGUNDO MES DEL AÑO 1 


ytTE LOS NATURALES CELEBRABAN 


El cual era de veiute días, llamaban á esta fiesta tlacaxipehualizMy. 


A veinte y uno do Marzo según nuestra cuenta entra ol segundo mes 
que los indios celebraban el cual día primero do este segundo mes cele¬ 
braban la fiesta primera de las diez y ocho que en cada principio de mes 
celebraban llamábanle á esta fiesta (tlacaxipelmaliztly) que quiere decir 
dcsollamiento do hombres de la cual solemnidad y sacriíicios crueles y 
terribles y espantosos de muertes de hombres tratamos en un capítulo del 
libro que atras queda escrito donde dijimos como después de muertos los 
desollaban y se vestían los cueros otros que para aquello eran diputa¬ 
dos y andaban á pedir limosna por las puertas y á asombrar muchachos 
y á bailar de puerta en puerta hasta que los cueros se rompían como en 
su lugar vimos. También dige en la relación del capítulo pasado de es¬ 
te calendario que en todas las fiestas había una diferencia de comida 
para diferenciar la fiesta como había de sacrificios. Confian cu este día 
unas tortillas retuertas á manera de melcochas hechas de un maíz que 
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los indios tienen colgado en manojos de los techos de las mesillas hojas 
<|iie ellos les llaman ocholli los cuales manojos de mazorcas hoy en dialo 
guardan de la mesura manera. Llamaban ¡i las tortillas que de este maiz 
y no de otro este día comían eocolli que quiere decir pan retorcido. De 
estas tortillas hacían sartales y se componían con ellas y bailaban ceñidos 
con ellas todo aquel día de estas tortillejas ofrecían muchas cantidad de 
ellas. A los que andaban vestidos con los cueros de los muertos junta¬ 
mente les ofrecían de aquellos manojos de maiz que para aquella supesti- 
cion tenían guardado todo el año lo cual hoy en día se usa y es y filé fun¬ 
dado en supcsticion en lo cual caí después que oí esta relación y es hoy 
cu día tan ordinario el tener manojos de mazorcas colgados en los techos 
que en ninguna casa entraran por desventurada que sea que no hallen 
dos tres manojos de estos colgados lo cual guardan para solo este efecto 
de comello por este tiempo fundados en aquesta malicia y mala intuición 
de que ha de ser en aquello que ha estado colgado en aquellos manojos 
y no otro aunque tenga la troge llena de maiz y es el mal que desde la 
hora que cuelgan aquel maiz así cu manojos desde aquella hora esta de¬ 
dicado al demonio y ofrecido á él para semejantes cerimonias y de aquel 
han de sembrar y no de otro. Ya podrá ser que en este tiempo esté olvi¬ 
dada la intuición pues ya son cristianos pero á mí pésame en el ánima 
cuando los veo pendientes de las vigas porque se me representa el uso 
antiguo. Remítolo al juicio divino y déjolo pues no hay favor ya para 
otra cosa pues no falta quien ponga silencio y mande se callen y así se es- 
tan calladas y encubiertas muchas cosas hasta que la boluutad divina sea 
servida se descubran. 

Las ofrendas de este día eran papel olin copal lo cual alzaban los sa¬ 
cerdotes y derretían aquel olin y rayaban con él todos aquellos papeles y 
así rayados los llevaban á los montes donde tenían sus cuevas y adorato¬ 
rios y sacrificaderos y mezquitas llenas de idolillos pequeños de piedra y 
de barro á los cuales vestían con aquel papel rayado poniéndoselos como 
Sanbenitos ofreciéndolos delante todo el papel que sobraba y el copal y 
olin. Este olin quiere decir batel es como niervos y sacado de áiboles: 
lidie virtud de saltar hacia lo alto y es veloz de lo cual hacían pelotas 
grandes para el juego de pelota: puesto al fuego se derrite fácilmente era 
muy particular y muy común ofrenda de los dioses del cual usaban los in¬ 
dios médicos para algunas enfermedades y hoy en día lo usan. 

Todos los asentaderos con que este día se aseutaban habían de ser he¬ 
chos de hojas de zapotes blancos: el tzapotl es una fruta del tamaño de 
un membrillo y son verdes de fuera y de dentro blancos y de las hojas de 
estos hacían asentaderos estos aquel día para sentarse y no de otra cosa 
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supesticicm diabólica turaba esta supestieion basta la fiesta venidera de 
esta en veinte dias juntamente con el ofrecer todos estos veinte dias que 
no cesaba y así se recogía grandísima copia de multitud de papel y de olin 
y de copalli. 

Esta fiesta era solemnísima y de mucha autoridad tanto y mas que la 
Pascua florida agora entre los cristianos y no hace poco mal y perjuicio 
á la Santísima Pascua de la resurecciou de Cristo nuestro Bien el tener 
estos indios esta fiesta tan cercana y vecina como la tieuen para que la 
Solemnidad de Jesucristo fuera sin mezcla de alguna supestieion pero que 
se puede hacer mas de que el que tiene el poder lo remedie porque yo oí 
decir á una india vieja que me la trajeron por sábia en la ley que debía 
de haber sido Sacerdotiza que también ellos tenían Pascua de resurecciou 
y de natividad como nosotros y en el mesmo tiempo que nosotros y Cor- 
pus-Cristi y señalóme otras fiestas principalísimas que nosotros celebra¬ 
mos. Yo le respondí mala vieja el diablo que también supo ordenar y 
sembrar sn cizaña y revolverlla con el trigo para que no acabacedes de 
conocer la verdad. Tenía esta fiesta y Pascua suya veinte dias de octava 
donde en cada día había bailes en el tiangniz y mil ceremonias y juegos. 


TERCERO MES DEL ANO 1 


QUE LOS INDIOS CELEBRABAN ANTIGUAMENTE DEBAJO BE ESTE NOMBRE TOZOZTOXTLY. 


El tercero mes del año que estos contaban era de otros veinte dias co¬ 
mo los demas tenía en el primer día su fiesta como esta dieho de los de¬ 
mas, y la efigie que reverenciaban en ella era un pájaro galano con un 
gueso atravezado á la cual figura llamaban tozoztontly que quiere decir 
por este bocablo diminutivo la punzadurilla pequeña que hablando á nues¬ 
tro modo quiere decir eosilla pasada con alguna cosa de una parte á otra 
y la mesnia figura lo demuestra pues pintan en el cielo un pájaro con un 
giieso atravezado por medio y nombraban á esta figura con bocablo dimi¬ 
nutivo á cansa de que la punzadura grande era deudo ha veinte dias á 
principio del mes que viene después de este. 
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l*ara declaración de esta barbaridad (aunque confieso que yo no bailo 
bocablos para podello cspliear en español) es de saber que (aunque confu¬ 
samente) entendí ser unas estrellas que cu el ciclo se mostraban como pá¬ 
jaro atravesado con un giieso á cuya imaginación acude la de los poetas 
y astrólogos que imaginaron el signo de Taurns compuesto de tantas es¬ 
trellas así estos imaginaban en el ciclo este signo y llamalle por nombre 
diminutivo y punzadura pequeñita era por dos cosas la primera por que 
las aguas iban entrando poco á poco y en estos veinte dias iban creciendo 
basta la punzadura grande, cuando ya entraban las aguas de golpe cele¬ 
brábase este dia á diez de Abril según nuestra cuenta donde á gran priesa 
todos salían á sembrar los llanos y las pertenencias aunque algunas deja¬ 
ban para el mes que viene de la punzadura grande. 

La segunda causa por que tenía este nombre de punzadura chica era 
porque diez dias después de este dia que era A medio mes se sacrificaban 
todos los muchachos de á doce años para abajo hasta los niños de teta 
punzándose las orejas las lenguas las pantorrillas y este sacrificarse era 
prepararse para la fiesta venidera donde se hacía una general purificación 
de las madres casi al modo judaico y ley antigua como en su lugar diremos. 

Jten este dia se hacía una abusión y snpcsticion que en algunas partes 
y en casi todas el día de hoy lo he visto hacer y era que de árbol á árbol 
por encima do las milpas ataban unos cordeles, colgaban de estas cuerdas 
algunos ¡dolidos ó trapos en fin alguna cosa de trecho á trecho que los 
(pie no lo saben y entienden creí an que son espantajos para pájaros ó ju¬ 
guetes de muchachos y en realidad no es sino snpcsticion y abusión. 

También componían de las nuevas rosas que empezaban á nacer com¬ 
ponían rosas para recrearse este día con ellas comían y bebían y bailaban 
con ellas todo este día festivo y inventaban mil géneros de regocijos la 
cual ccrimonia era ofrecer á los dioses las primicias de las rosas ya verán 
en la figura un indio sentado haciendo rosas al modo que ellos las com¬ 
ponen de lo cual había y hay grandes maestros. 

Hacían otra ccrimonia y era que á todos los muchachos que se sacrifi¬ 
caban de á doce años y menos y mas como dige abajo los hacían ayunar 
á pan y agua. Y para que todos guardasen sin violación esta ccrimonia 
luego de mañana les alzaban los bastimentos que era quitados la ocasión 
del chile del maiz del pan y todo genero de legumbres escondiéndoselas 
basta que llegaba la hora de medio día desde la cual hora iban á comer 
hasta hartar y no les era nada vedado habiendo una hora ó dos antes co¬ 
mido pan y agua. 

Unos viejos supersticiosos que eran los agoreros de los pueblos anda¬ 
ban de casa en casa este día á preguntar por los muchachos que habían 


ayunado y hecho aquel sacrificio de punzarse las orejas etc. y como hu¬ 
biese ayunado y hecho lo que era obligado por supesticion les ataban unos 
hilos colorados ó verdes ó azules A los cuellos ó negros 6 amarillos en fin 
de la color que se les antojaba A aquellos agoreros poniéndoles en el hilo 
algún huesezuelo de culebra ó algunas piedrezuelas ensartadas ó alguna 
figurilla de ídolo. Lo inesrno hacían A las muñecas de las niñas poniéndo¬ 
les zarcillos en las orejas no por ornato sino por supesticion y agüero. 
Las madres y padres conforme A su calidad contribuían con alguna limos¬ 
na A estos agoreros en reconocimiento del bien que habían hecho A su hi¬ 
jo porque les hacían en creiente que con aquello huirían las enfermeda¬ 
des de ellos y no les empecería niuguu mal y hoy en dia hay de estos 
agoreros tras cada cantón que con mil engaños hacen en creinte dos mil 
agüeros y engaños persuadiendo A tener fé y esperanza en las tresquilas 
de los cabellos: que sea así ó así de este modo ó de otro al modo que los 
papas antiguos se trasquilaban A unos haciendo coronas, A otros cercos y 
cruces A otros dejándoles pegujones de cabello atras A otros adelante A 
otros A los lados y A otros les ponían gargantillas de huesos de culebras y 
zarcillos y piedras dándoles A beber polvos y raeduras de idolillos dándo¬ 
les A entender que con aquello sanaran de las enfermedades y fiebres de 
las camaras de las eiciones engañando A esta gente tan simple y misera¬ 
ble que lo cree como el credo y el credo no cree y aquello sí y despersua- 
dirselo es hablar en el desierto y si llega el Keligioso con celo de Dios A 
tresquilalle el hijo y quitallc A su hijo aquellas cruces y cabellos así se 
turba y se pone mortal y temerosa como si ya tuviese A su hijo delante 
muerto. 

Este dia bendeeiau las sementeras los labradores y iban A ellas con bra¬ 
seros en las manos y andaban por todas ellas echando iucienzo y ibase al 
lugar donde tenia el ídolo y dios de su sementera y allá ofrecía copalli y 
oliu y comida y vino y cou esto se concluía la fiesta chica de tozoztoutly. 



CUARTO MES DEC AÑO 1 

gCB LOS INDIOS CELEBRABAN EN SU ANTIGUA LEY 

ora de vcinlc dias como los demas 

y celebraban en él la fiesta llamada Oehpanizlly que quiere decir dia de barrer 
y jumamente celebraban la fiesta de To^í 
madre de los dioses. 


La fiesta y solemnidad que en el principio del cuarto mes celebraban 
los naturales era soleuísima caía según ntra. cueuta y calendario á trein¬ 
ta de Abril. Llamábanla la solemnidad de hueytozoztly que quiere decir 
la gran punzada que como digimos era preparación para esta la del mes 
pasado pequeña. 

Era esta fiesta una purificación de las ningeres paridas y como circun- 
eicion de niños y cu lo que parecía ser purificación de estas mngeres era 
en que así por el niño como por las madres ofrecían este dia ofrendas al 
modo de la vieja ley donde ofrecían corderos tórtolas ó palominos acá ofre¬ 
cían este dia codornices gallinas pan mantas &c. Ilacíau esta ccrimonia 
todas las paridas que de la fiesta pasada del año pasado acá habían pari¬ 
do y la ccrimonia era do esta manera. 

Comprabau aquellos dias antes gran cantidad de astillas de tea de estas 
astillas hacían una larga hacha gruesa también se apercibían de la ofrenda 
que habían de llevar molía un poco de maíz frangollado y mal molido y 
revolvíanlo con semilla de bledos tostada y aiuasabanla una harina con la 
otra ochándole miel en lugar de agua y hacían un pan que se llamaba en 
su lengua tamalli y por el propio nombre de este genero de pan se decían 
tzoeoyotl que es como nosotros decimos por este bocablo diminutivo bo¬ 
nitos el cual genero de pan no solo se hacía para ofrenda pero también 
para comer este dia pues era ccrimonia de su religión que no se había de 
comer otro pau. 

También se ocupaban las madres de los niños que habían de ser pre¬ 
sentados al templo y ellas purificadas en teger mantas y camisas de mu¬ 
gares bragueros y faldellines para vestir á todos y á todas las que las 
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acompañaban de sus parientes y amigos en aquella estación que hacían 
y cada uno hacía conforme a su posibilidad los ricos mas los pobres me¬ 
nos cada uno conforme á su estado. Llegada la víspera de la fiesta en po¬ 
niéndose el sol los sacerdotes del templo hacían señal con aquellos cara¬ 
coles y bocinas y atambor que solían tocar y tañer en las solemnidades la 
cual hecha los que habían de salir se aderezaban y juntamente vestían un 
indio que para este efecto tenían alquilado y una india juntamente. Al in¬ 
dio daban el achero de tea encendido y á la india ponían el niño á cues¬ 
tas. La madre tomaba ella mesma su ofrenda en la mano y á cuestas y 
yendo el indio delante alumbrando salía de su casa y andaban las esta¬ 
ciones por todas las hennitas de los barrios de la ciudad á la mesma ma¬ 
nera que lo usamos el jueves Santo y en cada hermita dejaba alguna ofren¬ 
da y A este modo andaban todas las paridas toda la ciudad tan llena de 
aeheros y lumbradas que era cosa de ver y tan llena de gente que no po¬ 
dían por las calles roper unos por otros. Concluido de andar las hennitas 
de los barrios venían al gran templo donde era la principal ofrenda pre¬ 
sentándose á los sacerdotes los cuales las purificaban con ciertas ceremo¬ 
nias y palabras y quedaban limpias de aquel parto. 

En lo que digimos que también parecía esta ceremonia que en estedia 
se hacía circuncicion de niños parécelo por lo que diré y era que llegando 
al gran templo de Huitzilopochtly allí tomaban al niño por pequeñito que 
fuese y ofrecíanlo al sacerdote y el sacerdote tomaba el niño y con una 
nabaja de piedra que la mesma madre traía le sacrificaban la oreja y la 
puntica del capulí i to de su miembrecito dándole así eu la oreja como en 
el lugar dicho una muy dclicadita cuchillada que apenas salía sangre ó se 
parecía y á las mugeres sola la oreja. Acabado el sacerdote de cortar con 
aquella nabaja luego le echaba delante de los pies del ídolo y la madre pe¬ 
día nombre para sil hijo y si era Señor dábanle un nombre esquisito ejem¬ 
plo Motccuhzoma quiere decir Señor enojado que fué la causa por que le 
nombraron así considero el sacerdote la fisonomía del niño y parecióle de 
rostro mollino y triste y airado o nació en dia triste y melancólico y pú¬ 
sole aquel nombre y lo mesmo era de los demas Señores. Si era macelma- 
lli y de baja suerte poníanle el nombre del dia en que había nacido y no 
curaban de mas consideración. Puesto el nombre ofrecía su ofrenda poca 
ó mucha é íbase á su casa tan santificada y purificada como de antes y 
peor. Hacía banquete y comida á los que le habían honrado y vestíalos 
y agradecíales la honra y íbansc á sus casas. 

fiesta agora decir la ccrimonia que los padres de los niños hacían pues 
en esto dia no estaban ociosos aunque los principales pocas veces se ocu¬ 
paban eu ceremonias usando de su autoridad y gravedad por que siempre 
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las redimían y recompensaban con ofrendas y limosnas los que las cum¬ 
plían siempre era {,'01110 labradora y baja. Hacían pues una cerimonia es¬ 
te dia que iban á las sementeras que la solenidad pasada que fué como 
preparación de esta y fué la punzadura pequeña á donde santificaron las 
milpas y sementeras y muy de mañana juntos cu escuadrones arremetían 
á estas sementeras con gran vocería y alarido y arrancaban de aquellas 
cañas de maíz pequeño ó grande si lo había uua mata ó dos y con aque¬ 
llo en las mauos unos iban al templo y cebábanlo allí otros las arrojaban 
en los parladores ó mentideros (pie decimos otros cu las calles cada uno 
como tenía la devoción y su agüero le inclinaba y luego se iban á sus ca¬ 
sas y sacrificábanse las orejas los molledos las pantorrillas todos sin que¬ 
dar uno ni ninguno que aquel dia no se sacrificase y se punzase los luga¬ 
res dichos á cuya cansa le llamaban la gran punzadura por que se sacri¬ 
ficaban los grandes y los chicos. 

Este dia se celebraba la grande y solene fiesta de Tlaloc que es el dios 
de las pluvias de quien tratamos en el capítulo doce del libro donde tra¬ 
tamos de los dioses y de la laguna eu el capítulo veinte y tres donde d¡- 
gimos que en el monte donde este dios estaba mataban niños y en la 
laguna á la diosa de las aguas una niña en medio de la laguna. Eraoste 
dia tan solenizado y había en él tantas y tan ¡numerables ceremonias que 
habiéndolas ya tratado allí (aunque no muy por estenso) no hay para 
(pie tratadas aquí pero por ser snpesticion quiero avisar de una ceremonia 
que los iudios hacían y era que cuando los iudios arrancaban las matas 
del maiz que las llamaban centeotlana (pie quiere decir quitar el dios de 
las mazorcas eu arrancando estas matas las cuales ofrecían como primi¬ 
cias de sus sementeras decían las indias cu alta voz: Señora mía venga 
presto y esto decían hablando con las sementeras que se sazonasen pres¬ 
to antes que los hielos las coxescn. Luego los indios tomaban ilautillas y 
andaban por todas las sementeras tañendo á redondo de ellas. 



QUINTO MES DEL AÑO 1 


En el cual se celebraba la fiesta del primer día del mes llamado Toxcatl 
que quiere decir cosa seca 

en el cual día celebraban la solenidad del ídolo llamado Tezeatlipoca fiesta principal 

de los naturales. 


El quinto ines de los anos mexicanos caía íi veinte dias de Mayo según 
nuestra cuenta. Celebraban en este primer día de mes como en los demas 
una gran fiesta y solenidad ;í la cual llamaban Toxcatl la cual era de las 
mas celebres y aventajadas que estos indios tenían de la cual solenidad 
traté en el capitulo octavo cuando referí la solenidad de Tezeatlipoca ídolo 
de los mas reverenciados de estas naciones. Tenían este día por tan prin¬ 
cipal y mas que el de Huitzilopoehtly y así lo dige y referí en el dicho ca¬ 
pítulo que su fiesta y regoeijo y bailes íarzas y representaciones igualaban 
con la del Santísimo Sacramento que casi siempre eaé por ese tiempo. 
Maldito sea tan mal adversario que así cuadré y trujo su agua al molino 
para que nunca deje de andar esta rueda a punto era tan llena de ecri- 
monias y de tantos ritos é infernales sacrificios cuantos en el lugar refe¬ 
rido contamos. 

Demas de ser día de la solenidad referida cía día de fiesta de las del 
número de veinte y de las de principio de mes que le nombraban toxcatl 
este nombre aunque estuve muchos años que no lo entendí por la obscu¬ 
ridad del bocablo al fin vine á entender de él querer decir cosa seca y que 
influía sequedad y vínelo a entender por una palabra que un relator de 
estos me dijo (pie siempre por este tiempo les faltaba el agua y que la de¬ 
seaban y la pedían al dios que en este día se solenizaba y como nosotros 
decimos deseado como agua de Mayo así tenían ellos este refrán que de¬ 
cían titotoxcahuia quiere decir secarse de sed y así toxcatl quiere decir 
sequedad y falta de agua. Lo que hay que contar de este dia demas de 
lo que en la solenidad del ídolo queda dicho es que este día hacían los sa¬ 
cerdotes lina ccrimonia por todo el pueblo de gran supesticion y era que 
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este ilía luego de mañana todos los sacerdotes de poca cuenta de los bar¬ 
rios andaban de casa en casa con un brasero en la mano y por de muy baja 
suerte que el dueño fuese le encenzaba toda la casa empezando desde los 
umbrales hasta el postrero y último rincón. Habiendo encenzado la casa 
empezaba luego por las alhajas de casa y encenzaba el fogon y luego la 
piedra de moler y luego el tiesto donde cuecen el pan y luego las ollas y 
ollitas y cantáridos platos escudillas aderezos de teger instrumentos de 
labrar la tierra las troges e instrumentos de sus oficios en fin no quedaba 
cosa hasta los cestillos y canastillas de teger y hilar y de tener pan. A 
estos sacerdotes estaban obligados todos los caseros á dar alguna limos¬ 
na por causa de haberle hecho en su casa aquella eerimonia y beneficio 
de habedle sahumado y bendito la casa dándole tantas mazorcas por cada 
cosa (pie sahumaba. La causa de andar estos sacerdotes de esta manera 
era por respeto de aquella limosna que les daban porque como be dicho 
vivían de limosnas y en pobreza y era aquello como en España andan los 
monacillos por las puertas a echar agua bendita por respeto de que les den 
alguna limosna de ariua ó leña así estos sacerdotes no confian de otra cosa 
sino de lo (pie de limosnas les daban y demandaban y les ofrecían por las 
puertas a la mesma manera que andan los Padres de Su. Francisco a cuya 
causa erco les son tan aficionados. 

Este día hacían un solene baile todos coronados de unas coronas o mi¬ 
tras hechas de unas cañas delgadas pintadas y adornadas curiosamente 
compuestas como unas celosías y en todos aquellos agugeritos que entre 
caña y caña quedaba llevaban colgadas estampitas de oro 6 pedrecitas y 
mil curiosidades porque todos los que entraban en este baile al cual lla¬ 
maban toxeanetotiliztly que quiere decir el baile de toxeatl eran señores 
y gente principal. A estas coronas o tiaras llamaban tzatzaztly que quie¬ 
re decir cosa compuesta y obrada como reja. Lo mas que este dia se cu¬ 
mia era de aves de todo genero como día solenísimo y carne humana de 
la carne de los sacrificados de aquel día que eran muchos. 

Toda esta fiesta se enderezaba para pedir agua: invocaban ;i las nubes 
cuando se detenía el agua por Mayo y para impetrar y alcanzar lo que 
pedían hacían este día una general invocación de los dioses mas princi¬ 
pales como era a lluitzilopochtly y a Tezcatlipoca y al sol y a la diosa 
Cihuaeoatl de todos estos hacían conmemoración aquesto día y en oyen¬ 
do la gente del pueblo tañer unas fiautillas que aquel día se tañían co¬ 
mían tierra todos los de la ciudad postrándose por tierra. 

Confian este día por snpesticion en toda la tierra maíz tostado y reven¬ 
tado que parecen confites y demas de lo que comían hacían grandes sar¬ 
tas de ello y adornaban sus ídolos y ellos se las ponían al cuello para bailar. 
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Bailaban este día mugeres y hombres todos juntos y las mugeres todas 
habían de ser doncellas: iban todas emplumadas las piernas hasta las ro¬ 
dillas y los brazos hasta los codos con plumas coloradas. De esta supesti- 
cion usaban en los casamientos que todas las que se habían de casar como 
fuesen mozas doncellas que nunca se hubiesen casado les emplumaban las 
piernas y los brazos con estas plumas coloradas y este día ellas eran las can¬ 
toras que empezaban el cauto y los Señores que eran los que hacían la rue¬ 
da respondían estando ellas todas en orden junto al atambor bailando. 

Otros muchos entremeses farzas y regoeijos de truhanes y representan¬ 
tes pudiera contar pero no hace al propósito de la relación pues solo pre¬ 
tendo dar aviso de lo malo que entonces había para que el día de hoy si 
algo de ello se oliere ó sintiere se remedie y destirpe como es razón. 


EL SESTO MES DEL AÑO ' 

de quo vamos tratando tenía veinte dias llamaban á la figura que en principio 
y día primero de el se celebraba etzalcualiztli que quiere decir 
día de comer maíz y frijol cocido. 


Espantado rae tienen tantas niñerías y poquedades como esta gente 
usaba en su antigua ley, en que bajezas fundaban sus solemnidades y fies¬ 
tas y la diferencia de ellas y porque vean en que se fundó la solemnidad 
presente quiero decir el nombre de la fiesta y por allí sacaremos su baje¬ 
za. Llaman A este primer día del sesto mes etzalcualiztli que quiere de¬ 
cir el día que se permitía comer etzally y porque en mi niñez lo comí mu- 
elias veces es de saber que es unas puchas de frijol con maiz cocido entero 
dentro una comida tan sabrosa para ellos y tan deseada y apetecida que 
no en valde tenía día particular y fiesta para ser solemnizada. 

Este día y fiesta solemnizaban por muchos fines y razones y la primera 
razón era que en este tiempo entraban ya las aguas de golpe y el maiz 
y todas las demas legumbres iba crecido y empezaba a echar su mazorca 
y así pintaban el signo de este día muy ufano y gallardo con una caña de 
maiz en la mano denotando fertilidad y metido en el agua que era dar ;í 
entender el buen tiempo que iiaeía acudiendo con el agua A su tiempo y 
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en la otra mano una olleta que era decir que bien podían comer sin temor 
de aquella comida de frijol y inaiz que no había que tener hambre pues 
el año iba bueno y lo otro que ya se daba licencia general de comer aquel 
genero de comida que basta entonces no se podía comer. Y para que se¬ 
pamos la cansa es de saber que comer inaiz y frijol todo junto hecho un 
manjar para los indios es costoso y no todos lo alcanzan parapodello ha¬ 
cer y mas sí tienen hambre sacar un puño de frijol para comer es sacalle 
un puño de pestañas y así si comían maiz no comían frijol si comían fri¬ 
jol no comían inaiz contemporizando con el tiempo; pero llegado á este 
día no habiendo esterilidad sino año fértil daba este día licencia con ella 
de comer de todo junto denotando abundancia. Caía esta fiesta á nueve 
de Junio que es cuando ya bav cerezas y frutillas que comer de que se 
sustentan muchos de los que tienen falta de maiz como los que andan á 
la aba en España y a cereza el verano, así estos en habiendo eaptilli que 
así se llama la cereza aunque padece necesidad de maiz inche el estoma¬ 
go de cerezas y de mil ycrbezttelas comestibles que ellos comen y eon 
aquello se sustentan hasta que hay mazorca. 

Pareecme que me digeron que era precepto ó ley de que basta este día 
so pena de la vida no podía eomer esta comida referida y sí harían por¬ 
que sus mandamientos especialmente los divinos eran guardados con tan¬ 
to rigor que tenía otra pena el transgresor sino muerte porque tenían es¬ 
tos en tan poco matar un hombre y érales tan fácil como matar agora 
lina gallina 6 un pollo sin pena nenguna. 

Había este día una ecrimonia y supestieiou de que no será malo avisar 
á los confesores y Ministros que quizá les será necesario sabello es de sa¬ 
ber que todos los indios en general que eran labradores y gente común 
hacían una ceremonia y era que todos los instrumentos de labrar las tier¬ 
ras como son las coas y los palos agudos con qne siembran y las palas con 
que cavan la tierra y los mecapaUin con que se cargan y los cacaxtle qne 
son unas tablas atravezadas pequeñas metidas en unos palos donde atan 
la carga y ol cordel eon qne la llevan á cuestas y el cesto en que llevan la 
carga todo lo ponían el dia de esta fiesta sobre un estradillo cada indio en 
su casa y hacíanles un modo de reverencia y reconocimiento en pago de lo 
que en las sementeras y caminos le habian ayudado. Ofrecía ante ellos 
comida y bebida de vino y de esta comida que arriba digimos que se co¬ 
mía este día ofrecían eucienzo ante ellos y hacíanles mil zalemas saludá¬ 
banlos y hablábanles. Llamaban á esta ecrimonia descanso de instrumen¬ 
tos serviles. O bestialidad estrada de gente que en muchas cosas tenían 
buen regimiento y gobierno y entendimiento y capacidad y pulida pero 
en otras estraüa bestialidad y ceguedad que mayor que la dicha pues ad- 
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vierto que hoy eu día eu mías coas de hierro que para labrar la tierra 
usan traen en los palos de ellas al cabo unas caras de monos otros de per¬ 
ros otros de diablos y no me ba parecido bien y es tan general que no bay 
indio que no traiga aquello y en particular en Chalco y la cordillera toda 
y comarca. Avíselo !i ciertos Religiosos que mirasen eu ello y echáronlo 
A galanía y curiosidad y yo también pues es justo todo se eche á la mejor 
parte. 

Hadan en los templos delante los ídolos grandes ofrendas de aquella 
torpe y sucia comida que dige de maiz y frijoles y dentro cebaban trozos 
de aves de gallos y de gallinas y de carne humana especialmente cuando 
algún particular quería hacer algún servicio á los dioses (pie nunca tirita¬ 
ba mataba un esclavo en particular y ofrecía de aquella carne y comíanse 
la demas. Después de haber comido iban todos así grandes como chicos 
biejos y mozos á lavarse á los rios y á las fuentes que no quedaba ningu¬ 
no que no se lavase y el que no se lavaba teníanle por amigo del dios del 
hambre que se llamaba Apizteotl que quiere decir el dios hambriento. 
También juntamente lavaban las cosas de labrar la tierra y todos los de¬ 
mas instrumentos de sembrar. Después de todos lavados salían á bailar 
los señores al patio de los templos y á los tiauquiz. iban todos adereza¬ 
dos á la mesrna manera que vimos la figura que eu la pintura del princi¬ 
pio de este mes pusimos con sus cañas de maiz en la mano y eu la otra 
unas olletas de la suerte dicha y hacían mi solene baile tanto que turaba 
casi todo el dia. 

La gente baja mientras los señores y principales se regocijaban en su 
solene baile tomaban ellos de las espadañas con que el templo estaba en¬ 
ramado y hacían de las hojas de ellos unos cercos redondos como mani¬ 
llas ó cercos de antojos y pouíanselos en los ojos atados atras con unos 
cordelitos que hablando sin frasis exquisito parecían antojos bestia de á 
noria y con aquellos eu los ojos y con báculos en las manos y en la otra 
una olleta vacia andaban de casa en casa y poníanse en el patiezulo de la 
casa y decían dadme de vuestro etzalli que era la comida que hemos con¬ 
tado de maiz y frijol y con esta damos fin á la fiesta de este sesto mes y 
á las ceviles ceriinonias y ridiculosas supesticiones que esta gente tenía 
y eu que se ocupaba (pie con ser tan sin fundamento y tan sin ser eu to¬ 
do y que ellos mesmos se l ien y hacen burla de ello con todo eso se les 
despega tan mal que no sé que me diga especialmente en las cosas en que 
interviene interés de comida porque son peores que los epicúreos y mas 
sensuales. 


SEPTIMO MES PEE ANO 1 


ERA DE VEINTE DIAS. 

(Vlcfirafian en el una fiesta que llaman Toenilhuitonlli que quiere decir 
fiesta pequeña de Señores. 


El séptimo uios ilc este calendario y el día primero de él donde se ce¬ 
lebraba la tiesta que llamaban tecuillmitontli que quiere decir liestezucla 
de Señores caía por nuestro calendario ¡i veintinueve de Junio era esta 
fiesta de muy poca solenidad y sin eerimonias ni comidas ni sin muertes 
de hombres en fin no era mas de una preparación para la fiesta venidera 
del mes que viene que será el octavo á la mesma manera que digiinos de 
las dos punzaduras grande y chica que la una filé preparación de la otra. 

Llamaban á esta fiesta por otro nombre tlaxoebimaco que quiere decir 
repartimiento de rosas. 

El llamallc fiesta de Señoreillos ó ficstczuela de ellos era porque en ella 
no se celebraba lo que en la grande y también porque el efigie y planeta 
de este dia no denotaba cosa grande ni de tomo mas de gozar de las ro¬ 
sas (pie en este tiempo había y así veremos en la fiesta y en su pintura 
una efigie de hombre componiendo rosas á cuya causa le pusieron el se¬ 
gundo nombre que es repartimiento de rosas porque toda la mayor sole¬ 
nidad que se hacía era presentarse rosas los unos á los otros y convidarse 
los unos á los otros y festejarse con comidas curiosas y banquetes costo¬ 
sos. Dábanse mantas y bragueros y joyas los unos á los otros uso y cos¬ 
tumbre suya basta el dia de hoy todos los Señores no salían de sus casas 
ni entendían en cosa alguna mas de en estarse sentados en unos asenta¬ 
deros cercados de rosas tomando una y dejando otra mostrando gravedad 
y señorío. Los reyes se ponían aquel dia sus coronas en las cabezas mos¬ 
trando su gravedad y Señorío. 

Este dia salían todas las concubinas de los Señores de las casas y en¬ 
cerramientos donde las tenían y les era permitido andar por las calles con 
guirnaldas de flores en las cabezas y á los cuellos íbanse á los lugares rc- 
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creables las mancebas de un Señor jantadose con las del otro vestidas to¬ 
das de muy galanos aderezos y camisas de muchas labores. Ibanlas fes¬ 
tejando y requebrando muchos de los caballeros y gente principal de la 
corte llevando ellas sus ayos y amas que miraban por ellas con toda la 
diligencia del mundo. 

Esto de tener muchas mugeres 6 mancebas no era permitido á muchos 
como algunos piensan sino solo á todos los principales de mucha calidad 
y estima á gente de valor y no había de tener mas de las que pudiese sus¬ 
tentar de comer y vestir. Hecho el paseo estas damas había baile y canto 
entre ellas y los galanes y saraos y acabados se iban cada una á su pala¬ 
cio donde eran sujetas. 


OCTAVO MES DEL AÑO 1 

TENIA VEINTE DIAS 

Como los demás y celebraban en el primer día de él la gran fiesta de Jos Señores 
que ellos llamaban Hueytecuilbuitl. 


Esta presente fiesta se llamaba la solemnidad de Hueyteenilhnitl era 
el octavo mes del año según el uso indiano el cual nombre de la fiesta 
quiere decir la fiesta grande de los Señores donde se venía a concluir la 
fiesta grande que en la pequeña del mes pasado se había comenzado la ra¬ 
zón que me dieron para que se llamase la fiesta grande de los Señores fue 
que en la fiesta del mes pasado el ídolo que era semejanza de los Señores 
era pequeño y en la del presente era grande y muy aderezado y compues¬ 
to con corona de oro en la cabeza sentado en un trono á su modo ;í la ma¬ 
nera que los Señores y reyes estaban. Imaginaban en el cielo este dia una 
insignia real á la manera que ellos la usaban. También ponen un indio 
pintado con unas mazorcas en la mano y también una mano con una tor¬ 
tilla de las que ellos comen para denotar que cuando llegaba esta fiesta 
que ya había mazorca fresca y que ya confian tortillas de maiz fresco y en 
leche y de todas legumbres como son bledos y acederas de las cuales ha¬ 
cían pan cociéndolas y moliéndolas revolviéndolas con maiz molido hacían 
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tamalli que les llamaban quiltamalli que quiere decir maiz de legumbres. 
Esta comida comían este din y de ella mesma ofrecían en los templos ;í los 
dioses con Hinchas sartas de axí verde y sartales de mazorcas frescas de 
maiz ofreciéndolas como por primicias. 

En este dia celebraban la fiesta del ídolo Elieeatl que por otro nombre 
llaman Quctzalcoatl del cual tratamos en el capítulo décimo Elieeatl quie¬ 
re decir viento. Hadase este dia sacrificio de nu hombre y este sacrificio 
era en nombre del viento y á honra suya y aunque aquel indio moría en 
particular por el respeto dicho morían empero otros muchos por respecto 
á la fiesta de los Señores la cual era solcuizada con mucho Señorío y gra¬ 
vedad y regocijo. Hacían esta fiesta en el templo de Tezcatlipoen al cual 
daban aquella honra haciendo conmemoración de Quctzalcoatl que era el 
dios del viento en memoria de aquella persecución que hicieron y victoria 
que tuvieron contra aquel harón santo que andando en esta tierra del 
cual (si no estamos olvidados) heeimos memoria en el capítulo quinto del 
libro pasado quedando ellos con vitoria y señorío yá esta causa la llama¬ 
ban á esta fiesta solemnidad grande de Señores. 

En este mesmo dia y fiesta grande de los señores Inician otra endemo¬ 
niada conmemoración de las mazorcas frescas porque (como ya diximos) 
ya había en algunas partes cuando esta fiesta caía xilotl que es ó quiero 
decir mazorca ternecita. A estas mazorcas tiernas y nuevecitas hacían 
conmemoración sacrificando una india en nomine de la diosa Xilonen que 
declarado en ntro. romance quiere decir la que anduvo y permaneció co¬ 
mo xilotl ternecica y declarándolo mas quiere decir la que permaneció 
doncella y sin pecado y así tenía tres nombres esta diosa. El uno era Clii- 
eomeeoatl que quiere decir siete culebras porque fingían que había pre¬ 
valecido contra siete culebras ó vicios y el otro era Chalcliiuhcihuatl que 
quiere decir piedra preciosa ó esmeralda por ser escogida entre todas las 
mugeres y Xilonen que quiere decir la que filé y anduvo dolieadita y tier¬ 
na como mazorca ternecita y fresca. Juntamente con la muerte de esta, 
india que había de ser doncella mataban cuatro hombres los cuales hacían 
estrado matándola á ella encima de ellos para denotar el menosprecio do. 
las cosas de la carne y de la torpedad humana que tuvo en esta vida. De 
esta diosa tratamos en el capitulo diez y ocho muy en particular donde 
la pintamos con sus maeoiquitas en la mano como ella estaba siempre 
desde media noche abajo. Este dia había baile de Señores y do doncellas 
todos así ellos como ellas muy aderezados de rosas de estas amarillas gran¬ 
des donde después de haber bailado con ellas y regocijádose las ofrecían 
delante los dioses y los mancebos después de haber las doncellas ofrecido 
sus girualdas subían por las gradas del templo arriba á porfía para tomar 
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aquellas guirnaldas y los cuatro primeros que llegaban agora llegasen uno 
tras otro agora todos juntos aquellos cuatro eran los vencedores de aque¬ 
lla cerimonia considerando en las guirnaldas que cada uno Labia tomado 
que doncellas fuesen las que las habían traído sobre lo cual fundaban ma¬ 
licias y supestieiou torpe. 

Este día empezaba una cerimonia la cual turaba diez dias arreo y aun¬ 
que era ceremonia y rito antigo mas parecía derrama y tiranía y era que 
los barrios por su orden había cada barrio ó tantos barrios cada dia de dai 
de comer y beber á todos los valientes hombres capitanes y soldados vie¬ 
jos de los egercitos como en pago y gratificación del bien que hacían en 
sustentar la guerra y en ^defender la patria de los enemigos y algunas ve¬ 
ces los que sustentaban esta eerimouia eran forasteros como eran los de 
Chaleo los tecpaneea ó xochimilea. 

liste dia y tiesta del octavo mes aplican una cerimonia y sacrificio de 
las parteras y médicas de las ciudades que había entouees muchas y hoy 
en dia las hay tantas y tan embaidoras y snpestieiosas y aun tan perni¬ 
ciosas á la república que valdría mas que no las hubiese. Lo que hacían 
era que buscaban una moza doncella y vestíanla muy galana y aderezada 
compuesta de muchas rosas ¿l la manera que la diosa de este dia estaba 
y salían de México con ella llevándola en medio con mucha honra todas 
sin quedar nenguna de aquel oficio y siu mezclarse cou ellas nenguna que 
no lo fuese y llevábanla á Chapultepee y subíanla encima del cerro arriba 
y puesta allí decíanle: bija mía daos priesa á volver a donde salimos. To¬ 
maba luego la vuelta por el cerro abajo ú todo correr todo lo que podía 
y ellas tras ella todas volvían a México eou aquel apresurado paso que 
cuaudo llegaban llegaban siu huelgo. La moza íbase derecha al templo y 
subíase por las gradas arriba y toda aquella canalla de indias tras ella y 
en estando arriba hacíanla bailar cuanto medía hora y cantar y si bian 
que no lo hacía con contento y placer embriagábanla con cierto brevage 
y volvíase alegre. Después de haber bailado y cantado entregábanla á los 
carniceros los cuales le abrían el pecho y sacábanla el corazón y ofrecían¬ 
lo al sol y con la sangre untaban los lumbrales del templo y los ídolos. 



NOVENO MES DEL ANO* 


TEMA VEINTE DIAS 

celebraban en el la fiesta poquoun <le los muertos llamábanla 
la fiesta tic Miccailhnitonlli. 


A ocho de Agosto según ulra. cuenta celebraban estas naciones el mes 
noveno de su año por el orden de veinte dias como los demás. Llamaban 
a la dicha fiesta que en principio de este mes celebraban con todo el re¬ 
gocijo posible Miceailhuitoiitli el cual bocablo es diminutivo y quiere de¬ 
cir fiesta de los mucrtecitos y a lo que de ella entendí según la relación 
fue ser fiesta de niños inocentes muertos á lo cual acudía el bocablo di¬ 
minutivo y así lo que en la ceriinonia de este dia y solenidad se hacía era 
ofrecer ofrendas y sacrificios a honra y respecto de estos niños. 

La segunda causa por que esta fiesta era fiesta diminutiva era por lo 
que lo fucrou las pasadas conviene á saber porque era preparación y apa¬ 
rejo de la venidera que la llamaban la fiesta grande de los muertos donde 
se les hacía á los grandes su solenidad. 

Item. Había otra causa y era la prencipal y fundábase en agüero y su- 
pcsticion porque como caía esta fiesta á ocho dias de Agosto y los de nues¬ 
tra nación en entrando este mes dicen aquel refrán de que en Agosto frió 
en el rostro así en entrando Agosto temían la muerte de las sementeras 
con el hielo para lo cual antes con antes se apercibían con ofrendas y 
oblaciones y sacrificios en esta fiesta y en la del mes que viene. 

De la primera causa que dige para que se llamase fiesta de muertecitos 
que era para ofrecer por los niños quiero decir lo que lie visto en esto 
tiempo el dia de Todos Santos y el dia de los difuntos y es que el dia uies- 
ino de Todos Santos hay una ofrenda en algunas partes y el mesmo día 
de difuntos otra. Preguntando yo porque fin se hacia aquella ofrenda el 
dia de los Santos respondiéronme que ofrecían aquello por los niños que 
así lo usaban antiguamente y habíase quedado aquella costumbre. Y pre¬ 
guntando si habían de ofrecer el dia mesmo de Difuntos digeron que sí 
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por los grandes y así lo hicieron de lo cual á mí me peso porque vi de pa¬ 
tentemente celebrar la fiesta de difuntos chica y grande y ofrecer en la 
una dinero cacao cera aves y finta semillas en cantidad y cosas de comi¬ 
da y otro dia vi de hacer lo mismo y aunque esta fiesta caía por Agosto 
lo que imagino es (pie si alguna simulación hay ó mal respeto (lo cual yo 
no osaré afirmar) que lo han pasado aquella fiesta de los Santos para di¬ 
simular su mal cu lo que toca á este ceremonia. 

La figura del signo de este dia era un muerto amortajado a la manera 
que ellos amortajaban sentado en un asiento el cual imaginaban ellos en 
aquel tiempo en el cielo y así como planeta de aquellos dias lo pintan en¬ 
tre las nnbes. Era la fiesta principal de los tecpancca que es la nación y 
provincia de Tlaeopan Coyoaeau, Azoapotzaleo, esta era su principal fies¬ 
ta y turaba todo este mes basta la fiesta grande de los muertos. Cortaban 
este dia un glande y grueso madero de los mayores y mas gruesos (pie en 
el monte había y solamente le quitaban la corteza y lo alisaban: alisado 
le traían y le ponían a la entrada de la ciudad ó villa y en llegando que 
llegaban con él salíanlo a recibir los sacerdotes de los templos con cantos 
y bailes y rocinas la gente del pueblo con ofrendas y comidas y sahume¬ 
rios de eopalli y otros eneienzos. Poníanle allí el nombre que era Xoeotl 
y dejábanlo allí echado todos aquellos veinte dias donde le hacían la mes- 
ma reverencia y acatamiento que nosotros hacemos & la cruz de nuestro 
liedentor. Este palo lo bendecían y santificaban cada dia con muchas ce¬ 
remonias cantos y bailes y eneienzos sacrificios de sangre en sí misinos 
ayunos azotes y otras muchas penitencias que hacían todos los dias que 
este madero estaba allí caído, como mas cu particular lo tratamos en el 
capítulo diez y seis poniendo encima de él todas aquellas ofrendas hablán¬ 
dole como si fuera de razón y entendimiento. Xo sacrificaban este día do 
los muertos pequeños indio ninguno por respeto de este madero salvo por 
la solemnidad del dia de ser dia primero de su mes y por reverencia del 
planeta para lo cual nunca faltaba quien ofreciese algún esclavo para so¬ 
lenizar las fiestas ordinarias. 

Este (lia hacían grandes snpestieiones y hechicerías los viejos eon los 
niños dando á entender ¿i las madres (pie ofreciendo tal y tal cosa uo mo¬ 
rirían sus niños aquel año usando de mil invenciones satánicas con ellos 
de tresquilas sacrificios hondones baños embijainientos betunes empln- 
mamientos tiznes gargantillas gnesczuelos lo cual boy en dia tura y estau- 
se las madres abobadas viendo hacer esto y tan contentas y satisfechas 
que no saben regalo que hacer á aquel maldito hechicero ó hechicera em¬ 
baidor u embaidora. 


UrEAN.—Ton. ii 


di-timo mes del am > 1 


TKNIA VEI.VTK DIAS 

y celebraban en ¿l la Cosía grande de los muertos 
y jumamente la tiesta filenísima de Xoeoilhuotzi Cesta do los iccpaneeá. 
Había osle día un saeriGeio de fuego espanto y de gran loinor. 


Lív gran fiesta de los difuntos de que en este décimo mes se ofrece tra¬ 
tar se celebraba según la cuenta de nuestro calendario á veinte y ocho de 
Agosto era día solenísimo y principal donde se sacrificaba gran número 
de hombres en lo cual consistía la solenidad y excelencia de las fiestas pe¬ 
lo faltando esto dado que se celebraban las fiestas y había ofrendas y otras 
cerimonias y regocijo no llevaba la pompa ni aparato ni grandeza como 
cuando había muertes de hombres porque el comer en ellas carne huma¬ 
na la hacían toda doble y solenísima y las demas eran simples ó cuando 
mucho dobles porque en aquellas vestíanse los poutifiees sus vestiduras 
pontificales ponían sus tiaras en las cabezas de rica plumería y de oro y 
joyas aderezábanse los sacerdotes con sus almaticas y vestiduras sacerdo¬ 
tales lo.' levitas sus camisas y almaticas los ministros de los templos to¬ 
dos se aderezaban y componían sacando todas las riquezas y todos los or¬ 
namentos de los templos para significar la grandeza y excelencia de aquel 
día donde había carnicería de hombres y potages de sus carnes sirviendo 
de víctimas á los falsos y mentirosos dioses especialmente el que cu esta 
fiesta se celebraba tan sin apariencia de Dios y tan sin fundamento que 
en celebrar una cosa tan baja daban á entender cuan ciegos estaban \ cuan 
engañados del demonio y lo están los que aun no se acaban de desarrai¬ 
gar de ello. 

En la fiesta del mes pasado digimos como aquella fué principio de esta 
donde cortaron aquel madero y lo pusieron eaido en el suelo íí la entrada 
de la ciudad donde le santificaron y bendigerou con endemouiadas cere¬ 
monias poniéndole por nombre Xoeotl. En este dia levantaban este ma¬ 
dero del suelo los sacerdotes y ministros del templo antes que amaneciese 
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cou toda la solenidad posible y reverencia y le euestavan en el patio del 
templo y ponían en la cumbre y punta de él un pájaro de masa á la mes- 
ma suerte que de él dejo dicho en el capítulo diez y seis al cual después 
de bien solemnizado hacían la prueba de subir por él á derribarlo el ídolo 
abajo donde después de derribado derribaban también el palo y aquel dia 
añadían una dicción mas al nombre del ídolo y palo que era Xocotlhuetzi 
que quiere decir la caída de Xocotl. 

Ponían este dia al rededor de este palo antes (pie le derribasen gran 
ofrenda de comida y de vino de la tierra que era cosa de admiración y es¬ 
to mucho mas en la villa de Coyoaean que era su particular dios y aboga¬ 
do como agora lo es la vocación del glorioso Sn. Juan lita, donde adere¬ 
zaban este madero hermosísima y enriosisimamente de muchas joyas y de 
mucha plumería y rosas. Este dia bailaban un solene baile los mozos re¬ 
cogidos hijos de Señores y las doncellas recogidas juntamente con ellos. 
Tban ellos y ellas muy aderezados de plumas y joyas: iban ellas afeitados 
los rostros y puesta su color en los carrillos y llevaban los brazos y pier¬ 
nas emplumadas de plumas coloradas. Hacíase este baile á la redonda de 
este madero haciendo la rueda de este baile los Síes, todos muy adereza¬ 
dos llevaban en las manos en lugar de rosas idolillos de masa y pifias he¬ 
chas de la mesma masa había gran cantidad de comidas y mayor de bebi¬ 
das porque este dia había gran borrachera y había licencia este dia gene¬ 
ral de beber todos eeepto los mozos y mozas que nunca la tuvieron y es 
de saber que el no beber todos ni tener licencia general para se emborra¬ 
char era por el respeto que diré es de saber que estos tuvieron por cosa 
divina y celestial el maguey viéndole tan provechoso y así le reverencia¬ 
ban item al vino que del zumo de él se hace teníanle ni mas ni menos por 
dios debajo de este nombre Ometochtly que quiere decir dos conejos. V 
así corno nosotros vedamos la comunión á los niños que aun no tienen en¬ 
tendimiento para saber lo que reciben, así estas naciones vedaban el vino 
á los mozos y mozas y no se lo consentían beber ni aun á los ya hombres 
como no fuese prencipal por reverencia de este maldito vino que no solo 
le servía de bebida y de embeodarse con él pero también lo reverenciaban 
como á dios y lo tenían por cosa divina viendo el ofeto que tenía y fuerza 
de embriagar. 

Este maldito brevaje era particular ofrenda de los dioses y así algunos 
sacrificios que yo he hallado y ofrendas demas de hallar comidas y plu¬ 
mas y copalli y otras niñerías y juguetes de huesos y ticstceillos de bari o 
y cuentezuelas he hallado cantarillas mnv pequeñitos de pulque junta¬ 
mente. Temor tengo que hoy en día según la afición le muestran y le tie¬ 
nen y según se mueren por él que no haya alguna supesticiou en ello por- 


(jne veo que ya no queda viejo ni mozo ni inugcr ni hombre ni niño ni 
niña (ine ya uo lo beba y á los niños de teta recíen nacidos mojan las ma¬ 
dres el dedo en el pulque cuando se hallan cu alguna borrachera y se lo 
dan á chupar y dice (pie hace aquello porque uo se descrié con el deseo de 
vello beber y si alguno ó alguna se quiere abstener de no lo beber dieen- 
le los viejos y viejas que criará en la garganta carraspera y llagas y mil 
iuviuciones satánicas para provocar á bebello y así los señores se honran 
v lo tienen por grandeza el estar borrachos y los mozos por gentileza. 


EL rXDECFMO MES DEL AÑO ' ' 

{uo estos naturales celebran tenía veinte dias. Ijlam6ba<e el primero dia Ocbpanizili 
que quiere decir día de barrer en el cual dia celebraban la solenc 
tiesta do Toeí que era la madre de los dioses y corazón de la tierra había mi sacrificio espauloso 

de empalados. 


Ilion se nos acordará de aquella solemne üesta que en el capítulo diez 
y nueve contamos que se hacía á la madre ó aguda de los dioses llamada 
Toeí y corazón de la tierra la cual diosa y solemnidad se solemnizaba y 
festejaba cu el primero día de este undécimo mes llaman al día Oehpa- 
niztli que quiere decir día de barrer. Caía esta solemnidad según la cuen¬ 
ta de nuestros meses á diez y siete de Setiembre la cual como allí referi¬ 
mos era tal y tantas eerimonias que bastaba leellas allí sin tomar aquí á 
contar como por ser corazón de la tierra la hacía estremecer y temblaren 
la cerimonia de la sangre humana. También hicimos relación del modo y 
numera con que hacían aquel combate aquellos escuadrones de gente has¬ 
ta llegar al lugar donde ponían en aquel andamio las insiguas de la diosa 
que era la escoba y los vesos y los vestidos «pie ella traía las cuales cere¬ 
monias se hacían á la diosa Toeí. Itesta agora tratar de las que en par¬ 
ticular pertenecían á este primero día del mes que aunque iban revueltas 
con las de la solcnidad era empero el ojecto á la fiesta y dia primero del 
mes que era Ochpaniztli que era la fiesta barrendera donde ellos celebra¬ 
ban la fiesta de sus siguos y ceremonias de sus estatutos y ritos según el 
órdeu de los meses. 
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La cerimonia primera de aquel día era que todos eu general habían de 
barrer aquel día todas sus pertenencias y todas sus casas y rincones sin 
quedar cosa que no barriesen y desolliuaseu eon gran diligencia. De mas 
de esto se barrían todas las calles del pueblo antes que amaneciese la cual 
costumbre lia quedado eu toda la tierra de barrer las pertenencias y las 
calles dejando la casa de dentro sucia y llena de basura que parece esta¬ 
blo la cual jamas creo que la barreu sino es el día de esta fiesta porque 
era rito antiguo. Helo tenido por malo y lo he reñido y reprendido eu al¬ 
gunas paites declarándoles ser supestieion y entender su malicia no sé si 
ha aprovechado. 

También este dia barrían los baños y los lavaban eu los cuales no poca 
supestieion hay pues es cierto que jamas se bañaran hombres sin muge- 
res y mugeres sin hombres porque el bañarse solos ellos ó ellas lo tenían 
por agüero y malo y según se les hace de mal hoy en día de dejar esta 
costumbre creo no se les ha despegado el haeello por respeto de la mes- 
rna supestieion y lo que me hace temer esto es que reprendiendo yo esta 
abominable costumbre de bañarse revueltos los hombres eon las mugeres 
temiendo el castigo y amenazas que les haeía vine á saber que ya que no 
entraban hombres grandes metían consigo en el baño un uiño chiquito 
ellos y ellas una niña ó dos por temor del mal agüero y idolatría antigua 
y del mal pronóstico que los viejos antigos les dejaron sobre ello y no se 
bañarán unos sin otros auuque los asierren antes se estarán sin lavai 
mientras eu el baño toda su vida si barón no entra eon ellas en él ó mu¬ 
geres con ellos. Lo mesmo hallarán en el bañar de los eufermos que si es 
iuuger el médico ha de entrar á bañarla y si es barón la saludadora y me¬ 
dica ha de entrar á lavallo sobre lo cual he hallado eutre ellos muchos 
males y agüeros y suposiciones y abominaciones y pecados y creo y lo 
tengo por muy cierto que no lo ignoran los Ministros. La causa porque 
lo dicimulau no lo sé pues es tan común en toda la tierra esta costumbre 
que nadie de ello pretende ignorancia. Debe de ser que no se imagina ha¬ 
ber eu ello supestieion ni agüero pues esto es verdad que lo hay y muy 
grande y un mal respeto y con harto olor de idolatría. 

Item por este tiempo limpiaban las acequias y los rios y las fuentes y 
se bañaban y lavaban eu ellas aquestos días como la mañana de San Juan 
se suelen lavar algunos. 

Este día aderezaban y limpiaban las calzadas y eamiuos reales especial¬ 
mente la que iba háeia Coyoacau teniendo respeto á la ermita de la dio¬ 
sa que este día se celebraba que estaba en este camino y por respeto del 
combate que aquel día hacían. 


EL DUODECIMO MES DE ESTE ANO 1 


de que varaos tratando tenia veinte dias. Celebrábase en su primer día la fiesta de Pachtontli 
quo quiere decir mal ojuelo nombre diminutivo 
el cual dia celebraban jnutameute la fiesta soleue de advenimiento de Huitzilopochtli 
«•n el cual dia había un terrible y espantoso sacrificio de hombres. 


El mes doceno ile que agora se ofrece tratar en el día primero tic el se 
hacía una soleuísima fiesta donde moría mucha multitud de geute. Lla¬ 
maban íi este primer día de mes Pachtontli uombre diminutivo como los 
tiernas que hemos venido declarando porque luego se les seguía á este día 
diminutivo de este á veinte dias el superlativo. Pachtontli quiere decir 
mal ojuelo este mal ojo es una yerba que nace en los árboles y se cuelga 
de sus ramas sobre la cual yerba hacían y fundaban sn solenidad fingien¬ 
do entre las nubes 6 en el cielo b en las estrellas este signo de esta yerba 
del mal ojo como fingían los demas de que hemos venido tratando. 

Esta tiesta demás de ser una de las de los principios de los meses era 
también fiesta particular del ídolo llamado Iluitzilopochtly donde se hacía 
la solenidad de su advenimiento como en su lugar queda dicho cuando po¬ 
nían aquella xicava llena de masa desde las siete de la noche para abajo 
en lo alto del templo y sobre ella velaban visitándola con mucho cuidado 
y vigilancia hasta que impreso en la masa á aquel pie de niño 6 puesto 
encima de ella algún cabello tocaban las vocinas y caracoles y hacían gran 
muestra de regocijo con la venida de su dios Huitzilopochtli. 

Por el regocijo y contento y en pago y agradecimiento de tan gran be¬ 
neficio como se les hacía en venir su dios á visitados hacían aquellos y 
espantosos sacrificios en sí mesinos y cu sus personas sangrándose de los 
pechos las lenguas las orejas los molledos las pantorrillas pasando por las 
heridas que con gran osadía se daban cordeles cañas pajas cada uno eo- 
ino mas devoción tenia donde se bañaban de sangre con aquellas crueles 
penitencias y sangrientos sacrificios la cual sangre ofrecían al demonio á 
aquel traidor de Abimclee lamedor de la sangre humana la cual lamía por 
momentos en los sacrificios de estos ciegos y desventurados indios que con 
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su sangre aplacaban por iustautcs la ira de los enojados dioses los cuales 
no se desenojaban sino con sangre de hombres. 

Acabado el sacrificio de sangre y penitencia donde el que mas podía 
mas bacía salían luego los incensadores con sus incensarios cu las manos 
y incensaban la xicara de masa y juntamente los ídolos cebando en los 
incensarios grandes puños de copalli que encbian de aquel humo todos los 
templos. Comíau todos aquel día el pan liecbo de aquel genero de masa 
de que era lo que en la xicalli estaba donde había llegado el bestigio de 
Huitzilopozchtli y asi concluía esta fiesta de la cual era octava la venidera. 


EL TRECENO MES DE ESTE AÑO 1 

tenia veinte (lias. Celebraban el primero día de él la fiesta de Hueypaebtli 
superlativo nombre que quiere decir el gran mal ojo. 

Llamábanle por otro nombre Coaylhuitl que quiere decir fiesta general de toda la tierra 
donde se eelebraba la fiesta de los eerros en particular la del 
volean y Sierra nevada. 


El mes treceno de este año que los naturales tenían era de veiute dias 
como los demas lo eran. Demas de la fiesta que el primer día se celebra¬ 
ba como día primero de mes la cual llamaban Hueypaebtli que quiere de¬ 
cir el gran mal ojo superlativo de la fiesta del mal ojuelo pasado que por 
haber tenido tan gran otava de veinte dias había subido á superlativo 
grado y era fiesta soleuísima y de gran antoridad donde celebraban la so¬ 
lene fiesta de los montes y eollados la cual fiesta referí en el eapítnlo do¬ 
ce y en el capítulo veinte y dos donde demas de hacer conmemoración de 
Tlaloc que era el dios de los rayos y truenos y de la diosa de las aguas y 
fuentes este día la principal fiesta se bacía al volcan y á la Sierra nevada 
y á los demas principales cerros de la tierra y así le llamaban Tepilhuitl 
por otro nombre que quiere decir fiesta de cerros la cual se eelebraba íí 
veinte y siete de Octubre. 

La solenidad que á estos cerros se bacía dejo contada en el capítulo 
veinte y dos que era hacer cerros de masa de semilla de bledos y esto ca¬ 
da uno en su casa de sus puertas adentro donde ellos tenían unos orato¬ 
rios y piecesitas particulares doude tenían sus idolillos á la mesma mane- 
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ra que hoy en día lo usan para tener sus imágenes. En aquellas pieeesi- 
tas y oratorios hacían esta ceremonia de hacer cada uno la figura de to¬ 
dos los principales cerros de la tierra poniendo en medio de todos al vol¬ 
ean y á la Sierra nevada y todos los demas á la redonda de ellos. V estos 
cerros de masa ponían caras ojos y los vestiau con unos papeles de estos 
de la tierra como de estraza y en ellos unas pinturas de negro hechas eon 
olin. Hacían figuras de arholillos y colgaban en ellos de aquel genero de 
yerbas que nombramos por no saber con que nombre romanceado mal ojo 
<pie ellos llaman pachtly que como he dicho es una yerba parda que nace 
y se cuelga en los montes de las ramas de los árboles de encinos y robles 
como cordelejos asidos unos á otros. De esta yerba colgaban este día pol¬ 
las cercas de los templos y echaban por los suelos en lugar de juncia. 
Había en cada casa fiesta y regocijo el (pie mas podía hacer ;í sus cerros 
fingidos ofrecíanles grandes ofrendas y sahumerios y hacían innumerables 
ceremonias y zalemas delante de ellos y al cabo de habedlos festejado to¬ 
maban los cerrillos de masa y con un cuchillo de pedernal les cortaban la 
cabeza como á cosa viva y en acabando de cortalles á todos las cabezas 
en nombre de sacrificio comíanse aquella masa que había servido de re¬ 
presentar cerros la cual era (según su opinión) medicinal para los bubosos 
y tullidos y así estos tullidos y cojos hacían de esta masa unas culebras 
retuertas y después las mataban con la fcceion que los demas habían 
muerto íí los cerrillos fingiendo ser los mesmos dioses y aquello comían 
creyendo ser aquello bastante para sanados de su cogerá ó manquera. 
Hacían este día aquella cerimonia de derramar el maíz A las cuatro par¬ 
tes que su año tenía la una á la parte oriente A la caña y el otro ú la parte 
de occidente á la casa y la otra á la parte del norte al pedernal y á la 
parte del medio din al conejo, que eran aquellos cuatro géneros de maíz 
conviene A saber negro blanco amarillo y entreverado. 

Hadaban este día un baile solemnísimo todos bestidos de albas pintadas 
muy galanas hasta los pies pintadas y labradas eon unos corazones y pal¬ 
mas de manos abiertas cifra (pie daba A entender que con las manos y el 
corazón pedían buena cosecha por ser ya tiempo de ella llevaban en las 
manos unas bateas de palo y xiearas grandes muy galanas con que iban 
pidiendo remedio y limosna á los ídolos. Las íudias que juntamente bai¬ 
laban llevaban en los faldellines pintadas unas tripas retuertas para de¬ 
notar la hambre 6 hartura que esperaban. Morían en el sacrificio aque¬ 
llas dos hermanas mozas que significaban hambre ó hartura. 


CATORCENO MES DEL ANO 1 


TENIA VEINTE DIAS 

y celebraban en bu primer día la solemnidad del dios de la caza que se llamaba Camaxtli 
por otro nombre Iemaxtli, que quiere decir el de los tres bragueros 
el nombre propio del dia era Quecholli que quiere decir varas 6 fisgas arrojadizas. 


Llegado hemos á la fiesta de los cazadores la cual se celebraba en este 
mes catorceno con tantas y tan diversas eerimonias cuantas en el capítulo 
once en la relación del ídolo Camaxtli dios de la caza referimos donde al 
que se le hubiere olvidado las podrá ir á ver porque tornallas aquí á con¬ 
tar sería cansarnos sin proposito. Llamaban al primer día de este cator¬ 
ceno mes Quecholli que romanceado este boeablo quiere decir Hecha arro¬ 
jadiza y así veremos en la figura y sigue que de este día imaginaban un 
hombre eon un arco y flechas en la mano y en la otra tina esportilla y 
uu veuado junto á los pies la cual figura imaginaban ellos en el cielo por 
signo de este mes la cual fiesta caía seguu uuestra cuenta y meses á diez 
y seis de Noviembre. 

Demas de ser día de Quecholli era también la fiesta y solemnidad de 
Camaxtli al cual festejaban y regocijaban eon toda la excelencia posible 
y magestad no sacrificaban este día hombres sino caza y así la caza ser¬ 
vía de víctimas á los dioses y así á los que habían aquel día cazado algo 
poco ó mucho los honraban y vestían de nuevas ropas y aderezos y les 
hacían un camino desde el monte hasta la ciudad por el cual no había de 
pasar otro sino solo los que habían prehendido alguna caza este camino 
estaba lleno de paja del monte en lugar de juncia sobre la cual iban aque¬ 
llos cazadores venturosos en procesión todos unos tras otros muy puestos 
en orden y concierto muy contentos y alegres. 

A estos cazadores ponían cercos de tizne en los ojos y en torno de la 
boca poníanles unos plumages de águilas emplumábanles las cabezas y 
las orejas y embijábanles las piernas eou yeso blanco con lo cual iban tan 
ufanos y contentos que mayor honra no se les podía dar que aquella se¬ 
ñal de grandes cazadores. 
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llahía aquel día gran fiesta en los montes en toda la lien» y grandes 
ofrendas al dios de la caza especialmente los que deseaban cazar y sobre 
ello había grandes ofertas y prerogativas y oraciones supestieiosas hechizos 
conjuros cercos y suertes invocaban las nubes los aires la tierra el agua los 
cielos el sol la luna las estrellas los árboles plantas y matorrales los mon¬ 
tes y quebradas cerros y llanos culebras lagartijas tigres y leones y todos 
géneros de fieras todo encaminado á aquella caza se les viniese á las ma¬ 
nos porque con este oficio si eran en di venturos cobraban renombre de se¬ 
nadores y caballeros prepósitos y mandoueillos cuyos dictados eran amiz- 
tlatoque y ainiztequilmaque que quiere decir prepósitos y señores de la 
caza y capitanes de ella. 


QUINCENO MES DEL AÑO 1 

que hacemos meneion era de veinte días y la Cesta que 
el primero día de el se celebraba 

tenia por nombre Panquctzaliztli quo quiero decir cnzalzamieuto de banderas 
celebraban juntamente la soleno y larga procesión presurosa del gran dios do los mexicanos 

llamado Huitzilopoehtli. 


El primero día de este quinceno mes celebraban la refiesta del gran 
ídolo llamado Huitzilopoehtli aquel gran dios de los mexicanos ayuda y 
favor suyo en quien tenían puesta toda su confianza así en las guerras 
pues ól las guerreaba por ellos y en todas las demas necesidades que te¬ 
nían y así tenía fiestas y refiestas y conmemoraciones y otavas y mil me¬ 
morias y la mas principal después de la referida en el capítulo sesto y 
aunque allí juntamente referí y contó la procesión y priesa de Huitzilo- 
pochtli no se hacía aquel día sino este primero día del mes presente fií¬ 
gelo allí y contelo en aquel lugar como cosa que á este día pertenecía. 
Llamaban á este día Panquctzaliztli que quiere decir cnzalzamieuto de 
banderas el cual uombre cuadraba con la cei irnouia que en este día se ha¬ 
cía como adelaute diré en acabando de contar la solene y larga procesión 
«pie este día se hacía. 

Demas de ser este día primero del mes y fiesta de Panquctzaliztli que 
por sí era muy solene había empero una conmemoración del gran ídolo 
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dicho y era que haciéndolo de masa tamaño que un hombre lo pudiese 
llevar en brazos y huir cou él tan apriesa y con tanta velocidad que los 
demas que le siguiesen no le pudiesen alcanzar y si no se nos ha olvidado 
llamaban á esta priesa Ypayna Huitzilopoclitli la priesa y velocidad y li¬ 
gereza de Huitzilopoclitli llamábanle así á esta soleuidad y conmemora¬ 
ción á causa de que en todo el tiempo que vivió nunca fue alcanzado de 
nadie ni preso en guerra y que siempre salió vitorioso de sus enemigos y 
por pies ninguno se le filé ni meuos siendo seguido le alcanzó y así esta 
fiesta era á honra de esta ligereza lo que este dia hacían era que aquel li¬ 
gero y corredor íudio salía á todo correr y priesa del templo de Iluitzilo- 
pochtli abrazado con su ídolo de masa y tornaba el camino de la calle de 
Tlacopau que es agora y daba la vuelta por la huerta que se dice del Mar¬ 
ques y llegaba á Tlacuihuayan y de Tlacuihuayau iba á Coyoacau y de 
Coyoacan iba á Huitzilopoehco y de allí daba la vuelta á México sin pa¬ 
rar ni hacer pausa en ninguna parte iba tras él gran multitud de gente de 
mugeres y hombres tras él con toda la priesa del mundo y aun dicen que 
algunos porfiaban por alcanzar al íudio que llevaba el ídolo para quitár¬ 
selo y al que lo alcanzaba aunque pocas veces acontecía teníanlo por hom¬ 
bre de valor y bien afortunado á quien el dios había de conceder grandes 
mercedes pues había permitido que aquel le alcanzase: había por todo este 
camino que he contado grandes arcos triunfales de rosas y plumería muy 
aderezados y llenos de bauderetas de oro y de mantas y de muchas ma¬ 
neras por ser día de enzalzamieuto de banderas había por todos estos ar¬ 
cos atambores y voeiuas y caracoles que hacían abominable y desgraciado 
sonido cuando volvía la vuelta de México que sería en poco mas de dos 
horas según la priesa que llevaba saliau todas las dignidades de los tem¬ 
plos eou toda la solemnidad posible cou sonido de alambores y voeiuas y 
con danzas y bailes á recibir á su dios de masa el cual tomaban cu medio 
y le llevaban al templo con el cual hacían después aquella eerimonia de 
mostrársele á todos los que habían de ser sacrificados que estaban en ren¬ 
glera junto á la estacada de las calavernas como digimos atras. 

Cuatro dias antes de esta solenidad de Pauquetzaliztli había un ayuno 
voluntario para la preparación de esta fiesta que era de cuatro dias y lo s 
que ayunaban comiau á media noche en punto unos tzoalli cou miel y be¬ 
bían un poco de agua y no comían mas bocado en todo el día ni bebían 
hasta la mesma hora de la media noche llamaban á este ayuno uctehua- 
tzaliztli que quiere decir secamiento ó enjugamiento de boca y los que se 
pouíau á guardar este ayuno habialo de cumplir sin violación porque te¬ 
mían la ira del dios y su castigo sobre lo cual había grandes agüeros y su- 
pesticioues. Había otra supestieiou y el dia de hoy la he visto en algunas 
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partes aunque no en general sino cual y cual snpestieion que nunca aca¬ 
ban de desechar perfectamente <le desarraigarse de estas eerimonias y ba¬ 
jezas tan sin fundamento la cerimouia era que á todos los frutales árboles 
y plantas ponían este dia unas banderetas pequeñas á los cerezos ¡i los 
tzapotl de todo genero á los almacatl á los hneyahuax filos ciruelos á los 
tunales á los magueyes &c. En lin fi todos los firboles ponían estas ban¬ 
deretas y esta eerimonia donde mas se usaba era en el Marquesado y en 
la Provincia de Cliollolan y Tlaxeallan especialmente en el Marquesado 
que cierto es y era la gente mas snpesticiosa y agorera y hechicera que 
liabia en toda la tierra y mas en particular la gente de Malmaleo de donde 
salían los brujos y aun hoy en día tienen en este caso mala fama pero vi¬ 
niendo al punto ellos ponían estas banderetas en todos los firbolcs por su- 
pesticion este día y así estará avisado el cristiano letor que cuando lo vie¬ 
re lo evite y lo riña como cosa (pie bucle fi idolatría porque después do 
puestas aquellas banderetas en los árboles había ofrendas de pan y de vi¬ 
no y de eneienzos y de otras mil cosas que para estar advertido basta lo 
dicho. 


EL MES DIEZ Y SEIS 1 

QUE IOS NATURALES CELEBRABAN 

Era do veinte dias llamábase la solcnidad del primero dia de él AtemozUy 
que quiere decir descendimiento de agua era conmemoración del advenimiento de IIuit 2 Ílopochlli 

dia muy solene y de gran fiesta. 


Hasta agora hemos venido tratando de las fiestas solenísimas que se 
hacían á los falsos dioses en los meses pasados agora cu este mes diez y 
seis y en el pasado y en los dos que faltan todas son conmemoraciones de 
aquellos falsos dioses y refiestas que les hacían las cuales conmemoracio¬ 
nes eran de ochenta en ochenta dias después de celebrada la principal so¬ 
lenidad y así esta fiesta que en el principio de este mes diez y seis se ce¬ 
lebraba era una conmemoración de la bajada de Iluitzilopochtli al mundo 
y de sn abominable advenimiento del cual hicimos mención en el mesdo- 
eeno de este año había en este principio de este mes memoria y muy par¬ 
ticular culto y eerimonia de sn venida la cual fiesta caía seguu nuestro 
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calendario á veinte y seis de Diciembre un (lia despees del nacimiento de 
litro. Redentor Jesucristo día del glorioso San Esteran. 

. Era la figura de este día la que vemos pintada en el principio de este 
mes fingían que bajaba un niño del ciclo este día y á este niño llamaban 
Agua como del bocablo mexicano se colige conviene íí saber Atemoztli 
que quiere decir el bajamiento (le agua atl quiere decir agua temo quiere 
decir bajar y asi componen atemoztly que quiere decir lo dicho y así quisie¬ 
ron algunos interpretar que esta fiesta se encaminaba y dirigía para em¬ 
pezar á pedir agua para la primavera y que á esta causa le llamaban de- 
cendimicnto de agua y que á esta petición se encaminaban todas las ee- 
rimonias de este día que eran comidas particulares de unos tamales de 
masa y legumbres y ofrendas de ellos sacrificios de sí mesmos sacándose 
las sangre de sus lenguas y orejas y de sus miembros viriles de brazos de 
pantorrillas y pechos sacaban algunos por aquellas heridas que en los mo¬ 
lledos ó pantorrillas se daban muchas brazas de cordel delgado por ellas 
y algunos por los miembros viriles haciendo en sí mesmos una abomina¬ 
ble carnicería todos habían de comer de aquel genero de comida sin poder 
comer otra había este día riguroso mandato de no dormir toda esta no¬ 
che sino estar todos en vela en el patio del templo esperando la venida de 
agua llamaban á esta vela ixtotzoztli que quiere decir estar en vela 6 aler¬ 
ta y así estaban todos así indios como indias eu el pátio del templo en 
vela con lumbradas para resistir el frío á la mesma manera que agora lo 
suelen estar toda la noche de Navidad y es costumbre venir la gente de 
los pueblos á estar todos desde prima noche en los patios á aguardar esta 
ceremonia. 


el mes diez y siete* 

tenía veinte dias 

(‘delirábase en la fiesta que llamaban Titill juntamente celebraban á la conmemoración 
del dios de la caza llamado Camaxtli. 


Otra conmemoración había en este principio de mes que era la conme¬ 
moración del dios de la caza (pie llamaban Camaxtli del cual hicimos men¬ 
ción en el capítulo once y en el mes catorceno de este calendario ochenta 
dias antes de este día hacíase una solene fiesta así al dios Camaxtli como 
á la fiesta del mes que tenía por nombre Tititl que quiere decir estirar y 
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así lo demuestra la pintura pues poníau ó imaginaban en el cielo dos ni¬ 
ños estilándose el uno al otro al mcsuio modo que nosotros pintamos el 
signo de Gemiuis figurado en ciertas estrellas del cielo y así en la fiesta y 
solenidad de este día había bailes de nuigeres y hombres asidos unos con 
otros de las manos confian este día un pan acedo que ellos llaman xoco- 
tamally que quiere decir pan acedo ó agro este pan se comía generalmen¬ 
te y no otro bebían también unas puchas acedas de maiz inorado de esta 
comida y bebida ofrecían en los templos y cada uno en su oratorio holgá¬ 
banse estrañameute los mozos de los colegios y recogimientos hacían este 
día un combate y era que hacían unas pelotas de hojas de espadañas y 
otros las hacían de papel y puestas en unos cordeles de A vara dividíanse 
en dos partes y combatíanse dándose con aquellas pelotas hasta que se 
deshacían. Uuos dicen que este combate era en el mes pasado y no cu 
este y otros que en este que sea en este que sea en el pasado va poco d 
decir pues cuento cerimonias y niñerías de estas fiestas fundadas en niñe¬ 
rías sin fundamento. 

La solenidad (pie al dios Camaxtli se hacía era que como en la relación 
del mes catorceno digimos uo sacrificaban hombres sino caza y aquello 
servía de víctimas en este mes empero vestían un esclavo comprado para 
el efeto y vestido con las ropas del dios que solenizaban de la caza le ha¬ 
cían que este día lo representase vivo donde después de habelle represen¬ 
tado le sacrificaban abriéndolo por medio y ofreciendo el corazón al de¬ 
monio arrojándolo delante del ídolo llamado Ycmaxtli que quiere decir el 
de los tres bragueros con esto se hacía este día muy solene celebrando la 
fiesta y conmemoración del dios fingido comíausc la carne de aquel hom¬ 
bre los que lo habían comprado á honra de la solenidad la cual solcnidad 
caía según nuestro calendario y cuenta de nuestros dias á quince de Ene¬ 
ro dos dias después de la Ilepiphanía. 



DIEZ Y OCHO MES DEL ANO . 1 


Celebraban la solenidad de Izcally y Xilomaniztly y la conmemoración de Tlaloc 
quo era el dios de las agaas y truenos rayos y relámpagos 
y en ñu de este mes antes de los dias sin provecho y demasiados celebraban 
la conmemoración de Quehnitlehua. 


Este mes diez y ocho y postrero en el cual se concluía el año y las so- 
leuidades de él. Hallo de la fiesta y primer día de él dos nombre el uuo 
es Xilomaniztly que quiere decir estar las mazorcas en leche ó empezar 
á brotar y á nacer la espiga del maiz el otro nombre era Yzcalli que quie¬ 
re decir criarse poi que sale de este verbo mozcaltia que como digo quiere 
decir criarse y el un nombre y el otro casi vienen á conformar en alguna 
manera porque el estar la mazorca en leche tiernecita viene á conformar 
con que se va criando poco á poco y así la cerimonia de este dia confor¬ 
maba con estos nombres y era que á todos los niños de tierna edad le ha¬ 
cían la cerimonia que digimos se hacía en el principio del año de estirados 
los miembros todos para que se criasen estirábanles los cuellos las orejas 
las narices y las manos y pies &c. porque no quedasen descriados llama¬ 
ban á esta cerimonia izcalaaua que quiere decir criar estirando también 
había ese dia particular comida de bledos cocidos y pan mezclado con los 
mesmos bledos sin haber otra mezcla de comida nenguna porque en estas 
diferencias de comidas que antiguamente en estas fiestas había eran ritos 
y cerimonias con que los dioses eran reverenciados y servidos no había 
quebrantallos ni comer mas de lo que en aquel dia era ordenado porque 
como ya he dicho todas las fiestas de estos era comer y en esto consistían 
y para comer y pedir de comer á sus falsos dioses se ordenaban y entien¬ 
do yo de estas diferencias de comidas que en cada fiesta había que se fun¬ 
daba en pedir que no les faltase de aquel genero de comida jamás porque 
por todas estas fiestas están repartidos todos los géneros de pan que es¬ 
tos tienen y comen y aun muchos de los manjares y legumbres que comen. 

La segunda fiesta era la conmemoración de Tlaloc y de Matlalcueye 
los cuales eran dos cerros solenes que hay en esta tierra donde se arman 
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aguaceros y el uno es el que esta en Tlaxcallan y el otro cu el que digi- 
mos estaba el dios de los rayos y tempestades el de Tlaxcallan se llama 
Matlaeucyc al cual los españoles lian puesto D? Meucía es esta tierra don¬ 
de se arman grandes tempestades que no poco perjuicio bacc á la ciudad 
de los Augeles con sus rayos y tempestades llamábanla Matlalcucye que 
quiere decir la dol faldellín aceitunado aunque algunos han querido in¬ 
terpretar la del faldellín de red y es que se equivocan cu el bocablo por¬ 
que matlalin quiere decir color aceitunado y matlail quiere decir red pero 
:i mí me cuadra mas el aceitunado por causa del frescor verde que este 
cerro tiene cu sus faldas y verdes arboledas. Matabau eu esta conmemo- 
raeiou un niño y una niña á liorna de estos dos cerros iban á ofrecer íí los 
montes y á las cuevas y quebradas sacrificios así de ofrendas de comidas 
como de sangre de sus cuerpos. Empezaba ya la siembra cu este mes en los 
montes y collados porque como antiguamente había tanta multitud de gen¬ 
te y ellos no tenían otras grangerias ni modos de ganar de comer sembra¬ 
ban los montes y los llanos laderas y quebradas sin dejar cosa por sembrar 
pero agora ya los indios tienen mil grangerias y ocúpansc cu ellas y no 
quieren sembrar haciéndose cuenta que con el dinero que gana con las 
grangerias comprará maiz cuando tuviere necesidad y así no siembran ni 
quieren y ha venido á haber la penuria de maiz que hay y así esta solc- 
nidad se enderezaba á este ogeto de la siembra á los moni es y sembrában¬ 
los tan temprano á causa de la humedad de los montes que según ellos 
dicen siempre empiezan por allí los aguaceros muchos dias primero que 
bajan á los llanos. 

Hadase también memoria en este mes del nombre que el principio del 
año tenía que era cnahuitlehna que digimos quería decir retoñecer y empe¬ 
zarse á alegrar los árboles aunque mas claro lo declaramos el dia que tra¬ 
tamos que celebraban el año nuevo porque aquel dia se celebraba junta¬ 
mente esta solenidad y aqui no es mas de conmemoración y lo (pie en este 
dia celebraban el enzalzamicnto de los árboles y para significar esta fiesta 
hacían una cerimonia y era que hincaban unas varas largas con sus ramas 
en los barrios junto á los sacrificaderos y por las calles hacíase esta con¬ 
memoración el postrero dia de este mes á veinte y tres de Enero con la 
cual solcnidad se daba fiu á las fiestas y solenidades del año y entraban 
los cinco dias que hallaban demasiados y sin provecho y de los cuales no 
hacían cuenta como adelante trataré. 


DIAS DEMASIADOS. 


* Bien sabemos todos como el ;iüo tiene trescientos y sesenta y cinco dias 
estos indios contaban los trescientos y sesenta y A los cinco dias que ha¬ 
bía llamaban los dias demasiados y sin necesidad y así no les daban nom¬ 
bres como A los demas ni figuras y así los dejaban en blanco y como A 
dias aciagos les llamaban nvnontcmí que quiere decir dias sin necesidad 
ni provecho. Estos cinco dias ayunaban y hacían grandes penitencias de 
austinencias de pan y agua no comían mas de una vez al dia y esa comi¬ 
da era de tortillas secas azotábanse sangrábanse apartábanse de sus mu¬ 
jeres tenían por de mala suerte A los que en estos dias nacían hacían en 
este mes su bisiesto de la niesma manera que nosotros le hacemos y si 
notamos la figura de la pintura veremos que encima de un cerrillo está 
pintada la letra dominical que A ellos les era principio de mes y aunque 
este dia acababa en el signo de rosa tenían estotia juntamente con ella 
para mudar la rosa en la cabeza de sierpe (pie era como mudar la á en y 
en nuestro bisiesto. Con lo cual liemos dado fin al calendario breve y suh- 
cintamente bien veo y conozco pudiera ampliar mas esta obra y poner 
mas cosas y mas A la larga pero mi intento solo es avisar de lo necesario 
para utilidad de los prógimos y aviso de los Ministros y destirpaciou de 
las supesticiones que estando con aviso se toparán por momentos lo cual 
deseo no se solapen ni disimulen porque la llaga no crezca y venga en pu- 
drision y se encone con el disimulo sino que se desarraiguen de los cora¬ 
zones de esta flaca gente A honra y gloria de Nuestro Dios y Señor el 
cual vive y reina Padre y Hijo y Espíritu Santo un solo Dios verdadero 
in sécula sempiterna. Amen. 


La precedente copia está conforme con el original qne existe en la Biblioteca Nacional de Ma¬ 
drid, la que se sacó por encargo del Sr. D. José F. Ramírez (de México) y se acabó en 1? de Abril 
do 1854. 

El Bibliotecario del Ministerio de la Guerra .—Francisco González de I ira .—(Una rúbrica). 
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CAPÍTULO I. 


Noticias preliminares.—El códice del Padre Duran.—El códice Ramírez.—El códice geroglífico 
de ilr. Aubin.—Su origen.—Su carácter. 


Acostumbraron nuestros autiguos cronistas reducir á la escritura los su¬ 
cesos que alcanzaron de boca de los indios, ó la explicación que les hacían 
de sus pintnras geroglíñeas; y con esto hicieron tal provecho á nuestra his¬ 
toria, que pueden llamarse la fuente de ella aquellos primitivos escritores. 
Coloco en esta línea, de entre los autores más notables, á Sahaguu, MOn- 
dieta, Motolinía, los códices franciscanos, el que llamo Ramírez, Tezozo- 
moc, Duran, los Anales de Cuaubtitlan, Ixtlilxócbitl, al mismo Cortés, y 
á los intérpretes de varios códices geroglíñeos que hasta nosotros han lle¬ 
gado; ya originales como el Borgiano que explicó el jesuíta Fabregat; ya 
en copia como el Vaticano que interpretó el padre Ríos, y su semajaute 
el Telleriano Remense que tiene tres distintos comentarios; ya hechos 
después de la Conquista, como el que se pintó de orden del primer virrey, 
y que es conocido por el nombre de códice Mcndoeino: los cuales fueron 
reproducidos en la colección de Lord Kiugsborougb. 

Las noticias de estos historiadores primitivos son genuinas, puede de¬ 
cirse que las recibimos de la misma boca de los hombres de la civilización 
que vino á cambiar de raíz la Conquista; y solamente debemos poner cui¬ 
dado en no confundirnos por sn celo en borrar las antiguas idolatrías y en 
concordar nuestra historia con sus tradiciones bíblicas, lo que á veces hizo 
que trastornaran los hechos, que dejaran oscuros acaso los más importan¬ 
tes, y que muchas veces guardaran silencio, con especialidad en lo que á 
los dioses atañía; que esto lo tuvieron casi todos por ciencia del infierno 
y superchería de los demonios. 

Vinieron después de los cronistas primitivos los de segunda inano que, 
sin caudal propio, tomaron lo que en aquellos encontraban, y muchas ve¬ 
ces uo hacían más que repetir sus manuscritos que á la estampa uo se ha- 
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Man dado por entonces. Xo supieron interpretar los gcroglííicos, ni vivían 
ya los indios de la época de la Conquista para que les pudieran comuni¬ 
car sus tradiciones; pero hicieron sin embargo tratados completos de lo 
(pie á la sazón anclaba por diversas paites dividido, y fueron por lo mis¬ 
mo sus obras de altísima importancia, aunque tuvieran la tacha de no ser 
originales. Las principales de aquella época son las Décadas de llenera 
y la Monarquía Indiana de Torquemada; y en ellas se pueden marcar por 
párrafos, los autores primitivos de donde tomaron su contexto. 

Hubo también en el siglo XVII otra serie de cronistas verdaderamente 
originales y primitivos, que al escribir la historia de sus conventos y co¬ 
munidades, ó la de las misiones que iban á predicar el Evangelio á los 
países nuevamente conquistados, nos dejaron verdaderos tesoros sobre las 
razas y las lenguas, y muchas veces nos dan la llave del secreto de aque¬ 
llas bizarras y misteriosas civilizaciones. 

Después tuvimos á los historiadores de tercera mano, muchas veces 
bien inspirados y deseando encontrar la verdad; pero que no pudieron ó 
discurrieron disponer de elementos nuevos, de manera que no hicieron 
á nuestra historia servicios de grande importancia. Entre ellos tenemos á 
Ycytia, que en la mayor parte de su obra no hizo más que repetir lo di¬ 
cho por Ixtlilxóchitl; á Boturiui cuyas buenas intenciones se extraviaron 
en un sistema preconcebido, y fracasaron por el despojo que de su museo 
le hizo el virreinato; y á Clavigero, que con mayores elementos y en me¬ 
jor época, habría sido acaso el más notable de nuestros historiadores. 

Ya un hombre de talento superior, D. Carlos de Sigiicnza y Góngora, 
había comprendido que, para escribir nuestra historia antigua, necesario 
era volver á las fuentes primitivas y al estudio de los gcroglííicos. Botu- 
rini, animado de esta idea, había formado su preciosísimo museo. El des¬ 
cubrimiento casual, á fiues del siglo pasado, de las dos grandes piedras 
que se encontraron en la plaza mayor, dió al sabio D. Antonio León y 
Gama ocasión de estudiar la más hermosa fuente de nuestra historia, los 
monumentos. 

Parecía natural que descubierta la senda, se siguiera sin vacilación: de¬ 
jar las hojas de papel sujetas á la mentira y á las preocupaciones de un 
escritor sin importancia, y leer el libro de la antigüedad en esas páginas 
imperecederas de granito. Xucvos descubrimientos, expediciones á las rui¬ 
nas de Yucatán, del Palenque y de Mitla, la publicación de la obra de Lord 
Kingsborougb, la impresión de importantísimos manuscritos de los prime¬ 
ros cronistas; todo impulsaba á formar un nuevo sistema de estudiar y de 
escribir nuestra historia, y eúpole la suelte de iniciarlo al Sr. D. José I or¬ 
nando Eamírcz. 


Dedicóse desde luego el Sr. Ramírez á acopiar cuauto libro se refiriese 
á nuestra historia, á juntar cuanto manuscrito importante hubiese sobre 
ella, y á estudiarlos todos; al grado que á pesar de las graves ocupaciones 
que le agobiaban en los altos cargos que constantemente desempeñó, eu 
su biblioteca que después fue mia, no encontré un libro importante que 
no estuviese anotado de su mano, y muchos manuscritos estaban copiados 
de su puño y letra. Comprendiendo la importancia de los monumentos, 
nos dió la explicación de algunos de los que existeu eu el Museo, al fiu 
de la edición de la Conquista de México por l’rescott, que dió á luz el Sr. 
Cumplido. Rectificó en luminosas disquisiciones que se publicaron en el 
Diccionario de Geografía é Historia, varios hechos importantes, rompien¬ 
do cou las tradiciones absurdas y con las preocupaciones de raza y de re¬ 
ligión. Y no solamente nos mostró de esta manera el verdadero camino 
para escribir la historia, sino que siendo su mejor fuente los geroglífícos, 
se dedicó con empeño á encontrar las reglas para leerlos. Los primeros 
escritores, sin duda que de propósito descuidaron tan importante materia. 
Después buscóse en balde la pretendida clave. El Sr. Ramírez hizo copiar 
eu tarjetas, que hoy están eu poder del Sr. Orozco y Berra, más de dos 
mil figuras con su significado, y de su comparación encontró el modo de 
leerlas, que yo he resumido en la siguiente regla clara y sencilla: los ge- 
roglíficos mexicanos se componen y leen, bajo las mismas reglas qne se 
leen y componen las palabras compuestas cu mexicano. 

No tuvo tiempo el Sr. Ramírez de escribir lo mucho que sabía: sin duda 
que preparaba estudios de importancia, como se ve por los apuntes que 
dejó, aunque muchos de ellos no pueden entenderse. Creo que preparaba 
también una nueva publicación de la historia de Sahagun, y una impre¬ 
sión de la crónica de Tlaxcalla de Muñoz Camargo, pues cu el ejemplar 
de la primera había hecho muchas correcciones como si lo destinara á la 
prensa, y el manuscrito de la segunda lo había arreglado por capítulos 
ilustrándolo con notas de suma importancia. Y al Sr. D. Fernando Ra¬ 
mírez corresponde también la honra de varias publicaciones que se han 
hecho, y para las cuales he facilitado los libros que fueron de su biblio¬ 
teca. 1 

I Estas obras son las siguientes: 

Historia do la conquista de Nueva Galicia por Mota Padilla. La impresión se hizo en un grueso yo- 
lúmen en folio, con láminas, en el ""Bolctiu de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística.’’ 

Crónica do Bcaumont. La edición se hizo eu sois volúmenes, en el follotiu de la ‘"Iberia.” 

Códice Ramírez. La edición se ba becbo eu la ""Biblioteca Mexicana” quo publica el Sr. VigiL 

Ccdulario de Ruga y Ordenanzas do la Audiencia. Se han publicado eu dos volúmenes en el fo¬ 
lletín del “ Sistema Postal.” 

El peregrino indiano. So e>tá publicando en el mismo folletín. 

Anales de Cuauhtitlan. Se estáu publicando en los ‘"Anales del Musco.” 
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Tero no se contentó el Sr. Ramírez con acaparar todo lo que sobre nues¬ 
tra historia podía encontrarse cu México; no le bastaba haber publicado 
en el Atlas del Sr. García Cubas los dos geroglíGcos de la peregrinación 
de los aztecas con su interpretación; sino que en los diversos viajes que 
hizo ;i Europa, registró bibliotecas públicas y privadas en que hay gero- 
glíficos y manuscritos muy importantes, aumentando así el caudal de sus 
conocimientos. 

Habiendo sabido la existencia del manuscrito del padre Duran, el Sr. 
Ramírez solicitó su copia mucho tintes de que se imprimiese. Yo he visto 
las órdenes del Gobierno á este electo, disponiendo que se enviase el di¬ 
nero necesario. Y lo hago constar para que no se atribuya todo el mérito 
á la época del Imperio, en la cual se imprimió el primer tomo. No pudo 
hacer más el Sr. Ramírez, como dice en la Introducción, pues tuvo que 
marchar al extranjero, aunque siempre eon la esperanza de concluir el 
trabajo comenzado. Desgraciadamente la muerte lo arrebató á las letras 
mexicanas, dejaudo un vacío cutre nuestros historiadores que nadie podrá 
llenar. 

El manuscrito del padre Duran quedó depositado con otros papeles del 
Museo, cuando la caída del Imperio, en una de las bodegas del Colegio de 
Minería. Más tarde me lo comunicó el Sr. Orozco y Rei rá, y poniéndome 
de acuerdo cou el Sr. D. Ramón I. Alcaraz, conservador entonces del Mu¬ 
seo, procedí á su extracción. El manuscrito fue lujosamente empastado; 
y hoy le ha cabido la honra de completar su publicación al Sr. D. Gumc- 
siudo Mendoza, actual conservador del Museo, secundado eou el mayor 
empcüo por los Sres. Tagle y Mariscal, que sucesivamente han ocupado 
el Ministerio de Justicia. 

Respecto al origen del códice del padre Duran, ya nos dice el Sr. Ra¬ 
mírez en la Introducción: “El P. Duran tomó por base y plan de su obra, 
nn antiguo compendio histórico que manifiesta haber sido escrito original¬ 
mente por un indio mexicano, en su propia lengua, pues lleva el mismo 
órden, y áun he encontrado muy largos períodos copiados tan literalmente , 
que con su auxilio he podido enmendar y suplir algunos defectos y lagu¬ 
nas del texto. Este es el que cito algunas veces en mis notas, eon el título 
de Grujen délos indios, ó de el Anónimo. Es también el mismo que el F. 
José Acosta atribuye á un jesuíta, y que casi íntegro y á la letra, se en¬ 
cuentra en la obra que publicó, intitulada:— Historia natural y moral de 
las Indias. — El volumen del anónimo contiene, muy en compendio, todo 
lo que esta historia; así es que el trabajo del P. Duran se encaminó á am¬ 
plificar sus noticias, que frecuentemente se reducen á la mera enunciación 
de un hecho, y á aumentarlas, relatando todas las que había omitido. Pa- 


réceme también que tuvo A la vista alguna otra historia ó Memorias an¬ 
tiguas, que igualmente consultó A Tezozomoc, cronista indio, pues hay 
muy grande congruencia entre su Crónica y la historia de Duran.” 

El mismo Sr. Eamírez nos da mayores noticias del importantísimo có¬ 
dice de que el P. Duran tomó su historia, en la Advertencia que á dicho 
anónimo escribió. La Advertencia dice así: 

“Descubrí este MS. en el convento grande de San Francisco de esta 
ciudad, al tiempo de su bárbara destrucción, ejecutada por orden del Go¬ 
bierno, so pretexto de una conspiración, en la noche del 10 de Setiembre 
de 1850.—El Ministro de Fomento, Lie. D. Manuel Silíceo, me comisio¬ 
nó, en uuion del Lie. D. Manuel Orozco, para formar el Inventario de sus 
libros y papeles, A fin de preservarlos de la rapacidad de los demoledores, 
que no perdieron tiempo en los primeros momentos de la confusión.— 
Merced A esta disposición se pudo salvar la Biblioteca y el Archivo. Aun¬ 
que el Gobierno no me había autorizado para extraer los documentos que 
considerara útiles A nuestra historia, recibí el permiso del V. P. Fr. Bue¬ 
naventura llomódes, entóneos Provincial, quien me lo donó.” 

“EIMS. estaba encuadernado en pergamino, mas con tan grande con¬ 
fusión, que A primera vista parecía una colección de fragmentos. Desba¬ 
ratóle con la esperanza de coordinarlos, y esta operación me dió por resul¬ 
tado una obra bastantemente completa y tros fragmentos.” 

“El estilo de la relación y forma ó disposición de la copia me inducen 
A creer que originalmente se escribió en lengua mexicana, pues no se con¬ 
cibe que la columna paralela que quedó en blanco, tuviera otro destino 
que el de copiar ó trasladar A ella el texto original de la narración. Esta 
conjetura nos da también la de que su autor fuera un indígena del estado 
secular. Probabilizan la primera los hechos siguientes: 1? las varias eti¬ 
mologías y traducciones que se dan de los nombres mexicanos, aunque 
algunas son erradas: 2? el elogio y particular estimación con que se habla 
de los mexicauos en parangón con los de otro? pueblos: 3? el laconismo 
con que menciona, sin disculpar, la matanza que los españoles hicieron en 
Cholula; la horrible descripción que hace de la que ejecutó A'.varado en la 
nobleza mexicana, sin justificarla, y Antes bien admitiendo entre los mo¬ 
tivos la codicia de los conquistadores; el desvío y Aun el desprecio con que 
habla de Motecuhzoma al describir su trágica muerte, atribuyéndola A los 
españoles mismos; y así de otras especies diseminadas en el cuerpo de la 
narración que no les son muy favorables.” 

“ Que el autor pertenecía al estado secular, parece cosa segura vista la 

severidad con que trata A los eclesiásticos. En la.les reprocha su 

indolencia y descuido en la iustruccion cristiana parangonándolos desven- 
Duran.—T on. II.—Af. 2 
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Lijosamente coa el sacerdocio del antiguo culto idolátrico. En la. 

dice que no se administró á Moteeuhzoma el bautismo porque el clérigo 
sacerdote que venía con los españoles “entienden que se ocupó más en 
“ buscar riquezas con los soldados, que en catbequizar al pobre Itcy etc.'’ 
Muy diverso es el lenguaje de todos los escritores eclesiásticos.” 

“El MS. no presenta indicación alguna por la cual pueda venirse cu 
conocimiento de su fecha; sin embargo, él es indudablemente de un con¬ 
temporáneo, y por otros datos, de (pie después se dará razón, parece pro¬ 
bable que se escribió hacia la mitad del siglo XVI. En uno de los párrafos 
citados la prueba es perentoria; pues la especie que rcllcrc, dice el autor 

haberla oído á testigos presenciales, y cu la.habla de las ruinas 

del Templo mayor, como todavía existentes.'’ 

“Pero la prueba inequívoca de antigüedad y con ella la de un plagio 
por largo tiempo disputado, nos la da la Historia de tos Indios escrita por 
el Dominicano l'r. Diego Duran. La parte ritual (pie contiene se acabó 
en lo70, y la histórica en 1ÓS1, como él mismo nos lo dice al fin de cada 
una de ellas. Pues bien; el fondo ó núcleo entero de esa historia lo forma 
este MS., habiéndose copiado, en lo general, tan al pié de la letra, que con 
el texto del P. Duran he podido suplir y enmendar las omisiones y equi¬ 
vocaciones en que incurrió el escribiente de esta copia, en otra (pie yo he 
sacado íntegra del propio MS/’ 

“ El P. Duran no hizo más que amplificar la narración, aumentándola 
con numerosos detalles y con otras muchas tradiciones que recogió tam¬ 
bién de los contemporáneos. De esta manera la acreció hasta formar un 
volumen cinco ó seis tantos mayor que el original.” 

“El descubrimiento de este MS. resuelve la cuestión debatida sobre el 
plagio del 1*. .Tosé Acosta, autor de la Historia natural y moral de las 
Indias, que tanta fama le dió y que tanta boga ha tenido desde fines del 
siglo XYT. Habíase ya traslucido desde entóneos por la breve y signifi¬ 
cativa mención que Dávila Padilla hizo en su historia ó Crónica Domini¬ 
cana de México, de las obras del P. Duran: “no le hicieron sus trabajos, 
“dice, aunque parte di Hlos están ya impresos en la filosofía natural y 
“ moral del P. José Acosta, v quien los dió el P. Juan de Tobar, que vive 
“ cu el Colegio de la Compañía de México.” líe aquí una bien clara in¬ 
dicación del plagio, aunque hecha con el posible comedimiento.” 

“El P. Aeosta no hace mención alguna de la Historia del P. Duran, y 
por el modo con que se expresa, parece atribuir sus noticias al P. Tobar, 
aunque sin expresar la obra de que las tomó. Dánoslo á conocer princi¬ 
palmente como colector de documentos históricos, por encargo del Yircy 
D. Martin llcnríqucz, refiriéndose á aquellos como las fuentes de donde 
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sacó su historia. Ni Clavijero cita al P. Duran entre los escritores de his¬ 
toria mexicana, y la mención que de él hace es para incurrir en la equi¬ 
vocación de aplicarle su obra á Dávila Padilla, suponiéndole autor de una 
Historia antigua de Jos Mexicanos, que dice escribió “ sirviéndose de los 
“materiales recogidos por Hernando Duran, Dominicano de Tczcuco. ” 
También se equivocó en el nombre del autor.” 

“ Presumo que de todas estas indicaciones vagas y confusas y del em¬ 
peño que debieron tomar los Jesuítas en vindicar al P. Acosta de la nota 
de plagiario, que delicada, pero claramente, le imponía Dávila Padilla, re¬ 
sultara que hicieran al P. Tobar autor de una üistoria antigua de los Be¬ 
yes de México, de Acolhuacau y de Tlaeopan, que cita Clavijero, y de la 
cual se entiende sacó sus noticias el P. Acosta. Yo no negaré que escri¬ 
biera aquella ú otra obra semejante, mas sí estoy seguro que ella no fué 
la que dirigió la pluma del P. Acosta, y la prueba es flagrante. Consiste 
en el cotejo de su texto con el de este MS. que be hecho de diversos lu¬ 
gares, reconociendo que, generalmente, está copiado al pié de la letra, ó 
sustituido con frases equivalentes. Peñéreme á la sola parte en que trata 
las cosas de México.” 

“Hay en su narración histórica un pasaje que nos hace palpar la evi¬ 
dencia del plagio, conduciéndonos, ademas, á otros curiosos descubrimien¬ 
tos. El P. Acosta habla muy detenidamente de las extraordinarias haza¬ 
ñas y grande valimiento de que disfrutó bajo varios reinados un personaje 
que denomina Tlacaelel, ingiriendo en su narración el drama sangriento 
de un hermano de Moteenhzoma 1? que se suicidó eu Chalco por no fri¬ 
tar á la fidelidad que debía á su rey. Torquemada desecha toda la histo¬ 
ria de Tlacaelel, manifestándose desconfiado en cuanto al drama trágico, 
dando por razón que no se encontraba en cuantas relaciones había con¬ 
sultado: —“perdóneme el P. Aeosta (añade) que este capitán yo lo tengo 
“por fingido ó imaginario, y no tiene él la culpa, sino la mala y falsa re- 
“ lacion que de esto tuvo, que go la tengo en mi poder escrita de mano con- 
“ el mismo lenguaje g estilo que él la imprimió, y muchas cosas de ella van 
“ muy léjos de toda verdad y puntualidad etc.” Eu seguida da algunas ra¬ 
zones por las que conjetura (pie el denominado Tlacaelel fué un sobrenom¬ 
bre bajo el cual se encubriera el esforzado guerrero que después fué rey 
de México y es conocido con el de Ttzeohuatl.” 

“ Pues bien; esa relación á que alude Torquemada es precisamente la 
de este MS. único también que ha conservado tal tradición, después exor¬ 
nada por el P. Duran; de manera que él nos da la confirmación del plagio 
del P. Acosta, á la vez que una conjetura, que raya eu certidumbre, de 
que el MS. sea el mismo que perteneció al P. Torquemada, y que por una 
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feliz casualidad se salvó de las repetidas extracciones que lia sufrido el 
Archivo y l.iblioteea de los Franciscanos. Todos sus otros ricos tesoros 
históricos habían desaparecido eu la última invasión que hizo un mal en¬ 
caminado liberalismo, bien (pie á él se debe este hallazgo. Desgraciada¬ 
mente para la ciencia, aquel, lo mismo que todos los depósitos encarga¬ 
dos á manos eclesiásticas, han sido y son arcas cerradas que no se abren 
al que pide para conservar y utilizar, sino al que da ó arrebata para dila¬ 
pidar ó especular.” 

i; Anuque la calificación de una autoridad tan competente, como el P. 
Torqucmada, parezca bastante desfavorable al MS., sin embargo, ella mis¬ 
ma manifiesta (pie no es absoluta; ni ánn cuando lo fuera bastaría para 
desecharlo, pues todos los que tienen una mediana versación en la histo¬ 
ria conocen estas divergencias, ánn tratándose de sucesos contemporáneos: 
¡qué será en colectores de antiguas tradiciones, conservadas únicamente 

por la trasmisión oral!_En esa narración hay mucho que aprovechar, 

y de mí puedo decir, que ella y sus malísimos dibujos son los que me han 
venido á dar la completa solución de una duda que no había podido resol¬ 
ver con ninguno de los numerosos materiales (pie poseemos. Policrome á 
la etimología del nombre de la gran deidad de los Mexicanos, HuilzUo- 
jiuihtli.’' 

“ La elección que hizo el P. Duran de este MS. como base de su his¬ 
toria, es un hecho digno de consideración. Por lo demás ól abunda cu 
cuentos y tradiciones absurdas, achaque que no es peculiar á nuestros 
historiadores, sino á los de los pueblos de todo el mundo. Indudablemente 
los nuestros son los más sobrios.” 

“ La parte histórica del 3IS. es completa, y no tenemos, ciertamente, 
un mejor compendio de la parte antigua. Presumo, sin embargo, por el 
sistema que veo tan uniformemente en nuestros historiadores, que el MS. 
haya perdido uno ó dos cuadernos del fin. Ellos debían contener la expli¬ 
cación del calendario, ó sea la distribución del año solar, con más la parte 
astrológica que hacía un tan gran papel eu el culto y en la vida civil de 
los Mexicanos. La pérdida se puede reparar con el MS. del P. Duran, 
que probablemente ha seguido su tipo hasta el fin, pues vemos que no lo 
abandona un solo instante.” 

“ A la Delación principal siguen los fragmentos que con su misma dis¬ 
posición manifiestan que pertenecían á otra obra, aunque versen sobre el 
mismo asunto. El 1? contiene sucesos relativos á la historia de Motecuh- 
zoma 1? y su narración indica (pie pertenecían á una obra más extensa, 
aunque escrita sobre las propias tradiciones. Es copia, y el carácter de la 
letra idéntico al anterior.” 
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“ El Fragmento núm. 2 es un original y de letra enteramente diversa. 
Las numerosas tostaduras manifiestan claramente que era el borrador. 
Está distribuido en capítulos, habiendo quedado en blanco sus números 
ordinales. Relátanse en él compendiosamente los sucesos de la conquista, 
desde la llegada de los españoles á Tezcuco hasta los inmediatos á la ren¬ 
dición de México.” 

“ El tercer Fragmento, incorporado en el antiguo volumen, no tiene co¬ 
nexión alguna con su asunto. Contiene solamente tres fojas, letra del si¬ 
glo XVI, con el siguiente título. — “Chatccismo ó ynstruction de ynfieles 
“donde se da noticia de un solo dios verdadero , y de la falsedad de mu- 
“ dios dioses.' 1 '' — Atendida la incongruencia se ha separado para unirlo á 
otros de su género.” 

“ Vuelvo á la Relación principal del MS. para consignar una reflexión 
que olvidé en su propio lugar. Alguno podría juzgar que fnera la obra del 
P. Tobar que menciona Clavijero; mas la conjetura no me parece proba¬ 
ble por lo (pie ya he dicho con relación al desvío que manifiesta háeia los 
conquistadores y la censura que hace de la conducta de los eclesiásticos 
en la administración religiosa. No se expresaría así el F. Tobar, aunque 
era indígena de Tezcuco, porque también era Prebendado de esta Cate¬ 
dral y luégo vistió la sotana de la Compañía.” 

“ Lo que me parece muy probable es que habiéndose escrito la Rela¬ 
ción originalmente en Mexicano, se pasara después al P. Tobar para que 
la tradujera al castellano, pues era considerado como uno de los más ins¬ 
truidos en la lengua, por lo que le han llamado el Cicerón Mexicano. Así 
también se explica la existencia de ese MS. en su poder y su comunica¬ 
ción al P. Acosta. Quizá éste ni áun conoció la obra del P. Duran, de 
quien generalmente se le supone plagiario; pues si hubiera existido en la 
Biblioteca de los Jesuítas nos daría noticia de ella Clavijero, en su catá¬ 
logo de historiadores mexicanos.” 

El Sr. Ramírez, como se ha visto, descubrió este MS. en el año de lSñC, 
y cuatro después escribió la anterior Advertencia, pues la firma á 4 de Se¬ 
tiembre de 18(10: así es que llama la atención que al publicar en 18G7 el 
primer tomo de la obra del P. Duran, haga tan sólo una ligera referencia 
del Anónimo, siendo tan importante su conocimiento para apreciar el mé¬ 
rito y saber la historia del códice que publicaba. 

El manuscrito en cuestión pasó á ser de mi propiedad en el año de 1870, 
y creí importante publicar la noticia escrita por el Sr. Ramírez, agregan¬ 
do por mi parte las siguientes: 

Códice Ramírez. — Llamo así á un precioso MS. del siglo XVI, que 
encontró el Sr. Ramírez y que conservó para nuestra Historia antigua. 
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Allomas ile su gran importancia intrínseca, es muy ile atender, que fué 
el núcleo (pie sirvió para sus crónicas al F. Duran, á Tezozouioc y al je¬ 
suíta Acosta. El orden de su narración es el mismo en los tres autores, y 
repetidas veces la copiaron á la letra. Xo oculta Duran la procedencia de 
su obra, (pie varias veces se refiere á la eróuica de que la sacó, aunque sin 
dar noticias de ella. 

Cuando la adquirí, me dediqué á su estudio y pude hacer las siguien¬ 
tes observaciones. La obra se compone de varias estampas geroglílicas, 
que aunque copiadas imperfectamente con pluma, conservan su primitivo 
carácter; y estas estampas sirven de base al relato, que por decirlo así, 
agrupa ú su derredor las tradiciones históricas. Esto hace comprender que 
tal trabajo es una interpretación extensa de algún códice geroglífieo de 
los antiguos mexicanos. La interpretación se ha hecho, siguiendo la tra¬ 
dición puramente mexicana. 

Por el estudio de las diversas crónicas del siglo XVI que corren impre¬ 
sas, he observado que en lo general siguen las tradiciones acollaras, ó han 
mezclado éstas con las mexicanas; pero ninguna de ellas es una relación 
genuina de las ideas históricas de la antigua México. Sí lo es el presente 
MS., y bajo este aspecto es de un inmenso mérito, y la mejor fuente, acaso 
la única ver daderamente autorizada, para conocer los hechos pasados eu 
Tenochtitlan. 

Todo hace suponer que filé escrito poco después de la conquista, y en 
mexicano. Debió gozar de gran popularidad, pues desde entonces sabe¬ 
mos ya que, por lo ruónos, existían tres traducciones: la una hecha por el 
jesuíta Tobar, que no se sabe si contenía las estampas, la cual sirvió al 
P. Acosta, y dió causa al error de Clavijero que se la atribuyó como obra 
propia ú Tobar. Otra copia, ó tal vez el original, se hallaba sin duda cu 
Santo Domingo y filé la base de la Historia del Dominicano Duran. De¬ 
bió ser ésta más cuidadosa, si fuó copia, que la que yo poseo, pues las es¬ 
tampas del P. Duran tienen coloras, y son mayores eu número. Es verdad 
que éste al copiar los geroglíficos, ó copistas posteriores, los desfiguraron 
por querer perfeccionar su dibujo, quitándoles así su carácter especial. La 
copia que yo poseo, única (pie se ha salvado, perteneció á los franciscanos. 
Pues todavía tenemos presunciones de otra, hecho sobre el cual no llamó 
la atención el Sr. líamírez cu su Advertencia. Xo solamente tuvieron esta 
relación por base Duran y Aeosta, túvola también Tezozomoe, y sin duda 
poseyó una cuarta copia. 

De todas maneras, la historia típica del imperio mexicano sólo se en¬ 
cuentra en Tezozouioc y Duran. Leyendo á estos cronistas, parece que 
como contemporáneos asistimos á contemplar aquella sociedad y aquellas 


hazañas, y oímos hablar ;í los mismos tenoehea en su lenguaje brillante 
y expresivo. Esas crónicas no son más que la reproducción de este 3IS., 
más extensas si se quiere; pero sin apartarse de ól en su estilo, en sus re¬ 
latos, en los sucesos históricos. He aquí por qué considero este códice 
como la fuente más pura y más importante de la historia de Móxieo, y 
por qué le he impuesto el nombre de Baíiíuez, como una muestra de 
gratitud á quien lo conservó, y que, para que no se perdieran las tradi¬ 
ciones genuinas de Tenochtitlan, emprendió ademas la publicación de la 
obra de Duran. 

El ejemplar primitivo, que está en mi poder, forma un volumen en 4? 
común, de 2G9 fojas, letra del siglo XVI, muy pequeña y renglones muy 
compactos. Dividido en dos columnas, solamente está escrita la primera, 
dejando en blanco la de la derecha, sin duda para poner el texto mexica¬ 
no. Su título es: Relación del origen de los Indios que luibiUtn en esta nue¬ 
va España, según sus historias. Tiene 30 láminas dibujadas á tinta, estan¬ 
do iluminada con colores solamente la relativa al calendario. El fragmento 
relativo á la Conquista tiene una portada también de tinta. 

El Sr. Bamírez, como ya se ha dicho, hizo sacar una copia, y sirvién¬ 
dose del texto del P. Duran, llenó las lagunas y enmendó los errores del 
texto primitivo. Tuve la satisfacción de regalar esta copia al Sr. Orozco 
y Berra, y ella sirvió para la publicación que del precioso códice Bamírez 
ha hecho el Sr. Vigil eu su Biblioteca Mexicana, poniéndolo como preám¬ 
bulo de la Crónica de Tezozomoe. 1 En la noticia que de el ejemplar pri¬ 
mitivo da el Sr. Orozco, manifiesta que en su concepto es la traducción de 
Tobar, y que fué el que tuvo á la vista Torquemada. La circunstancia de 
haber variación de frases, aunque equivalentes, eu el relato de Acosta’ 
me hace creer que ésta es otra traducción. Sí fué la que tuvo á la vista 
Torquemada, pues está escrita de su puño y letia, cuyo carácter conozco 
mucho por poseer algunos fragmentos del 31S. de su 3Ionarquía Indiana. 
Lo notable es que el último fragmento es de la misma letra que las apos¬ 
tillas de la primera estampa del P. Duran. ¿Acaso estas estampas fueron 
copiadas directamente del códice geroglífico original que perteneció al au¬ 
tor Anónimo? Es muy probable, y sin duda su mismo 3IS. fué el que sir¬ 
vió al cronista dominicano. En la copia de España y en la del 3Iu.seo, las 
estampas están á la cabeza de los capítulos. 

Se ve por las anteriores noticias la gran importancia de la Historia del 
P. Duran, y el verdadero servicio que el Sr. Bamírez prestó comenzando 
su publicación. Desgraciadamente no pudo terminarla; sobre todo cuan- 

1 Para la publicación del Tezozomoe, han servido una copia sacada de la del Archivo y mi 
ejemplar, que está copiado de puño y lelra del Sr. Ptnmírez. 


14 


cío cii su Introducción había ofrecido una explicación de las láminas, cpic 
si no es indispensable respecto de las de la obra del I*. Duran, sí es muy 
necesaria en lo «pie se refiere á las diez y seis «pie forman el Apéndice. 

Ya dije que el Sr. Ramírez (pliso utilizar todos los tesoros relativos á 
nuestra historia que pudo encontrar en el extranjero. Él, que nos había 
dado á couoeer sus grandes conocimientos bibliográficos en su vida de 
Motoliuía, su oportunidad para interpretar geroglificos en su Apéndice al 
proceso de Alvarado, y su ciencia de nuestros monumentos cu su expli¬ 
cación de las antigüedades del Museo, era el más á propósito para utilizar 
tesoros estériles en otras manos. 

Encontró documentos de grandísimo interés en París, en poder de Mr. 
Aubin, y consiguió que se litografiaran. Mr. Anbin tuvo una escuela en 
México hace uuos cuarenta ó cincuenta años. Inteligente y dado á las 
antigüedades, hizo amistad con los frailes franciscanos, y pudo examinar 
sil magnífica biblioteca: eu ella encontró geroglificos y manuscritos que 
los ignorantes frailes no tuvieron empacho eu cederle. Basta un solo he¬ 
cho para calificarlos: tenían el único ejemplar que existía eu México del 
l'omlúmatl, y sin saber ni lo que poseían, se lo cambiaron á Mr. Aubin 
¡por un ejemplar del Geuio del Cristianismo, edición con estampas de 
Cumplido! 

Los códices de Mr. Aubin que se dieron á la estampa por las agencias 
del íSr. Ramírez, y que yo conozco, son los siguientes: 

Historia del reino de Acolhuacun ó de Texcuco. Mapa Tloltzin. Tintu¬ 
ra no cronológica. Tiene una vara y tres cuartas de largo, por media va¬ 
ra de ancho. Creo por la forma, que debe estar pintado en una piel. Es 
una historia de los acuilmas desdo su estancia en Tzinacanoztoc hasta la 
época de la Conquista. Tiene escritas varias explicaciones eu mexicano. 

Mapa Quiuatziu.—Semejante a! anterior; pero dibujado eu sentido in¬ 
verso. Tiene una vara de largo por media de ancho. 

Mapa de Tepechpan. Historia sincrónica de los señores de Tepeclipan 
y de México. Larguísima tira que por su forma se conoce que es en el 
original de papel de maguey: está pintada con colores. Tiene los sucesos 
año por año, y llega hasta algunos años después de la Conquista. Como 
los anteriores, tiene explicaciones en mexicano. 

El Toualámatl. Veinte láminas con colores. Este era el calendario de 
•_>60 dias, que arreglaba el ritual y las fiestas religiosas, y contenía la par¬ 
te astrológica. 

Un códice con colores de la historia de los mexicanos, desde el princi¬ 
pio de su peregrinación hasta el año de IGOfi, siguiendo la cronología ano 
por año. Tiene LOÓ páginas, y explicaciones eu mexicano. La traducción 
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está eu los Anales de México, colección de manuscritos que formó el Sr. 
Ramírez. En los mismos existen copias de tres manuscritos de Mr. Aubinr 
dos anales de los toltecas, y la historia del señorío de Teotihuaean. 

Otro códice cronológico, unido al anterior y también con colores, que. 
abraza desde Tcnocb hasta el año de 1G07. 

Finalmente, el códice geroglífieo que forma el Apéndice de la presente 
obra. 

En vano se ha buscado la explicación que ofreció el Sr. Ramírez, y to¬ 
do iuduce á creer que no la escribió. Para suplir el estudio de uua auto¬ 
ridad tan respetable, he sido yo encargado de hacer la interpretación. Au¬ 
dacia ha sido la mia al aceptar: discúlpeme tan sólo el deseo de ayudar 
con lo muy poco que sé á la formación de nuestra historia antigua, cuyos 
principales secretos andan todavía en códices inéditos y ocultos tras el 
simbolismo de los geroglíficos. 

Es de suponerse que el presente códice lo adquirió Mr. Aubin de los 
franciscanos, y que el original, según sus caractéres, es de la época de los 
mexicanos. 

En cuanto á las materias de que trata, no pueden ser más importantes, 
y pudieran llamarse nuevas en cuanto que se encuentran en un solo cuer¬ 
po, y de ellas no hay sino noticias aisladas y esparcidas en las diversas cró¬ 
nicas. Es un ritual de las principales fiestas que los mexicanos celebraban 
á sus dioses en el templo mayor de la ciudad de Tenochtitlan, cabeza de 
su imperio, y centro de su graudeza y de su civilización. 


CAPÍTULO II. 


La religión de I03 mexicanos.—Sus trasformaeiones históricas.—Su estado final.—El sacerdocio. 
—Sn organización.—Su ingerencia en la vida civil.—Su influencia.—Las supersticiones.—La 
guerra sagrada.—Los sacrificios. 


Los mexicanos fueron la última rama de una raza poderosa y sabia, 
que era tan vieja como el mundo: los uahoas. De ellos derivaban su idio¬ 
ma, sus instituciones, sus creencias y su religión. Eran los uahoas pue¬ 
blo primitivo y de levantadas ideas: para crear sus dioses inspiráronse en 
los astros del ciclo, y tuvieron por sus tres primeras deidades, al sol es¬ 
plendoroso que los bañaba en olas de oro eu la playa del mar eu que vi¬ 
vían acariciados por las olas de zafir del más hermoso de los océanos; á 
Dcra.v.— Tom. ii.— Ap. 3 
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la luna qne presidía sus ritos misteriosos, y era la lámpara de sos amores 
releí »rados en lechos de rosas al pié de arrayanes y de palmeras; y á la 
Manea estrella de la tarde* que no fué para ellos la Aphroditc qne nacía 
voluptuosa entre las olas del mar, sino una creación más pura, la virgen 
pudorosa que al mirarse sorprendida, cuando apenas comenzaba á brillar 
al caer la tarde, se hundía apresurada, á ocultar su hermosura en un le¬ 
cho do algas salpicado de las estrellas fosforescentes del Océano. Así na¬ 
cieron sus tres grandes deidades: TonacaUcuhtH, TczcatUpoca y Quetzal - 
coatí. 

Nada más puro y nada más grande que las primeras concepciones reli¬ 
giosas de los pueblos: el Tonacatccuhtli se convierte en el Mictlantccuhtli , 
en el dios de los muertos, para (pie los muertos también tuvieran su dios. 
La lluvia bienhechora, que á reces espanta con el trueno y deslumbra con 
ol relámpago, se convierte en el dios Tlaloc , cuyo nombre expresivo parece 
un poema que entonan los labradores: tlal-li. tierra, oc-tli , pulque, vino: la 
lluvia es el vino de la tierra sedienta. Los caudalosos rios que, precipitán¬ 
dose de lo alto de las sierras, bajan á su vez á fertilizar las llanuras, se tor¬ 
nan en la diosa Chalchiuhtlicne ó Chalchicucyc , la de la enagua azul, que 
pintaban con nua cauda de un rio que arrastraba en sn corriente á un mag¬ 
nate, á un mercader y á una virgen, simbolizando el curso de la vida que 
á todos nos arrastra hacia la muerte, de manera más poética que todas 
las poesías (pie se han entonado sobre la fragilidad de nuestra existencia. 
Va las siembras de maíz, que se columpiaban acariciadas por los mansos 
vientos ofreciendo al hombre su alimento, hacían nacer á la diosa Ccntcotl; 
ya brotaba de entre las rosas, meciéndose entre ramas, la deidad de las 
alegrías, Xochif/uctzaüi; ya el fuego volcánico, que hacía retemblar la 
tierra lloviendo sobre ella cenizas y llamas, producía al severo dios ama¬ 
rillo, XinhUeuhtlitJctl; ya en fin en estrecho y amoroso abrazo, Cipactli 
y Oxomoco, la luz y las tinieblas, el dia y la noche, el sol y la tierra, ha¬ 
cían nacer el Tonalámatl , la flecha del Xahui Ol1in< el tiempo. 

Debió ser muy grande y muy feliz el pueblo que levantaba tanto su 
ánimo en concepciones tan bizarras. La Citlalcunjc , la vía láctea, la de 
la enagua de estrellas, crea los astros; son los cometas, astros que van ve¬ 
loces como saetas; puéblanse los cielos de estrellas, de dioses y de luz; y 
en los dos últimos, en el Omnjocan , está invisible y omnipotente el Orne* 
tfcuhtli , el dios dos, el creador, el verdadero Dios. El alma es inmortal, y 
va á sufrir los espantosos viajes del Mictlau; los guerreros muertos en 
batalla van á vivir al sol; y los niños, mientras vuelven á la vida, descan¬ 
san bajo las ramas de un árbol que gotea leche. Todo es tierno, todo es 
grandioso, todo es sublime en aquella religión primitiva: los primeros so- 
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píos tle la divinidad sobre las razas vírgenes, son algo eomo el primer beso 
de amor. 

Desgraciadamente junto á la religión nace el sacerdocio; á la inspira¬ 
ción del alma se sustituye el rito; la creencia se convierte cu interés, y el 
dios en ídolo. El dios se personaliza, ya no representa la idea antigua, es 
ya un verdadero sér por cuya supremacía luchan sus sectarios; el dios in¬ 
visible desaparece; sólo quedan aquellos que tienen una representación 
real, una forma que pueda verse y tocarse; el alma del creyente se susti¬ 
tuye por su cuerpo, y el sacerdote se apodera de este cuerpo como presa 
propia, como botín de guerra, conquistado en no sé qué contienda de di¬ 
vinidades en que hay ejércitos más lúgubres y más espantosos que las 
huestes de Satan que nos pinta el genio de Miltou. 

Vemos así ya entre los toltecas, olvidada la explicación de la lucha as¬ 
tronómica de Tczcattipoca y Quctzalcoatl, convertirse en verdadera guer¬ 
ra religiosa. En vano un sér misterioso trae la predicación del Evangelio, 
y tomando el nombre de Quctzalcoatl, eon él se confunde. Esto encarniza 
la lucha. Las ideas se exageran y comienzan los sacrificios humanos. El 
pueblo y la raza degeneran, y triunfa la mala causa. Los quctzalcoatl, lus 
sectarios de la idea nueva, son arrojados de ciudad en ciudad, de templo 
en templo, de pirámide en pirámide, de Tullan, de Teotihuacau, de Cho- 
lollau, y se pierden en el mar, profetizando venir más tarde conquistado¬ 
res y triunfantes á plantar la cruz sobre las ruinas de las ciudades maldi¬ 
tas. Tezcailipoca, la deidad terrible y sanguinaria ha triunfado; pero la 
poderosa Túllan ha desaparecido dejando una terrible hereucia de sangre 
á los aztecas. Tezcatlipoca ya no es la apacible luna, siuo el ídolo negro 
y espantoso; Quctzalcoatl ya no es la tierna estrella de la tarde, sino la fe¬ 
roz culebra ornada de plumas; y ambos no son ya los dispensadores de la 
luz, siuo dioses hambrientos de sangre humana y de sacrificios. Cipactlí 
y Oxomoco, los padres del tiempo y de la vida, se couvierteu en buhos en 
el Tonalámatl. Tlaloc , el vino de la tierra, se presenta con el rayo des¬ 
tructor en la mano; y los aztecas traen para fundar su ciudad un dios más 
terrible aún, Jluitzilopochtli, y una diosa que representa el más bárbaro 
de los crímenes, Toci. 

Los aztecas salen de su lago natal impelidos por los graves trastornos 
que desmoronan para siempre el imperio tlapalteca, y salen ya con su 
dios. ¿Xo tenían acaso otras deidades que las plantas allá en su primiti¬ 
va rudeza? Dos hechos nos lo hacen sospechar: cu el geroglífico de la pe¬ 
regrinación que existe en el Museo, su dios es la caña del agua, Aácatl, 
que se eleva sobre el teoculli de su mansión primitiva; en la primera lá¬ 
mina del códice del 1*. Duran, su dios es la ilor del maguey, el ombligo 
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del maguey, mxt, de doude tomaron su nombre de raza y á su principal 
divinidad Mexitli. En su viaje, encuentran el culto bárbaro de los taras¬ 
cos en el Miehnacan, y adoptan los sacrificios humanos: en el principio 
del geroglífieo de sn peregrinación, se les ve ya arrancando el corazón del 
pecho de sus víctimas, l'n valeroso caudillo los guia, Huit;Uo])ochtK, el 
que in-aba en el brazo izquierdo la pulsera de plumas de colibrí: lo deifi¬ 
can, lo confunden con su primer dios, y de Iluitzilojioclitli y de Mexi ha¬ 
cen uno solo, el terrible dios de la guerra. 

La idea religiosa dominaba en los aztecas como en ninguna otra raza: 
su dios les manda emprender el viaje, y el sacerdote los guía; llegan á 
Túllan y reciben en la lucha religiosa las inspiraciones de los sectarios de 
TezcatUjiocu, y hacen de él su dios de las almas, como lluitzüopoclitU lo 
era ya de sus vidas y de sus cuerpos. Destruida Túllan, peregrinan siem¬ 
pre buscando un lugar propicio á su dios: súlo él los preocupa. Cambian 
el principio de su ciclo al año orne ácutl , porque era el del nacimiento de 
]Iu¡t:ilo]iochtU; y para darle víctimas inventan una nueva tcofanía: ha¬ 
cen la guerra cada vez (pie llega el dia de encender el fuego nuevo, para 
hacer cautivos que sacrificar á su dios. ¿Qué impulso religioso habrá sido 
necesario para hacer caminar á una raza durante cientos de años en busca 
del lugar designado por su dios? Naturalmente el sacerdote era el jefe, y 
era omnipotente porque el dios hablaba por su boca. 

En su marcha incesante llegan á Chapnltcpcc, hermoso cerro cubierto 
de vegetación como canastillo de ramas depositado cu medio de majes¬ 
tuoso valle; cércanlc como centinelas, gigantescos ahuehuetes de cana ca¬ 
bellera, tan viejos como la corona de montañas de pórfido que rodea el 
espejo de los lagos; alboreas de cristalinas aguas brotan á sn pié; y como 
dosel de terciopelo salpicado de lentejuelas de oro, cúbrelo en las tran¬ 
quilas noches un purísimo cielo azul bordado de estrellas resplandecien¬ 
tes; mientras que allá al confin del horizonte dos colosos de piedra, el Po- 
pocatepetl y el Ixtacíhuatl, parece que con sus frentes de nieve sostienen 
la bóveda del firmamento. Lugar tan Heno de encantos hizo olvidar al 
pueblo los designios del dios. Asentóse allí la cansada tribu, y menospre¬ 
ciando el poder sacerdotal, eligió su primer rey á lluitzilíhuitl. 

Severo fnó el dios con la tribu olvidadiza. Llegó la fiesta del fuego nue¬ 
vo, salieron los aztecas á la guerra, y fueron vencidos y cautivados, per¬ 
diendo á su rey en la refriega. La supremacía sacerdotal recobró su an¬ 
tiguo poder, y los cautivos aclamaron jefe al gran sacerdote Tenoch, que 
debía guiarlos hasta la ciudad prometida, imponiéndole su nomine, y ha¬ 
ciendo que los aztecas prefirieran al de mcxica, que venía de su dios, el 
de taiochca que derivaron de su jefe. La ciudad más poderosa del Aná- 
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liuae unió al nombre de su dios el nombre de su fundador, y se llamó 
México Texochtitlax. 

Y como ya los dioses no se tomaban de los astros del cielo; así como de 
su caudillo hicieron el dios de la guerra, pidiéronle al rey de Culhuacan 
ó, su hija para convertirla en diosa, la sacrificaron, la desollaron, y lleva¬ 
ron ¡i su mismo padre á que encendiese copal ante la nueva deidad Toci. 
La divinidad había bajado de los astros del cielo A los hombres de la tier¬ 
ra; la religión se hermauaba con el crimen y eon el sacrilegio, preparando 
un espantoso y hasta entonces nunca visto culto de sangre. 

El sacerdote fundó la emdad en el islote que cruzaban dos corrientes 
de agua azul y cristalina, y el pueblo levantó inmediatamente el templo 
de su dios. Los mexicanos, en su servidumbre y cu su pobreza, soñaban 
conquistas y grandezas; pero el primer móvil de sus ensueños era cons¬ 
truir un templo digno de su divinidad, y traerle miles de cautivos para 
sacrificarlos en sus aras. Aquel grupo de hombres desnudos, escondidos 
entre las juneias del lago, y aquel pobre templo de techumbre de paja, de¬ 
bían convertirse antes de dos centurias en asombro y terror de los demas 
pueblos, á los cuales habían de deslumbrar por su riqueza y espantar por 
su poder. 

Natural fué, que durante la vida del gran Tenoch, nadie osara dispu¬ 
tarle el mando: el sacerdote era el rey. Pero á su mnerte encontramos un 
interregno, que claramente nos hace entender la lnelia que sostuvo el sa¬ 
cerdocio para no abandonar el poder. Los elementos eiviles de una socie¬ 
dad ya establecida, y los elementos militares necesarios para su conserva¬ 
ción y grandeza, debían prevalecer, y al fin triunfaron: se eligió rey á Aea- 
mapichtli. El sacerdocio comprendió al dejar el poder, que para no perder¬ 
se necesitaba organizarse, y que era preciso que la sociedad no se le es¬ 
capara de entre las manos. Así lo hizo. , 

El fanatismo religioso, la supremacía de la divinidad, y el hacerse en 
todos los actos de la vida el instrumento de su volnntad, eran los medios 
seguros. Lo principal era apoderarse de la persona del rey. Para ser elec¬ 
to, necesitaba el que debía ser rey, haber sido educado en el Cahnccac, 
es decir, en el colegio de los sacerdotes; y estos formaban parte integran¬ 
te del consejo elector, llamándose los que este cargo tenían tlcnamacaz- 
que ó papaoaque. Así el rey y los demas señores eran en realidad escogi¬ 
dos por los sacerdotes entre los mexicanos que ellos mismos habían edu¬ 
cado. Una vez electo el rey, necesitaba, previamente al ejercicio de su 
poder, llenar todas las formalidades religiosas, que ya solamente de los 
sacerdotes dependían. El rey quedaba ya en su poder. Conducíanle al 
templo de JluitzUopochtU, desnudo de toda ropa, para que comprendiese 


que no era nada, y que todo lo iba á recibir del sacerdocio. Ya eu el tem¬ 
plo, vestíanle el xicolli, y le ponían á incensar al ídolo: bajábanlo después 
al Tlacuchailco á (pie ayunara é hiciese penitencia cuatro dias eu unión 
de los sacerdotes. Ungido el rey, decíanle: “vos sois la imágen de nuestro 
dios, y en quien di habla, y con cuyas orejas él oye.” Así el rey uo era 
más que el instrumento de la divinidad, cuyos intérpretes eran los sacer¬ 
dotes, y á pesar de la elección de los guerreros y de los auciauos, de los 
sacerdotes dependía la consagración; y de esta manera, cuando perdieron 
el poder real, se apoderaron del rey y de su poder. 

Después del rey, lo más importante en la sociedad era la juventud due¬ 
ña del porvenir. Organizáronse entonces los colegios de los templos. Dos 
colegios bahía para hombres y dos para mujeres. Cuidábanse ante todo 
de hacer sacerdotes y sacerdotisas, que se criaban eu el Cahnecac. Todos 
los hijos de los nobles y de los guerreros se educaban, si eran varones en 
el TdpuchcaUi, si eran hembras en el Tdpuchpan. Estos colegios se encon¬ 
traban dentro del templo. En el Cahnecac se educaban los mancebos que 
ayudaban á los sacerdotes en las ceremonias del culto, generalmente de 
edad de diez y ocho á veinte años: criábanse eu penitencia y sujetos á to¬ 
das las penalidades para acostumbrarse á ser fuertes y sufridos: de allí 
salían, según las palabras de Sahagnu, “los señores, los senadores y gen¬ 
te noble, los que poseen los estrados y sillas de la república, y los (pie es¬ 
tán cu los oficios militares que tienen poder de matar y derramar sangre.” 
El templo era la fuente de todo poder público, y los sacerdotes tenían la 
llave de esa fuente. Y para ejercer mejor su iutlueucia, quitaban de raíz 
la de la familia; y el mismo padre al llevar á su hijo le decía: “ni digas 
vive mi padre y mi madre, en mi casa hay riqueza, ni te acuerdes de nin¬ 
guna de estas cosas.” A su vez las hijas de los nobles y de los señores se 
educaban en el templo* en donde aprendían á cautar y á danzar, ó vivían 
en penitencia, hasta que salían de allí para casarse. Aquellos jóvenes, con 
los cabellos cortados de manera simbólica, y aquellas niñas vestidas siem¬ 
pre de blanco, como traje de pureza con que se atavía la hermosura, eran 
todo el porvenir de la sociedad, y ese porvenir estaba en manos de los sa¬ 
cerdotes. 

Y eran ellos depositarios de las tradiciones y de los archivos; ellos com¬ 
prendían los geroglíficos y explicaban los hechos históricos; y dueños eran 
de los agüeros, que formaban parte muy esencial de las supersticiosas 
creencias de los mexicanos. 

Y no se olvidaron de apoderarse del hombre desde su nacimiento has¬ 
ta su muerte: toda la vida les pertenecía: solamente el sepulcro podía ar¬ 
rebatarles su presa. 


Tan luego como nacía un niño, llamaban los padres al tomlpouhqui, 
«pm explicaba los agüeros y el destino futuro del recien-uaeido. Valíase 
para esto del calendario religioso de que ñutes lie hablado, llamado Tona- 
hímatl, que quiere decir papel ó libro de los dias. Divídese el Tonálámatl 
en veinte hojas, que cada una contiene un periodo de trece dias, y todas 
reunidas los 260 del año sagrado. Los veiute dias del mes corren por ellas 
sucesivamente trece veces. En cada hoja los dias van numerados del 1 al 
13, y de esta manera no se repite en todo el año un mismo dia con igual 
numeración. La cuarta parte superior izquierda de la hoja, la ocupa la 
divinidad principal que domina en la trecena. La parte inferior los dias, 
dando vuelta en escuadra sobre la derecha. Sobre esta escuadra están en 
una segunda, los señores acompañados de he noche, que son nueve y se van 
repitiendo: estos no hacen ciclo sino hasta los 360 dias en el año solar. 
Hay en fin una tercera escuadra superpuesta, en que están piutados los 
agüeros: su interpretación no era conocida más que de los sacerdotes, y 
consistía en una complicadísima combinación del signo, el acompañado y 
el dia del nacimiento, sin olvidar ni la hora del suceso. Como la buena ó 
mala fortuna del niño tan sólo de los agoreros dependía, pues misterios 
eran éstos que al pueblo le estaban vedados, temor y respeto infundían 
en las familias los sacerdotes. Y éstos, por cierto que de esta ceremonia 
como de todas las del culto, sacaban provecho material; pues al tonal- 
2 >ouhqui “le daban á comer y de beber, y algunas mantas y muchas cosas, 
como gallinas, y una carga de comida.” 

El tonalpouhqni señalaba el dia del bautizo, que era á los cuatro dias 
si había tocado al niño un signo favorable; y si le tocé» adverso, hasta que 
llegase otro siguo que fuese benéfico. En el bautismo, que era de inmer¬ 
sión y dando de beber agua al niño, dábanle una pequeña rodela y cua¬ 
tro Hechas para que fuese soldado valeroso de su dios, y le deseaban co¬ 
mo bien supremo que muriese en la guerra. Así desde el nacer, se con¬ 
sagraba la vida de los mexicanos toda á la gloria y á la grandeza de su 
dios. Parece que existía tambieu la ceremonia de la circuncisión, aunque 
Mendieta la refiere solameute á los totonacas. Al niño se le imponía el 
nombre del dia en que uacia, ó el de algún suceso notable (pie con su na¬ 
cimiento hubiese coincidido. Y tenían ya en él los sacerdotes un nuevo 
soldado de su dios. 

Ya hemos visto que después se educaban en el templo, y que del tem- 
plo salíau mancebos y doncellas para casarse. Para casarse tenían que 
ocurrir también á los sacerdotes agoreros á fin de que examinasen los sig¬ 
nos en (pie habían nacido, para ver si conformaban y prometían felicidad 
á los futuros esposos. Después las iiti:¡, según Sahagun, ó los saccrdo- 
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tes, según el códice líamíroz, llegado el dia del matrimonio, ataban una 
punta del úyall del mancebo á otra punta del liuipilli de la moza, y queda¬ 
ban casados. Pero la intervención sacerdotal se mareaba más después de 
la ceremonia: los recien-casados se separaban á hacer oración y penitencia 
por cuatro dias, Y no se unían hasta que los sacerdotes los llevaban al 
aposento al efecto preparado por ellos, el cual adornaban siguiendo costum¬ 
bres supersticiosas y absurdas, como era el poner en la cama, ya una pie¬ 
dra chakhíhuitl, ya un pedazo de piel de tigre. Los desposados en mues¬ 
tra de agradecimiento, iban al dia siguiente al templo á hacer ofrenda 
de los muebles y mantas de la cámara nupcial. 

Intervinieron también los sacerdotes en las ceremonias fúnebres: y aquí 
nos corresponde ya hacer la explicación de las láminas 13y 14 del Apéudice. 

Animalmente las ceremonias fúnebres correspondían á las ideas que 
tenían los mexicanos de lo que pasaba á los hombres después de su muer¬ 
te. Xos ha conservado estas creencias una pintura geroglífiea, que en la 
colección de Lord Kiugsborougb, es la lámina 2? del códice Vaticano. 
Ellas dieron origen á que los sacerdotes, tan luego como llegaban á la ca¬ 
sa mortuoria, y ántes de hacer otra cosa, amortajaban con papeles corta¬ 
dos de manera simbólica al difunto, y le ponían al lado el agua y la co¬ 
mida que debían servirle en su viaje. Poníanle encima otros papeles para 
que conjurara los peligros del camino, y mataban un perro que debía 
acompañarlo á salvar el primer obstáculo. Era éste uu profundo rio lla¬ 
mado Chiconahuapan, nueve aguas, ó Apanuiya, paso difícil de las aguas, 
que atravesaba montado en el perro. Pasaba después el muerto entre dos 
montañas que continuamente están chocando la una contra la otra: á es¬ 
te lugar le llamaban Tepetlmonunamictíu; y se pinta en el geroglíüeo 
al hombre desnudo que por ellas atraviesa. El tercer paso era el Itztcpdl 
ó montaña cortante, que desnudo también debía atravesar. Seguía des¬ 
pués el Itzecayo, lugar en que reinaban torbellinos de nieve. Era el quin¬ 
to el Itzquiauhco, lugar cu que caían navajas de pedernal. El sexto paso 
era el Temininaloya, en que se representa al hombre desnudo recibiendo 
una lluvia de flechas. El sétimo era el Tccuanicualoya, en que uu tigre le 
mordía el eorazou. El octavo era un lago de agua sucia y oscura en que 
pretendía devorarlo uu monstruo, á manera de culebra ó lagarto, según 
Torquemada, y que se llamaba Xochilonal: el lugar tenía por nombre 
Izmictianapochcolocan , que el Sr. Mendoza traduce el Luyantelos muer¬ 
tos, en que hay agua y humos. Y como los muertos hacían desnudos este 
viaje, por esto era sin duda el quemar sus ropas, aderezos y armas. 

La lámina 1.3, figura 20, nos representa al muerto ya amortajado y 
adornado por los sacerdotes de los papeles de que se ha hablado: rodeado 
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está de sus amigos y conocidos que, seguu el códice Ramírez, le traen 
presentes y le saludan como si estuviera vivo. El hombre que está á la 
izquierda, cu la parte superior, le trae uua mauta, y le habla, pues de sus 
labios sale el símbolo de la palabra. La mujer que está á la derecha, le 
presenta los alimeutos necesarios para el viaje, y al hablarle, como ser- 
más débil, derrama lágrimas. Eu la parte inferior los hombres y las mu¬ 
jeres de la familia lloran aute la diosa Miquiztli. Debe ser uoble el muer¬ 
to, puesto que se ve á su lado uu estandarte, y seguu Torquemada, lleva¬ 
ban los nobles un pendón de papel. 

Cuando los muertos eran personajes importantes, las ceremonias eran 
naturalmente más complicadas. Cantábanles los sacerdotes oficios funera¬ 
les; había banquetes, y se daban ropas á todos los que al entierro acudían; 
mataban al sacerdote del sefior y á sus servidores y enanos, y á todos los 
de su casa, para que lo acompañasen y sirviesen eu el otro mundo; y por¬ 
que allá no tuviese pobreza, enterraban con él sus ricas mantas, sus 
joyas, su oro y su plata. Esto es lo que representa la lámina 14, figura 
21. Está el muerto amortajado eu riquísima tela y adornado del tlalpo- 
lloni, de plumas verdes de quetzal; rodéanlo de lujosas mantas cou plumas 
y piedras; allí están sus collares de discos de oro y de preciosas esmeral¬ 
das; así como sus vasos también de oro, y la piel de tigre con que se cu¬ 
bría para ir á la guerra. 

La ceremonia religiosa comenzaba sacando como en procesión al muer¬ 
to. Acompañábanle sus mujeres, parientes y amigos, todos llorando. Los 
sacerdotes ibau entonando tristísimos cantares, sin huehuetl ni teponaxtli. 
Recibíalos á la puerta del templo el gran sacerdote; y al pie de las gradas 
del teocalli quemaban el cadáver, aromatizando las llamas cou copal!i. 
Mientras ardía el fuego, se sacrificaba á los que en el otro mundo debían 
acompañar á su señor. Repetíanse las ceremonias dentro de los ochenta 
dias siguieutes, y después de año en año hasta el cuarto. 

De las ceremonias de los funerales de los guerreros muertos en el cam¬ 
po de batalla, estaban encargados los sacerdotes llamados quauhuehuct- 
quc. A éstos les daban las viudas numerosos muxlli y áyatl. Pasaban las 
viudas llorando ochenta dias sin peinarse, lavarse ni vestirse. El último 
dia del luto iban otros sacerdotes á rasparles la suciedad del rostro, la 
cual llevaban al templo para arrojarla en el yahualiucan. A estos tam¬ 
bién les daban las viudas maxtli y áyatl. 

Así el sacerdocio estaba apoderado cu realidad de la vida públiea, de 
la vida civil y hasta de la vida familiar de los mexicanos. ¿Qué mucho 
que éstos, educados eu groseras preocupaciones y en absurdo fanatismo, 
ya ni comprendiesen el primer sentido de la religión nahoa? Convertida 
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la religión en nn cúmulo de preocupaciones, el culto eu una serie de ce¬ 
remonias absurdas, y subyugada la conciencia á horóscopos y agüeros que 
no comprendía; en vano veían los mexicanos cu todos los dioses, en to¬ 
dos los símbolos y áuu en los signos de los dias, el carácter figurativo de 
la estrella que recordaba los astros y constelaciones del cielo, cuando el 
firmamento era el gran templo de la raza primitiva. ¿Qué más, si hasta 
los cielos que habían poblado antes de luz y de astros se convirtieron en 
mansiones vacías? Perdióse del primer cielo la citlalli. El segundo ya no 
fué el paraíso tlalóean , siuo un lugar de espanto habitado por las 
minc que amedrentaban á los hombres. El tercero ya no era el del sol, 
sino el de los 400 hombres de cinco colores. El cuarto se dió á las aves. 
Dejaron á los cometas en el quinto, porque eran mensajeros de espanto y 
de desgracias. El cielo de la noche trampilla cubrióse de vientos tempes¬ 
tuosos, y el del esplendoroso día de huracanes de polvo. En el octavo se 
juntaron sus dioses degenerados; y de allí arriba, ya no alcanzaban las 
mansiones de los primeros dioses, ni sabían qué había en ellos. Al cielo 
del Tonacatccuhtli ya uadie llegaba. 

La perfección religiosa cousiste en la unidad del dios: mientras más de¬ 
genera la religión, más se multiplican los dioses. En la creencia primitiva 
el número era muy limitado, y el dios creador, el OmctccuhlU, sobresalía 
de todos. Los mexicanos tenían ya innumerables deidades; la sal se con¬ 
vertía en diosa para los mercaderes; los vicios tenían sus ídolos, y había 
dios de la embriaguez y diosa de la prostitución: una piedra, nn reptil, en 
divinidades se convertían: y de aquí ese sinnúmero de amuletos, de ido- 
lillos y de talismanes. La divinidad se había subdividido hasta el infinito: 
el sacerdocio sustituyó á la divinidad. 

Fué natural que los templos aumentaran. Llenáronse de ellos las ciu¬ 
dades, los caminos, los montes. Lógico era que el sacerdocio aumentase 
cu proporción de los dioses y de los templos; y así sucedió. Cada dios te¬ 
nía sus sacerdotes especiales; cada templo su colegio sacerdotal. Y fueron 
tantos, que Torqnemada cuenta que en el templo mayor de México, en¬ 
tre sacerdotes y sirvientes de los dioses, no había ménos de cinco mil. En¬ 
tonces debió llegar á su apogeo la organización del sacerdocio. 

Había un sumo sacerdote con poder superior sobre todo el sacerdocio, 
y tenía por nombre de su dignidad TcoUcuhtVi. El título de tcculitli lo 
usaban los reyes: cuando la famosa alianza de los tres reinos de Tlaeópan, 
3léxico y Texcnco, tomó el señor del primero el título de TcpanccatccuhtU, 
señor de los tepancca; el de Texcueo tomó el nombre de Acolhuaiecuhtli, 
señor de los aeolhua ehiehimeea; y el de México el de CoUmatceuhtU , 
por descender los mexicanos de los colima tolteca. Eran los reyes, se- 


guu sus títulos, los señores de sus súbditos. El grau sacerdote tomó por 
título TcotceuhtU, el señor del dios. Xo solamente tomó para sí el mismo 
dictado de los reyes, siuo que se llamó el señor del dios, publicando así 
su supremacía; pues los reyes uo eran más que señores de hombres suje¬ 
tos como siervos á la divinidad. 

Los sacerdotes se llamabau teopizquc ó guardas de dios: untábanse en 
el rostro y en todo el cuerpo un betún de ulU, negro y reluciente; usaban 
túnicas de algodón de rayas blancas y negras, y se dejaban crecer el ca¬ 
bello que más abajo de la cintura les llegaba. El sumo sacerdote distin¬ 
guíase por una borla que sobre el pecho le colgaba. Tenían los tcopixque 
por jefe al huáteopixqui, que era como el segundo del TcotceuhtU. líeci- 
bían los sacerdotes sus dignidades por eleecion; pero los grandes cargos 
recaían en los de familias nobles, y para sumo sacerdote se buscaba un 
miembro de la familia real. Así fu 6 TcotceuhtU Motecuhzoma II. En los 
varios grados de la jerarquía había innumerables títulos. El tlaquimilol- 
teculitli estaba encargado de la hacienda del templo; el tliUanecUcaÜ cus¬ 
todiaba sus riquezas y ornamentos, y mandaba á los teotlamacazque ó mo¬ 
zos del templo; el thqñxcdtsin dirigía los cantos sagrados, y tenía por se¬ 
gundo al tzapotlateohmtzin. El tlamaeazcutcotl era el depositario de los 
archivos geroglíflcos, explicaba su significado, dirigía los colegios del tem¬ 
plo, y estaba sujeto, así como los colegios y monasterios, á la grau digni 
dad del Mexicateohaátzin. 

Este nombre y las atribueioues del sacerdote que lo llevaba, merecen 
que en ello pongamos alguna atención. La terminación tsin era reveren¬ 
cial y se daba á los nobles y señores; pero nunca significaba tanto como 
la voz tccuhtU, rey ó señor: era mucho ménos. Estaba pues este sacerdo¬ 
te distante de la altura del TcotceuhtU; pero su dignidad debía ser de 
grande importancia, pues su título sacerdotal es el único que encontra¬ 
mos con la terminación reverencial t:in. Siguiendo en la interpretación 
etimológica de su nombre, encontramos que se compone de mexíeati, que 
quiere decir mexicano, de tcotl que significa dios, y de la partícula luía 
que se usa para significar propiedad ó posesión: así es que el nombre 
compuesto conforme á las reglas gramaticales, se traduce: el señor dueño 
de los dioses de los mexicanos. Se ve, pues, que era altísimo en la jerar¬ 
quía; pero áun bajo el aspecto en que lo hemos examinado, se compren¬ 
de que era inferior al sumo sacerdote Tcoteeuhtli: éste era el señor del 
dios, y era señor como rey, y así superior á los reyes mismos: aquel no 
era señor como rey siuo como noble, y depositario tan sólo de los dioses 
de México. I’ero sus funciones eran de altísima importancia para la su¬ 
premacía del sacerdocio. Si el tlcnnaeazcaüotl tenía en sus manos la bis- 
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toria y los agüeros de los mexicanos, y do él dependía toda la juventud 
de aquel pueblo; él á su vez estaba bajo la dependencia del Mexicatco- 
lmritziu, quien ademas tenía el poder inmenso de designar, precisamente 
de entre los que bajo su vigilancia se educaron cu el Culmccac, á los que 
debían ocupar las dignidades del sacerdocio y del imperio. ¿Qué era el 
poder del rey ante ese sacerdote que le imponía í i su antojo á todos los 
magistrados y funcionarios? Puede decirse, pues, que la dignidad del Me- 
xkdtcohuátzin era la segunda en el sacerdocio, y sólo inferior en jerarquía 
al TcotcculitU: puede decirse más; que éste era el corazón del sacerdocio, 
pero aquel el cerebro. 

Dignidades de otra jerarquía había también en el sacerdocio: tales eran, 
el omvtoehtli, gran sacerdote de Tccatzóncatl, dios de la bebida, que pre¬ 
sidía á otros cuatrocientos sacerdotes llamados ccntzontotochin; los sacer¬ 
dotes de Cent cotí, la diosa del maíz, que vivían en ayunos y penitencias 
vestidos de pieles de fieras, y tenían por misión escribir cu gcroglíficos 
las historias; los monmihxiuhcanhquc que pasaban austcrísiiua vida; y 
había aún, el mcloncotcohuu, los chicommhuúcutl, el citcmpantcohuátzin, 
el tecannunitcohita, el tczcatzoncatlomctoehtli , el omctoclitliyauhqncmc, y 
otros muchos que sería largo enumerar. Si se agregan los servidores de 
los templos, desde los mozuelos empleados en la limpieza, las vírgenes que 
en ellos habitaban, guardadas según la expresión del cronista, no por puer¬ 
tas, siuo por severas ancianas por dentro y por viejos cuidadores por afue¬ 
ra, y los innumerables educandos que del sacerdocio dependían, tendremos 
á éste abarcando bajo su dominio una gran parte de la población. 

Pues todavía otra gran parte venía á depender del sacerdocio: los que 
se dedicaban á su mantenimiento. Ya hemos visto que en toda ceremo¬ 
nia se le hacían ofrendas; pero éstas no bastabau. Los mozos del Tdpitch- 
calli llevábanles madera y lefia de los montes, les construían sus edificios, 
salían á pedir limosna de comestibles, y áun hay cronista que afirma que 
cuando nada les daban, tenían derecho de arrancar de los campos las ma¬ 
zorcas de maíz para el sustento de los sacerdotes del templo en que ser¬ 
vían. Según Torquemada, los templos tenían gran cantidad de rentas, 
comenzando por las primicias de los frutos del campo, y teniendo ademas 
en propiedad campos y heredades para el sustento y para la fábrica y re¬ 
paración de los templos. Cuenta que en dichas tierras había gran número 
de vasallos de dichos templos, que las cultivaban; mientras que otros con¬ 
tribuían con vestidos y mantenimientos. Pueblos había dedicados á esto; y 
le llama la atención al cronista la cantidad de leña que entregaban, según 
él vió en una pintura, y que era necesaria para tanto brasero y hoguera 
que perpetuamente ardía á los dioses. Fuera de los templos se construían 
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graneles trojes para guardar las semillas. Los reyes cuidaban de aumen¬ 
tar estas rentas; y en esto se distinguió mucho Motecuhzoma. To creo pa¬ 
ra mí, que de los pueblos conquistados, una parte quedaba tributaria del 
templo, como otra parte lo quedaba del rey; y de esto hay indicios en las 
crónicas. T para mí hay evidencia, pues en la colección de Lord Kingsbo- 
rough existe un códice geroglífleo, del cual nadie que yo sepa se ha ocu- 
pado, y que no es más que el libro de los tributos que se daban al templo. 
Así como había un libro de los tributos que se pagaban al rey, el cual 
original está en el Museo, y reprodujo el arzobispo Lorcnzana en su edi¬ 
ción de las Cartas de Cortés, y más tarde el mismo Kiugsborough en el 
códice Mendocino, y en él se detallan los objetos y los pueblos contribu¬ 
yentes; de la misma manera en el del templo, especiñcause, ya el núme¬ 
ro de vigas ó de púas de maguey para el sacrificio, ya el copalH ó las man¬ 
tas que se daban. 

De rentas tan grandes nacía el poder sustentar tantos templos, y el 
hacer en ellos tan suutnosas solemnidades. Y no puede caber duda de 
que semejante pompa fué parte para cautivar la imaginación del pueblo 
y subyugarlo más. Las inmensas y vistosas procesiones, los cánticos sa¬ 
grados, el lóbrego son del huehuetl y del teponaxtli en la mitad de la no¬ 
che; las dilatadas y lujosas danzas sagradas; los coros de las vírgenes que 
como blancas visiones atravesaban los patios á la luz de la luna, ménos 
pura que ellas; y hasta la vida misteriosa y de penitencia de los tcopixque , 
que cuidaban según el códice Tlamírcz, de clavar sobre las almenas las 
púas con que se sacrificaban para que el pueblo las viese; y sus ablucio¬ 
nes en el czapan; y sus trajes severos; y sus rostros negros y relucientes 
como la obsidiana; todo debía contribuir á afirmar más y más la supre¬ 
macía del sacerdocio. 

Pero no olvidaron los sacerdotes que el pueblo se les podía escapar de 
las manos, si no sabían aprovechar su valor indomable: raza esencialmente 
guerrera, temida por donde quiera y de todos huida con espauto, no podía 
ser dominada, sino por quien de ese mismo valor hiciera un poderoso ins¬ 
trumento. Es de suponerse que en su estancia en Túllan, organizaron los 
azteca de un modo definitivo su gobierno sacerdotal, pues vemos en su 
peregrinación, ya en el geroglífleo del Museo, ya más claramente cu el de 
Mr. Anbin, que inmediatamente después de la destrucción de la ciudad 
tolteca, y en la primera fiesta del fuego nuevo, hicieron la guerra para 
teuer víctimas que sacrificará su dios. Los sacerdotes inventaron esa teo- 
fania, que convertía la guerra y esplotaba el valor azteca en provecho tan 
sólo del dios. Por eso era que al nacer el niño, 1c ponían en una mano un 
pequeño chimaUi, y en la otra las cuatro flechas del dios HnitzUopochtU. 
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For eso era que al llevarlo ya mancebo al Calmccac, le (leseaban como su¬ 
premo bien, (pie saliese de allí ya adiestrado en el manejo de las armas 
para que fuese á morir eu la guerra por su dios. Y por eso era en fin, que 
á los muertos en la guerra les daban por mansión eterna, no el tenebroso 
Metían, sino el espléndido sol, el mismo Tonatiuh. 

Y para afirmar este domiuio, aprovechando grandes calamidades y liu- 
gieudo euojos de sus dioses, hicieron celebrar el famoso pacto de la guerra 
sagrada cutre México, Tlaxcalla y Huexotzinco, por el cual periódicamen¬ 
te salían esos pueblos á combate, no para adquirir glorias ni conquistar 
tierras, sino únicamente para hacer prisioneros que ofrecer á sus dioses, 
y así aplacar sus divinos enojos. De ahí vino, según nos cuentan las ció- 
nicas, que se empeñasen los guerreros en las batallas, no en herir y matar 
á sus contrarios, sino eu hacer el mayor número de prisioneros para ofre¬ 
cerlos ú las aras del dios. Eu el geroglííico del Museo, vemos la sorpresa 
del rey colima, cuando los azteca le presentaron en tenates, las orejas que 
habían cortado á los xochimilca prisioneros. Y era el hacer prisioneros 
para el dios, el modo de ascender eu el ejército tenoehea, y de usar ma¬ 
yores distintivos. El valiente que había cautivado ú dos cuemigos, usaba 
uu traje de algodón rayado, su maquáhuitl, su chimaUi rayado á seme- 
jauzíi del traje, un gorro sin plumas terminado en punta, y una manta 
con cenefa sencilla de rayas. El que había cautivado á tres enemigos, 
usaba el peinado rojo y con plumas, y su manta era bordada. El que cau¬ 
tivaba á cuatro cuemigos, usaba manta listada de negro y naranjado con 
cenefa, y se cubría con una piel de tigre, por lo que se llamaba Océlotl, que 
era ya gran dignidad en la milicia. Así, según nos indican los geroglíficos 
del códice Meudocino, tan sólo el servicio del dios era camino para llegar 
ú los altos puestos de la milicia, como la guerra no tenía otro objeto que 
la honra y la gloria de la divinidad. 

Entonces filé cuando los sacrificios, que eran la ofrenda más propicia, 
se extendieron en proporción que espanta. Yacía el niño y se le clavaban 
púas de maguey; los esposos se sacrificaban cuatro dias áutes de consumar 
el matrimonio, como el rey ántes de subir al trono; en los funerales se ma¬ 
taban enanos y servidores; sacrificábanse en el templo, mancebos y vírge¬ 
nes, ancianos y sacerdotes; y dia á dia la guerra vomitaba centenares de 
cautivos sobre los teocalii, para que allí se les arrancase el corazón palpi¬ 
tante, dejando rodar su cuerpo ensangrentado por las gradas del tzacualli. 
Y eran tantos los sacrificados, que los sacerdotes ya bañados en sangre, 
se causaban; y otros llegaban á ocupar su lugar, y otros, y otros; hasta 
que el sol se escondía entre sangrientos vapores. 

El Sr. Ilamírez hacía notar un hecho para él extraordinario: que los me- 
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xicanos en sus dos siglos de existencia jamas se rebelaron contra sus se¬ 
ñores. ¿Y cómo, si la rebelión es la aspiración de un pueblo á la libertad, 
al progreso, ó la conquista de las ideas, y los sacerdotes se habían apode¬ 
rado de todo lo que el pueblo tenía, no dejándole más ambición que der¬ 
ramar la sangre ajena y su sangre propia por el dios y para el sacerdocio? 

México era una laguna de sangre, en donde se abogaban la familia, la so¬ 
ciedad, las magistraturas y los reyes, y en la cual solamente sobrenadaba 
lúgubre y espantosa la figura negra del Teotccuhtli, del señor del dios! 


CAPÍTULO 111. 


Touacatecuhtli.—Tezcatlipoca.—Q.uetzalcoatl. —Tradiciones nahoas.— Mitos astronómicos.— La 
civilización del Norte y la del Sur.— Los tlapalteca.— Los palonéanos.— Loe mayas.— Los 
meca.—Emigraciones. 


Conocemos con el nombre de raza nahoa ó náhuatl, á la compuesta de 
los pueblos ó nacionalidades qnc hablaban el idioma que verdaderamente 
se llama náhuatl, pero que generalmente se conoce con el nombre de me¬ 
xicano por haber sido la lengua del último imperio poderoso de la raza, el 
imperio de México. De muy antigua edad databa la existencia de la na¬ 
cionalidad nahoa. 1 Recordaba como su primer edad cosmogónica, como 
el primer gran cataclismo de la humanidad el Atonaüuli ó sol de agua, 
en que la tierra fué inundada, y perecieron todos los hombres, ménos un 
par que se salvó en el tronco de un ahuehuete. El relato bíblico nos re¬ 
cuerda este cataclismo en el diluvio, y la ciencia lo refiere á la separación 
de los continentes y hundimiento de la Atlántida. Conservaban un segun¬ 
do recuerdo de época muy remota, pues según sus tradiciones y pinturas, 
pereció segunda vez la humanidad por grandes tempestades de nieve, sal¬ 
vándose entonces también un par en el centro de una gruta: fué esta se¬ 
gunda calamidad el Ehecatonaüuh ó sol de aire, y corresponde á la época 
glacial. El tercer cataclismo, igualmente de fecha muy lejana, fué el Tlc- 
tonatiuh ó sol de fuego, qnc corresponde á la época de las grandes erup¬ 
ciones volcánicas, cuyas huellas de edad inmemorial, se ven por donde 
quiera en el país. Muéstrase la antigüedad del hombre en México, por ha¬ 
berse encontrado rastros de su existencia entre los innumerables depósitos 


1 Véase mi Estadio arqueológico sobre la Piedra del Sol. 
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fósiles (le elefantes que se han descubierto en diferentes direcciones, y que 
corresponden ú época tan remota, que no solamente ya no existían restos 
de la raza en las épocas históricas, sino que hasta sn recuerdo se había per¬ 
dido; al grado de que los cronistas españoles tuvieron esos fósiles por hue¬ 
sos de gigantes. Y áuu los mismos indígenas conservaban la fábula de los 
gigantes quinamctzin , primeros habitantes del país, á quienes en un con¬ 
vite embriagaron y destruyeron los ulmeca. El geroglííieo del códice Va¬ 
ticano que representa el Atonatiuh, coloca á su pié la muerte de los qui- 
nanu'tzin, significándola eou un gigante tendido y ya siu vida; y la ciencia 
moderna da razones muy satisfactorias de que la existencia de los paqui¬ 
dermos debió tener por cansa principal la rotura de los continentes, es 
decir, el Atonatiuh. 

Pruebas concluyentes son éstas, de la antigüedad de los recuerdos y de 
las tradiciones, y por consiguiente de la antigüedad de la raza nalioa. Si 
hubiéramos de creer los anales geroglíficos de sus soles ó cataclismos, ellos 
solos abrazarían un periodo de más de 18,000 años; pero ni sabemos cómo 
en el principio contaron osos pueblos sus años, y debe desconfiarse siem¬ 
pre de la cronología religiosa, pues sabido es que los sacerdotes do todas 
las naeioues de la antigüedad, por vano orgullo dieron miles de años de 
existencia á sus dioses. Y tampoco debemos dar crédito á la cronología 
de los cronistas españoles, pues éstos, con un espíritu cristiano y queriendo 
concordar ciertos hechos de la historia de los indios con algunos semejan¬ 
tes del relato bíblico, acortaron extremadamente los periodos sin dar si¬ 
quiera las causas de esa variación. Por fortuua existen monumentos que 
resuelven cuestión tau importante, y que dan de antigüedad á la raza 
uahoa una ciña de años casi igual ú la qne para la raza cofta dan los 
monumentos egipcios. 

¡Cuáles pudieron ser las ideas religiosas de aquella raza primitiva? 
¿Pudo alcanzar desde luégo la existencia de un solo Dios? Evidente¬ 
mente que no. Los pueblos primitivos, como el uiño al nacer, no pudie¬ 
ron tener otra ciencia que el instinto de su conservación. Encontráronse 
como lanzados en medio de la tierra siu abrigo y sin amparo, y cuanto 
los rodeaba era un elemento de destrucción. Xo sabían fabricar un techo 
que los librase de los rayos del sol, de la lluvia de los cielos y del fuego de 
las nubes; y nubes, sol y cielos fueron sus primeros enemigos, y buscaron 
por habitación las cavernas adúnde el sol no se asomaba y desde donde no 
se veía el cielo. Xo sabían vestirse; y el aire, el calor, la lluvia y las nie¬ 
ves, eran para ellos otros tantos enemigos de muerte. Xo sabían hacer 
productiva ú la tierra, que en sus erupciones vomitaba sobre ellos grani¬ 
zadas de peñascos y torrentes de lava ardiente, y enemiga también era la 
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tierra. Aire, agua, fuego y tierra eran sus mortales enemigos. El rio que 
más tarde debía mover sus molinos y regar sus campos, y ser comunica¬ 
ción fácil para su comercio, era sin puentes lecho de muerte y corriente 
que sólo arrastraba cadáveres. No podían sustentarse sino de los frutos 
tle los árboles, y al ir á tomarlos, se encontraban con la escondida y ve¬ 
nenosa serpiente ó con el feroz tigre que iba á atacarlos en sus mismas 
cavernas. Figurémonos a la hnmanidad pobre, desnuda, hambrienta, dé¬ 
bil y angustiada, sin un vestido que cubra sus miembros, sin uu techo que 
abrigue su frente, sin un manjar que pouer en sus labios; azotada por el 
viento y por la nieve, aterida de frió, y sin una luz que alumbrase sus pa¬ 
vorosas veladas, viendo tan sólo cutre temor y espanto asomarse á la en¬ 
trada de su gruta los ojos fosforescentes de la fiera que iba á desgarrar 
sus miembros y á devorar á sus tiernos hijos; ¿y pudiera creerse por un 
momento que esos seres miserables habían de levantar su espíritu abati¬ 
do á pensar en un Dios, á crear la más sublime de las ideas que habitan 
en el cerebro humano, y en la bóveda del firmamento ese otro cerebro del 
infinito? Tanto sería pedir que en medio de las tinieblas de la noche bro¬ 
tara el sol esplendoroso. 

No; la historia de la humanidad tiene una lógica inflexible. Cuando en¬ 
cuentra un obstáculo, lo primero es vencerlo; y en eso emplea ante todo 
sus fuerzas físicas y sus fuerzas intelectuales. Frotar dos palos uno con 
otro para hacer fuego y luz: y de aquí tener al fuego como su primera 
divinidad; y hacer de este hecho la primera y más solemne festividad de 
su ciclo; y hacer del fuego el señor dios del año. Tomar la piedra misma 
que el volcan había arrojado para destruirla, y hacer de la piedra lanzas 
y flechas para defenderse de las fieras, y al matarlas encontrar su carne 
para alimentarse y sus pieles para vestirse. Vencidas las fieras, sale de 
las cavernas, recorre sitios pintorescos, ve diferentes objetos y según 
ellos, se multiplican los uombres y forma el idioma. Ocupa el terreno y 
construye la choza y labra la tierra. Y entonces su espíritu se lanza á 
otras ideas y á otras regiones; su alma habla y crea sus dioses. Acaso se 
lija para sus divinidades en los mismos monstruos de la tierra, y son ani¬ 
males ó plantas sus primeros dioses, como sucedió con la raza monosilábica 
primitiva antes de los nahoas, y en el Egipto, en el que persistió la primera 
adoración de los animales áun después del adelanto de su religión; ó acaso, 
más levantada de ánimo se eleva á los astros, como los nahoas, y de ellos 
forma sus dioses; pero nunca comprende al Dios, sino después de un largo 
periodo de progreso moral ó intelectual, que necesita trascurso de siglos 
para su desarrollo. Si los egipcios llegaron á alcauzar ese couocimieuto, lo 
ocultaron en el santuario de sus templos; y cuando el hicrofante Orsasiph, 
Dcbaíj.—Tom. ii.— ap. :> 


llamado Moisés, llevó sus secretos á otra tierra de promisión, jamas pro¬ 
nunciaron los sacerdotes el nombre de Jehová sino en medio del ruido de 
sonoros instrumentos, para que el nombre sagrado no se oyese. 

A los naboas los encontramos, pasado su primer cataclismo el Atona- 
tiuh, instalados ya en la parte occidental de nuestro territorio norte, ex¬ 
tendiéndose sobre toda la costa del mar Bermejo que llamamos golfo de 
California, basta lo que es boy Nuevo México, Chihuahua, Zacatecas y 
Coahuila. Así lo demuestran en perfecta consonancia las ruinas que en 
esos parajes existen, y los dialectos indígenas que en ellos se hablan, to¬ 
dos derivados de la lengua nalioa, si no es uno que otro perteneciente ti 
lenguas primitivas y anteriores. Pero el centro de la civilización de esa 
época prehistórica de los naboas, eolócanlo las crónicas en el antiguo im¬ 
perio de IluehuetlaptUlan , que quiere decir la antigua ciudad bermeja, y 
(pie se extendía en las regiones que baña el rio Colorado, bajando por la 
playa del mar en lo que boy es el Estado de Sonora, y fuñí por el de Si- 
naloa, cuya capital es Culiacan, la famosa Culuacan de las tradiciones. 
El esplendor del cielo en aquellas regiones debió producir, como produjo, 
uua religión astronómica. 

El sol debió ser y filé su principal dios. Creyéronlo naturalmente, como 
muchos pueblos de la antigüedad, el sér sobrenatural (pie los alimentaba y 
que les daba vida. Llamaron á este dios Tonacatecnhtli, que significa expre¬ 
sivamente el señor de nncstra carne. El fue el que creó al primer hombre Ci- 
¡xictli y ala primera mujer Oxomoco, que fueron los inventores del calenda¬ 
rio, según la tradición. Pero Cipactli, como lo da á entender su nombre, era 
algo más; era la primera luz de arriba, el primer rayo del sol que cayó sobre 
la tierraántessumergida en profundas tinieblas; y Oxomoco, según su etimo¬ 
logía, era la misma tierra: y unidos los dos eran el sol y la tierra produciendo 
el tiempo, el dia y la noche, la luz y las tinieblas. Por eso en el geroglífieo del 
códice Vaticano se ve á Tonacatecnhtli sentado en uua silla señoril, levan¬ 
tando la mano y creando á Cipactli cu forma extraña como rayo de luz; y á 
Cipactli y á Oxomoco cobijados bajo una misma manta, produciendo la He¬ 
cha del tiempo, la flecha del Xah ni Ollin, del sol en sus cuatro movimientos 
anuales. El sol como astro se llama Tonatinli, elipsis de TonacatcenhÜi; al 
producir el tiempo en su carrera aparente Xah ni Ollin; y Cipactli como luz, 
como el primer dia de la creación, como la primera criatura, como el pri¬ 
mer dia del año; pero como dios que nos da la luz y que nos alimenta, que 
es el señor de nuestra carne, se llama siempre Tonacatecnhtli. Él es tan 
necesario á la vida y dios tan principal, que la humanidad concluyó con 
él en las tres épocas cosmogónicas, Atonatiuh, IXiccatonatiuh y Tlctona- 
tiuh, y estas épocas se llaman soles. De ahí vino la creencia de los inexí- 


eauos de que debía destruirse el mundo cuando el sol ya uo saliese; y te- 
míanlo al concluir cada uuo de sus cielos de cincuenta y dos años; y por 
eso era el romper en la ultima noche del ciclo, dioses y atavíos, trastos y 
ropas, como cosa ya inútil para la vida que se acababa; hasta que encen¬ 
dido el fuego nuevo, salía a la mañana siguiente el astro Tonaíiuh . 

Adorábanlo los nahoas desde que salía lleno de luz y de llamas por el 
Oriente, acompañado de los guerreros tigres ú occlotl muertos cu la guer¬ 
ra, que en él vivían, y cuya semejanza tomaba; cerníase deslumbrante 
sobre el zenit con garras de águila; y acompañado de las matronas muer¬ 
tas en su primer alumbramiento, y que también vivían en el sol, se pre¬ 
cipitaba dentro de la tierra, y se convertía en el Jlicilanieculitü , en el se¬ 
ñor de los muertos. La figura primera de la lámina primera del Apéndice, 
representa al Tonacatecuhtli: se ve negro porque está pintado con el uMl 
sagrado de los sacerdotes y de los dioses, sus adornos son astros, y tiene 
detras del tocado el abanico del dios de los muertos; en la mano derecha 
empuña en alto un ojo izi con una estrella sobre el disco del mismo sol, 
que nos da el Cipactli , la luz de arriba . En la izquierda tiene una ma¬ 
zorca, porque él alimenta y da el sustento á los hombres. Es el dios que 
nos da la luz y la vida, el señor de nuestra carne, el Tonacatceuhíli. 

Xo fué el sol el único astro que como deidad importante tuvieron los 
nahoas. La luna también, astro misterioso de la noche, debió causar hon¬ 
da impresión en el espíritu de aquel pueblo poético y sencillo, é hízola uno 
de sus principales dioses, que allá en el principio de su teogonia compar¬ 
tió con el Tonaíiuh la adoración de aquellos pueblos. Xo la tuvieron por 
entonces por deidad tau grande y poderosa como el sol, que era el señor 
de nuestra carne, el que daba luz y vida; y se limitaron al imponerle nom¬ 
bre, á expresar por medio de la palabra cuál era el aspecto físico del as¬ 
tro. La luna llena cuando asoma por el Oriente, parece un grande espejo 
redondo; su color se mira oscuro y opaco, y no brillante y deslumbrador 
como el del sol; y parece como que de sí despide humo y vapores. De ahí 
nació que los nahoas nombraran á la luna TczcaÜipoca , que quiere decir 
espejo negro que humea . En la primera lámina del Tonalámall , el dios Tez - 
catlipoca tiene á su diestra el símbolo que lo caracteriza, y es un espejo 
oscuro rodeado de las Icugiictas que en la escritura geroglífica significan 
popoca ó humo. 

Deidad muy principal de los nahoas fué también la estrella de la tarde, 
que en la mitología greco-romana se llama Venus. Colocado el imperio 
tlapalteca á orillas del Pacífico, no nació su deidad como la Aphrodite 
jonia de la espuma de los mares; hundíase en ellos, como siguiendo al sol, 
en los primeros momentos de la noche; y al mirarse flotar sobre las aguas, 
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extendía en ellas en maravilloso rielaje su apacible luz, á la que formaban 
semejanza de escamas, las olas al moverse cu su continuo vaivén. Pusié¬ 
ronle pues por nombre Quctzalcoatl , la culebra preciosa, que siendo quet- 
satíi una pluma bellísima del pájaro de su nombre, como adjetivo quería 
decir tanto como hermoso. Y de ahí vino traducir Quetzalcoatl, culebra 
con plumas, que es uno de los modos con (pie en geroglíücos y en monu¬ 
mentos se le representa. 

Fueron pues los principales dioses de los nahoas, el sol, la luna y la es¬ 
trella de la tarde, Tanaca tccuhüi, Tezcatlipoca y Quctzalcoatl; y sus res¬ 
pectivos movimientos dieron origen al prodigioso calendario mexicano. 

Curiosa é importante para nuestro propósito, es la leyenda que sobre 
el nacimiento de estos astros conservaba en sus recuerdos la raza nahoa: 
encuéntrase en el códice que, siguiendo al Sr. D. José Fernando Ramírez, 
llamo Códex Cumárraga, y que últimamente ha dado á la estampa el eru¬ 
dito D. Joaquín García Icazbalceta, conservándole su título de Historia 
(le los mexicanos por sus pinturas. Voy á extractar y explicar la parte con¬ 
ducente. 

Por la explicación que dieron, el Sr. Ramírez y yo suponemos que al 
obispo Zumárraga, los viejos y los sacerdotes y papas de los indios, ex¬ 
plicando las pinturas geroglííieas, de las que algunas estaban untadas de 
sangre, se supo que en el trezeno ciclo habitaba el dios Tonacatccuhtli con 
su mujer Tonacacíhuatl, de cuyo principio no se supo jamas. Estos dioses 
tuvieron cuatro hijos, entre ellos á Tezcatlipoca y á QuctzalcoaÜ; y du¬ 
rante seiscientos años no hicieron más. Pasado este tiempo, convinieron 
los cuatro hijos de Tonacatccuhtli , en que QuctzalcoaÜ y Huitzilopochtli 
(al cual los mexicanos unían ya á todas las tradiciones) hiciesen el luego, 
y de él formaron medio sol que no alumbraba bastante. Luégo crearon 
al hombre Cipactli y á la mujer Oxomoco , y los otros doce cielos. Después 
formaron el calendario. Luégo crearon á Mictlantccuhtli y Mictlancíhuatl, 
dioses de los muertos. Y finalmente á Tlalocatccuhtli, dios de las lluvias, 
y á Chalchiuhtlicue , diosa del agua. 

Cipactli tuvo uu hijo llamado Piicctccuhtli; y como no teuía mujer, se 
la formaron de la cabellera de la diosa Xochiquctzalli. Como el medio sol 
alumbraba poco, el dios Tezcatlipoca se hizo sol: y entonces crearon á los 
gigantes, que comían nada más bellotas, y que duraron lo mismo que este 
sol 070 años. 

Al fin de este período dejó de ser sol Tezcatlipoca porque QuctzalcoaÜ * 
lo derribó en el agua; y entonces los tigres se comieron á los gigantes, y 
no quedó ninguno. QuctzalcoaÜ duró de sol otros 070 años, hasta que 
Tezcatlipoca lo derribó á su vez levantando graudcs liuracaues. 


Basra esto ligero extracto para nuestro intento. Por él se ve que el prin¬ 
cipal dios fué el sol Tonacatecuhtli, al cual hicieron padre de Tczcatlipoca 
la luna, y de Quetzalcoatl la estrella de la tarde. Y no debemos preocu¬ 
parnos de que hablen también de lluitzilopochtli, dios de la época histó¬ 
rica de los mexicanos, porque como lo tenían por su dios principal, pre¬ 
tendían darle la mayor antigüedad y origen divino. Los dioses primitivos 
son pues, Tonacatecuhtli, Tczcatlipoca y Quctzalcoatl. Lo primero que 
crean es el fuego, lo que confirma lo que llevamos dicho sobre la vida de 
lascaveruas. De este fuego hicieron un medio sol que alumbraba poco, y 
es la luua en su cuarto creciente; pero no bastaba su luz, y se hizo sol Tcz¬ 
catlipoca alumbrando como luna llena. Después Quctzalcoatl derribó á 
Tczcatlipoca que se hundió en las aguas; y dominó como sol la estrella de 
la tarde, hasta que á su vez Tezcatlipoca derribó á Quctzalcoatl. Eu la pri¬ 
mera vez el sol fué destruido por el agua y es el cataclismo Atonatiuli; y 
eu él también fueron destruidos los gigautes que nada más comían bello¬ 
tas, y que eran los paquidermos que acabaron con la separación de los 
continentes. A.sí la tradición inconscientemente ha venido á hermanarse 
cou las verdades que últimamente ha descubierto la ciencia. El segundo 
cataclismo es producido por los huracaues, y es el Ehccatonatiuh. Eu el 
modo de destrucción de los hombres hay ambigüedad: dice el Códice que 
en el primero los tigres devorarou á los gigantes, y después dice que en 
este segundo Tczcatlipoca andaba eu tigre convertido. La verdad se deja 
ver sin embargo: hay un recuerdo, aunque borrado, de la época glacial y 
de la edad de las cavernas, en que las fieras fueron el terrible azote de la 
humanidad. 

Hay algo en esta leyenda, para mí más importante. Los dioses crean 
á Cipac(li, el sol como luz, y á Oxomoco, y forman el calendario. Ya lie¬ 
mos visto el hermoso mito y la verdad científica al mismo tiempo, de que 
el sol y la tierra en sus diversas posiciones relativas producen el tiempo; 1 
pero aquí vemos que concurren principalmente á esta creación Tezcatli¬ 
poca, la luna, y Quctzalcoatl, la estrella de la tarde. Y es, que el año pri¬ 
mitivo de los nahoas no se formó por el curso del sol, sino como uos refiere 
un MS. aún inédito, 2 tuvierou eu cuenta los 2G0 dias que trascurren desde 
que comienza á aparecer la estrella de la tarde hasta que desaparece; y 
entónces formaron su año de dichos 260 dias, dividiéndolos en 13 meses 
de á veiute dias, dando á cada uno de los dias nombre especial. Más tar¬ 
de quisieron arreglar este calendario á los periodos de la luna que son más 

X Y¿ase mi Estudio sobro la Piedra del Sol. 

2 Tal vez de Alotolinía 6 de Olmos, en mi colección. 
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fijos y más continuados, y prestáronse á ello admirablemente los movi¬ 
mientos aparentes de la luna, pues como alumbra en su creciente 13 dias 
y otros tantos en su menguante, desapareciendo los restantes del mes cu 
la luz del sol; dividieron los 2G0 dias del año en 20 semanas de á, 13 dias, 
y aunque dejaron los 20 dias primitivos del mes, la numeración corrió en 
ellos nada más del 1 al 13, y así se ve en el Tonalámatl. Esto me hace 
sospechar algo que los peí iodos de 13 cielos de que nos habla la crónica, 
Iludieran referirse á periodos de 13 meses ó 2G0 dias, que es el tiempo cu 
(pie se verifican las luchas simbólicas de Tczcatlipoca y de Quctzalcoatl, que 
paso á explicar. 

Esta lucha fingida, que en lo futuro debía decidir por completo de la 
suerte de los pueblos nahoas, nació de las diversas posiciones en que veían 
á la luna y á la estrella de la tarde aquellos pueblos habitantes de la costa 
del Pacífico. Empezaban ú contar su año cuando comenzaba á salir la es- 
t relia de la mañana por el Oriente; y al llegar el dia do la luna llena, mien¬ 
tras aquella se levantaba esplendente sobre la montaña al acabar la no¬ 
che, ésta se hundía cutre las olas del Océano; y por eso decían que después 
de (pie Teca ti ¡poca domiuó 13 periodos ó 2G0 dias, Quctzalcoall le dió con 
un palo y lo derribó en el agua. Entonces fué sol Quctzalcoall, porque du¬ 
rante otros 13 periodos brilla como estrella de la mañana; pero al cabo de 
2G0 dias se convierte en estrella de la tarde, y entonces al salir la luna lle¬ 
na por el Oriente se hunde la estrella en los mares, y á su turno Tczcatli¬ 
poca vence á Quctzalcoatl. La importancia de esta leyenda, puramente 
astronómica en su principio, es tal, que verémos cómo ella viene á resol¬ 
ver constantemente de la suerte de la raza hasta la destrucción del impe¬ 
rio mexicano. 

Por todo lo expuesto, podemos asentar que la religión primitiva de los 
nahoas fué esencialmente astronómica, y que sus principales deidades fue¬ 
ron Tonucatccuhlli, Tczcutlipoca y Quctzalcoall , ó sean el sol, la luna y la 
estrella de la tarde, i Pero esa raza conoció la existencia de un solo Dios, 
como lo han pretendido algunos historiadores! El Omctccuhtli pudiera 
hacérnoslo creer. Fray Bartolomé de las Casas, en su Historia Apologé¬ 
tica, capítulo 121, asegura que “en muchas partes de la Tierra Firme 
“ tenían cognoscimiento particular del verdadero Dios, teniendo creencia 
“que había criado el mundo, y era Señor dél, y lo gobernaba, y a él acu- 
“dían con sus sacrificios, y culto y veneración, y con sus necesidades... 
“así lo han hallado y entendido los religiosos, y tienen noticia de haber 
“ sido lo mismo cu la Xueva España.” 

Xatnral fué que los pueblos nahoas, en el trascurso de los muchos si¬ 
glos que corrieron desde que tuvieron sus primeras ideas religiosas hasta 
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que alcauzarou su mayor prosperidad, llegaran á comprender que el sol, 
la luna y la estrella de tarde que tenían por dioses principales, debían su 
sér á una causa superior, y ninguno de ellos era ni podía ser el creador. 
Que los antiguos tlapaltcca llegaron A altísima civilización, bien nos lo 
muestran, ya no sólo las grandiosas ruinas que nos dejaron, sino su curio¬ 
so sistema aritmético, la admirable combinación de su calendario, y la per¬ 
fección de su lengua, con la cual sabían expresar las ideas más abstractas 
y más elevadas. Comprendieron la inmortalidad del alma; establecieron 
premios y castigos para los hombres después de su muerte, y naturalmen¬ 
te buscaron la existencia de una causa superior. Pero hay que advertir, y 
ésta es particularidad especial de la teogonia uaboa, que no pudieron en¬ 
tender que un sér solo y absoluto fuera creador. Veían que en la naturale¬ 
za se necesitaba siempre un par para la reproducción, é inventaron su crea¬ 
dor par, el Omctcculitli, que quiere decir el señor (los; y le dieron por mora¬ 
da el más alto de los cielos, el Omeyócan, que quiere decir el lugar tíos. Se 
ve, pues, que no fué perfecta la idea que tuvieron de un creador los na- 
lioas. Hay más: en realidad no hicieron otra cosa que espiritualizar y ha¬ 
cer invisible al sol. Hicieron al Ometecnhtli creador del Tonacatecuhtli; 
pero le dieron sus mismos atributos, lo pintaron con iguales iusiguias; y 
lo dejaron casi sin misión en el treceno ciclo. La idea verdadera de un 
Dios, excluye á los demas dioses; y los nahoas, en ningún momento de 
su historia, abandonaron á sus principales deidades, Tonacatecuhtli, Tez- 
catlipoca y Qnctzalcoatl. El mismo Netzahualcóyotl, que alcauzó ideas tan 
elevadas, y de quien se dice que comprendió la existencia de un Sér supre¬ 
mo, se arrodillaba ante el sol, y hacía que sus sacerdotes levantaran á él 
misteriosas plegarias con láminas de oro. Así es que debemos decir, que 
los nahoas en el apogeo de su civilización, entrevieron la idea de un Dios 
creador; pero su idea no fué perfecta, y sólo tuvieron al señor dos, al Ome¬ 
tecnhtli. Esto es lógico: la humanidad ha salido de. la ignorancia y de la 
impotencia, y no salva de un paso los abismos de lo infinito. 

Al mismo tiempo que la civilización nahoa se desarrollaba en el Norte, 
crecía en el Sur la civilización que Ilamarémos palencaua. Ésta conser¬ 
vaba huellas de su primer origen. Repitamos que la raza primitiva del 
país era monosilábica: á ella pertenecían los otomíes. En el Norte fueron 
invadidos por los nahoas; en el Sur, recordaban las tradiciones mayas que 
había habido por el Oriente una gran lujada. ¿Tuvo esta gran bajada 
relación con alguna emigración del África'? No tengo datos para resol¬ 
verlo. En la mitología greco-romana, Mercurio, el dios del comercio, es 
hijo de Atlas y de 31 ai a. El Sr. Orozco ha encontrado cu nuestras anti¬ 
güedades el tau egipcio. Varios ídolos tienou el carácter. La religión de 


los animales es la primera que encontramos importada en los pueblos del 
Sur. Es lo cierto que los Zaina, trajeron, en tiempos inmemoriales, una 
religión y una civilización nuevas, y que cntónces se levantaron las pirá¬ 
mides de Izaraal. A esta civilización va unida la pirámide. La civilización 
primitiva esculpía en las rocas figuras imperfectas de hombres y de ani¬ 
males. La civilización nahoa formó el geroglífico. Del principio de la ci¬ 
vilización del Sur, quedan vagos recuerdos en el Popo! Vub, en donde los 
principales personajes eran animales. 

Las dos civilizaciones paralelas, la del Norte y la del Sur, debieron 
procurar extenderse. Y aquí voy á presentar una nueva explicación de 
las emigraciones. Desde luego viene esta reflexión: si los nahoas llega¬ 
ron del rumbo del Oriente, ¿cómo en la gran zona del Norte que ocupa¬ 
ron, los encontramos establecidos en el rumbo de Occidente? No fuó so¬ 
lamente por la mayor fertilidad de los terrenos, y porque en su peregri¬ 
nación juzgaron esos lugares más á propósito para su instalación defini¬ 
tiva; sino porque la civilización del Sur, al caminar hacia el Norte, tomó 
el rumbo de Oriente, y aisló en el Occidente á la civilización nahoa. Así 
es, que antes de la época de los tolteca, las civilizaciones paralelas habían 
marchado la una hacia la otra; pero no se encontraron, porque tomaron 
opuestas direcciones. La lingüística nos da la comprobación de estos he¬ 
chos. Si tomamos como tipo de las lenguas del Sur, una de ellas, el maya 
que se habla en Yucatán, lo vemos extenderse en diversos dialectos ó len¬ 
guas derivadas, por la costa del Golfo de México, como sucede con la len¬ 
gua huasteca; y áun ir hasta las riberas del Missisipí, pues la lengua de los 
matches fné de origen maya. 

Los monumentos nos suministran también pruebas importantes. Hay 
que advertir que la civilización del Sur tuvo modificaciones de considera¬ 
ción, acaso cinco siglos ántes de nuestra era, por la introducción del bu¬ 
dismo. Una colonia búdica, representada en las tradiciones por el perso¬ 
naje Yuotau ó Yotan, invadió el Sur, y creó la civilización que podemos 
con propiedad llamar paleneana, porque tuvo por centro la ciudad de Pa¬ 
lenque. No solamente las ruinas de temidos y palacios de esta cindad nos 
están mostrando su origen búdico, sino que en ellas encontramos la cruz 
búdica, siendo conocidísimo el notable relieve que la representa. La nueva 
civilización se extendió al Sur, pues hallamos la cruz búdica en Nicaragua. 
Invadió Yucatán y Tabaseo. El tipo de sus figuras es muy notable: él y 
la pirámide nos guiarán á buscar hasta dónde se extendieron. Que de ?a 
línea paralela partieron y penetraron en lo que hoy es el Estado de A e- 
raernz, no puede caber duda: lo demuestran las ruinas de Túxpan y la pi¬ 
rámide de Papantla. Después, mientras que por una parte seguían la costa 
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hasta penetrar en el valle del Missisipí; por la otra se dirigían á invadir el 
centro, pues en Orizaba hay un relieve indiscutiblemente de tipo palen- 
cano. Continuaron adelante, y llegaron al valle de Puebla, levantando la 
pirámide de Cbolóllan. De allí tomaron dos rumbos. Se dirigieron hacia 
el Snr por el Atoyac, y levantaron la pirámide de Xochicalco, de tipo no¬ 
toriamente palencano. Creo además que llegaron hasta el valle de Toluea: 
lo hacen suponer, la raza matlatziuca que tiene nua lengua tau diferente 
de la uahoa, y el monolito de Teuango, de tipo esencialmente maya. Este 
monolito, que representa los soles, tiene una particularidad: el agua está 
significada por tres líneas uudnlautes, lo mismo que en los geroglíficos 
egipcios. Otra fracción se dirigió hasta llegar á Teotihuacan, y levantó 
las pirámides. De allí no pasaron, porque habían llegado al punto en que 
debían encoutrarsc con la civilización del Xorte. Por el Occidente se ha- 
bíau encontrado con los zapoteen: acaso Mitla les perteneció, y fue el lí¬ 
mite de sus iuvasiones. 

Veamos ahora cuáles fueron las peregrinaciones de las razas del Xorte. 
Las hemos visto ya extendidas en el espacioso territorio que hoy abraza 
el Xuevo México, Sonora, Siualoa, Chihuahua, Dnrango, Zacatecas y Coa- 
huila. i Formaban una sola nacionalidad ? Es preciso explicar cómo se 
constituían los pueblos nahoas. Muestra de ello uos dió el imperio mexi¬ 
cano. El único medio que conocieron nuestras antiguas razas para exten¬ 
der su poder fué la conquista. Las confederaciones de pueblos tenían un 
objeto especial y determinado; pero no formaban una nacionalidad. La 
célebre confederación de los señores de México, Texcuco y Tlacópan, de¬ 
jaba su autonomía propia á cada uno de los tres reinos. La alianza cele¬ 
brada entre Tenochtitlau, Tlaxcalla y Hucxotzinco, tenía por único objeto 
hacerse la guerra periódicamente para obtener prisioneros que sacrificar á 
sus dioses; pero en nada influía en el gobierno de estas tres naciones, ni 
esa guerra, como la conquista, aumentaba el territorio de los contendien¬ 
tes. Muchas veces se hacían alianzas para determinada gnerra, que con¬ 
cluían con la paz. La conquista tenía dos maneras de sér. Si era un pue¬ 
blo que peregrinaba, se hacía señor del territorio y en él se establecía, do¬ 
minando enteramente á los vencidos; pero si era ya un pueblo establecido 
que quería extender su poder, al conquistar, se limitaba á imponer tribu¬ 
tos á los vencidos; no se formaba una sola nacionalidad; los elementos que¬ 
daban desmembrados; la colonia no existía. Los romanos mandaban á sus 
ciudadanos á hacer romana la presa de la conquista. Los nahoas dejaban 
extranjeros á los pueblos conquistados. Así es, que podemos decir que 
la civilización del Xorte se componía de algunas grandes ciudades, siendo 
cada una el centro de muchos pueblos tributarios. La tradición uos con- 
Duran.— Tom. II.—Ar. G 
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serva el recuerdo de siete ciudades, de las enales pretendían derivarse to- 
dos los pueblos de raza nalioa, y que personalizaron, digámoslo así, con el 
nombre de Cliicomoztoc, qnc significa siete cuevas. La tradición nos con¬ 
serva solamente tres nombres de los siete: JíurhucthqxWan, sin duda muy 
al Norte; ThtptíUun, que debió estar sobre el rio Colorado, boy nuestra 
frontera; y Coloaean, que es boy el Culiacan de Si na loa. 

Todas las emigraciones de los naboas tuvieron lugar por el rumbo de la 
costa del Pacífico. Las primeras debieron ser en tiempo inmemorial. Yo 
encuentro más relación en las lenguas zapoteen y mixteen con el sistema 
de la lengua nailon que con el de la maya, aunque lia sido natural la in- 
lhicncia de ésta por la mayor vecindad. En cuanto al tarasco de los indios 
del Michnaean, no cabe duda de que por su sistema pertenece al grupo 
nahoa. El trascurso de muchos siglos de separación, lo lince aparecer muy 
diferente; pero las razones que para convencernos de su diversidad con el 
nahoa nos da el Sr. Pimentel, 110 son bastantes á oscurecernos en ellas 
mismas los indicios de un verdadero parentesco. El cora que se habla en 
el Nayarit, en la costa de Xalixco, es de notoriedad de origen nahoa. To¬ 
dos estos idiomas, en las grandes trasformaeiones que sufrieron, nos mar¬ 
can la huella de emigraciones naboas de muchos siglos atras. Y por su 
dirección nos muestran, que las razas paralelas emigraron paralelamente: 
la del Sur, por el Oriente; la del Norte, por el Occidente. Los zapoteca 
no conservaban el recuerdo en sus tradiciones: decían que habían nacido 
de los grandes peñascos. Los tarascos sí recordaban su origen en sus tra¬ 
diciones. Las crónicas del Michnaean y varias historias, como la de Tlax- 
calla de Muñoz Camargo, relatan (pie los miclmaca comenzaron su pere¬ 
grinación con los mexiea, y que estando una vez bañándose en un rio, éstos 
les robaron sus ropas y los dejaron abandonados; por lo que ya se separa¬ 
ron de ellos. Es claro el recuerdo del origen nahoa, aunque de pronto apa¬ 
rece confuso por haberlo ligado al viaje de los azteca, (pie tuvo lugar si¬ 
glos después. 

Las peregrinaciones históricas de los naboas, comienzan poco después 
del principio de la era vulgar. Los primeros emigrantes históricos son los 
ameca. ¿De donde partieron? Había al Sur de los pueblos puramente na- 
lioas, una vasta extensión de. terreno, fértil y hermoso, que hoy se llama 
Estado de Jalisco, y en el cual vivían tribus ménos civilizadas; las unas 
habitando en cuevas, verdaderos trogloditas; otras viviendo á orillas de los 
lagos, que entóneos eran numerosos, pues señales inequívocas de su an¬ 
terior existencia han dejado en aquellas regiones. Nadie ha fijado aten¬ 
ción especial sobre aquella raza, ni nos ha revelado su nombre: eran los 
meca. Todavía hoy para designar á los indios bárbaros de la frontera, les 
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dice el pueblo los mecos. Estos, ui por sus costumbres ni por sus tradi¬ 
ciones eran nahoas: siu duda fueron parte de la raza primitiva, y por su 
vecindad con los nahoas, 6 por haber sido conquistados, recibieron el idio¬ 
ma y algo de la civilización. Acaso no todos hablaban con propiedad la 
lengua, sino que habían formado sus dialectos; pues de los chicliimeca se 
dice que tenían idioma distinto del mexicano. El nombre de meca les ve¬ 
nía de la planta del maguey, metí, abundantísima en la región que ocupa¬ 
ban. gubdividíanse en tribus. Sabemos de los ameca, ó meca del agua, 
próximos A la costa del Pacífico: Aun existe allí la ciudad de Ameca. Te¬ 
nemos A los chichimeca, ó meca perros, feroces y salvajes, que habitaban 
en cuevas; vivían de la caza y adoraban al sol. Había los teocliichimeca, 
ó chichimeca del dios, que fueron después los tlaxcalteca, y que tomaron 
su nombre de su dios CamaxtlL Conocemos A los chalmeca, ó meca pre¬ 
ciosos, pulidos, los inAs civilizados. En fin los mexica. 

De la emigración de los ameca y de su irrupción en el Sur, nos guar¬ 
dan recuerdos el Popol-Vuh respecto A la civilización propiamente palen- 
cana, y las tradiciones mayas respecto A Yucatán. Los Tutulxiuh fueron 
los dominadores de los mayas. Sin duda (pie encontrando un obstAculo 
en los tarascos, tuvieron que seguir ia costa, y por eso se encuentra una 
faja cerca del mar en el Miehuaean, en donde todos los nombres de los 
pueblos son nahoas. Entonces los tarascos ocupaban todo el centro, ex¬ 
tendiéndose hasta el terreno que hoy forman los Estados de Guauajuato 
y Queretaro, como lo indican los nombres de sus poblaciones. La raza 
primitiva monosilábica estaba ya desgarrada, y los otomíes tenían sus 
ciudades cutre los tarascos y las poblaciones de la civilización del Sur, 
que sin duda habían llegado ya hasta Cliolóllan y Teotihuacan, levantan¬ 
do desde entonces sus prodigiosas pirAmides. 

En el siglo V., en la misma época en (pie los imperios de Europa se 
derrumbaban para dar nacimiento A una nueva civilización, en nuestro 
territorio desaparecía la vieja cilizacion del Sur, retemblaba para desmo¬ 
ronarse la del Norte, y se preparaba la emigración tolteca, y con ella la 
de las tribus que convertidas en naciones poderosas encontraron los con¬ 
quistadores españoles. Los emigrantes llevaban la lengua de los nahoas, 
su calendario, su aritmética, su religión, sus dioses TonacaíecuhUi , Tazca- 
tlipoca y Quclzalcoatl. En el Popol-Vuh se habla de la adoración de la 
estrella de la tarde. Estas creencias se iban A encontrar enfrente de las 
de la civilización del Sur, los dioses animales. Vamos ya A asistir A la 
trasformacion de la religión nahoa. La emigración tolteca es el principio, 
y también es el principio de la época verdaderamente histórica de aque¬ 
llas razas. 


CAPITULO IV. 


Pereprinneioi] chichiraecn,—Tribns emigrantes.—Los nonoalea.—Peregrinación lolleca.—Genea¬ 
logía real.—Anales de Cuauhtillan. 


Hemos visto cómo las dos civilizaciones del Sur y del Norte, paralelas 
eu su origen, se habían extendido paralelamente, la primera por el Orien¬ 
te, la segunda por el Poniente, de manera cpie no se habían encontrado. 
Entre ellas estaban los antiguos otomíes, la raza primitiva despedazada 
por ambas emigraciones. Existían como restos de emigraciones muy an¬ 
tiguas, pero por su misma antigüedad ya con personalidad propia, los tá¬ 
laseos, los mixteca y los zapoteea en el Poniente, los olmeca, los totonaea 
y los cuexteca en el Oriente. En el centro, en donde debían encontrarse 
las civilizaciones, y luchar para decidir de su suerte futura, encontramos 
á la raza del Sur con el nombre de nonoalea. 

Hacia el año cc ácatl, 583, principio del ciclo tlapalteca, hubo en los 
reinos del Norte alguna grau conmoción que concluyó con aquel vasto im¬ 
perio, pues en esa ópoca vemos emigrar á sus tribus. Los anales de Cuauh- 
titlan refieren á ese año el viaje de los chichimeca. He aquí un nombre 
que cansa grandes dificultades. Todas las razas pretenden ser chichimecas 
y al mismo tiempo toltecas. ¿ Cómo comprender, cómo resolver esta con¬ 
tradicción ? Para conseguirlo es preciso distinguir con su nombre propio 
á cada una de las tribus que van ;í presentarse á nuestra vista. 

Llamarómos únicamente chichimeca á la tribu cazadora. Se distingue 
perfectamente por sus costumbres. No habita chozas ni ciudades, sino las 
cuevas de los montes. No se viste de algodón ó de otros tejidos, sino de 
pieles. No conoce la agricultura, pues vive sólo de la caza. No tiene más 
religión que la adoraciou del sol su padre y de su madre la tierra. Entre 
ellos no hay altar ni sacerdocio. La ofrenda de la primera pieza de caza, 
levantándola al sol y íegaudo con su sangre la tierra, es su único culto. 
Los cronistas agregan otra particularidad: que tenían lengua propia. Aquí 
la lógica nos obliga á separarnos de la común opinión. La tradición nos 
presenta á los chichimeca eu Xalixeo: forman parte de la gran familia 
meca, como hemos visto. Si hubiesen tenido lengua propia, habrían deja¬ 
do rastro de ella, y también lo hubieran dejado en nuestro valle. Siquie¬ 
ra se encontrarían señales en sus nombres patronímicos ó en los de sus 
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pueblos y ciudades; y sucede lo contrario. Ademas, nahoas y chichimeca 
reclaman un mismo orígeu. La explicación me parece sencilla. Ya hemos 
visto que el contacto de los nahoas con los pueblos antiguos de Xalixco, 
otomíes ó táraseos, pues no se encuentran otras tribus en aquel rumbo, 
formó la tribu chiehimeeaeon dialeeto nahoa. En Xalixco no existen más 
que dialectos de este idioma. Hemos visto que las tribus fueron varias; 
y debieron alcanzar diferente civilización. Los propiamente chichimeea ó 
tlamintinemia , cazadores, fueron empujados al Sur, ya por otras tribus 
más civilizadas que se iban estableciendo en su territorio, ya por sus mis¬ 
mas costumbres que los llevaban de sierra en sierra en pos de abundante 
cacería; y en fin por la grande conmoeion del imperio tlapalteea, que obli¬ 
gó á todas las tribus á mudar de sitio. 

Como habían reeibido de los tlapalteea, aunque imperfectamente, su 
lengua, recibieron igualmente sus conocimientos más rudimentales, co¬ 
mo es uno de ellos la cuenta de los años. Así es que anotaron el año de 
su salida, que fué ce acutí. Los chichimeca cazadores comenzaron su pe¬ 
regrinación el año 271 de nuestra era, y se reunieron en nuestro valle 
con los chichimeea de Cuauhtitlan, que llegaron empujados por las con¬ 
vulsiones del imperio tlapalteea, el año ec áeutl fi>35, habiendo comenzado 
sn viaje en el año también ec áeutl 583. Xada nos dicen los anales del rum¬ 
bo de sn peregrinación; pero la ¡dea eorann de que atravesaron por el Mi- 
chuaean y Gnanajuato, no puede ser aceptada. Xinguna huella etnográ¬ 
fica queda de tal paso; y no es verosímil que los tarascos dieseu volunta¬ 
riamente paso á la tribu salvaje. La corriente de lengua nalioa que sale 
de Xalixeo, y signieudo la costa atraviesa al Sur de tarascos y otomíes 
por los Estados de Guerrero, Morelos y México, para derramarse en nues¬ 
tro valle, manifiesta la resistencia que hallaron los emigrantes en los ta¬ 
rascos, y nos indiea el camino que siguieron. 

Tenemos otra prueba importante de haber sido éste el rumbo de las 
peregrinaciones. Las tribus que aseguraban haber venido con los cliieln- 
meca y los tolteca, están situadas en ese eamino. En el Sur de la Tierra 
caliente se hallan los tlaliniea, que según Torquemada fueron de los emi¬ 
grantes. Después encontramos en el Estado de México á los malinalea y 
matlatzinea, anotados en los antiguos geroglíficos de la peregrinación. Al 
traspasar ese Estado, vemos á los tepaneca ocupando las lomas que bajan 
hasta la laguna. En los bordes de ésta están los ehalca y los xochimilca. 
Los chichimeca marchan hasta el pié del Popocateptl y el Ixtacíhnatl, lu¬ 
gar propicio á sus costumbres. Y todavía otras tribus se extienden por el 
valle, y llegan hasta Cuauhtitlan y Hnehuetoea. Aun más; si los emigran¬ 
tes hubiesen pasado por el Michnacan para llegar al valle de Tolócan, no 


habrían dejado otomías en la frontera tarasca, pues los matlatzinca los 
habrían barrido en su camino; pero viniendo por Guerrero y penetrando 
en Tolócan por el Sur, nada más natural que el (pie dividieran á los oto- 
míes, arrojando unos á su derecha, que son los que ocupan las montañas 
de nuestro valle, y á la izquierda á los otros que son los mazaliiia vecinos 
de los tarascos, los que aislados desde entonces modificaron naturalmente 
su lengua (pie se convirtió en dialecto. 

Los nombres de las tribus, anotados todos, con excepción de los llahui- 
ea, en el geroglííico de la peregrinación, nos marcan de una manera clara 
el camino qnc siguieron, y nos demuestran la comunidad de origen. Pero 
los tlalmica y los matlatzinca tenían lenguas diferentes á la común de ¡as 
tribus, lenguas (pie hasta hoy han conservado. Yo creo que fueron avan¬ 
zadas de la civilización del Sur que encontró en su camino la civilización 
del Norte, y que arrastró eu su torbellino. 

Más importante es el saber si las peregrinaciones fueron simultáneas ó 
sucesivas. Volvamos á hablar de los ameca y de la civilización del Sur, 
coordinando los datos de Cogolludo y los del MS. de Pío Perez. La civi¬ 
lización maya-quiche tenía una personalidad propia representada por el 
gran Zama: ya hemos dicho que á ella pertenecen las pirámides de Iza- 
mal. El Sr. Orozcu la cree contemporánea de la fundación de liorna: Co¬ 
golludo le da origen en el año 793 antes de la era vulgar, llaeia el año 
500, también ántes de la era vulgar, llegó Votan por el mar á Ohiapas, 
introdujo el budismo, y fundó la civilización palancana, modificando el es¬ 
tado social maya-quiche. Los ameca, tal vez por una primera convulsión 
en la región tlupaltcca, emigraron en el año 144 de nuestra era, llevando 
por jefe á Tolonehantepeuj; y duraron viajando hasta el año 217 en que 
llegaron á Chacnohuitan. Siguieron el camino coman de las emigraciones 
nahoas, pues según Cogolludo llegaron por el Occidente; es decir, invadie¬ 
ron primero á Chiapas y después á Yucatán. De la invasión de Chiapas 
existen recuerdos en el Popol-Vuh. Siguieron sus conquistas hasta sub¬ 
yugar á los itzaes el año 432. Con estas invasiones se formó la civiliza¬ 
ción nonoalca que encontraron los nahoas en su gran peregrinación. An¬ 
tes una tribu ehiehimcca había peregrinado tambieu desde el año 271. La 
gran conmoción del imperio tlapalteca, sin duda su destrucción, se refiere 
al año cc dcatl 5S3: este hecho produjo simultáneamente las peregrinacio¬ 
nes que podemos llamar históricas. 

Los chiehimeca salieron el mismo año que comenzó la guerra tlapalte¬ 
ca. Mientras que los tolteca quedaban guerreando, ellos siguieron la sen¬ 
da que hemos trazado, y llegaron á Cuauhtitlan á los 52 años, es decir, el 
035. También otra tribu importante de los chiehimeca, la que se estable- 
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ció en Amecameca, hizo su viaje en la misma época, pues Torqucmada 
dice que se establecieron en el ano G47. Cuenta el cronista sólo tres reyes 
desde esta época hasta la destrucción de Tullan, reinando el primero 
Icuáuhtzin hasta 827, el segundo Moceloquichtli hasta 083, y el tercero 
Achaciíutzin hasta 111G. Esta duración del reinado de un solo hombre 
por más de cien años, es absurda; y debe entenderse duración del impe¬ 
rio de una familia ó dinastía. Los chichimeca extendieron su dominio 
adonde quiera que se asentaron las tribus peregrinas; pero debe enten¬ 
derse que este imperio no era absoluto; consistía como siempre en el co¬ 
bro de tributos, y en el reconocimiento honorífico de su rey. 

Hemos visto que la civilización maya-quiche al penetrar en nuestra 
mesa central, toma el nuevo nombre de nonoalea; pero esto fue después 
de mezclarse con los chichimeca. Poseo tres códices manuscritos que de 
los nonoalea se ocupan, al mismo tiempo que de los tolteca, con los cuales 
más tarde se unieron íntimamente sus destinos. Estos documentos inédi¬ 
tos y desconocidos, pues apenas ahora se comienza á publicar uno de ellos, 
de altísima importancia, y escritos en el idioma de los naturales á poco 
tiempo de la Conquista, son: los Anales de Cuanhtitlan ya citados, un 
extracto hecho por Mr. Aubiu de un códice nonoalea, y un MS. que el 
mismo Mr. Aubiu publicó en facsímile, siendo el mió una versión caste¬ 
llana muy escrupulosa. Confrontando los datos esparcidos y desordenados 
de estos tres códices, escritos en el estilo semibárbaro de los primeros ma¬ 
nuscritos mexicanos, se viene en conocimiento de que los nonoalea antes 
de unirse á los chichimeca y después á los tolteca, se habían reunido á 
otra rama de los meca, que áutes de aquellos había llegado: los ulmeca? 
los meca del ulli. Creo que fueron los primeros que en nuestro vallo pe¬ 
netraron; pero unidos después á los chichimeca y á los tolteca, siguieron 
su suerte. Así vemos que los nouoalca, unas veces entre sus fundadores 
colocan á Xcllma, en lo que se manifiestan olmcca. Se muestran extra¬ 
ños á veces á los ehichimeca, pues dicen por ejemplo: “en Hnehuetoca 
“fuimos alcanzados por los chichimeca” Más tarde aparecen despojados 
de Tullan por los tolteca, y como sus tributarios desde su segundo rey. Y 
finalmente, confundidos después de cerca de 500 años de dominación, se 
nos presentan siguiendo la suerte desastrosa de los subditos de Topíltzin, 
y ya se refugian en el valle en el nuevo imperio cliichimeca, ya se desbor¬ 
dan como enemigos de los antiguos olmeca, emprenden guerras, y pade¬ 
cen servidumbre. Los códices citados hacen conocer qnc los nonoalea se 
extendían desde los límites de Tullan, siguiendo la dirección de los llanos 
de Apan, y penetrando en la parte norte de nuestro valle. Esto es bas¬ 
tante claro, para conocer que la civilización del Sur llegó basta nuestro 
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valle, y que rechazando á los otomíes, había penetrado hasta Matihemí, 
después Túllan. 

Tenemos la historia de los nonoalea do Cuanhtitlau en los Anales de 
este pueblo. En la época en (pie llegaron los chichitneea, tenían aquellos 
su corte en Quctzaltepec, y de allí fueron arrojados por éstos, pues dice 
la crónica que á la llegada de la nueva tribu pasó su corte el rey Cliieon- 
tonatiuli á Cuanlititlan, ciudad que debió estar fundada desde élites pues 
se le llama á veces llueluiequauhtitlan. Estos chicliimeca no eran los ca- 
cazadores: los cazadores llegaron cuatro años después, en 639, y ocupa¬ 
ron Oeotllpan, pueblo situado al Oriente de Cuanhtitlau y que hoy se 
llama Santa Bárbara. raicee que ésta fue por entóneos la única inva¬ 
sión de los tlamintinomia. Los cliieliimeca nalioas ocuparon el mismo 
año á lluelmetoca Mamaxliuacau. Desde entóneos parecen confundirse 
conquistadores y conquistados; y para evitar equivocaciones, los seguire¬ 
mos llamando nonoalea. Sus dominios se extendían por el Norte hasta 
Manhemí, que filé después Túllan; y por el Sur hasta el valle de México, 
en donde penetraron fundando el 9 calli, 609, la histórica ciudad de Cul- 
Imacan. Esto prueba que la raza nalioa había predominado en esa mez¬ 
cle de tribus. En el año 13 ealli, 073, pasó su corte á lluehuetoea el rey 
Chieontonatiuh, que murió allí después de 05 años de reinado, en el ce 
tccpatl , 700. Lo sucedió Xiuhuéltziu: ya habían llegado los tolteea. La 
llegada de éstos debía variar por completo el destino de aquella región. 
Ocupémonos de la peregrinación de esa tribu prodigiosa. 

La primera crónica (pie se dió á la estampa sobre la peregrinación tolte- 
ca y genealogía de sus reyes, fuó la Monarquía Indiana de Torqueiuada, 
en el capítulo XIV del libro 1. La relación de Torquemada es diminu¬ 
ta, y no habla de las estancias de los emigrantes. Sahagnn solamente nos 
dice el rumbo de su viaje, equivocándolos con los nonoalea; de donde na¬ 
ció el lamentable error del Abate Brasseur. lxtlilxóchitl se refiere á una 
pintura acolhua, lo mismo que Torquemada. Yo tengo para mí, que éste 
no vió tal pintura: acostumbraba copiar á la letra los manuscritos de otros, 
como hizo con Mendicta; y es de suponerse que otro vió la pintura y que¬ 
de él copió la relación, acaso del 1\ Olmos que trató á los pueblos acolhua 
uno de los primeros y vivió entre ellos. lxtlilxóchitl da pormenores del 
viaje tolteea y de la historia de Túllan; y en esto podemos llamarlo origi¬ 
nal, aunque en otros muchos puntos de historia antigua sigue á Torque¬ 
mada, y eu la Conquista á (Jomara. Clavigero sigue á Torquemada y á 
lxtlilxóchitl. Yetancourt no hizo más que extractará Torquemada. Yey- 
tia puso en mejor estilo los manuscritos de lxtlilxóchitl, que siguió ser¬ 
vilmente en su obra. De todas maneras resulta (pie el origen de estos re- 
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latos es una pintura acolhua. Si es la que mareo Boturini en su Museo 
con el número 1, párrafo 1?, y que hoy posee Mr. Aubin en París, no lo 
sé; pero es probable. Me llama sin embargo la atención, que el Sr. Ra¬ 
mírez que conoció los manuscritos y pinturas de Mr. Aubin, y que copia¬ 
ba todo lo interesante, ni siquiera dejase un apunte de esos anales. 

En el reino de Huchuetlapállan había un señorío llamado Tlachicátzin. 
Sus señores, Chaeáltzin y Tlacamíhtzin, se rebelaron contra el monarca 
tlapalteca; pero habiendo tenido mal éxito, tuvieron que emigrar con sus 
pueblos. Los acompañaron otras cinco tribus, cuyos jefes eran: Chécatl, 
Cohuatzon, Mazacóliuatl, Tlapalhuitz y Huitz. Las relaciones nos presen¬ 
tan á estos jefes con distintos nombres, a saber: Ceaeátzin (y no Cecát- 
zin como está en el MS. sin duda por error de los copistas), Cohuátzin, 
Xiuhcóhuatl, Mezátzin (tal vez Mazátzin), Chalcátzin y Tlapalmétzin. 
Me inelino á creer éstos los verdaderos nombres, con las correcciones he¬ 
chas entre paréntesis. Con ellos, y como supremo sacerdote, iba Iluemae. 

Xo me persuado á creer que fuese una simple rebelión la causa del via¬ 
je. Xo solamente estas siete tribus, que supongo muy numerosas, sino 
otras muchas, como ya se ha visto, se derramaron hacia el Sur en la mis¬ 
ma época. Esto acusa sin duda un gran desastre, que por su magnitud 
produjo la emigración de numerosos pueblos de lengua nahoa ó sus dia¬ 
lectos, y la destrucción y ruina del antiguo imperio. De cualquiera ma¬ 
nera que sea, parece que la guerra comenzada en el año ce acutí , 5S3, y 
que desde entóneos hizo emigrar á las otras tribus, se prolongó por un 
tlalpilli ó 13 años, al cabo de los cuales comenzaron su peregrinación los 
tolteca en el ce técpatl , 59G. Contando sus anales desde el año de su sa¬ 
lida, tomaron los tolteca por principio de su ciclo ó xiuhmolpilli el ce téc- 
patl. Su retirada fué en son de guerra. Lo demuestran, el voto que hi¬ 
cieron y cumplieron de no tener hijos durante 23 años, y el constar en los 
anales que hasta el año S acutí ó G03, continuaron combatiendo. En ese 
ano por fin, pudieron ya tranquilos asentarse en un sitio que escogió Cea- 
eátzin, y al cual pusieron por nombre Tlapallancouco, ó la pequeña Tla- 
pállan, en recuerdo de la patria abandonada. Xótese que de su salida á 
la fundación de su primera ciudad, cuentan dos veces el curso de sus cua¬ 
tro años. La segunda ciudad, la fundan á los cuatro años siguientes el 11 
tochtli ó GOG. A los otros cuatro, el orne tochtli ó G10, fundaron Ilueyxá- 
Uan por elección de Cohuátzin. Las anteriores ciudades no quedaron aban¬ 
donadas; dejaban allí á los que no podían seguirlos: éstos, dedicándose al 
cultivo de la tierra, porque eran pueblos esencialmente agricultores, for¬ 
maron señoríos que quedaron como las piedras miliarias del camino de los 
tolteca. 

Duran.—Tom. II.—Ap. 7 
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Otros odio años después, dos veces t, siguiendo su viaje hacia el Sur, 
fundaron Xalixco el año 10 tochtli ó OIS. Como conocemos la ubicación 
de esta ciudad, ya podemos formarnos idea de la dirección de la marcha. 
Está Xalixco hacia la costa en el cantón de Tepic; de manera que iban 
siguiéndola de Xorte á Sur: lo que concuerda con lo que antes hemos di¬ 
cho dd rumbo de las emigraciones, con la senda etnográfica de la lengua 
nalioa-, y con las tradiciones religiosas de los tolteea. El dios les había man¬ 
dado, por boca de su sacerdote llnemac, que caminasen al Oriente; y en 
efecto, la costa que seguían se dirige de una manera muy pronunciada de 
Poniente á Oriente. Fundaron después, en la misma dirección, Chimal- 
huacan Ateneo el cc tochtli , G22, es decir á los 4 anos que su anterior es¬ 
tancia. De allí pasaron á Tuchpan, que está al Oriente de Colima, el G 
«>«//, G27, siendo su descubridor ^Jazátzin. Continuaron á Qniyahuiztlan- 
Análuiac el 12 ealli, G33, por elección de Acamapichtli. Dicen que aquí 
pasaron unas islas y brazos de mar: lo (pie confirma la dirección indicada, 
lo mismo que los nombres de Ateneo y Auáhnac que singnifican junto al 
agua. 

A los dos anos en cc acutí , 035, pararon en Zaeatlan, lugar designado 
por Chalcátzin, y ataron el xiuhmolpiUi. Aquí tenemos que hacer varias 
observaciones. Primera: los tlapaltcea comenzaban su ciclo en ce dea ti; 
así es que los emigrantes al llegar de nuevo este año, ataron el xiuhmol - 
pilli; lo que prueba también que todavía entonces no habían hecho la co¬ 
rrección del principio de su ciclo, que consistió en pasarlo de cc ácatl á cc 
trepad, por haber sido este el año en que comenzaron sn peregrinación. 
Segunda: los periodos de detención no son naturales; son convencionales 
y mareados por la división cíclica que usaban. En efecto, del principio de 
la guerra á su salida, cuentan 13 años ó un ÜalpiUi . Después sus estan¬ 
cias son de 4 ó de 8 anos hasta Tuchpan, y cuatro son sus diferentes años. 
Pero como entonces faltaban 13 años para cerrar su ciclo, y la división por 
4 no daba la cifra, cambiaron la duración de sus estancias de manera que 
en las tres siguientes reunieron el tlalpillL Por eso aparece fundado Za¬ 
eatlan en el nuevo ce ácatl Xótese ademas que el fundador es el jefe prin¬ 
cipal, Chalcátzin, y que la ciudad tomó su nombre de la fiesta origen de 
sn fundación: Ceaeatlan, después Zaeatlan ó Zacatóllan, hoy Zacatilla en 
la costa de Cuerrcro. Tendremos que llamar valias veces la atención so¬ 
bre estos periodos convencionales. 

Hasta aquí los tolteea habían atravesado lentamente la costa; pero una 
vez en las montañas del Sur, cuyo clima y conformación geográfica eran 
ajenos á sus habitudes, sn marcha fue más rápida. El año 7 calli 041, 
fundaron Tutzápan; el 13 ácatl , G17, se asentaron en Tepctla, descubierta 
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por Cohuátzin; y el 7 tochtli, G54, llegaron á las llanuras de Cuernavaea, 
y fundaron Mazatepec por elección de Xiuheóbuatl. Después pasando al 
Sur de Tolócan y siu atravesar nuestro valle, llegaron á Iztachhnexuca 
el 11 dea ti, 071, habiendo estado Antes 8 años cu Xiuheóbuatl. Esto nos 
hace comprender que tomaudo el rumbo del Oriente, se dirigieron al te¬ 
rritorio de los cuexteca, la Huasteca, pues parece que su última estan¬ 
cia es la actual Huejutla. Allí residieron 120 años, hasta el 10 técpatl, 090. 
En esa estancia, el año cc ácatl, ataron la cuenta de sus años. Hasta Tú¬ 
llan, pues, no comenzaron la cuenta de su ciclo por ce técpatl. Rechazados 
por los cuexteca, ó por no haberse acostumbrado A la vida de las monta¬ 
ñas, retrocedieron A Tollantzinco, y después de 10 años, mudaron su ca¬ 
pital A Túllan el año ce calli, 713. Según los Analas de Cuauhtitlan, fué 
el año cc tochtli, 074, eligieudo su primer rey el ce tccpatl, 700. 

Debió ser muy grande y poderosa la hueste tolteca; y A ella estaba re¬ 
servada fundar la última civilización de estas regiones. Demos ligera idea 
de sus señores, bastante para nuestro objeto, y para comprender el des¬ 
arrollo de su cultura y sus trasformaciones religiosas. 

Veytia tomó su cronología tolteca de Txtlilxúcbitl, y es la siguiente. 
Después de la fundación de la ciudad se gobernaron siu rey seis años, 
basta que por couscjo de Hucmac, pidieron para monarca A un hijo del 
emperador chiehhncca IcuAubtziu, con el objeto de tenerlo así por amigo. 
El hijo de IcuAubtziu fue su primer rey, y lo llamaron Chalchiuhtlanát- 
zin. Establecieron, según los mismos cronistas, por ley general que nadie 
reinase más de 52 años; debiendo el rey, pasado esc tiempo, entregar el 
reino á su sucesor. El primer rey gobernó del año 719 al 771, 52 años, y 
cuentan que entonces murió. El segundo fué Ixtlecuechahnac que reinó 
sus 52 años, y en el año de 823 lo sucedió su hijo Hnotzin, que reinó tam¬ 
bién 52 años hasta el 875. El cuarto rey fue Totepcuh que reinó también 
52 años hasta el 927. Su hijo Xaeaxoe reinó el misino tiempo, hasta el 
año de 979; pero el hijo de éste, Mitl, fué tan notable en el gobierno, que 
quisieron que reinase hasta su muerte, por lo que duró en el poder 50 
años, hasta el 1035. Su viuda la reina XiuhtlAtzin le siguió y reinó cua¬ 
tro años, hasta el 1039. Muerta la reina, su hijo TecpaucAltzin reinó sus 
52 años, hasta el 1091 en que fué proclamado rey su bastardo Topíltzin, 
con quien concluyó la monarquía tolteca en el año ce tícpatl, 1110. 

Torquemada pone como un solo rey A TeepaneAItziu Topíltzin; tal vez 
porque no era uní}' clara la pintura acolhua. Y algo me persuade de ello, 
que el mismo Ixtlilxóchitl nombra de diversa manera A los reyes en sus 
diferentes relaciones. A Chalchiuhtlanátzin le llama también Quechao- 
eatlahiuótzin. A Ixtlicuechahuec lo cita cou otros cinco uombres distin- 


r»o 

tos: Izacatécatl, Tlaltóeatl, Tlilquecháhuae, Tlaekiuótzin y Tlilqucchao- 
eatlalnnótziu. A Aliti lo llama también Tlacomiliua. A la reina Xiulitlát- 
zin, unas veces Xuihquéntziu y otras Xiulicáltziu. Torquemada la tomo 
por rey. Tecpaneáltzin es a veces Iztaeeáltzin. Y finalmente, Topíltzin 
lleva la denominación alegórica de Meeouétzin. Ademas, cu la Sucinta 
Kefaeion, hace un solo reinado de los de líuetziii y Totepeuh. 

Estas variantes me convencen de que la cronología de Ixtlilxócliitl es 
falsa. Procedo de junturas y tradiciones texcucanas, y á mas de ser este 
jmeblo de fundación posterior á los tolteea, era muy afecto á consignar 
simbólicamente los hechos y f\ sujetar á los periodos cíclicos la cronolo¬ 
gía, como veremos aún en la misma peregrinación incxica. Tuvieron ade¬ 
mas los acolhua mucha vanidad nacional, y varias veces le sacrificaron la 
verdad histórica. Xa da en efecto mas absurdo, que el pueblo tolteea ven¬ 
cedor y enseñoreándose de todo, y al misino tiempo pidiendo humilde un 
hijo á Icuáuhtzin para hacerlo su rey. Xada más inverosímil que sus ])c- 
riodos de 52 anos para la duración de los reinados, que obligan al histo¬ 
riador á hacer morir al primer rey precisamente al fin de ellos, y que no 
permiten que los otros monarcas mueran antes de terminar su periodo. 
Desde luego se ve que todo esto es convencional; y sin embargo, nos se¬ 
guiríamos sujetando á tales datos, que antes eran los únicos, si los Anales 
de Cuauhtitlan no nos hubiesen conservado los hechos cu toda su sen¬ 
cillez y verosimilitud. Estos Anales son autéutieos y de altísima impor¬ 
tancia. El origiual se escribió en mexicano en los años de 15G3 y 15(59, 
según Anbiu, que tiene una copia, y en el de 1570, según el Sr. Ramírez. 
En la biblioteca de San Gregorio, de los jesuítas, había una copia que, 
según Boturini, ora de letra de Ixtlilxóehitl; lo que no parece probable, 
pues este autor la habría aprovechado en sus escritos. Del ejemplar de 
San Gregorio sacó una copia Boturini, y ésta es la que tiene Mr. Aubin. 
Quedó la primera copia en México y cu jiodcr de los jesuítas, y el Sr. Ra¬ 
mírez la hizo traducir por el Lie. D. Faustino Galicia Chimalpopoca. El 
abate Brasseur, que se hallaba entonces aquí, consiguió del mismo Sr. 
Ramírez una copia de la versión; y del ejemplar de Mr. Aubin, tomó el 
texto mexicano en Paris. A este AIS., que arregló á su modo, le impuso 
el nombre de Códcx Chimalpopoca, del nombre del traductor. Antes de 
morir, había anunciado su publicación con una versión francesa. Supongo 
que su versión la haría del texto español, juics por sus mismas obras se 
ve que no poseía lo bastante el mexicano. Hay que advertir que el Sr. 
Ramírez no creyó perfecta la traducción del Sr. Chimalpopoca y la corri¬ 
gió en parte, como se ve en su MS. hoy de mi propiedad. El visionario 
abate creyó ver en estos Anales no sé que misterios de la antigüedad, y 
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una cronología de 20,000 años. Desgraciadamente no hay en ellos nada 
de eso. Son unos Anales escritos en Onauhtitlan, y que tienen por prin¬ 
cipal objeto la historia de ese pueblo; pero que se ocupan de las demas 
tribus viajeras, desde el año de 583, fecha de su salida, hasta el de 1510 
en que vinieron los españoles, teniendo su cronología muy bien marcada, y 
ano por año. Les falta la primera foja y alguna intermedia, pues hay hue¬ 
cos que no se pueden llenar, no obstante que el Sr. Ramírez arregló su or¬ 
den lo mejor posible. Xo tienen la peregrinación tolteea; pero en la histo¬ 
ria de Túllan son de mucha importancia. Por la disposición del texto, y 
la manera eon que están colocadas las series de años que hay de unos á 
otros sucesos, se comprende que estos Anales son la explicación de una 
pintura geroglífica. El Sr. Ramírez, por su origen, los llamó de Cnanhti- 
tlan; y con este nombre se están publicando en los “Anales del Museo.’’ 
Tiene la impresión el texto mexicano del ejemplar de San Gregorio, que 
el Sr. Mendoza adquirió para el Museo de la familia del Sr. Chimalpopo- 
ca, á su muerte; y lleva la traducción de mi ejemplar, y otra que están 
haciendo el mismo Sr. Mendoza y el Sr. Sánchez Solis. 

La cronología tolteea de los Anales de Onauhtitlan es la siguiente. La 
fundación de Túllan, ó más bien su ocupación por las nuevas tribus, tuvo 
lugar el año ce tochtli, (574. Su primer rey fue Mixcoamazátzin, que go¬ 
bernó desde el año 700 hasta 705. Aunque el MS. tiene una laguna des¬ 
pués del primer reinado, se comprende que los dos reyes siguientes fueron 
Iluetzin y Totepenh, cuyo gobierno abarcó hasta el año de 887. El cuarto 
filó Ilhuitimaitl, que reinó hasta 025. El quinto Topíltzin Quetzaleoatl, 
hasta 047. Después Matlacxóchitl hasta 082; Xanhyótzin hasta 007; Ma- 
tlacoátzin hasta 1025; Tlicoátzin hasta 1040; Ilnemac hasta 1048; y el se¬ 
gundo Quetzaleoatl hasta 1110, año de la destrucción de Túllan. Las prin¬ 
cipales diferencias entre la cronología de Ixtlilxóchitl y ésta, son: que en 
aquella los periodos son cíclicos y por lo mismo convencionales, mióntras 
que en ésta son naturales; que en aquella son nueve los reinados por tener 
que sujetarse al periodo de 52 años, y en ésta son once, siendo comunes á 
ambas nada más los nombres de Huetzin, Totepenh y Topíltzin, y el de la 
reina Xóchitl (pie tiene diferente radical atributiva y en los Anales es rey. 

Veamos ahora qué ideas religiosas trajeron los tolteea, y eon cuáles de¬ 
bían encontrarse frente á frente, y cómo influyendo unas en otras, debían 
modificarse y producir el origen de los bárbaios ritos mexicanos. Los tol- 
teca eran puramente nahoas, dueños de toda su civilización y de todas sus 
creencias. Las razas inferiores que encontraron en su camino y que ba¬ 
rrieron á su paso, no pudieron en su inferioridad influir en ellas: de ma¬ 
nera que podemos decir que llegaron á Túllan después de una de sus gran- 


(los edades, 101 años, con las mismas ideas con que habían partido. í>u 
gobierno durante la peregrinación fuú teocrático. Llevaban consigo á los 
jetes militares de sus tribus, y sin duda á los de las agrupaciones inferio¬ 
res (pie iban arrastrando en su viaje; pero peregrinaban por mandato del 
dios, y bajo la obediencia del sumo sacerdote llnemae, nombre bajo el 
cual personalizan al sacerdocio de la antigua creencia. Los pueblos anti¬ 
guos no se sujetaban á largas peregrinaciones, sino bajo la influencia de 
ideas religiosas y sujetos al mando sacerdotal. Los israelitas no habrían 
encontrado la tierra de promisión, si Moisés hubiese sido un guerrero y uo 
un hierofante. Las leyes de la historia son invariables. Naturalmente los 
toltcca iban dejando á su paso, su lengua, su religión y su calendario, que 
son las tres particularidades características de la raza nahoa. A su llega¬ 
da encontraron ya establecido el gran imperio chichimeea, extendiéndose 
desde el pié de los volcanes hasta la orilla de nuestros lagos. A su frente 
estaban los uouoalea, escalonados en las pirámides de Teotilmacan, Cho- 
]olían y l’apantla. Estos habían sufrido en parte la influencia de la civi¬ 
lización nahoa, cuando en época anterior los invadieron los ulmeca; pero 
su antigua civilización había prevalecido, y más, miéntras más cerca es¬ 
taban de la línea del Sur. Los pueblos de esta línea habían conservado la 
suya, con cortas modificaciones, á pesar de la invasión de los anteen, por¬ 
que ni su idioma habíau perdido; pues si bien los invasores conquistaron 
Ziyanean, permaneciendo allí desde el año 300 al 432, y después subyuga¬ 
ron álos itzaes, teniendo por corte Chichea Itza desde esa fecha hasta 570; 
y prosiguiendo sus victorias, fueron dueños de Chauipoton: los antiguos 
pueblos, después de una guerra de siete siglos, se sobrepusieron, y queda¬ 
ron triunfantes en el año de SS8. Quedaban, pues, frente á frente las dos 
religiones: la de los astros, de los tolteea; y la de los animales, de los no- 
noalea. 

La íeligion tolteea, como la nahoa primitiva, debió tener naturalmente 
como principales dioses á Tumuatecuhtli el sol, á Teccallipoca la luna, y á 
Qmt:uhoall la estrella de la tarde. Eran sus dioses también la lluvia Tlu- 
loc, el agua ChalchiulitUcuc, el fuego XiutecuhlUlhíl, la tierra CvnleoÜ; 
y tenían por diosa de los amores á Xochiqutlcalli. Pero que no fueron ex¬ 
traños á la influencia de la religión vecina, nos lo demuestra el suntuoso 
templo de que hablau los cronistas, y que estaba dedicado á la diosa liana. 
¡Sin duda de los uouoalea tomaron también parte de su civilización, pues 
construyeron magníficos palacios de admirables columnatas, de las que 
algunas prodigiosas columnas se conservan. Que llegaron eu las artes á 
altísimo grado, nadie lo pone eu duda, pues tolteea llegó á ser sinónimo 
de exeeleute artífice. Pueblo privilegiado en todo, llegó al sumo poderío 
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y á la nías envidiable grandeza. No se crea, sin embargo, por esto, que ex¬ 
tendió su dominio á larguísima distancia, como parece lo lian juzgado cro¬ 
nistas de nota. Preciosos datos nos dan sobre esto los Anales de Cuauh- 
titlan. 

A la llegada de los tolteca, y después de haber subyugado tribus dis¬ 
persas de los cnexteca y de los otomíes u o tonca, su primera guerra la 
emprendieron contra sus más próximos vecinos, los elnchimeea de Cuauh- 
titlan. ^ encido el rey de estos, Xiuhnéltzin, después de mucho tiempo de 
peregrinar, se sujetó á los tolteca, y quedó como uno de tantos caciques 
del reino en el territorio que le señaló Mixcoamazátziu. Oran parte de 
sus súbditos fueron confinados, unos á Ahuaean, y otros á Tepeliuacan. 
Si atendemos á la significación de estos nombres, fueron los unos envia¬ 
dos á los límites del lago, y los otros á los de la montaña. Pero no todos 
los cnauhtiteca se sujetaron al nuevo poder. Cuenta la cróniea que sn 
dios Ixpapálotl , nótese que significa mariposa de obsidiana, les aconsejó 
que nombrasen rey á Huactli. Se retiraron á Xequemeyóean en donde hi¬ 
cieron sus chozas con hojas de palma, y para vivirse dedicaron á la caza. 
Se extendieron hasta Tlapco y Mietlanpa en el Teotlallitic, hacia Huitz- 
tlan y Xoehitlalpa. Se conservan los nombres de los principales jefes, que 
fueron Mixcoatl, Xiuhnel, Mimich y Quauhnieol, y las mujeres Cólmatl, 
Miáhuatl, Coacueye, Yaoeíhuatl, Chichiruecacíhuatl y Tlaeoehcue. Por 
pendón tomaron una bandera blanca aztapámitl Esta guerra de indepen¬ 
dencia no tuvo éxito, y los rebeldes se dispersaron después de mucho tiem¬ 
po, yéndose á Miehuaean-Cohuixco, Xopitzineo, Tolotlan, Tepeyacae, 
Cuauliquecholla, Iluexotzinco, Tlaxcállan, Tliliuhquitepec, Zacatlanton- 
eo y Tototepee, mientras otros se refugiaron en Acollmaean y en la Cuex- 
teca. Los jefes de los que se retiraron á Hucxotzinco, fueron Tepolnex- 
tli, Xiuhtochtli y Tlanquaxoxouhqui. Estos datos son preciosos, porque 
nos señalan noininahnente los pueblos adonde no alcanzó el imperio tol¬ 
teca y naturalmente sus fronteras, y confirma lo que hemos dicho de la 
extensión del reiuo de Tullan. 

Fácilmente se ve, que si la anterior guerra tuvo por objeto la conquista, 
también tuvo el hacer prevalecer la religión de los astros sobre la de los 
animales, á Touacatecuhtli sobre Izpapálotl, al sol sobre la mariposa. Pero 
continuemos la cronología de los reyes de Cuanlititlan, que es importante 
para resolver la contradicción de las crónicas tol tecas. El año ce tcepa ti y 
752, concluyó el reino de Xiuhnéltzin, quien residía en Quaxoxáuhean. 
Parece que falta en el 3LS. alguna hoja que comprendía un periodo de 
104 años, ó faltaba acaso en la pintura que sirvió de fundamento f\ este 
códice. Lo autoriza, no sólo la necesidad de intercalar este periodo para 
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completar la cronología, sino que habiéiido>c hablado do la exaltación de 
llnetzin como rey de Túllan, no se habla de sil muerte y del reinado de 
Totepeiib, sino que se pasa inmediatamente á la muerte de éste. Nada 
dice tampoco de la sucesión de Xiuhnéltzin; y hasta el año de 917 habla 
de la muerte de llnaetli, señor de Cuanhtillau, que no puede ser el mis¬ 
mo de que antes hablamos. A este llnaetli, que vivía con su pueblo en 
un estado salvaje, le suceedió su mujer Xiuhtlacuilolxóehitl en el año 11 
tochtli, 91S, y gobernó con gran sabiduría hasta el año 7 (¡cutí, 927. Le 
siguió Ayauhcoyótziu (pie puso su corte en Teepaneuauhtla, y reinó 55 
años hasta el 10 tochtli, 9S2. Fue su sucesor Neenamcxochítzin. Se es¬ 
tableció en Miqcalco, y se sabe (pie era de Tepozotlau. El año 13 tochtli, 
99S, entró al señorío de Cuanlititlan Meccltótz'm, viviendo en Tianquiz- 
colco, al Poniente de aquella ciudad: después de 30 años murió, y entró en 
su lugar Tzihuacpapalótzin, estableciendo su residencia en Cuauhtlaápan. 
En el año 13 tccpull, 1070, murió después de 42 años de reinado; y filé lla¬ 
mada á gobernar la señora Iztacxilótzin, la cual vivía en Tlalilco cuidada 
por varios señores por ser de la raza fundadora de Cuauhtitlan. Residió 
en esta ciudad, y filé uotable su gobierno que duró once años. En el año 
11 ácatl, 10S7, fué nombrado señor Eztlaquencáltzin, quien se estableció 
en Techiehco. Pocos años después se destruyó el reino toltcea. 

Creo que Ixllilxóchitl equivocó varios de estos nombres, creyéndolos de 
reyes toltecas. Así el primero de su cronología, Chalchiubtanétzin, puede 
haber sido una lectura falsa del geroglífleo de Xiuhtlanétzin ó Xiuhuétzin, 
pues la raíz xíhuitl significa cosa preciosa, y chalchíhuitl piedra preciosa. 
Tomó tal vez por reina de Túllan á Iztacxilótzin; y como su geroglífico 
debió ser una blanca flor, ya lo interpretaba Xiuhcáltzin, ya Xiuhtláltzin 
bello campo. Lo mismo parece haber sucedido con Eztlaquencáltzin; cuyo 
geroglífico debió ser la casa ó templo de penitcueia Eztluquencalli, y que 
Ixtlilxócbitl, confundiéndolo cou un palacio, tradujo para el nombre del 
re): Tecpaucáltzin. Esto es muy probable, porque había pinturas como la 
de Tepéchpan, que conocemos, en las cuales estaban las genealogías rea¬ 
les de dos ó más pueblos; y nada era más fácil que confundir á unos mo¬ 
narcas con otros. Si uo supiéramos exactamente quiénes fueron los reyes 
de México, habría lugar á muchas confusiones en el mapa de Tepéchpan. 
Así pudieron confundirse Olmos y Torquemada respecto de los toltcea, y 
seguir su error Ixtlilxócbitl. Para mí es preferible el códice de Cuauhti¬ 
tlan, porque es un documento auténtico, y escrito poco después de la Con¬ 
quista, cuando había aúu quienes entendieran los geroglítícos, y vivían to¬ 
davía viejos que conservaban las tradiciones históricas (pie, como es sabi¬ 
do, tenían por único archivo la memoria de los pueblos. ííl ademas, nos 


da la clave de los gobiernos teocráticos, y la explicación clara de las gue¬ 
rras sagradas que produjeron la ruina de los tolteca. Brasseur, (pliso ha¬ 
cer de las dos genealogías una sola, y resultó un monstruo híbrido. 

Pero ántes de ocuparnos de la trasforiuaciou religiosa que se operó en 
los tolteca, tratemos el interesantísimo punto de cómo se introdujo la teo- 
gonía tlapalteca en Teotihuacau y en Cholóllan, y cómo llegaron á serlas 
tres pirámides de esos pueblos, altares de los tres grandes dioses nalioas, 
Tonacateenhtü, Tezcatlipoca y QuetzaJcoatJ. 


CAPÍTULO V. 


La primera teocracia.— Teotihuaean y Cholóllau.— Dedicación de las pirámides de Teotihuacau 
al sol y á la luna, y de la de Cholóllan á la estrella de la tarde.—El cuarto sol. 


Hemos visto cómo la tribu toltec-a durante su peregrinación, bahía ca¬ 
minado bajo el gobierno del sacerdocio, personificado con el nombre de 
Huemac. Según Ixtlilxóchitl, después de la fundación de Túllan, se go¬ 
bernó la tribu recien-venida seis años sin tener rey. Según los Anales de 
Cuaulititlan, desde el año G74 basta el 700: es decir, que durante 2G años 
ó dos tlalpiUi, continuó el gobierno teocrático. Esto fue natural, pues bajo 
ese gobierno venía la tribu que peregrinaba. Pero su establecimiento en 
Túllan, no fué la fundación de una nueva ciudad, lo que acaso no habría 
cambiado tan pronto su modo de gobierno. Los tolteca durante varios 
años habían estado sólidamente establecidos eu Tollantzinco, preparán¬ 
dose á hacer conquistas más importantes. Por un lado tenían á los euex- 
teca, y es de presumir, pues se alejaron de ellos en su peregrinación, ó que 
de su territorio habían sido rechazados, ó que aquel país montuoso no ha¬ 
bía convenido á sus habitudes. Ademas, en los cuexteca dominaba la ci¬ 
vilización y la lengua del Sur, y tenían móuos puntos de contacto con ellos. 
No así por la otra parte en donde estaban las ciudades de Teotihuacau y 
Cholóllan. La civilización del Sur, al partir de las costas del Golfo hacia la 
mesa central, había establecido tres grandes centros: estos dos y Papan- 
tla. Papantla bahía conservado su carácter primitivo, como más distante 
de la influencia nalioa, y más próxima á la línea del Siu - . Teotihuacau y 
Cholóllan habían sufrido la antigua invasión de los ulmeca, al grado que 
las tradiciones señalan á Xelhua como el constructor de la pirámide de 
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esta última ciudad. No sabemos qué influencia tuvo esta invasión en la 
lemrna y en la religión de esas ciudades; pero creo que no filé muy impor¬ 
tante, aunque encontramos (pie la nueva raza, producto de la mezcla de 
invasores é invadidos, tomó el nombre de nonoalca. Sí tenemos datos para 
decir, que en Tcotihuacan siguió el culto de los animales, y que la pirá¬ 
mide de Cholóllan estaba dedicada ú una especie de ave monstruosa con 
dientes, símbolo del aire. Entre los fósiles del desagüe se ha encontrado 
la cabeza de una ave semejante á la figura extraña de los geroglíficos; y 
puede sospecharse que de ella se tomó el símbolo del ehccutl. Los nonoal¬ 
ca, al extenderse desde Cholóllan hasta Tcotihuacan, habían empujado á 
los otomíes hacia el Norte; y éstos fundaron la ciudad de Manhemí, des¬ 
pués Túllan. Los chichimeca, al llegar y mezclarse con algunas tribus no¬ 
noalca, habían formado la nueva entidad chichimeca nonoalca, (pie se ex¬ 
tendía entre Manhemí y Tcotihuacan. Esta Ihé la línea que debieron in¬ 
vadir los tolteca. 

Hemos visto ya, que en efecto invadieron y sojuzgaron á los ehichime- 
ea de Cuanhtitlan, y que ocuparon á la antigua Manhemí, convirtiéndola 
en la nueva Túllan, el año de (171. En el mismo ano extendieron su con¬ 
quista á Tcotihuacan y Cholóllan; y encontrando en ellas tres pirámides, 
al imponer su religión á los vencidos, por ser dos las de Tcotihuacan, las 
dedicaron al sol y á la luna que siempre andan juntos, siguiendo la luna 
al sol sin poder alcanzarlo nunca, según la tradición nahoa; y la tercera, 
la de Cholóllan, la consagraron á la estrella de la tarde. Así los tolteca, 
en el país (pie conquistaban para establecerse finalmente, encontraron tres 
gigantescos altares para sus tres grandes deidades: Tonacutcmhlii el sol, 
Tc:catlq>ocü la luna, y Quclzalcoatl el lucero de la tarde. 

Por varios datos, había creído ántes que este suceso se había verifica¬ 
do en el año 103o. No era sin embargo natural que hubiesen tardado tan¬ 
to los tolteca en imponer sus principales creencias á Tcotihuacan, cuando 
se sabe que era su ciudad sagrada, la ciudad de sus dioses. Más lógico era 
que, al conquistarla y bajo su primera teocracia, hubiese tenido lugar tan 
notable acontecimiento religioso. Y así sucedió en efecto. Gomara, que 
escribía cu 1552, dice (pie de este suceso habían pasado hasta cntónces 85S 
años; y el Sr. Orozco guiado por ese dato, en la obra monumental que es¬ 
tá imprimiendo sobre nuestra Historia antigua, fija para la dedicación de 
las pirámides el año G9L Pero no notó que el mismo Gomara dice que 
en ce tochtli comenzó el sol de Tcotihuacan; es decir en G74. Sin duda el 
copista ó en la primera impresión pusieron por errata 85S en lugar de S78. 
Esto se confirma con el dato que tenemos de que los tolteca llegaron en 
074; y entóneos ocuparon la Manhemí de los otonca, y la Tcotihuacan y 


la Cholóllau do los nonoalca; entonces consagraron las pirámides á[ os as¬ 
tros; de lo que nos queda una hermosa leyenda que á través de sn simbo¬ 
lismo confirma las ideas históricas que van expuestas. Dos versiones hay 
sobre este hecho, tan importante para comprender la historia de la teogo¬ 
nia y de la civilización de los nahoas, la de Olmos que recogió Mendieta, 
y la de Sahagun. Y áun hay otra que tiene gran diferencia por no referirse 
á las pirámides; pero que explica aquellas: la del Códex Cumárraga. 

Dice la de Mendieta: “ Y eomo por algunos años no hubo sol, ayuntán¬ 
dose los dioses en un pueblo que llaman Teutiuacau, que está seis leguas 
de México, hicieron un gran fuego, y puestos los dichos dioses á cuatro 
partes de el, dijeron á sus devotos que el que más presto se lanzase de 
ellos en el fuego, llevaría la honra de haberse criado el sol, porque el pri¬ 
mero que se echase en el fuego, luego saldría sol; y que uno de ellos, como 
más animoso, se abalanzó y arrojo en el fuego, y bajó al infierno; y estan¬ 
do esperando por donde habia de salir el sol, en el tanto, dicen, apostaron 
con las codornices , langostas, mariposas y culebras, que no acertaban por 
donde salía; y los unos que por aquí, los otros que por allí; en fin, no acer¬ 
tando, fueron condenados d ser sacrificados; lo cual después teuian muy 
en costumbre de hacer auto sus ídolos; y finalmente salió el sol por donde 
habia de salir, y detúvose, que no pasaba adelante. Y viendo los dichos 
dioses que no hacia su curso, acordaron de enviar á Tlotli por su mensa¬ 
jero, que de su parte le dijese y mandase hiciese su curso; y 61 respondió 
que no se inovia del lugar donde estaba hasta haberlos muerto y destrui¬ 
do (i ellos; de la cual respuesta, por una parte temerosos, y por otra eno¬ 
jados, uno de ellos, que se llamaba Citli, tomó un arco y tres flechas, y 
tiró al sol para le clavar la frente: el sol se abajó y así no le dió: tiróle otra 
flecha la segunda vez y hurtóle el cuerpo, y lo mismo hizo á la tercera: y 
enojado el sol tomó una de aquellas Hechas y tiróla al Citli , y enclavóle 
la frente, de que luego murió. Viendo esto los otros dioses desmayaron, 
pareeiéndoles que no podían prevalecer contra el sol: y como desesperados, 
acordaron de matarse y sacrificarse todos por el pecho; y el ministro de 
este sacrificio fue Xolotl , que abriéndolos por el pecho con un navajo», los 
mató, y después se mató á sí mismo, y dejaron cada uno de ellos la ropa 
que traía (que era una manta) á los devotos que tenia, en memolia de su 
devoción y amistad. Y así aplacado el sol hizo su curso.” 

Sahagun nos da la versión siguiente: “decían que antes que hubiese dia 
en el mundo, que se juntaron los dioses en aquel lugar que se llama Teu- 
tioacan (que es el pueblo de S. Juan entre Chiconauhtla y Otumba) dije¬ 
ron los unos á los otros; dioses, ¿quien tendrá cargo de alumbrar al mun¬ 
do? luego á estas palabras respondió un dios que se llamaba Tccuzistccatf 


y dijo: “ Yo tomo á cargo de alumbrar el mundo:" luego otra vez hablaron 
los dioses y dijeron: ¿quien sera otro mas? al instante se miraron los unos 
:i los otros, y conferían quien sería el otro, y ninguno de ellos osaba ofre¬ 
cerse á aquel oficio, todos temían, y se escusaban. Uno de los dioses de 
que no se hacia cuenta y era buboso, no hablaba, sino que oia lo que los 
otros dioses decían: los otros habláronle y dijcronlc: se tu el que alumbres 
bubosito, y el de buena voluntad obedeció á lo que le mandaron y respon¬ 
dió: ‘‘En merced recibo lo que me habéis mandado, sea así J1 y luego los 
dos comenzaron á hacer penitencia cuatro dias. Después encendieron fue¬ 
go en el hogar el cual era hecho en una peña que ahora llaman tcuUzculU. 
El dios llamado Tvcuzistecatl todo lo que ofrecía era precioso, pues en lu¬ 
gar de muios ofrecía plumas ricas que se llaman mamjudzalli: en lugar 
de pelotas de heno, ofrecía pelotas de oro: en lugar de espinas de maguey, 
ofrecía espinas hechas de piedras preciosas: en lugar de espinas ensangren¬ 
tadas, ofrecía espinas hechas de coral colorado, y el copal que ofrecía era 
muy bueno. El buboso que se llamaba Xanaoatzin, en lugar de ramos ofre¬ 
cía cañas verdes atadas de tres en tres, todas ellas llegaban a nueve: ofrecía 
bolas de heno y espinas de maguey, y ensangrentábalas con su misma san¬ 
gre, y en lugar de copal, ofrecía las postillas de las bubas. A cada uno de 
estos se les edificó una torre como monte; en los mismos montes hicieron 
penitencia cuatro noches y ahora se llaman estos montes tzaquaUi , están 
ambos cerca el pueblo de S. Juan que se llama Tcuhtioacan. De que se 
acabaron las cuatro noches de su penitencia, esto se hizo al fin ó al remate 
de ella, cuando la noche siguiente á la inedia noche habían de comenzar á 
hacer sus oficios, autes un poco de la medianía de ella, dieronle sus ade¬ 
rezos al que se llamaba Tccuzistccatl , á saber: un pluniage llamado «zta- 
c vmitl, y una jaqueta de lienzo, y al buboso que se llamaba Xanaoatzin , 
tocáronle la cabeza con papel (pie se llama amatzontli , y pusiéronlo una 
estola de papel, y un maxtU de lo mismo. Llegada la media noche, todos 
los dioses se pusieron cu derededor del lugar que se llama tcntexcalli. En 
este avdió el fuego cuatro dias: ordenáronse los dichos dioses en dos ren¬ 
des, unos de la una parte del fuego, y otros de la otra, y luego los dos so¬ 
bre dichos, se pusieron delante del fuego y las caras acia el, en medio de 
las dos toneles de los dioses, los cuales todos estaban levantados, y luego 
hablaron y dijeron á Tccuciztccatl: “¡Ea pues Tecuciztecatl! entra tn 
en el fuego” y el luego acometió para echarse en el; y como el fuego era 
grande y estaba muy encendido, sintió la gran calor, hubo miedo, y no 
osó echarse en el y volvióse atrás. Otra vez tornó para lieeharsc en la 
hoguera haciéndose fuerza, y llegándose, se detuvo, no osó arrojarse en 
la hoguera, cuatro veces probó; pero nunca se osó echar. Estaba puesto 


mandamiento que ninguno probase mas de cuatro veces. De que hubo 
probado cuatro veces, los dioses luego hablaron A Xanaoatzin, y dijéron- 
le: : : : ¡Ea pues Xanaoatzin! prueba tú; y como le hubieron hablado 
los dioses, esforzóse, y cerrando los ojos, ai-remetió, y echóse en el fuego, y 
luego comenzó íí rechinar y respendar en el fuego, como quien se asa. Co¬ 
mo vió Tecuci:tecali, que se había echado en el fuego y ardía, arremetió, 
y echóse en la hoguera, y dizque una Aguila entró en ella y también se 
quemó, y por eso tiene las plumas hoscas ó negrestinas. A la postre en¬ 
tró un tigre, y no se quemó, sino chamuscóse, y por eso quedó manchado 
de negro y blanco: de este lugar se tomó la costumbre de llamar tí los 
hombres diestros en la guerra Qnaulitlocdoll , y dicen primero QnanlitU, 
porque el águila primero entró en el fuego, y dicese A la postre oeelotl, por¬ 
que el tigre (ocelotl) entró cu el fuego A la postre del águila. Después que 
ambos se hubieron arrojado en el fuego, y que se habían quemado, luego 
los dioses se sentaron A esperará que prontamente vendría A salir el X ti¬ 
naón: ¡n. Haviendo estado gran rato esperando, comeuzosc Aparar colo¬ 
rado el ciclo, y en todas partes apareció la luz del alba. Dicen que después 
de esto los dioses se hincaron de rodillas para esperar por donde saldría 
Xanaoazin hecho sol: miraron A todas partes volviéndose en derredor, mas 
nunca acertaron A pensar ni A decir A que parte saldría, en ninguna cosa 
se determinaron: algunos pensaron que saldría de la parte del norte y pa¬ 
ráronse A mirar Acia él: otros Acia medio dia, A todas partes sospecharon 
que había de salir, porque por todas partes había resplandor del alba; 
otros se pusieron A mirar Acia el oriente, y dijeron aquí de esta parte ha 
de salir el sol. El dicho de estos fue verdadero: dicen que los (pie miraron 
Acia el miente, fueron Quctzaleoutl, que también se llama JE ’catl, y otro 
(pie se llama Totee, y por otro nombre Anaoatljitecn , y por otro nombre 
Tkttla vic-tc:ca ti ¡paca, y otro que se llaman Minizcoa , (pie son innume¬ 
rables, y cuatro mugeres, la primera se llama Tiaeapun, la segunda Trien, 
la tercera Tlacoeoa, la cuarta Xocoyotl; y cuando vino A salir el sol, pa¬ 
reció muy colorado, y que se contoneaba de una parte A otra, y nadie lo 
podía mirar, porque quitaba la vista de los ojos, resplandecía, y echaba 
rayos de sí en gran manera, y sus rayos se derramaron por todas partes; 
y despucs salió la luna cu la misma parte del oriente al par del sol: pri¬ 
mero salió el sol, y tras él la luna; por la orden que entraron cu el fuego 
por la misma salieron hechos sol y luna. Y dicen los que cuentan fábulas, 
ó hablillas, que teniau igual luz con que alumbraban, y de que vinieron 
los dioses que igualmente resplandecían, habláronse otra vez y dijeron. 
¡Oh dioses! ¿como será esto? ¿será bien que vayan A la par? ¿será bien 
que igualmente alumbren? Y los dioses dieron sentencia y dijeron: “Sea 
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de esta muñera.—Y luego uno de ellos fue corricudo y (lió con un conejo 
en la cara á 2Yci iciztccutl, y oscurecióle la cara, ofuscóle el resplandor, y 
quedó como ahora está su cara. Después que Imvierou salido ambos so¬ 
bre la tierra estuvieron quedos sin moverse de un lugar el sol, y la luna; 
y los dioses otra vez se hablaron y dijeron. ¿Como podemos vivir? no se 
menea el sol, ¿liemos de vivir entre los villanos? muramos todos y hagá¬ 
mosle que resucite por nuestra muerte, y luego el aire se encargó de ma¬ 
tar á todos los dioses y matólos, y dicese que uno llamado Xolott, reusaba 
la muerte, y dijo á los dioses: ¡olí dioses! no muera yo, y lloraba en gran 
manera, de suerte que se le hinchaiou los ojos de llorar, y cuando llegó á 
él el (pie mataba, echó á huir, y escondióse entre los maizales, y convir¬ 
tióse en pie de maíz (pie tiene dos cañas, y los labradores le llaman Xolotl, 
y fué visto y hallado entre los pies del maíz: otra vez echó á huir y se es¬ 
condió entre los magueyes, y convirtióse en maguéy (pie tiene dos cuerpos 
que se llama mexólotl: otra vez fué visto, y echó á huir, y metióse en el 
agua, y liizose pez que se llama Axolotl; y de allí le tomaron y le mata¬ 
ron; y dicen (pie aunque fueron muertos los dioses, no por eso se movió 
el sol; y luego el viento comenzó á sumbar, y ventear reciamente y el le 
hizo moverse para que anduviese su camino; y después que el sol comen¬ 
zó á caminar, la luna se estuvo queda en el lugar donde estaba. Después 
del sol, comenzó la luna á andar; de esta manera se desviaron el uno del 
otro y así salen en diversos tiempos, el sol dura un dia, y la luna trabaja 
en la noche, ó alumbra en ella: de aquí parece lo que se dice, que el Te- 
cucizcatl habría de ser sol, si primero se hubiera echado en el fuego, por¬ 
que el primero fue nombrado y ofreció cosas preciosas en su penitencia. 
Cuando la luna se eclipsa, parece casi obscura, ennegrécese, párase hos¬ 
ca, luego se obscurese la tierra.” 

El Códcx Cumárraga, bajo el título de Como fuefecho el sol, dice: ‘“En 
el trezeno año deste segando cuento de treze, que es el año de veyute y 
seis después del dilubio, visto que estava acordado por los dioses de ha- 
zer sol, y avia fecho la guerra para dalle de comer, quiso quiqalcoatl (de¬ 
be ser Qnctzakoatl) que su hijo fuese sol, el qual tenia á él por padre y 
no tenia madre: y también quizo que tlalocatetli (Tlaloc) dios del agua 
hiziese á su hijo del y de chalchuitli (ChulchiuhtUcue) (pie es su mujer, 

luna, y para los hazer no comieron fasta_, y sacáronse sangre de las 

orejas y del cuerpo en sus oraciones y sacrificios, y esto fecho, el quijal- 
coatí tomó á su hijo y lo arrojó en una grande lumbre, y allí salió fecho 
sol para alumbrar la tierra, y después de muerta la lumbre vino talacatc- 
tli y echó á su hijo en la ceniza y salió fecho luna, y por esto parece 
zcnicienta y escura; y en este postrero año desde treze comencé á alum- 
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brar el sol, porque fasta entonces fabia sido noche, y la luna comeneó 
andar tras él, y nunca le aleanca, y andan por el ayve sin que lleguen á 
los cielos.” 

Todos los pueblos primitivos, al contemplar los grandes espectáculos de 
la naturaleza, han inventado hermosísimas fábulas que sorprenden la ima¬ 
ginación, y que tienen no sabemos qué sencillez encantadora que subyu¬ 
ga el ánimo. Xos presentan á los astros, al dia y A la noche, á los rios y 
á las montanas, al fuego y á la lluvia, como séres reales que viven, y se 
aman ó se odian, pero teniendo siempre personalidad propia. En toda re¬ 
ligión primitiva hay algo de antropomorfismo. Max Ytüller atribuye esto 
á la primitiva pobreza de los idiomas: sin tener aún palabras suficientes 
para expresar las ideas abstractas, sino únicamente los objetos materiales 
y las necesidades y costumbres primeras de la vida, todo lo materializan 
para poder explicarlo. De aquí debemos deducir, que todo mito que de 
tal manera se expresa, pertenece á las ideas primitivas de un pueblo. Así 
se ve, que la tradición del Códex Cumárraga sobre el nacimiento del sol y 
de la luna, es la primitiva que de los nahoas se derivaba. En esta tradi¬ 
ción, el sol es hijo de Quetzalcoatl , y no tiene madre. Quetzalcoatl es la 
estrella Yénus, el lucero que sale de las tinieblas al concluir la noche, y 
alumbra en el Oriente poco ántes que el sol brote esplendoroso. Es como 
su guía, como el astro anunciador de su radiante aparición. Todas estas 
ideas tenían que expresarse en la lengua rudimentaria de los nahoas, de 
esta sencilla manera: el sol es hijo de Quetzalcoatl. Pero como el sol nace 
en medio de nubes de roja púrpura que semejan un incendio en el cielo, 
y en las tardes se pone entre las llamas aparentes de otro incendio des¬ 
lumbrador; de aquí vino el expresar la magnificencia del nacimiento del 
sol, diciendo que, Quetzalcoatl tomó a su hijo , y lo arrojó cu una grande 
lumbre , y allí salió Jecho sol para alumbrar la tierra. Nada más natural, 
nada más primitivo en la teogonia nahoa. A su vez la luna, es hija de 
Tlaloc , el dios de las lluvias, y de Chalchicueye la diosa de las aguas. Los 
nahoas dividían el firmamento en trece cielos, y colocaban en el de las 
nubes, en el Tlalócan, á la luna, ya por su color pálido, ya porque en sus 
movimientos trae las aguas sobre la tierra, ya porque á la vista está tan 
próxima como las nubes, entre las cuales aparece cuando con rayos de 
plata las desgarra. Y como su color es blanco y ceniciento, habiéndole da¬ 
do por cuna al sol una hoguera resplandeciente, dieronsela á la luna en 
las apagadas cenizas de esa hoguera. Todo esto se ve lógico, natural y 
sencillo. Y fueron estas las ideas sobre el nacimiento de los dos astros, 
muchos siglos ántes del suceso de Teotilniacan. 

Esta fábula vino á confundirse con el suceso histórico de la conquista 
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de Teotihuacan, y á dar origen á la nueva fábula que nos relatan Salía- 
gnu y Mendieta. Conquistada la ciudad bajo la primera teocracia de To¬ 
ban, y en el mismo ano de la fundación cu esta del poder tolteca, debió 
ser el primer cuidado de los sacerdotes, imponer su religión á los venci¬ 
dos, levantando sus deidades, el sol y la luna, sobre las grandiosas pirá¬ 
mides de la ciudad conquistada. Hemos dicho que en la religión de los 
nonoalea tenían culto y adoración los animales. Si no bastara el relato 
clel Popol-Yuh en que los dioses tienen nombres de animales, los dibujos 
del palacio de Chichea ltzá, los mil idolillos de figuras de animales que 
en las cavernas de aquellas regiones se encuentran, nos bastaría para com¬ 
prenderlo la relación (le Meinlieta. Dice que los dioses se pusieron á con¬ 
templar por dónde saldría el sol, y que apostaron las codornices , / angos¬ 
tas , mariposas y culebras . El dios que mandan por mensajero al sol para 
que se mueva, es Tlotli , el gavilán. El dios (pie le arroja las Hechas es Ci- 
tli , la* liebre. El sol aquí nace también de una hoguera, siguiendo la tra¬ 
dición primitiva; pero al nacer se mueren los dioses. Es la religión nueva 
manifestada por la consagración de las pirámides, que destruye la vieja 
idolatría. Tero no la destruye desde luego; el sol no anda, y mata prime¬ 
ro á Citli con una de las flechas que le había arrojado; y cuando ya se 
mueve el sol triunfante, Xúloíl mata á los demas dioses y se da la muer¬ 
te. Se trasparenta la terrible lucha religiosa entre la teocracia vencedora 
que imponía su religión, y los vencidos que defendían á sus antiguos dio¬ 
ses. lian luchado desesperadamente contra el dios nuevo; tres veces Ci- 
tli le ha arrojado sus flechas. Y los dioses van muriendo uno en pos de 
otro, y queda aun Xólotl , hasta que se da la muerte. Esto hace suponer 
que Xólotl era su principal dios, y que á abandonar su culto se resistie¬ 
ron más los nonoalea. El relato de Sahaguu lo confirma plenamente. El 
aire, Educad, Qudzalcoatl , la estrella de la mañana anunciadora del sol, 
de la nueva era, de la nueva ley, mata á los dioses; pero Xólotl huye y se 
convierte en pie de maíz que tiene dos cañas; encontrado, huye de nue¬ 
vo, y se torna en maguey que tiene dos cuerpos, Mcxóloti; y al fin vuél¬ 
vese Áxólotl, animal del agua; y entonces perece. Se ve la lucha religio¬ 
sa tremenda y dilatada: no fue la obra de un dia; la nueva religión se im¬ 
puso tras largos combates. Por eso para que anduviese el sol, para que 
triunfara definitivamente la nueva creencia, tuvieron que morir los dioses 
viejos; y ya el viento empujó al sol para que anduviese, ya las flechas de 
Citli , ya el mosquito en la fábula de Ycytiíi y Boturini. 

Y el dios Xólotl nos da la confirmación en sus metamorfosis, de lo que 
hemos dicho de las dos primeras religiones de la raza primitiva, la de las 
plantas y la de los animales. La raza monosilábica adora el maizal Xó- 
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/oí/; los meca, mezcla de esa raza y de la nalioa, lo convierten en el doble 
maguey, en el dios Mcxólotl; al unirse a la raza del Sur, la nueva, los no- 
uoalca, tómanlo en animal, Axólotl; y viene al fin la raza pura nahoa, y 
concluyendo con lo que para ella eran idolatrías, coloca en la mayor de 
las pirámides al sol, á su gran dios TomcateculitU. 

En el relato de Sahaguu, se aplica por completo la fábula nalioa anti¬ 
gua á la dedicación de las pirámides significada por el nacimiento del sol 
y de la luna. Dos personajes se arrojan á la hoguera, Nanahuátzin y Te - 
cncxztmitl; pero para dar la explicación de las manchas de la luna, aquí 
los dos se arrojan en la hoguera ardiente, y los dos astros salen con igual 
luz: es preciso que los dioses le lancen á la luna un conejo al rostro, y en¬ 
tonces palidece, y queda con las manchas que la vemos. Esplendida es en 
esta fábula la magnificencia con que el firmamento espera la salida del 
sol. Esperanla Qmtzdlcoatl , que es la estrella de la mañana; Toícc, que 
es Tezcatlipoca , y en este caso la misma luna; Mimixcoa , las culebras de 
nubes, que son innumerables , y son las estrellas de las nebulosas; y cua¬ 
tro mujeres que guardan el cielo de las constelaciones. Todo el firmamen¬ 
to, resplandeciente de luz y de hermosura, está esperando un solo instan¬ 
te: la salida del sol. Parece que los astros, como en deslumbradora comi¬ 
tiva, que preside por más bello el lucero del alba, se dirigen al Ol iente, 
puerta del palacio del dia, á recibir al monarca de los cielos, para palide¬ 
cer ante el, y apagar sus fuegos en el océano do llamas del sol. 

Hasta aquí la parte astronómica, que es la misma primitiva de los na¬ 
hoa, más adornada de imágenes si se quiere, pero conservando aquella sen¬ 
cillez de los primeros pueblos, que ni los mayores poetas han podido igua¬ 
lar. El resto del relato es la parte histórica. liemos visto que la dedica¬ 
ción de las pirámides hace nacer en Teotilmacan el culto del sol y de la 
luna; que hubo que emprenderse dilatada lucha para vencer á la religión 
vieja, y fiue sus dioses fueron muriendo poco á poeo, siendo el culto del 
dios Xólotl el más resistente. Pero aun más nos dice la leyenda. Ademas 
de los dos personajes que en astros debían convertirse, arrojáronse á la 
hoguera, el águila cnaiihtli y el tigre ocelotl: sin ellos no se hace la tras- 
formacion. En el MS. de Boturini, el águila baja del cielo, y de entre las 
llamas de la hoguera saca con sus garras el globo rojo del sol. Sahaguu 
nos lo dice: los cuanktU y los occ/oí/, los águilas y los tigres, son los gue¬ 
rreros; y así encontramos la manifestación de que el nuevo culto vSe impu¬ 
so por la conquista y por la fuerza de las armas: todo es lógico en la le¬ 
yenda, todo conforme con lo que pudo y debió sneeder. Y también es muy 
importante hacer el estudio de los dos personajes que en astros se convir¬ 
tieron. Tccuciztécatl representa, según el Sr. Orozc-o, la casta sacerdotal? 

Duran.—Tom. II.— A p. 
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rica y poderosa: XanahiuUzin, ei pueblo pobre que ansiaba la nueva ci¬ 
vilización. Fijémonos en el significado de las palabras. Náhuatl, el nahoa, 
el de la raza á que los tolteca pertenecían, linee su plural Nanahua , los 
nalioas; y agregando la terminación reverencial tzin, natural en los ven¬ 
cedores, tenemos Xanahutítzhi, los señores nalioas, los tolteca, la raza 
conquistadora, listos, (pie vienen de peregrinar, maltratados y pobres, co¬ 
mo llegan las razas conquistadoras, como llegaron los barbaros del Xorte 
al corazón de Europa, se representan por el buboso, y ofrecen espinas de 
maguey. Como es la raza que impone el nuevo culto, es la (pie se arroja 
decidida á la hoguera, y hedía sol, recibe por altar la mas alta pirámide, 
el Tuiintuih lizácuah El otro personaje es Tecuciztécatl , la personifica¬ 
ción de la raza vencida. Ttcumc quiere decir abuelos; cicítin significa 
abuelas; tica ti es el nombre del habitante de un pueblo. Xo se usa la par¬ 
tícula reverencial tzin, pues jamas los honores y las glorias son para los 
vencidos. El nombre todo significa: el habitante de la tierra de nuestros 
abuelos; es decir, los nonoalea de Teotihuacan, Están en su ciudad po¬ 
derosa y rica, y suntuosas son sus ofrendas. Pero no aceptan la nueva 
religión. Teca ci: teca ti cuatro veces se dirige á la hoguera, y otras tantas 
retrocede: solamente cuando ve á Nanuhiuítzin arrojarse en ella, cuando 
los nalioas ya han impuesto la nueva religión, es cuando él se arroja, cuan¬ 
do acepta la ley nueva: y éso mediante la intervención de la conquista ar¬ 
mada. Estas vacilaciones de Tecuciztécatl , euncuerdan con la muerte de 
los viejos dioses para que camine el culto nuevo, con la triple resistencia 
de XálolL Pero los adeptos que no tuvieron la primera fé, no merecen 
tantos honores como el pueblo que impuso el culto; y así Tecuciztécatl no 
es sol, sino que en luna se convierte, y por altar le toca la pirámide más 
baja, el Jleztli ItzúcuaL 

Xo se encuentra, ni en los Vedas ni en Jlesiodo, leyenda más hermosa, 
astronómica é histórica á la vez, como el nacimiento del sol y de la luna 
cuando la muerte de los viejos dioses de Teotihuacan. 

Gomara y Gama, y con ellos el Sr. Orozeo y Perra, cuentan el quinto 
sol desde la dedicación de las pirámides, que hemos visto (pie fue en la 
misma fecha de la fundación de Túllan, en el año 071; de manera que á 
la toma de México por los españoles, en 15121, este sol habría tenido de 
antigüedad 817 años. Éste es uno de los pocos puntos históricos en que 
no estamos de acuerdo mi maestro el ü\\ Orozeo y Berra y yo. Semejan¬ 
tes disidencias son raras, áun cuando cada individuo vea de diferente ma¬ 
nera y bajo diverso aspecto los hechos históricos, porque no solamente nos 
liemos comunicado siempre nuestras ideas, sino que hemos usado para es¬ 
cribir absolutamente de los mismos materiales: los libros comunes y de to- 
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dos conocidos, y las crónicas raras, obras importantísimas y manuscritos 
inestimables de la biblioteca del Sr. Fernando Kamírez, que á su muerte 
pasó á mi propiedad. Tómense estas disidencias por bijas de mi inexpe¬ 
riencia, y muy rara vez como resultado del capricho del sabio. 

Ya hemos visto que los nahoas, en sus tradiciones cosmogónicas, conta¬ 
ban que el mundo había terminado en tres ópoeas que llaman soles, el Ato- 
iwthih en que la humanidad pereeió por agua, el Ehecatonatiuh en que 
acabó por nieves y huracanes, y el TIctonatiuli en que desapareció por el 
fuego. El quinto sol, que era en el que vivían los mexicanos, debía ter¬ 
minar según sus creencias, cuando al fin de uno de sus ciclos de 52 años, 
ya no se pudiera encender el fuego nuevo, el sol no volviera ó salir por el 
horizonte, y las tzitzimine bajasen del cielo á devorar a los hombres. De 
manera que la idea constante en la conclusión de cada sol, era que una 
gran catástrofe había puesto en gran peligro a la humanidad, ó más bien 
á la raza nahoa. Y se sabe también que después de haber sido los agentes 
destructores de las tres primeras épocas, el agua, el aire y el fuego, se lla¬ 
mó el cuarto Tlaltonatiuh , sol de tierra, porque algo que en ella pasó aje¬ 
no a esos tres elementos, decidió la cuarta catástrofe. El códice Vaticano 
fija en tres pinturas geroglífieas las tres primeras épocas y su duración, y 
nos marca claramente en cada una de ellas la manera con que pereció la 
humanidad. Así en el Atonatiuh , la diosa del agua, Chalclnuhtlicue , em¬ 
puñando el estandarte de la lluvia y de la tempestad, baja sobre la tierra 
(pie está iuundada de agua, en la cual se ve nadar á los peces, y en un 
ahuchuete que flota, al solo par que de la calamidad se salvó. En el Ehe- 
catonatiuh , cuatro cabezas de Ehvcatl , el dios de los vientos, soplan hu¬ 
racanes cu todas direcciones, y Quetzalcoatl deja caer de los cielos lluvia 
de nieve que concluye con la humanidad, salvándose tan sólo otro par en 
una gruta. En el Tletomitiuh , sale del cráter de un volcan el dios amari¬ 
llo, y vomita fuego sobre la tierra, eu donde hasta las aves perecieron, sal¬ 
vándose únicamente un tercer par en una caverna subterránea. Si la cuar¬ 
ta pintura representase la conclusión de la cuarta época ó el fin del cuarto 
sol, se vería en ella á la humanidad pereciendo de nuevo, puesto que era 
tan fija en los nahoas la idea de que cada sol tenía (pie concluir con 1111 a 
gran catástrofe, que aun los mexicanos creían que su quinto sol debía ter¬ 
minar por completo con la vida de la humanidad. Pues bien, lo contrario 
se observa eu la cuarta pintura citada. La diosa que baja del cielo, no es 
ninguna divinidad destructora; es Xochiquctzaltí , la diosa de las alegrías 
y de los amores castos, cuyo nombre significa flor preciosa. La tierra está 
pintada de color rosado, como si de rosas estuviese tapizada. Brotan por 
donde quiera flores y frutos, y la diosa misma al bajar se columpia en ra- 
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mas verdes ornadas de rosas* En lugar del par desnudo que se salva en 
las otras catástrofes, vense aquí hombres y mujeres, vistosamente vestidos 
con adornos de ramas, (pie alegres hablan, llevando en las manos llores y 
banderas como en señal de fiesta. No es, no podía ser la representación 
del fin del cuarto sol, que debía terminar precisamente por una catástrofe. 
Ninguna explicación lógica podría darse, de que todos los soles, hasta el 
quinto, encerraban necesariamente la idea de una calamidad, y que sólo 
el cuarto había sido indultado de tan terrible destino. 

Hay (pie buscarle, pues, su verdadera conclusión al cuarto sol: y nótese 
tille se llamó sol de tierra, porque lo terminó una calamidad histórica; lo 
que ha hecho suponer inocentemente a algunos cronistas, que pudo con¬ 
cluir la cuarta edad por terremotos. Si buscamos sucesos históricos, on- 
eimtranio?. al fin del siglo VI la destrucción del imperio tlapalteea; pero 
los tolteca no podían considerar este acontecimiento como una catástrofe; 
fué por el contrario el origen de. su nacionalidad. Ademas, lo habrían sc- 
ualado eu sus geroglíficos. 

Volviendo al códice Vaticano, yo creo que las pinturas de los soles per¬ 
tenecían al TvoamoxtU ó libro divino. Cuenta la crónica, (pie luego que 
se fundó Tóllun, se reunieron en un solo cuerpo las tradiciones de la raza, 
y que su autor fue lluemac. Nada uiás creíble que líuemac, la primera 
teocracia, tiñe comenzaba imponiendo su imperio religioso en Tcotihna- 
cau y Cholóllan, y dedicando las tres pirámides á sus dioses Tonaoatv - 
culilli , Tezcatlipoca y Quetzakoatl, cuidase de conservar y hacer impere¬ 
cederas sus tradiciones divinas. Por eso, según ellas, pintaron los tres 
soles que habían pasado, y concluido con las catástrofes referidas; y como 
vivían en el cuarto, se limitaron á fijar los años trascurridos desde el ter¬ 
cero hasta la época de la pintura. Fue esa época la primera teocracia, 
época de bienandanza en que un pueblo, ilespnes de más de un siglo de 
peregrinación y de trabajos, se asentaba al fin feliz y poderoso, habiendo 
conquistado las grandes ciudades de Manhemí, Teotihuacau y Cholóllan. 
Y por eso es el pintar al pueblo cu fiestas y contento, presidido por la be¬ 
lla diosa de la alegría. Yo me atrevería hasta decir, que el geroglílico re¬ 
presenta á Tullan en el año de su fundación, cc tochtli G74. 

Pero ese mismo año nace el sol en Teotihuacau, y parece que hay razón 
para contar desde el el quiuto sol. Pero nótese, que no fue una calamidad 
siuo un triunfo, y (pie sería raro que como tal quinto sol no se hubiese 
puesto en los auales geroglíficos. Debemos, pues, buscar una nueva causa 
á este nuevo sol, y la vamos á encontrar en el orgullo de los mexicanos. 

En el año 111G se desmoronó el imperio tolteca, representante entonces 
de la antigua raza uahoa: los reinos del Norte habían desaparecido, y de 


aquella bizarra y poderosa civilización no quedaba más muestra que Tú¬ 
llan. La destrucción de la ciudad puso en peligro la existencia de toda la 
raza: fue para ella calamidad tan grande como sus anteriores destruccio¬ 
nes por el agua, el aire y el fuego. Ya no fueron los elementos los agentes 
de la desgracia, fueron las pasiones humanas, desatadas furias que hacen 
más daño que los desatados elementos. Ya no bajó del cielo la causa de 
las catástrofes: engendróse en la tierra, en el corazón de los mismos hom¬ 
bres; y por eso se llamo á este sol, el sol de tierra, Tlaltonatiuh . Los me¬ 
xicanos, pueblo esencialmente orgulloso, habían querido tener su dios 
propio, y haciendo un dios de su jefe IIiútzilopochÜi } lo pusieron sobre los 
demas dioses de la raza. Habían querido tener una ciudad propia, y la 
levantaron sobre las aguas del lago, y la hicieron señora de su imperio y 
de sus conquistas. Como la raza tolteca era la representante de la más 
grande y más antigua civilización, quisieron aparecer sus herederos, y 
modificando su cronología, como veremos más adelante, dieron por prin¬ 
cipio á su viaje el año de la destrucción de Túllan. Quisieron en su orgu¬ 
llo que esta fuera una nueva era para toda la raza, 6 inventaron un quinto 
sol. La calamidad del cuarto era la destrucción de Túllan, la nueva era, 
su peregrinación; el dia en que concluyera el quinto sol, el sol mcxica, 
debía acabarse definitivamente el mundo. Yo no niego que los texcuca- 
nos, pueblo orgulloso también y rival de México, quisieran á su vez tener 
un quinto sol; que les pareciera humillante aceptar el mexica; y qub ya 
formada la fábula de Teotihuacan, tomaran este suceso como principio 
de la nueva era. Así me explico el texto de Gomara, quien lo tomo de 
Motolinía aún con el error de cálculo. Y así es cúmo verdaderamente se 
vienen á concordar las opiniones encontradas del Sr. Orozco y mía. 

De todas maneras, la dedicación de las pirámides de Teotihuacan y Cho- 
lollan fue un gran suceso eu la historia de la raza nahoa; fue el triunfo de 
sus ideas religiosas, la perfección, digamos así, de su conquista. La vieja 
civilización del Norte se planteaba en el centro de manera enérgica y se¬ 
gura. La primera teocracia de Túllan, el primer Iluemae, había cumplido 
su gran misión en el centro mismo, en el corazón del país. La civilización 
del Sur, dos veces vencida por los ameca y los ulmeca, lo estaba ya defi¬ 
nitivamente y para siempre. La raza del Sur, como todas las demas, ol¬ 
vidando sus viejos orígenes, pretendería en lo de adelante y como un gran 
honor, el descender de los tolteca. El sol que se levantó sobre el tzacualli 
de Teotihuacan, inuudú con sus rayos de oro todos los pueblos de las vie¬ 
jas civilizaciones. 


CAPÍTULO VI. 


El reino.— Las creencias— Ce-acntl Quelzaleoail.— La reforma.— Segunda leocraeia.— Luchas 
religiosas-.—Tercera leocraeia.—Sacrificios.—La destrucción de Túllan.—El lUimo Iluemae. 


La primera teocracia debió dedicarse de toda preferencia ii consolidar 
sus conquistas, y a imponer de una manera definitiva sn religión. Aun 
ruando los cronistas de cada raza quieren dar a sus respectivos imperios 
muchos cientos de leguas de extensión, la verdad es que talos pretensio¬ 
nes son absurdas, ya por la manera eon que se constituían aquellos im¬ 
perios, ya porque otros sincrónicos Ies servían naturalmente de límites. 
Los tolteca tenían por un lado al imperio cliiehimeea (pie dominaba en 
nuestro valle, y por el otro a los indomables cuextcca. Eran valladar 
para ellos en el Xorte, las tribus otomíes y las tarascas. Por el lado 
opuesto conocemos las ciudades libres de su dominio en que se refugia¬ 
ron los chicliimeca-nonoalca por ellos perseguidos. Así es (pie el gran 
reino tolteca se reducía á la faja de tierra que desde Túllan, y pasando 
por Teotiliuacan, se extiende basta Cliolóllan. Con la conquista liemos 
visto (pie impusieron sn religión. De los conquistados vinieron a tomar 
la monumental forma de sus templos. El teocalii es la reducción de la 
gran pirámide, pero no pierde su forma. Esto no impidió que conserva¬ 
ran el templo y los palacios de grandes columnatas: nos lo prueba el de 
la diosa liana, que según los cronistas tenía esa forma; y las bellísimas 
columnas encontradas en Tula, cpie pueden competir con las más hermo¬ 
sas de las ruinas del Viejo Mundo. Sin duda que ya la lengua nalioa ha¬ 
bía sido introducida en parte por la ulrueca y después por la chieliimeea: 
los tolteca la impusieron definitivamente. 

Los intereses militares de la conquista, y los sociales nacidos de la es¬ 
tabilidad de la raza conquistadora, debieron como siempre sustituir á la 
teocracia eon un gobierno humano, digámoslo así. Emulóse el reino; pero 
como derivado de las antiguas ideas teocráticas, el rey no fue sino el re¬ 
presentante de la divinidad. Jamas se lia hecho una manifestación más 
clara del principio del derecho divino. Según los tolteca, los reyes eran 
inmortales, pues renacían ó despertaban de un sueño. Deificábanlos di- 


funtos, diciendo que en dioses se convertían; y otras veces los trasforma- 
ban en astros. Así eran los reyes temibles y respetados. 

Naturalmente eu los primeros tiempos, se conservaron poras las creen¬ 
cias nalioas. El Tloquenahuaque ó Teotloqucnahuaque , el creador, es ado¬ 
rado por ellos. El Tonacatecuhtli tenía suntuoso templo y numerosas es¬ 
tatuas, cuyos restos todavía vieron los cronistas. Hicieron a Tlaloc rey 
de los gigantes, y levantáronle templos en las montanas. AI sol le sacri¬ 
ficaban eu su fiesta, en la época de la cosecha, á un criminal, que más que 
sacrificio era ejecución de justicia. Los sacerdotes encendían anualmente 
el fuego nuevo; pero no como señal de que el mundo lio se acabaría, sino 
como muestra de que es el principio de la vida que en cada año renace, co¬ 
mo renaeeu las plantas y las hojas de los árboles. El culto era severo: los 
sacerdotes usaban vestiduras talares negras, y se descalzaban para entrar 
en el templo. La poligamia se castigaba severamente. Es de suponer que 
la religión de los vencidos se mezclo en parce con la de los vencedores, pues 
se levantó suntuosísimo templo á la diosa Lana, que representaba á la ma¬ 
dre tierra. 

El gobierno del rey era absoluto; aunque se sabe que Cholóllan era una 
especie de feudo con un gobierno sacerdotal propio; y es de creerse, su¬ 
puesta la organización de aquellos pueblos, que semejante debía ser el go¬ 
bierno de Teotihuacan. El poder real era hereditario; y los cronistas que 
sostienen que la duración de cada reinado tenía que ser de 52 años, asegu¬ 
ran que la ley prevenía, que si ántes moría el rey, hasta cumplirse el pla¬ 
zo gobernara una junta de nobles. 

Usaban los soldados, flechas, macanas, hondas y porras claveteadas; 
se defendían con rodelas de cuero, y con morriones, de los cuales había 
de oro y de plata; y tenían armaduras de tejidos de algodón. He algodón 
usaba el pueblo sus trajes, y sandalias del iztle del maguey. Pero los re¬ 
yes y los nobles se vestían lujosamente, pues una de las artes más cele¬ 
brada era la fabricación de telas de vistosas plumas, de pelo de conejo y 
de liebre, y de líennosos tejidos de algodón. Y sobresalían también los 
tolteca en la pintura, eu la platería y la lapidaria; al grado que tolteca vi¬ 
no á sor sinónimo de excelente artífice. Se dedicaron también á la agri¬ 
cultura y á la minería. Las columnas encontradas en Tula, bastan á dar¬ 
nos conocimiento de cuánto alcanzaron en la arquitectura. Su prodigioso 
calendario es muestra de su supremacía eu las ciencias. Cuanto sabían las 
dos civilizaciones, al encontrarse, se reunió en los tolteca: y por esto son 
ellos la más genuina expresión de la asombrosa civilización antigua. Así 
creciendo en poder, en artes y ciencias, en fausto y riquezas, se desarro¬ 
lló la gran Túllan bajo sus reyes. Templos y palacios, pirámides y colum- 
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natas, jardines y fortalezas; un severo sacerdocio y un poderoso ejército; 
todo contribuía á hacerla por entóneos la nueva metrópoli de la raza na- 
lioa. L'n suceso imprevisto iba ;í cambiar su modo de sér. Veamos la le¬ 
yenda, para comprender después la verdad histórica. 

“ Ct iicatl —895 — Se refiere y se dice, que en este mismo año una caña, 
nació Quctzalcoatl: filé llamado el pontífice Topützin, nuestro hijo, ce ácall 
Su madre fue Chimalma, que se tragó una piedra preciosa, chakhíhuitl; 
y de ahí tuvo á Quctzalcoatl. Se dice que Quctzalcoatl buscó ásu padre, 
cuando ya era más prudente, pues había cumplido nueve años. Dicen que 
preguntó: “¿cu dónde está mi padre ? quiero conocerlo, quiero verle el 
“rostro.” V le respondieron: “ha muerto; ya no existe; ahí está sepul¬ 
tado.” Entonces Quctzalcoatl se dirigió á su sepulcro, y se puso á llo¬ 
rar. Después comenzó á cavar y á buscar los huesos; y cuando los halló, 
los sacó y los llevó á enterrar á su propio palacio, en un panteón perfec¬ 
tamente bruñido.” 

“ En el año orne toclitli, 922, llegó Quctzalcoatl á Tollantzinco. Allí per¬ 
maneció cuatro años, y de tablas y yerbas construyó una casa de peniten¬ 
cia para orar y ayunar. Vino á salir por Cuextlan, pasando el agua sobre 
un madero.” 

“5 calli — 925— En este año los tolteca, muerto Illmitimaitl, fueron 
á traer á Quctzalcoatl, y lo nombraron por su jefe en el gobierno de Tú¬ 
llan, nombrándolo igualmente su gran sacerdote.” 

“Orne ácatl — 935 — Topíltzin ce ácall Quctzalcoatl murió en este año 
en Túllan Coluaean. Se cuenta que había formado sus casas de oración, 
penitencia y ayuno. Eran cuatro: la primera era de madera pintada de 
verde; la segunda era de coral; la tercera de caracoles; y la cuarta de plu¬ 
mas preciosas. En ellas oraba, ayunaba y hacía penitencia. A la media 
noche, descendía á las aguas en el lugar llamado Atropan amochco, aguas 
reales, y dirigía sus súplicas al cielo, sentándose en un rosal espinoso y de¬ 
teniéndose en él. Imploraba á Cithtlcunjc , la de la cauda de estrellas, la 
vía láctea, á TonacatccuhtU, el sol, y á su mujer Tonucacíhmtl, á Yeztla- 
quenqui , la estrella roja, y á Thllamanac y Tlallixcatl que brillan sobre 
la tierra y en ella se hunden; las cuales eran deidades que, según sabía, 
habitaban en nueve cielos, Chutchiuntchnopanntclican. Luégo se iba á una 
montaña á fabricar piedras verdes, azules, preciosas y escogidas; y recibía 
en cambio turquesas, las piedras verdes clutkhíhuitl muy apreciadas, y 
coral; y cazaba en el valle, culebras, aves y mariposas. Se dice que él íué 
también quien descubrió la verdadera riqueza nccuiltonoUztU, las esme¬ 
raldas chakhiuhtli, las turquesas tcoxiuhtli, el coral tapachtli, el oro ico- 
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cuitla coztic , la plata teocuitla iztac , las preciosas plumas quctzalli , y las 
azules xiuhtótotl , y las rojas tlauhqucchol , y las amarillas rrtCiwH, y las tor¬ 
nasoladas tzinitzcan , y las conchas y los líennosos tejidos. Era un gran 
tolteca que hizo en la tierra y en el agua cosas prodigiosas.” 

Cí Y también se sabía que en su tiempo, el mismo descubrió el licor que 
causa un éxtasis de placer, y la sabrosa bebida del cacao.” 

“ Y en el tiempo en que vivía Quetzalcoatl, fundó y comenzó un tem¬ 
plo que está en Coatlquetzalli; y no lo concluyó para manifestar su gran¬ 
deza. Cuando vivía, no se presentaba públicamente; pues casi siempre se 
bailaba eu silencio y retiro, bieu guardado en las sombras del templo, en 
donde había puesto para que evitaran el que se le distrajera, á los prego¬ 
neros tecpoxíhün , quienes tenían especial cuidado de abrir y cerrar las ha¬ 
bitaciones y salas de oficios. Tenía en varios lugares palacios oscuros ó 
nebulosos eu que se encerraba, excusándose de todos. Había el Chalchiuh- 
pétlatl de tapices de piedras preciosas, el Quelzalpétlatl de tapices de plu¬ 
mas preciosas, el Teocuitlapétlatl de tapices de oro, y el Inczaluiálcal casa 
de ayuno y penitencia.” 

“ Se dice también y se refiere, que cuando Quetzalcoatl vivía, muchas 
veces los demonios quisieron engañarlo, porque jamas quiso matar en sa¬ 
crificio á los tolteca, pues amaba á sus vasallos como á hijos; y sólo sacri¬ 
ficaba víboras, aves y mariposas que había cazado en el valle. Y se dice 
y se refiere que los demonios, enfadados de esto, comenzaron á escarne¬ 
cerlo y á burlarse de él; y que entónees prometieron mortificarlo; que él 
quiso escaparse, y que así lo hizo.” 

“ Ce ácatl — 947— En este ano murió Quetzalcoatl; y se dice que se fue 
á Tlíllan Tlapállan, y allí murió.” 

“Luégo se dice de qué modo se filé Quetzalcoatl cuando no quiso obe¬ 
decer á los demonios, ni matar y sacrificar á los hombres. Cuentan que 
los mismos demonios acordaron llamar á uno nombrado TezcatUpoca , á 
Ihnimccatl el dios que protegía las relaciones entre los pueblos, y á Tol- 
técatl , y les dijeron: “es necesario que tengáis aquí lugar como ciudadanos 
“y viváis aquí mismo.” Entonces TezcatUpoca álhuimccatl dijeron: “pa¬ 
dece que el pueblo observa el modo con que vivimos; hagamos vino de 
“maguey, se lo daremos á beber, y embriagado con él, se perderá.” Ylué- 
go dijo TezcatUpoca: “marchemos con alimento y demas auxilios á visitar 
“á Quetzalcoatl, y llevémosle su imagen.” Inmediatamente se encaminó 
TezcatUpoca , llevando envuelto un espejo con un conejo de uno y otro lado; 
y luego que llegó adonde estaban los guardas de Quetzalcoatl, les dijo: 
“avisad al Sacerdote que ha venido un joven á enseñarle su imágeu.” Los 
guardas del palacio entraron á participárselo á Quetzalcoatl. Entonces el 
Duran.—T on. ir.—A p. 
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Sacerdote preguntó: “¿cuál es esa imagen mía?'' El joven se resistió á 
enseñar cosa alguna á los guardas, diciéudoles: “yo no vine á veros á vos¬ 
otros; entraré, y la enseñaré á Qnctzaleoatl.” Los guardas entraron y 
dijeron: “.Señor nuestro, el joven no nos quiere enseñar nada, y sólo dice 
“que él misino entrará, y con el mayor respeto os dirá y manifestará su 
“objeto.'’ Entóneos dijo el Sacerdote: “dejadlo entrar.” 

“ Te:catlipoca entró, saludó y dijo: “Señor y gran Sacerdote, te vengo 
“á enseñar á Qnctzaleoatl que lleva una caña, es tu cuerpo, tu propia 
“carne.” Qnctzaleoatl contestó: “¿de dónde vienes? ¿estarás muy cansa¬ 
dlo? bien venido seas; ¿cuál es mi imagen ? amóstramela para que yo la 
“vea.” El joven dijo: “Señor y Sacerdote mió, vengo del cerro de Xo- 
“noalco, y soy vuestro servidor y súbdito. Mira, pues, tu imágen.” Luego 
le dió el espejo y le dijo: “reconócete, Señor, que así saldrás de tu propia 
“carne, como tu imagen sale del espejo.” Luego que se vió Qnctzaleoatl, 
se arrojó espantado y dijo: “¿cómo es posible que mis súbditos y pueblos 
“me vean y contemplen con calma? ¿no deberán eon razón latir de mí? 
“¿cómo podrá permanecer entre ellos un hombre cuyo cuerpo está lleno 
“de podrición, su cara de arrugas y toda su figura espantosa? Xo me vc- 
“rán ya más mis vasallos. Aquí permaneceré para siempre.” 

“Salió Tc:catUpoc((, y dijo á los toltcca: “no es tan grande vuestra 
“desventura, que iréis por todas partes.'’ Y volvió á ver á Qnctzaleoatl, 
y le dijo: “sál y que te vean tus súbditos: te arreglaré y asearé para que 
“te vean.” El contestó: “prepara y haz lodo lo que dices.” Luego los ar¬ 
tistas le hicieron unos agujeros, y le pusieron la barba. Lo llevaron á la 
fuente Apaneanjauhtli, lo asearon; tomó pinturas y con la roja se pintó 
los labios; tomó color amarillo y eon él se hizo curvas en la frente; se pin¬ 
tó la cara de color verde; y se adornó con plumas de quetzal. Concluido 
todo, lo presentaron el espejo, y se alegró mucho, y decidió mostrarse á 
sus súbditos.” 

“Entóneos los artistas dijeron á Thnimécatl: “ya hemos ido á sacar á 
“Qnctzaleoatl.” Ihnimécatl se unió con Tuitivall y se fueron á Xonaca- 
payócan, y se les juntaron los vecinos de Maxtlaton y los tolteca, y allí 
se pusieron á hervir yerbas quelites , tomate, chile, ejotes y elotes. Hecha 
la comida, hicieron una horadación á los magueyes que estaban cerca de 
ellos, de donde resultó un líquido que á los cuatro dias de conservado hizo 
espuma y se fermentó. Se dirigieron después á Túllan, donde residía Qnet- 
zaleoatl, llevando el quílitl, la comida que tenían preparada, y el octli, el 
pulque. Llegados allí, suplicaron que les permitiesen ver y hablar á Quet- 
zalcoaíl; pero los guardas no consintieron. Suplicaron dos y tres veces, y 
otras tantas fueron rechazados. VI fui los guardas del palacio les preguu- 


taron de dónde iban y de que pueblos eran; y ellos respondieron que eran 
de Tlamacazeatepcc y de Toltecatepec. Luego qne oyó esto Quetzaleoatl, 
mandó que entraran. Habiendo entrado, lo saludaron y le entregaron la 
comida que llevaban preparada. Después de que comió, le rogaron que 
bebiese, persuadiéndolo de que no se moriría eou esa bebida. Quetzaleoatl 
les dijo: “no la puedo tomar poique estoy enfermo, porque es una bebida 
“que baee perder el juicio, y acaso me haga morir.” Ellos le suplicaron 
que, ya que no podía tomarla, á lo inénos la probase con el dedo, y así sa¬ 
bría lo deliciosa y penetrante que era, y vería cuánto vigor daba al ánimo. 
Probó en efecto con el dedo Quetzaleoatl, y quedó muy persuadido de que 
era cierto lo que le habían dicho; y como le gustó, dijo á sus guardas que be¬ 
biesen también. El demonio entonces le dijo: “con las cuatro tomas no 
“se muere.” Así es que le sirvieron por quinta vez en honor de su auto¬ 
ridad; y habiéndole gustado, bebió una gran cantidad. Luego se desvaneció 
y se puso como muerto; se ensimismó, y sintió placeres raros y dulcísimos 
goces. Se deleitaba en indecible bienestar, y quiso que todos bebiesen. Y 
estando todos ebrios le dijeron á Quetzaleoatl: “Sacerdote nuestro, canta; 
“este es tu canto; levanta tu canto.” Y luego levantó Quetzaleoatl la voz, 
y cantó de esta manera: “Mi palacio de plumas ricas, mi templo de cara¬ 
coles; dicen que los voy á dejar. ¡Ay, a}', ay!” 

“Contento ya por el licor Quetzaleoatl, dijo: “id á traer á la Señora 
“Quetzalpótlatl que anima mi vida, para que ambos nos embriaguemos.” 
Inmediatamente partieron los guardas del palacio á Tlamacclmáyan en 
tierra de los Xonoalea, y dijeron á Quetzalpótlatl: “nuestra graude y no¬ 
do Señora, venimos por tí; el gran Sacerdote Quetzaleoatl nos manda 
“que te llevemos, pues ha determinado que lo acompañes.” Ella respon¬ 
dió: “está bien, marchemos.” Luego que llegó, se sentó junto á Quetzal- 
coatí, y le dieron á beber el licor por cuatro veces, y la quinta fue por su 
autoridad. Embriagada ya, Ihuimécail y Toltécatl se pusieron á cantar. 
Y tembloroso levantó su voz Quetzaleoatl, cantando: “querida esposa mia 
“Quetzalpefclátzin, gocemos tomando este licor. ¡ Ay, ay, ay!” 

“ Por haberse embriagado, ya nada hablaron con sentido y razón. Quet¬ 
zaleoatl ya no fue á hacer las abluciones; ya no hizo penitencia, ni se re¬ 
cogió en su oratorio. Con la einbrignez se quedaron dormidos. Mas al 
amanecer, despertaron, se pusieron tristes, y se comprimió su eorazon. 
Quetzaleoatl dijo: “me lie embriagado, he delinquido; nada podrá quitar 
“la mancha que ha oscurecido mi nombre.” Y se puso á entonar un canto 
de profunda tristeza, acompañado de sus guardadores. Quetzaleoatl dijo 
al acompañamiento que en las antesalas estaba, y á los demás circuns¬ 
tantes: “dejad que me alivie un poco;” y se sentó en un trono elevado 
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Mortificado con crueles remordimientos de lo que había pasado, la angus¬ 
tia de su tristeza y su vergüenza no tenían medida. Nadie se atrevió á 
consolarlo ni ;í alentarlo: el se acogió al dios, y ante el lloró.” 

“Después les dijo: “es preciso que yo abandone la ciudad: id pronto y 
“decid que construyan mi habitación sepulcral, tepetlacalli? Labraron 
luego una losa para tal objeto; y cuando estuvo labrada y concluida, ten¬ 
dieron en ella íi Quetzaleoatl. Habiendo pasado cuatro dias de enterrado 
en el sepulcro, se levantó y dijo a los guardas del palacio: “ocultad los 
“regocijos que hemos tenido; esconded todas nuestras riquezas; y mani¬ 
festad contento y alegría” Obedecieron los guardas, y ocultaron las ri¬ 
quezas en el baño del palacio de Quetzaleoatl, Atccpanamochco. Al irse 
Quetzaleoatl, se paró y llamó íi todos sus servidores, lloró con ellos, y se 
fueron á Tlíllan Tlapallan Tlatlayan; y allí volvió á llorar Quetzaleoatl y 
á entristecerse mucho. Y ninguno se acercó a el para consolarlo, ni lo de¬ 
tuvo en su marcha.” 

“En el mismo año ce (ícatl , llegó Quetzaleoatl al mar, al agua que está 
junto al firmamento, tcoapan-ilhuicaatcnco , y vio cu el agua sn imagen, 
su hermoso rostro, Y se adornó con todas sus riquezas, y se arrojó cu la 
hoguera. Luego se escondió eu el lugar llamado Tlatlayan. Se dice que 
cuando comenzó á arder, se levantaron sus cenizas, y aparecieron ;i pre¬ 
senciar el sacrificio las aves mas herniosas, como el tlaahqnechol rojo, el 
xinhtótotl azul, el tcinitzcan tornasolado, el (vjoaan , el tozncncme, el (dio- 
mccochomc , y otros muchísimos pájaros preciosos. Luego que se consumió 
en la hoguera, salió de las cenizas de su corazón su espíritu eu forma de 
estrella y subió al cielo; y dicen los viejos que esa estrella es el lucero de la 
mañana, j por eso llaman á Quetzaleoatl, tlahuitzcidpantccuhtli , el señor 
que brilla en los campos sobre las casas. Y dicen que cuando murió, no 
pareció luego en el cielo, porque fue á visitar el infierno; y ¿í los siete dias 
salió el lucero grande, y Quetzaleoatl fue divinizado.” 

“ También sabían que esta estrella, cu ciertos dias, influía mucho sobro 
las gentes. Si se presentaba en dia ec cipactli , era de mal agüero para los 
ancianos; si en ce ocólotl , ce mdzatl , ó cc Xóchitl , lo era para los niños; si 
eu cc (ícatl, para los señores; si en c< quiáhuitl, impedía que lloviese; si en 
cc óllin , era mal signo para los solteros; y si en cc atl, era de buen agüero 
liara todos. Y de esta manera hiere a las estrellas antiguas, y todas cami¬ 
nan juntas ó la manera de tigre manchado, ocólotl” 

“Así refieren minuciosamente los ancianos lo que pasó en el año cc dea ti , 
y como en el murió Quetzaleoatl después de sesenta y dos años. Y aquí 
termina la historia de Quetzaleoatl.” 
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He aquí la leyenda, una de las más hermosas que nos ha legado la an¬ 
tigüedad; y en la que los tolteca mezclaron sus ideas astronómicas, reli¬ 
giosas ó históricas. 

Todos los pueblos antiguos que carecieron de escritura para dejar rela¬ 
tos minuciosos de su historia, tuvieron que recurrir á pinturas alegóricas 
para fijar sus anales; y para conservar los hechos más culminantes, inven¬ 
taron leyendas cortas que pudieran guardarse en la memoria, y así pasar 
de generación en generación. Éstas tenían un sentido simbólico que con 
el tiempo filó perdiéndose para el pueblo, y que solamente los sacerdotes 
en esto aleccionados lo penetraban. Así nos lo enseña la historia de to¬ 
dos los pueblos: lo mismo en el Egipto que en la Grecia, lo mismo en la 
India que entre las razas nahoas. Éstas alcanzaron la manera de fijar sus 
anales, porque tuvieron modo de señalar determinadamente la cuenta de 
sus años. Y no solamente lograron pintar los objetos visibles, y hacer fi¬ 
guras convencionales para los dioses y los astros, y para significar la lluvia, 
el aire, el fuego, la nieve, la peste, el movimiento, y casi todo aquello que 
materialmente no se podía figurar; sino que tomando el sonido de las pa¬ 
labras que representaban los objetos, combinaban éstos para encontrar los 
nombres que querían; y así formaron una escritura fonética. Con el tiem¬ 
po se fueron simplificando los signos figurativos, simbólicos y trópicos; y 
áun los signos fonéticos, que al principio daban el sonido de toda la pala¬ 
bra, iban reduciéndose á la representación monosilábica y llegaron á dar 
el sonido de las vocales. Sin embargo, no consiguieron la escritura alfabéti¬ 
ca; y sólo pudieron expresar los nombres de personas y de lugares, y al¬ 
gunos acontecimientos notables de la naturaleza, como una inundación, 
un temblor ó la aparición de un cometa. Su simbolismo religioso era con¬ 
vencional, y escapaba al conocimiento del misino pueblo. Con tal escritura 
sólo podía saberse que en tal año tal rey había subido al trono, y que ha¬ 
bía hecho tales conquistas. Esta no es la historia de la humanidad: hoy 
quiere saberse su desarrollo progresivo, la marcha incesante de sus ideas, 
las causas morales de su grandeza ó de su aniquilamiento, importando 
poco toda esa serie de minuciosidades que los eruditos sustituyen á la 
verdadera historia. La leyenda licúa el importante hueco que dejan esos 
anales incompletos; nos muestra como en relieve el aspecto moral de los 
pueblos; y nos explica en su prodigioso simbolismo los motivos que nos 
calla la pintura, que sólo nos dice que sé destruyó un pueblo ó que se al¬ 
zó un rey sin que sepamos por qué así aconteció. Xaturalmente, parto 
de la imaginación la leyenda, la mayor ó menor poesía de los pueblos la 
cambia y modifica: un mismo hecho se relata con diferentes episodios más 
ó ménos complicados; y el que no ve una sola verdad en el fondo, se con- 
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fundo y croo vor hechos diversos donde no hay mus que uno solo. Suce¬ 
dió así con la leyenda do Quetzaleoatl, pues liay otra en que figura un ni- 
gronnuito Tillacalnwn , que no es otro que el misino Te: cali ¡poca. Sucede 
también con la leyenda, que si es comprensible para la generación que pre¬ 
senció los hechos á que so refiere y en ella no ve mas (pie un simbolismo, 
cuando trascurren muchos años, las nuevas generaciones creen este sim¬ 
bolismo como verdad histórica, y se persuaden a que los hechos pasaron 
como dice la leyenda, y que han de pasar como ella los predice. Xo había 
un griego (pie no creyese realmente que Aphrodite había nacido de lases- 
pumas del mar, y que Heraldos había muerto incendiado en una hoguera. 
Tales creencias tuvieron, como adelante se vera, consecuencias trascen¬ 
dentales. 

El simbolismo astronómico de la leyenda de Quetzaleoatl, viene a confir¬ 
mar por completo ideas (pie antes manifestamos, y que fuimos los primeros 
(pie á hacerlo nos atrevimos. Los nalioas fueron naturalmente afectos al 
simbolismo, liemos visto cómo de la primera luz del cielo hicieron á Ci- 
puelli y de la tierra á üxomoco , ó hicieron nacer de su unión el Xahui - 
ÓlUn y el Tonalámall , la íleeha del tiempo y el calendario. De Cipactli 
hicieron su primer dia del año, porque era la primera luz; y por ser Xo- 
chitónal el último dia del año, como imagen del fin de la vida, hicieron de 
ól el monstruo que devoraba ¿i los muertos cuando al lin llegaban al Mic- 
lian. Comenzaron a contar sus años por los movimientos de la estrella de 
la tarde, y por oso hicieron de Qadzalcoaíl un medio sol, y con medio sol 
a la espalda lo representan en el geroglífico del códice Vaticano. Lo com¬ 
binaron después con los movimientos de la luna, y como esta alumbra más, 
hicieron un sol entero de Tezcallipoca . V al fin, al aceptar el año solar, hi¬ 
cieron su verdadero sol, el Tonulinh. Hemos visto también, siguiendo la 
leyenda del Códex (Jmnárraga, (pie las diversas posiciones de la luna y de 
la estrella de la tarde, dieron origen á las fingidas luchas de ndzalcoall 
y Tezcallipoca . V esta misma fábula expresada de manera más brillante, 
se encierra en la leyenda de la muerte de Quetzaleoatl. 

Vemos en efecto á (¿ndzalcoall rey y señor viviendo en su palacio, éti¬ 
mo parece la estrella de la tarde reina y señora cu el palacio de los cielos. 
Tezcallipoca , que quiere vencer su poderío, va á verlo llevando un espejo 
redondo que tiene un conejo. Tezcallipoca es la luna, y también es la luna 
el espejo redondo al cual los dioses aventaron un conejo, causa de las man¬ 
chas del astro de la noche. Espántase al verlo, porque comienza la lucha, 
de la estrella en el Poniente y de la luna en el (h iente. Pero (Qudzalcoall 
se adorna de plumas y colores, y la estrella de la tarde no queda aun ven¬ 
cida. IX preciso que TcculUpucu vuelva con la bebida embriagante; y en- 


tónces Quctzalcoatl hace llamar á su esposa Quctzalpétlatl^ se embriagan 
y ambos se duermen. Quetzalpótlatl es la estera preciosa: los nahoas figu¬ 
raban la tierra en forma de un cuadrilátero dividido en pequeños cuadros, 
lo que semejaba una estera, pétlatL Ouaudo los nahoas moraban á orillas 
del Pacífico, la estrella de la tarde se hundía en las ondas del mar: cuando 
vivían en Túllan, el mar próximo á ellos quedaba por el Oriente, y la es¬ 
trella de la tarde al desaparecer, como que temblaba y se hundía en la tie¬ 
rra, y ambas se dormían en el sueño de la noche. Quetzal es una pinina 
verde, Quetzalpótlatl es la verde tierra. Por eso en otras variantes de la 
leyenda, la amante de Quctzalcoatl es Xóchitl , flor, la tierra florida. Por 
eso en uno de los cnadretes de la Piedra del Sol, se ve junto al pétlatl , sím¬ 
bolo de la tierra, el medio sol Quctzalcoatl , unidos como los dos amantes 
de la fábula de Túllan. 

Quctzalcoatl permanece eu el sepulcro, dentro de la tierra, cuatro dias, 
y después aparece en la orilla del mar. Simboliza esto el tiempo que tras¬ 
curre entre la época en que brilla como estrella de la tarde y el dia en que 
aparece como lucero de la mañana; sin qne se le vea en ese espacio por¬ 
que se oculta en los fuegos del sol. Quctzalcoatl llega al tcoapan-ilhuicua- 
tenco , al marque se junta eou el firmamento, y en el agua ve su imagen, 
su hermoso rostro. Es ya la estrella de la mañana que parece salir de! 
mar en el Oriente, que sobre él brilla reflejando en sus aguas su plácida 
luz. Pero el sol se aproxima, la aurora convierte las nubes en una roja 
hoguera, y Quctzalcoatl se arroja en ella: es la estrella de la mañana que 
desaparece en las llamas del sol esplendoroso. Y salen de la hoguera los 
pájaros más hermosos: son las aves de los bosques que con trinos y gor¬ 
jeos saludan el nuevo dia. Quctzalcoatl muere, deja de ser la estrella de 
la mañana; pero de las cenizas de su corazón brota el lucero. Mas este 
lucero no brilla en el firmamento sino siete dias después: el espacio en 
que está en los fuegos del sol, y que tarda eu pasar de estrella de la ma¬ 
ñana á estrella de la tarde. Confesemos que los nahoas no cedieron en 
poesía y en imaginación, y en su exacta observancia de los misterios de la 
naturaleza, ni á los mismos pueblos helenos. 

Veamos qué se desprende de la leyenda respeeto á la personalidad de 
Quctzalcoatl. La primera cuestión que lia traído á maltraerá cronistas é 
historiógrafos, es indagar quién era Quctzalcoatl. Un autor aloman lia ne¬ 
gado su existencia: es el medio más sencillo de resolver las cuestiones. 
Brasseur creyó ver eu él nada más que un simbolismo de la formación de 
la tierra: este otro medio no es tan sencillo, pero es tan inútil como ol an¬ 
terior para resolver la dificultad. Quctzalcoatl filé un personaje que exis¬ 
tió realmente en el siglo X, y que gobernó Túllan eu la época de su ina- 


yor prosperidad. Lo demuestran la tradición constante y unánime de aque¬ 
llos pueblos, los geroglílicos, y los anales (pie fijan basta los años precisos 
de sn reinado: todas éstas son pruebas que determinan una personalidad 
que no puede tener un sér imaginario. El 1’. Duran supone que uno 
de los apóstoles predicó el Evangelio en estas regiones; García habla de 
Sto. Tomás; Decerra Taueo encuentra que Quetzaleoatl y Tomás signifi¬ 
can lo mismo; Sigiieuza y Góngora afirmó ya que Quetzaleoatl fué el após¬ 
tol Sto. Tomás, que predicó el Evangelio á los indios. Poseo un volumen 
MS. de 517 páginas, en que, ya trabajos del mismo Sigiieuza, ya informes 
que le dió el jesuíta I)uarte, se trata la cuestión con gran copia de datos. 
En una de las páginas hay el siguiente título: “Pluma rica nuevo Fénix 
de la América.” Si es liada más el borrador de la obra, la reunión de sus 
elementos, no importa; por lo ménos las apostillas y adiciones son de letra 
de Sigiieuza: éste es el decantado Fénix de Occidente, que por tantos años 
se tuvo por perdido. Él nos guiará en todo lo (pie digamos sobre esta cues¬ 
tión. Muchos han sostenido después la opinión de Sigiieuza. 

Fúndase tal opinión primeramente, en haber encontrado los españoles 
el culto de la cruz en diversas partes del Continente. El P. Vasconcelos 
habla de las huellas del Santo en el P.rasil. Fray .loaqnin Bruho, en su 
Historia del Perú, al hablar de la cruz de Huatnlco, dice que fné entre¬ 
gada por Sto. Tomás. El mismo Vasconcelos habla de la cruz de Cozu- 
uiel, y dice (pie la teniau por dios de la lluvia; y (pie no había pueblo ve¬ 
cino (pie no tuviese su cruz. Torqueniaila dice que bajo el tercer reinado 
de Túllan, llegaron por el lado de Panuco, unos hombres blancos y bar¬ 
bados, que usaban trajes largos á manera de sotanas, y que debieron ser 
irlandeses; y (pie Quetzaleoatl era su caudillo. Btirgoa habla de la cruz 
de la Mixteca; y tenemos ademas las de Tepie y Querétaro. Muy couo- 
eido es el relieve del Palenque, y se encuentra la cruz en varios ídolos de 
Nicaragua. En nuestros geroglílicos se encuentra la cruz en la bolsa en 
que los sacerdotes llevaban el copalU, en los adoraos de Quetzaleoatl; y yo 
tengo un dibujo de un barro del Palenque que representa á un hombre li¬ 
jado cu la cruz. En algunas tiestas de Cliólollan y Tlaxcalla se crucifica¬ 
ba á la víctima y se le asaeteaba. Tenemos en los geroglííicos el árbol á 
manera de cruz, que se quiebra y chorrea sangre. Los nahoas llamaban 
á la cruz Tonacaciuíhuitl ó madero de nuestra carne, y Qiiiahnitzitcotl ó 
dios de las lluvias. Ésta es en resúmen la primera prueba de (pie Quet¬ 
zaleoatl fué un cristiano que vino á predicar el Evangelio. Unos lo creen 
Sto. Tomás, el Dr. Mier piensa (pie es el Sto. Tomás de Mcliapor, el Sr. 
Orozeo opina (pie fué simplemente un obispo cristiano que llego con las 
primeras expediciones á América. 
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Veamos la segunda prueba: la semejanza del rito con algunas ceremo¬ 
nias cristianas. Tenían el recuerdo del diluvio, pues según los cronistas 
éste era el Atonatiuh; igualmente el de Eva, pues á ella referían la Cihua- 
coutl. Presentaban al templo á los recieu-nacidos, los bautizaban por in¬ 
mersión, y entre los totonaca los circuncidaban. Hacían la famosa comu¬ 
nión con el cuerpo de Ihútzilopoehtli , y comían la carne de los sacrificados 
teniéndola por carne del dios. Se confesaban de sus pecados al dios Tez- 
catlipoca. Tenían en sus fiestas solemnes procesiones. Creían en el infierno 
Mictlan y en el limbo de los niños, lo mismo que en el paraíso Tlalócan. 
Tenían su diablo Tlacatccólotl , y sus diablas cihuapipíltzin que aparecían 
por las sierras. Tenían sus dioses abogados del agua y de las enfermeda¬ 
des; sus nigrománticos, hechiceros y brujas, y sus dias nefastos. Celebra¬ 
ban la eomnemoraciou de los difuntos. Usaban ayunos, abstinencias y sa¬ 
crificios de sus cuerpos, y extremada devoción, sacrificándole el trabajo y 
áuu la persona. Tenían organizado su sacerdocio por jerarquías, y reci¬ 
bían las primicias para sus dioses. Creían en la destrucción del mundo por 
genios maléficos, los tzitzime. Eu fin, decían que Quetzalcoatl era blanco, 
rubio y barbado, y que usaba traje talar sembrado de cruces, rojas ó ne¬ 
gras; y le pintaban eou una manera de mitra, y con una especie de báculo 
eu la mano. 

Constituyen la tercera prueba, las profecías que el mismo Quetzalcoatl 
hizo de que vendrían por el Oriente hombres blancos y barbados, y que él 
volvería con ellos; profecías que se confirman eu la civilización del Sur pol¬ 
los grandes sacerdotes Xa hau Pee y Chilan Balam. 

Perdónenme los antiguos cronistas, desde Sigiieuza hasta Veytia; y per¬ 
dóneme mi maestro el Sr. Orozcoy Berra; pero ni Quetzalcoatl fué Santo 
Tomás, ni un obispo cristiano del siglo X, ni se predicó el Evangeulio á 
los pueblos de raza uahoa. Voy á demostrarlo. 

Comencemos por las profecías. Todos los pueblos de la antigüedad han 
tenido taumaturgos, que viendo las miserias de la humanidad, la inmora¬ 
lidad de las costumbres, y las desgracias de los pueblos, han augurado la 
venida de dioses mejores; y las naciones que sufren, acogen esas profecías 
como esperanzas de mejorar su triste condición. Todos los pueblos han 
tenido su Mesías, y han esperado su venida. Ademas, no se ha compren¬ 
dido la leyenda de la vuelta de Quetzalcoatl: es todavía un simbolismo as¬ 
tronómico. Cuando se embriaga con Quetzalpétlatl; cuando eu amoroso 
abrazo, estrella de la tarde y tierra, se duermen en el sueño de la noche, 
dice la leyenda que Quetzalcoatl se fué á Tlíllan Tlapállau Tlatláyau. 
Mucho lia hecho discurrir este lugar á los historiadores; y ha sido parte 
para que no haya faltado quien con este motivo nos uindase el imperio 
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tlapaltcca del Xoite al Sur. Tlíllan quiere decir lugar negro y Tlatla- 
yan ó Tlallayau debajo déla tierra; y los tolteca creían que la estrella de 
la tarde al desaparecer, se hundía en <¡ lugar negro debajo de la tierra , 
como creían que el sol durante la noche estaba debajo de la misma tierra 
en la mansión de los muertos. Y como el Occidente, por donde desapare¬ 
cía la estrella de la tarde, era el rumbo en (pie estaba la antigua Tlapá- 
llan, agregaban este nombre para distinguirlo del Jugar en (pie desapare¬ 
cía la estrella de la mañana. Á este le llamaban solamente Tlatlayan, 
d<bajo de la tierra . Causa de pena era la desaparición de la estrella de la 
tarde para los nalioas, y por eso aseguraban siempre que Quetzalcoatl 
debía volver a aparecer por el Oriente. Este mito, como todos los demás 
referidos, fue tomando una consistencia real ayudado por las luchas reli¬ 
giosas de (pie vamos ;i hablar, y convirtióse en profecía y creencia, y fue 
después del trascurso de los anos tenido por indudable verdad. 

Más grave parece la razón de la semejanza de los ritos; pero yo niego 
esa semejanza, si no es en aquello en que por su naturaleza misma de ser 
religiones se parecen todas. Los cronistas, empeñados en que el Evangelio 
se había predicado por toda la tierra, por su espíritu cristiano amontona¬ 
ron los mayores absurdos en sus crónicas. Sigücnza se empeñaba en en¬ 
contrar la confusión de las lenguas en el goroglífico de la peregrinación de 
los azteca, de que después nos ocuparemos, cuando allí no se trata sino 
de la salida de los emigrantes de nn pueblo que esta á las orillas del lago 
muy cerca de la ciudad de México. El P. Duran afirma, que la pirámide 
de Cholóllan se fabricó después del diluvio, para salvarse en ella en caso de 
que la calamidad se repitiese: ¡y la pirámide como escalón enano está al 
pié del gigantesco Popocatcpcíl, que parece tocar el cielo con su frente de 
nieve! Yeytia quiere que la fábula del mosquito sea el milagro de Josué. 
Así el espíritu cristiano de los historiadores rebuscaba en las tradiciones 
de los nalioas recuerdos del relato bíblico, y quiso encontrar las prácti¬ 
cas del catolicismo ¡en el culto del feroz y sanguinario Huitzdopochtli! 
Examinemos las ceremonias origen del error. El bautismo. La dedica¬ 
ción de los reeien-uacidos á los dioses, es pro]ña de. todas las religiones: al 
niño se le constituía guerrero del dios IluUzUopochtli , y para que pelease 
por él, se le armaba de una rodela y cuatro Hechas. ¿Es éste el espíritu 
del sacramento del bautismo? Al niño no se le bautizaba por el sacerdote, 
sino (pie se le bañaba por la parlera. ¿Es ésta la forma del sacramento? 
En algunas partes se le circuncidaba, y no á la manera de los judíos. ¿Un 
apóstol ó un obispo cristiano habvíau predicado la circuncisión? Pasemos 
al matrimonio. Xo hay siquiera ceremonia religiosa: se ata el ágatl del 
hombre al huipilli de la mujer. En muchas partes existía la poligamia. 
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¿Ésta es la unión cristiana, y éste el modo de llevar á cabo el sacramen¬ 
to? ¿El enterramiento cristiano es esa serie de papeles que se ponían al 
muerto para que atravesase peligros imaginarios? ¿acaso el ponerle ali¬ 
mento para que no tuviese hambre en la otra vida? ¿el enterrarlo con sus 
mantas y joyas, para que en otro mundo se vistiese y adornase? ¿el sa¬ 
crificar á sus criados para que alia le sirviesen ? ¿Son las preces cristianas 
esos sacrificios repetidos de tiempo en tiempo por cuatro años? ¿ Es la in¬ 
mortalidad cristiana del alma, el ir los soldados al sol, otros hombres feli¬ 
ces á los jardines del Tlalócan , y la multitud á perecer sin más pena y más 
premio en el Mictlan? ¿Es el limbo de los niños no bautizados, ese deli¬ 
cioso lugar á que iban todos los niños muertos, y en donde se mantenían 
del árbol que goteaba leche, hasta que volvían á la vida? ¿Y el purgato¬ 
rio tan esencial en el cristianismo? ¿y el juicio final y la resurrección de 
la carne? Si algún cristiano predicó el cristianismo á los indios, fué un 
cristiano que no creía en el Credo. 

Jesns dijo: confesaos los unos á los otros; y el sacerdocio cristiano esta¬ 
bleció la confesión auricular con el sacerdote, y de esta confesión resulta¬ 
ba la remisión de los pecados. Los nahoas no conocían esta remisión, y 
decían sus faltas solamente al ídolo de TezcatUpoca , porque creían que 
todo lo oía y todo lo sabía. ¿Es éste el sacramento? Comían el cuerpo de 
HuitzilopoclitU hecho de bledos, pero ni idea tenían de la transmutación. 
Como el cautivo sacrificado representaba al dios con cuyos arreos se le 
adornaba, decían que comían el cuerpo del dios cuando comían la carne 
de la víctima. ¿Sería acaso este canibalismo el sacramento cristiano? Te¬ 
nían procesiones como todos los pueblos, y procesiones que terminaban en 
danzas. Había como conventos de monjas, pero no había la reclusión y la 
castidad perpetuas. De allí salían las doncellas á casarse. Había jerar¬ 
quía sacerdotal, porque en todas las religiones la hay; pero el sacerdote no 
tenía que ser célibe, pues conocemos áun el nombre de la esposa de Te- 
noch; y el orden no imprimía carácter, pues sabemos que Moteezuma dejó 
de ser gran sacerdote para pasar á emperador. 

Los sacerdotes intervenían en todo, poique era su Ínteres: cobraban 
primicias, rentas y tributos, y sacaban provecho de todas las ceremonias, 
porque los sacerdotes de todos los cultos han sido siempre grandes finan¬ 
cieros. Pero nada trae su origen del cristianismo. Los que han dicho que 
la bárbara religión de los mexica se derivó de esc origen, han ofendido al 
Evangelio. 

Más importante parece á primera vista el argumento de la cruz, á cuyo 
culto se une la llegada en el siglo X de un hombre blanco, barbado y que 
usaba un traje asaz extraño. 
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Comencemos por hacer constar que la cruz lia sido motivo de culto es¬ 
pecial en los pueblos mas antiguos anteriores al cristianismo. En el Egip¬ 
to, en China, en Elisia, entre los hebreos, entre los druidas, en los miste¬ 
rios de Mitra, entre los germanos y pueblos del Norte: luego el culto de 
la cruz no es una consecuencia precisa de la predicación del Evangelio. 
En el Nuevo Mundo se encontró la cruz en el Canada, en el Perú, en Co- 
zumel, en Huatulco, en Salinas, en Cliiiquiavo, en Nueva Granada, en el 
Palenque, en Meztitlan y en otros muchos lugares: y como todos estos lu¬ 
gares corresponden á países muy apartados unos de otros, con civilizacio¬ 
nes y religiones muy diferentes, sería absurdo decir que un Quetzalcoatl 
cristiano las introdujo. Ademas, sabemos que la cruz del Palenque y sus 
congéneres pcitenccen al budismo y son anteriores a la éra cristiana: por 
lo mismo no lian podido ser introducidas por el Quetzalcoatl cristiano. El 
personaje blanco y barbado que introduce un nuevo culto, aparece en muy 
diferentes partes, lo que prueba que no es un ser real, ó que fueron dife¬ 
rentes reformadores de las antiguas religiones, pero no un Quetzalcoatl 
cristiano. En el Brasil había la tradición de hombres blancos y barbados, 
uuo de ellos llamado Sumó, (pie predicó) la nueva doctrina. Ovallc dice, 
que en Chile había mía tradición semejante. En Cuinane tenían el culto 
de la cruz, y Calancha habla de úna en forma de aspa dentro do un cua¬ 
drado. Los jesuítas encontraron el culto de la cruz en el Paraguay, intro¬ 
ducido por Sume ó Zume: desde el Paraguay hasta Tarifa le llamaban Pay 
Turne. En el Perú tenemos la predicación de Turne y de otro llamado Tua- 
pac y su maestro Tunapa. Tuapac les dejó la cruz de Carabuco. l)iceu que 
la labró en el Brasil, y (pie la llevó cargando 1,200 leguas. Este Tuapac, 
Ticiviracocha y Viracocha son tres personajes misteriosos, sin duda tres 
reformadores. Adoraban ói un dios que se llamaba Pachaeamae: no tenía 
efigie y le construyeron un famoso templo. Nadie podrá creer que todos 
estos personajes son el Quetzaleoatl de TóIIan. Para mí no cstáu oscuras 
dos iuvasiones religiosas en los pueblos de la America del Sur: una de la 
civilización maya-quiche por los zaina ó zume, y otra posterior de los na- 
boas, como lo significan los mismos nombres de origen nalioa muy claro? 
y algunos de ciudades de esas regiones. Creo importante hacer constar 
que, según los cronistas, el rey Ataliualpa no tenía idea del cristianismo. 

Bespeeto de las cruces de México, repetimos que la del Palenque es 
búdica, y hacemos notar que la de Cozumcl era dios de las lluvias. No 
está por demas decir que los crucificados de Tlaxealla, no están en el ge- 
roglífico en una cruz, sino en un cuadrado de vigas donde se les asaetea¬ 
ba. La cruz se encuentra en los geroglíficos, cu el códice Vaticano, en las 
láminas 11,1G, 50,13G, 107, 13S, LIO y Í43, y cu forma de aspa en la lá- 
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mina 3?; en el códice Borgiano, en la lámina 1?; en forma de aspa en las 
láminas 13,14 y 73; y en forma recta con brazos de igual tamaño, en las lá¬ 
minas 17, 23, 42, 43, G3 y GG; en el códice Tefeiiano, en forma de aspa, en 
las láminas 1?, 7?, 41 y 43, y de forma teutónica en la 43. Tenemos ade¬ 
mas, árboles que semejan cruces: en el códice Borgiano, en las láminas 
Oí 1 , G3, G4, G5 y GG; en el de Uresde, en la lámina 3?; en el Teferiano, en 
la 44; y en el Vaticano, en las láminas G5 y GG. Pero notemos desde luego, 
que ninguna de tantas cruces tiene la forma latina: en todas ellas los cua¬ 
tro brazos son de igual tamaño. 

¿Que era la cruz, y que referencia tenía á los árboles cruciformes? El 
Sr. Orozeo lo ba dicho: era el árbol de la inteligencia. Ilumboldt lo com¬ 
prendió: era el Naliui Ollin . Los mayas de Cozumel lo decían: era el dios 
de la lluvia. Y yo digo más: era una de las manifestaciones del sol y de 
sus benéficos efectos en las lluvias: por eso llamaban á la cruz Tonacacuá- 
hmü , árbol de Tonacutecuhtli , árbol del sol. En la cruz del Palenque se 
ve la flecha del sol. En la magnífica cabeza de serpentina que hay en el 
Museo, hay dos cruces muy bien marcadas con cuatro puntos, dentro de 
unos círculos. La cruz era el árbol del sol, la deidad de las lluvias. Fijé¬ 
monos en esta sola idea: la religión cristiana se distingue de las muchas 
religiones que han tenido el culto de la cruz, en que estas adoraban la cruz 
sola, y aquella tiene el Crucifijo, y en ella es la cruz símbolo de redención. 
Pues bien, los nahoas ni tuvieron el Crucifijo, ni para ellos fue la cruz sím¬ 
bolo de redención, sino simplemente deidad de las aguas. Se ve que ni la 
cruz prueba el cristianismo entre los indios. 

¿Quién era entónees Quetzaleoatl? Antes de resolverlo, veamos el es¬ 
tado religioso de Tullan cuando él apareció. Ya liemos dicho, que sucede 
con los pueblos, cuando la religión que profesan es muy antigua, que no 
ven ya en el simbolismo su primitiva significación, sino que los hechos que 
refiere se tornan hechos reales y positivos, y los dioses se personalizan, di¬ 
gamos así, en los ídolos. Á esta ley", que no ha podido eludir ningún pue¬ 
blo, tuvieron necesariamente que cederlos tolteca. Tezcatlijwca y Quetzal- 
coatí , á fuerza de ser dioses con figuras reales que los representaban, de¬ 
jaron de ser astros para la multitud. La lucha astronómica, para el pueblo 
que no podía comprenderla, se convirtió en verdadera lucha religiosa. Cada 
dios tenía su sacerdocio; y ya se sabe hasta dónde llega la rivalidad sacer¬ 
dotal, aun en nuestros dias. Ademas, comenzaron los sacrificios humanos; 
y todo hace presumir que de preferencia, cu el culto de Tczcatlqwca . Sa¬ 
bemos ya que se sacrificaba eu la nueva siembra un criminal á Tonucatc- 
cuhtli . Acaso la proximidad de los tarascos, los otonca y otras tribus bár¬ 
baras, fué parte para la introducción de los sacrificios. El ídolo de Tc:ca- 
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tlipoca era de piedra negra y de aspecto feroz; todo era terrible en su culto, 
y sin duda en el comenzaron los sacrificios. Que estos existían antes de 
Quetzalcoatl, lo prueba el elogio que de el hace la crónica, diciendo (pie 
nunca (pliso sacrificar á sus súbditos los tolteea, sino mariposas, aves y 
culebras que cogía en los montes. 

Yo creo que á esa época debe referirse el sacrificio gladiatorio (pie re¬ 
présenla la figura 2? de la lámina Lí del Apéndice, porque era el sacrifi¬ 
cio más natural y más conforme con las creencias nahoas, como que es 
representación de la lucha de Te cea tlipoca y Quetzalcoatl , de la luna y de 
la estrella de la tarde. Y no nos llame la atención que este en la parte su¬ 
perior de la lámina la figura de Tonacatccuhtli , el sol, porque según he al¬ 
canzado, sólo eu honor del sol se hacía el sacrificio gladiatorio. 1 Si se ob¬ 
servan con atención las dos figuras que cu la lámina representan el sacri¬ 
ficio gladiatorio, se verá que la que está atada á la piedra cuanhxicalH , es 
imagen de Tezcatlipoca, la luna, líostroy vestido son de color blanco co¬ 
mo los rayos del astro de la noche; debajo del rostro se le ve dibujada cla¬ 
ramente una inedia luna; tiene por tocado el iztli y las navajas del sacri¬ 
ficio: y mientras en una mano empuña la macudhuitl para la lucha, en la 
otra sostiene el estandarte y el espejo de Tezca tlipoca . La otra figura re¬ 
presenta á Quetzalcoatl . Lleva la máscara sagrada. La parte descubierta 
de su rostro, sus inanos y sus pies, cstáu untados con el negro ulli de los 
sacerdotes y de los dioses. Lleva en la cabeza el Üapollini de plumas de 
quetzal. Cubre toda su figura con una piel de tigre, porque, como hemos 
visto en la crónica, decían los nahoas con su gran imaginación poética, que 
la estrella de la mañana arrastraba eu pos de sí á todas las estrellas, y el 
cielo sembrado de. éstas como de manchas de luz, les parecía como una 
piel de tigre, por lo que á Quetzalcoatl le pintaban con figura de océlotl . 
Tiene éste eu una mano su macnáhuitl para la lucha, y en la otra un chi- 
maUi , en el cual se ve el símbolo de la estrella de la mañana, idéntico á 
como se representa en un monumento de piedra del Museo. Podemos 
pues decir, que el sacrificio gladiatorio se estableció en representación de 
la lucha astronómica de Tczcaüipocn y Quetzalcoatl , y que por lo mismo 
debió ser uno de los primeros sacrificios introducidos en la religión nalioa. 
Como éste es un estudio completamente nuevo, y nada se halla sobre la 
mateiia en cronistas é historiadores, lo expongo con temor, aunque me fi¬ 
guro (pie no voy descaminado. 

Tenemos, pues, que antes de Quetzalcoatl, la religión nahoa, y espe¬ 
cialmente el culto de Tezcallipoca , había tomado un carácter bárbaro y 
sanguinario. 


I Yrase mi Estudio sobre la Piedra del S<>1. 
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Según los Anales, Quetzalcoatl nació en el año 895. En el año 922, á 
los 27 de edad, llegó á Tollantzinco, y permaneció haciendo vida austera 
cuatro años. En el año 925, ¿i los 30 de edad, fue nombrado monarca y 
gran sacerdote de Tullan. El ano 935, á los 40 de edad y 10 de reinado, 
murió Quetzalcoatl. Se dice que vino á salir por Cnextlan, pasando el 
agua sobre un madero, ó, según otra traducción, por un puente. Se dice 
también, que era blanco y barbado, y que usaba una túnica sembrada de 
cruces rojas ó negras. ¿Pudo Quetzalcoatl ser algún europeo, algún cris¬ 
tiano irlandés de los que primero descubrieron la costa de nuestro Conti¬ 
nente? Examinemos la cuestión. Pañi se ocupa de esos descubrimientos, y 
después de el Beauvois, con mayores datos en mi concepto. Las noticias 
de Bafu no lo prueban. Basta 9S2 se descubrió la Groenlandia. En 98G 
Heriulfson aportó casualmente al Continente Americano nni3 r al Norte. 
El año 1,000, Leif descubrió Litla Helluland que es Terranova; y bajó 
hasta Maridand, hoy Nueva Escocia. Thorvald, el año 1,002 bajó hasta 
el Vinlaiul, región en que se encuentra el lugar que ocupa Nueva York. 
Los viajes posteriores no pasan del Yinlaud. Estas noticias nos dan dos 
consecuencias precisas: primera, los descubrimientos no pasaron de la 
región que hay entre Nueva York y Washington; era imposible que uno 
de esos descubridores fuera Quetzalcoatl que aparece en nuestras legio¬ 
nes: segunda, siendo el primer descubrimiento en 982, era más imposible 
aún, pues Quetzalcoatl murió en 935. Si recurrimos á otros datos que 
los de Bafn, las sagas nos los proporcionan. AreMarsson llegadla Gran 
Irlanda ó Ir]and it Milda, hoy el Canadá, y allí le bautizan; pero este su¬ 
ceso no puede ser anterior al año 999. La desaparición de Bjcern no pue¬ 
de ser antes de 998. El viaje de Gudhleif fue en 1,030. Ninguno de estos 
hechos puede referirse á Quetzalcoatl que es anterior. 

Parece que no hay duda de que la Bvitramaanland estaba habitada por 
los papas, cristianos irlandeses; pero estos no se habían comunicado con 
el Sur, que ocupaban los trogloditas skroeliugs, todavía cuando la excur¬ 
sión de Gudhleif en el siglo XI. Finalmente, y esto es decisivo, el cristia¬ 
nismo no fue predicado en la misma Lslanda, sino hasta 981 por el obispo 
Federico y Thorvald Kodrassou. Por lo tanto, el Quetzalcoatl que murió 
en 935 no pudo ser cristiano, y menos un obispo. 

Quedan dos puntos por resolver: Quetzalcoatl llega por Cnextlan que 
da al lado del mar, y es blanco, barbado, y usa un traje extraño, talar y 
sembrado de cruces rojas ó negras. 

La aparición por Cnextlan ó por el Panuco, como quieren otros cronis¬ 
tas, no es una objeción, y se explica fácilmente. Absurdo sería creer, como 
parece indicarlo Torquemada, que los papas irlandeses que tan sólo bus- 
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caban un lugar de retiro, emprendiesen navegaciones para predicar su le; 
más natural hultiera sido que tratasen de convertir á sus vecinos los skrer- 
fiugs, á la raza primitiva inonosilííbiea, acaso los esquimales; y se ve por 
las tradiciones que no se ocuparon de eso. Ademas, el argumento de com¬ 
paración de fechas no puede contestarse. En esto se confunde también 
al personaje histórico con el mito astronómico, liemos visto que como 
desaparecía la estrella de la tarde por el Occidente en cuyo rumbo estaba 
Tlapállan, decían que Quetzaleoatl á su muerte se había ido para allá: 
pues de la misma manera, como Cucxtlan estaba al Oriente de Túllan, y 
en ese rumbo nacía la estrella de la mañana, decían que por allí había ve¬ 
nido Quetzaleoatl. En cuanto al hombre blanco y barbado, debemos dedi¬ 
que también de los tolteca se dice que eran blancos y barbados. Las razas 
inferiores con que se encontraron, ellos pueblos del Norte y por lo mismo 
más desarrollados y más hermosos, debieron tomar como tipo de belleza 
su color más claro y su mayor abundancia de barba, y atribuir estas par¬ 
ticularidades á todos los personajes para ellos superiores. Nadie sostendrá 
que líuUzUopochtli era un europeo; y sin embargo lo figuraban también 
con barba. Se ve, pues, que el color y la barba no son una prueba. En 
cuanto al traje talar sembrado de cruces, no pudo ser el de los papas que 
era blanco pero sin cruces. La historia no nos cuenta que algún pueblo ó 
sacerdocio cristiano usara ese traje. Ademas, desconfío del relato de Tor- 
quemada: no encncutro á Quetzaleoatl con esc traje cu los geroglíficos. En 
el códice Vaticano está en medio de las nubes rosadas de la aurora como 
estrella de la mañana; está desnudo, llevando solamente un maxtli ó ce¬ 
ñidor, y á la espalda un lienzo angosto con dos cruces, cuyos cuatro bra¬ 
zos son de igual tamaño: en otro geroglífico, está cuteramente desnudo, y 
las dos cruces están en su tocado. Algunas veces se le representa con una 
especie de mitra; pero la mitra era muy antigua en la civilización del Sur, 
como puede verse cu el relieve de la cruz del Palenque. 

Si se observa la leyenda geunina y primitiva, se verá que en ella nada 
se dice respecto á que Quetzaleoatl introdujese el culto de la cruz: en las 
mismas profecías se habla de que Quetzaleoatl volvería por el Oriente, 
pero sin hacer ninguna referencia á la cruz. Los autores de segunda ma¬ 
no, sin duda por haber visto las dos emees en el geroglífico de Quetzal- 
coatí y para explicar el culto de la cruz entre los antiguos indios, fueron 
los que introdujeron la idea de que él fue el que trajo dicha adoración, sa¬ 
cando de aquí un argumento en favor de la pretendida predicación del 
Evangelio. La verdad es que era difícil la explicación de las dos cruces 
de Qiutzahoatl, y uo habría dado en' ella si no me hubiese fijado última¬ 
mente en uno de los más preciosos ídolos que tiene el Museo de México. 
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Es una cabeza colosal de serpentina, admirablemente pulida y labrada. 
Que se refiere al calendario no me cabe duda, pues los glifos y cintas que 
tiene en el tocado lo demuestran, así como las conchas con sus divisiones 
en un todo semejantes á otras que tiene un monumento de la cuenta del 
tiempo, también de serpentina, que es de mi propiedad. Tiene la cabeza 
las orejeras en forma de disco, que se ven siempre en la cara del sol, y de 
ellas salen dos rayos, de las dos distintas figuras que tienen los de la Pie¬ 
dra del Sol. El bezote que le cuelga de la nariz, es en un todo semejante 
ú las orejeras, y forma la lengua de luz del astro. En los carrillos tiene 
también dos adornos triples, que en su parte superior consisten en dos 
discos, dentro de los cuales hay dos cruces de brazos iguales, las que no 
cábe duda de que representan el Nahui Óllin , pues tienen entre sus as¬ 
pas cuatro puntos. Como el Naliui Óllin , representa las cuatro posiciones 
del sol en el año, es decir, el curso solar completo, ya se viene claramente 
en conocimiento de lo que representan las dos crnces del geroglífico de 
Quetzalcoatl , y áun las de la cabeza del Museo. Una cruz es un curso del 
astro; pero Quetzalcoatl , como estrella de la tarde, tiene un curso de 2G0 
dias ó un año religioso de los nahoas, y como estrella de la mañana tiene 
otro curso de 2G0 dias ú otro año del Tonalámatl , y por eso es el ponerle 
dos cruces. Se ve, pues, que Quetzalcoatl no introdujo el culto de la cruz 
cristiana. Las cruces que se encontraron, sabemos ya que eran ddios de 
las lluvias 6 el árbol del sol , según que pertenecían 11 la civilización del Sur 
ó del Xorte; mas nunca un símbolo de redención ni la cruz del Crucifijo. 
El Quetzalcoatl cristiano, como leyenda, es un tipo admirable; 1 pero la his¬ 
toria no puede admitirlo. 

Quetzalcoatl no era más que un sacerdote nalioa, reformador de la re¬ 
ligión y fundador de una secta numerosa. Fué un gran pontífice y un gran 
rey. Si una religión se exagera, y mas si en ella comienzan los sacrificios 
bábaros ¿i que el pueblo no esta aún acostumbrado, viene naturalmente la 
reforma. Frente al terrible culto de Tczcatlipoca debió parecer dulcísimo 
el de Quetzalcoatl , que conservaba su candor primitivo. La estrella de la 
tarde, desapareciendo amorosa tras el sol, y el lucero de la mañana per¬ 
diéndose entre las nubes de oro de la aurora, cuando todo es regocijo y ale¬ 
gría en la naturaleza, no podían inspirar pensamientos lúgubres. La refor¬ 
ma quiso naturalmente traer al poder al sacerdocio de Quetzalcoatl , para 
oponerlo al terrible culto de sangre de Tezcatlipoca . Contribuyó felizmente 
que el gran sacerdote de Quetzalcoatl era en aquella sazón un jóven hermo¬ 
so, pues, según los Anales, tenía treinta años, y el cual vivía en castidad y 


1 Véase mi tragedia ‘•Quetzalcoat].’ 
Duran.—Tom. II.— Ap. 
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en au.'tera penitencia en Tolla ntzico. Se llamaba Cc-ácatl Topíltzin, tenien¬ 
do el primer nombre sin duda del año en que nació, pues el disi ó el año del 
nacimiento daban generalmente el nombre. Como sacerdote del dios Qnct- 
zakoatl tenía este otro nombre, como también era costumbre en aquellos 
pueblos. Fue su gobierno benéfico, y en él se introdujo la reforma reli¬ 
giosa, batiendo prevalecer el inocente culto antiguo, pues de él se dice que 
jamas quiso sacrificar hombres, sino mariposas y culebras que cogía en el 
campo, lira el verdadero padre de sus súbditos, pues se refiere que como 
á hijos los quería. Fue su reino la época de mayor prosperidad de los tul- 
teca, y por eso á él se refieren metafóricamente las invenciones de todas 
las artes, el conocimiento de la agricultura y de la minería, y áun el des- 
cubrimiento del jugo del maguey, l’or eso metafóricamente se lia dicho 
que el extranjero Qnetzalcoatl introdujo esos adelantos desconocidos de 
los nalioas. Xo: los nalioas, ya de muy atras, desde el antiguo y poderoso 
imperio tlapalteca, sobresalían en las artes y cu las ciencias. Muéstrenlo 
su admirable calendario, superior al -Juliano, y áun al Gregoriano que lo 
tomó cu cuenta; las ruinas de su portentosa arquitectura; los preciosos ob¬ 
jetos de cerámica que en ellas se encuentran, y áun sus mismos mitos re¬ 
ligiosos, producto maravilloso de su observación y de su poesía. Absurdo 
sería sostener que los tolteea no conocieron la agricultura basta que se 
las enseñó Qnetzalcoatl, cuando los ualioas habían sido un pueblo esen¬ 
cialmente agrícola; que de él aprendieron la minería, cuando las tribus más 
antiguas ya trabajaban el cobre, y cuando precisamente en la región tul- 
tcea no había minerales. ¿Cómo pudo el supuesto extranjero inventar el 
licor de! maguey, planta abundantísima en el territorio de los meca que 
de él traía su nombre, y cuando el viejo dios Tlaloc derivaba el suyo pre¬ 
cisamente del de ese licor, ocllif ¿Cómo pudo enseñarles el arte de la pla¬ 
tería, superior entre los nalioas á la del Viejo Mundo? ¿Cómo á tejer el 
algodón y la pluma, si esos tejidos ni se conocían del otro lado del Atlán¬ 
tico? ¿Cómo la arquitectura, si ni los papas de Irlanda, ni escandinavos, 
ni islandeses, podían presentar monumentos como los todavía boy admi¬ 
rados de estas regiones? Pero esta civilización bahía llegado á su mayor 
grado en Túllan bajo el reino de Qnetzalcoatl; se habían confundido ya 
los prodigios de las dos grandes civilizaciones, y por eso la leyenda, siguien¬ 
do el lenguaje que siempre usa, lo llama su inventor. 

Es asombrosa la precisión con que la leyenda, en pocas palabras, nos pin¬ 
ta aquel estado de adelanto. Los palacios de Qnetzalcoatl estaban tapiza¬ 
dos, ya de riquísimas plumas, ya de concha y corales, ya de oro. Inventa¬ 
ba, ya el licor del maguey, ya el sabroso jugo del cacao, manifestando así 
los prodigios de la agricultura. Los de la minería se expresaban diciendo 
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que iba á la montaña á fabricar piedras verdes y azules. Y recibía tur¬ 
quesas y esmeraldas de otras regiones; expresión del desarrollo del comer¬ 
cio. Así, ciencias, artes, industria, agricultura, minería y comercio, todo 
contribuía bajo el gobierno de Quetzalcoatl á hacer de Tullan el emporio 
de la civilización nahoa. 

Pero su obra más grande, no fue llenar de palacios y templos su ciudad, 
no fue el hacerla la más rica y poderosa de su época, no fue el inundarla 
de ciencia y bienestar, sino que estando ya convertida por sus ritos bárba¬ 
ros en una sociedad de fieras, volvió á hacer de ella una nación de hom¬ 
bres. Más hermoso que como estrella de la mañana, es Quetzalcoatl como 
reformador. 

Nadie debió atreverse á varón tan superior, y por eso la crónica nos dice 
que á los diez años de reinado murió en el poder. 

Motivo de dudas nos presenta la crónica, puesto que después nos vuel¬ 
ve á hablar de otra muerte trágica de Quetzalcoatl á los doce años, en el ce 
ácatl 947. Fácil es la explicación. Subió Quetzalcoatl al trono por un irre¬ 
sistible movimiento popular, nacido de la admiración de sns virtudes y del 
odio al culto bárbaro entonces entronizado. Se le nombró rey y gran sacer¬ 
dote de Tullan, y se sustituyó la monarquía con la teocracia. A la muerte 
de un rey hubiera recibido el poder el hijo del rey; á la del Sumo sacerdote 
debía recibirlo otro Sumo sacerdote, otro Quetzalcoatl que debiera soste¬ 
ner la reforma de su antecesor. La teocracia continuó doce años más. 

Pero toda reforma produce una reacción, que si no se atrevió á levan¬ 
tarse en la vida del gran reformador, porque los grandes caracteres siem¬ 
pre se imponen, se alzó en armas inmediatamente después de su muerte. 
Esto está probado con una admirable concordancia de fechas. 

Dice el códice maya de rio Pérez: 

“Champoton fue destruido ó abandonado. 2G0 años reinaron los Itzaes 
en Champoton, y luego se retornaron en busca de sns habitaciones (ó an¬ 
tigua residencia); y entonces vivieron, durante varias épocas, en montañas 
despobladas ó inhabitadas.” 

“El G Alian, 4 Alian, después de cuarenta años, retornaron otra vez á 
sus habitaciones, y Champoton quedó perdido para ellos.” 

“En este Katun del 2 ( ? Alian , Ajeuitok Tu tul Xiu se estableció por sí 

mismo ó por su propio poder en Uxraah_ 200 años gobernaron en Ux- 

mal con los gobernadores de Chicheu Ttzá y Mayapan.” 

Hemos visto antes que los ameca habían dominado por siete siglos en 
la península maya, y que al cabo de ese tiempo los naturales se les habían 
sobrepuesto, arrojándolos á las montañas. Parece que los reyes de raza 
nahoa habían adoptado el nombre del primer rey ameca, Totoxíhnitl , pá- 
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jaro precioso, ó, segiui la corrupción maya, Tntul Xiu. Pues bien, después 
ile cuarenta años de independencia, digámoslo así, en la península, vuelve 
á aparecer el dominio de los Tutul Xiu, de los nahoas; y es el rey Ajehui- 
tok, Ahuizotl; y fundan á Uxmal; y allí, ya nó compiistadores absolutos, 
sino aliados á los reyes de Cinchen Itzay de Mayapan, gobiernan 200 años. 
l’i«. Pérez tija la nueva época de la llegarla de los nahoas en el año 930. 
Prasseur quiere (pie sea el 981. l’oeo importa esa diferencia, áun cuando 
yo me fiaré más de la fecha de Pió Pérez. Ella nos da un precioso dato, (pie 
bien podría retardarse algunos años con la otra fecha. En 980 comienza la 
nueva invasión nahoa en la península maya: esto acusa, que á la muerte 
de Qnetzalcoatl había comenzado en el reino de Túllan la guerra civil re¬ 
ligiosa, y que habían principiado las emigraciones de aquellos pueblos, hu¬ 
yendo de los desastres de la guerra. En 935 mucre Qnetzalcoatl, y en 93G 
encontramos á los fugitivos toiteea haciendo con su ciencia, de Uxmal, ciu¬ 
dad tan prodigiosa, que sus ruinas son boy nuestro asombro. Según los 
datos de Cogolhulo, los señores de Mayapan son los Coeomes, los creyen¬ 
tes de Cuculcan ó Qnetzalcoatl. En la lucha con los partidarios del dios 
Tczcailipoca, para conservar su culto, huyen los del dios Qnetzalcoatl. Así, 
la lucha simbólica de los dos astros se había convelí ido en realidad: la re¬ 
ligión nahoa pasó desde ese dia á ser histórica, cuando hasta entóneos no 
había sido sino astronómica. 

De esa primera lucha civil, hay claros vestigios en la leyenda. Tczcatli- 
poca para destruir á Qnetzalcoatl, se une con Toltccatl 6 Ihuimccatl. Tcz- 
catlipoca dice que sus súbditos van de Xononltcpcc. Los emisarios que en¬ 
vía son Cóyotl, Jnáhuatl 6 Innmantccatl. Llegan en su marcha á Xonuca- 
payúean y los recibe Jfaxtlatoa. Y cuando son preguntados, dicen que van 
de Tlmnacazcatcpccy Tullantcpce. ¿Quién no ve aquí á los partidarios de la 
vieja religión buscando alianzas contra la reforma? Ellos dicen que son de 
Tollantepec, la ciudad de los toiteea, y de Tlamacazcatepec, la ciudad de 
los sacerdotes. Son el viejo sacerdocio y el pueblo fanático que se levan¬ 
tan. Llaman en su auxilio á los nonoalca y á los ihuimeea ó meca de plu¬ 
mas, que habían conservado la vieja religión en el país de los meca, y por 
eso sin duda habla Yeytia de régulos de Xalixco. Llegan á Xonacapayó- 
can y encuentran un aliado eu Maxtla. Mandan los emisarios, cuyo nom¬ 
bre nos da la leyenda, y comienza la guerra. A los 12 años la segunda teo¬ 
cracia estaba vencida; pero el viejo sacerdocio no se había hecho del poder: 
los toiteea habían elegido rey. La lucha entre la reacción y la reforma no 
se había decidido: estaba aplazada. 

La monarquía continuó, desde el año 947 al 104G, por un siglo: enton¬ 
ces volvió á emprenderse la lucha, que ya no podía ser sino de completa 
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destrucción ó de entera victoria. Veamos lo que dice la crónica. La cró¬ 
nica está de tal manera complicada en esta parte, que yo mismo creí que 
la teocracia de Huemac había sido anterior á la nuera de Quetzalcoatl, 
y que con esta había terminado el reino de Túllan. Pero concordando los 
diversos datos, resulta que al parecer la religión vieja se había sobrepuesto 
durante los últimos años de la monarquía, y que entonces hubo un nuevo 
levantamiento en favor de la reforma, cu favor de Quetzalcoatl . La lucha 
volvía á comenzar. Tuvo esto lugar en el año 9 tochtii , 104G. A la muer¬ 
te del rey Tlileoátzin, y parece (pie ayudados por los chalca de Xicco, los 
tolteca trajeron al gran sacerdote de Quetzalcoatl al trono y al sumo po¬ 
der sacerdotal. Entonces comenzó la tercera teocracia de Túllan, y la se¬ 
gunda de Quetzalcoatl . Seguiremos llamando, como la crónica, Quetzal- 
coatí al jefe supremo, nombre que recibía del dios de cuyo culto era sumo 
sacerdote. La guerra civil se ensangrentó: dedicados los hombres á la gue¬ 
rra, los campos fueron abandonados; y en el año 7 tochtii , 1070, comenzó 
la espantosa hambre de siete años, que fue parte tan principal para la des¬ 
trucción del reino y emigración de los tolteca á otras regiones. En el año 
1080 pone Cogolludo la llegada á Mayapan de los Cocomes, llevando el 
culto de Citculcan ó Quetzalcoatl. Los sacrificios sangrientos tuvieron 
grandes creces. Como represalia tomábase á los hijos de los caudillos para 
sacrificarlos. La guerra civil y religiosa había durado, desolándolo todo, 
hasta el año 8 tochtii , 1110. 

Parece, por las noticias vagas y confusas de la crónica, que en este año 
de 1110, fue al fin vencida la reforma, expulsados los quetzalcoatl , y que 
triunfando la religión vieja, fue electo rey y sumo sacerdote Huemac, 
nombre que, como hemos visto, se daba al jefe del culto antiguo, cuya 
principal deidad era Tczcatliqwca. En ese año llegan á Túllan los bárba¬ 
ros, aliados de Huemac para el triunfo. La crónica les da los nombres del 
demonio: Tlacatccólotl e Ixcumame. La crónica dice que salieron por Cuex- 
tlan: lo que hace presumir la alianza de los cuexteca. Entronizóse el culto 
bárbaro con la cuarta teocracia y segunda del culto viejo. Comenzaron á 
asolar los pueblos vecinos para tomar cautivos que sacrificar á su dios. 
A los partidarios del culto de Quetzalcoatl los persiguieron sin descanso. 
Arrojados de Túllan se refugiaron cu Tcotihuacan; perseguidos allí, bus¬ 
caron asilo en Cholóllan: de allí también fueron lanzados. Los hemos visto 
llegar á fundar ciudades en la península maya: en otras partes se iban es¬ 
tableciendo, y ellos son los fundadores del Xicalanco, preciosa y riquísima 
región que se extendía desde Tabasco hasta Xáltipan. 

El reino de Tóllau se debilitaba dia á dia: el hambre, la peste, las nu¬ 
merosas y continuas emigraciones, todo acababa con el. Mil fuuestos pre- 


sagios anunciaban su mina. Por fin el año 13 (teati, 1115, los antiguos 
aliados, los bárbaros, viendo que el reino estaba de sazón para bacer de 
él su presa, se precipitaron á su conquista y destrucción. La guerra co¬ 
menzó en Xextálpan, al Norte de Túllan. Se ensangrentó horriblemente 
la lucha: los prisioneros que de una y otra parte se cogían, eran inmedia¬ 
tamente sacrificados. La batalla continuó hasta Texcalápan. Allí filé he¬ 
cho prisionero un otomí, que se hallaba preparando armas en Atoyac, y 
filé desollado. Dice el cronista que de entonces data el feroz sacrificio lla¬ 
mado Tlacaxipeh ua/iztli. En el año ce t cepa ti, 1110, quedó destruida la 
nación tolteca. • 

Vimos á los emigrantes bajar de la región tlapalteca á fines del siglo VI, 
fundar bajo la teocracia que los había guiado en su viaje, el reino pode¬ 
roso de Túllan, conquistando los señoríos de Teotihuacan y Cholóllan; los 
hemos visto entonces, practicando su religión primitiva, hacer de las pi¬ 
rámides de Teotihuacan altares al sol y á la luna, sus dioses Ton a cata- 
euhtli y TezcatUpoca, y de la de Cholóllan templo de Quetzal coa ti, la es¬ 
trella de la tarde; hemos visto cómo la lucha simbólica astronómica de 
TezcatUpoca y Quetzalcoatl se convirtió en contienda de cultos; cómo Ce- 
ácatl Quetzalcoatl emprendió la reforma religiosa contra el rito de Tezca¬ 
tUpoca, que en bárbaro se había convertido, y cómo la reacción trajo la 
guerra civil entre los tolteca, mudando la antigua lucha astronómica en 
lucha histórica; hemos visto á los partidarios de Quetzalcoatl huyendo á 
regiones remotas, y triunfante al fin el culto sanguinario de TezcatUpoca; 
pero al alcanzar óste la victoria, los bárbaros destruyen la ciudad, saquean 
y reducen á escombros templos riquísimos y lujosos palacios, roban las es¬ 
meraldas, las turquesas, el oro y las plumas de quetzal de los magnates; 
y con la gran ciudad desaparece la religión primitiva; la religión se torna 
histórica; Quetzalcoatl y TezcatUpoca son las grandes deidades de toda lu- 
eha posterior; los partidarios de esta han perdido la gran ciudad, pero han 
triunfado en la contienda del culto, y sus ideas dominarán en el culto su¬ 
cesivo; los de aquél, al ser expulsados, convierten en histórica la profecía 
astronómica, y ofrecen que volverán por el Oriente: así se planteaba la 
cuestión de lo porvenir. 

El gran sacerdote Huemae, al salir de Túllan eon sns últimos partida¬ 
rios, se dirigió á Xaltócan. Fareee que su retirada filé en són de guerra, 
porque la hizo en línea recta de Norte á Sur, por Coatliyápan, Mepoca- 
tlápan, Tepetlayacac y ITnehuccuauhtitlan. De allí, él y su séquito, si¬ 
guieron de Oriente á Poniente por el Norte de nuestro valle, y pasaron 
por Nepopoalco, Temacpalco, Acatitlan, Tenamitliyacac, Atzcapotzalco, 
Tetlilincan, en donde gobernaba Cilniatlatouac á quien dejaron el cuidado 
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de los viejos Xocliiolótzin y Coyótzin-Teotlieuaeomalii, y torciendo por 
el Sur y tomando el rumbo del Oriente, después de atravesar por Cliapul- 
tepec, llegaron á Culhuacan; y allí los emigrantes, dejando el gobierno teo¬ 
crático, eligieron rey á Xauhyotl. En el año chicóme tochtli , 1122, vién¬ 
dose Ilucmac abandonado de todos los toltcca, se ahorcó de una cuerda 
en Chapultcpec, en el lugar llamado Cinealco. 

Así terminó la era tolteca: en lo de adelante, la historia y la religión 
pertenecen á los azteca. 


CAPÍTULO VIL 


Aztlan.—El lienzo de Tlaxcaíla.—Peregrinación azteca.—Los geroglíüco.s del Museo.—El códice 
mexica de Mr. Aubin.—El códice Yaticauo.—La religión azteca.—Mexi.—IluitzilopochtÜ.— 
Oe-ácatl.—Toci.—Tenoch.—El códice Mendocino.—Fundación de México. 


Al derrumbamiento del reino toltcca, conmoviéronse profundamente las 
demás tribus que con ellos habían emigrado, y que como los cliichimeca, 
habían tomado ya asiento. Hubo un trastoron general, semejante al del 
imperio tlapalteca en el siglo YI. La organización especial de aquellos 
pueblos, hacía que nunca pudiera desarrollarse en ellos el espíritu de na¬ 
cionalidad. Los tributarios, en una catástrofe, no teniendo más liga que 
la servidumbre común, recobraban aisladamente su libertad; y las tribus, 
ya libres, peregrinaban en busca de nueva y mejor fortuna. Así desapa¬ 
recían en un instante los viejos imperios; y así sucedió siempre precisa y 
lógicamente, desde la primera eonmocion del Xortc basta la conquistado 
los españoles. Pero dejemos á los unos mezclándose con la civilización 
maya-quiche, á los otros llevando la uahoa al Xicalauco, y al resto esta¬ 
bleciéndose en nuestro valle y á orillas de los lagos, miéntras que algunos, 
pasando entre el Popocatcpetl y el Ixtacíhuatl, se iban á constituir en 
pueblos del otro lado de esas gigantescas montañas. En tanto que los col- 
hua desarrollaban su reino, que los clialca bajaban de Xicco al lago dulce, 
y en él se establecían los xochimilca y cnitlahuaca, y en las orillas del lago 
salado los acolhua y los tcpaneca, una tribu desconocida, pobre y valero¬ 
sa, peregrinaba buscando el lugar prometido por su dios: eran los azteca. 

9 Eu ellos iba á personalizarse la nueva marcha de la civilización y de la re¬ 
ligión nahoas: solamente de ellos nos ocuparemos, pues ellos bastan para 
el intento de lo que ahora escribimos. Llamábanse azteca porque eran ori¬ 
ginarios de Aztlan: uno de los modos de formar los nombres de los habi- 
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tantos de nn pueblo, era suprimir la ultima sílaba del nombre de éste, y 
agregar tecali que quiere decir persona. Así de Tlaxcállan se forma tlax- 
cy iltrcatl, de Oholdllan cholo) teca ti, y de Aztlan azteca ti , y en ])lural azteca . 
Hay gran divergencia sobre la etimología de la palabra Aztlan: estas dis¬ 
cusiones nos parecen inútiles. Diremos, sin embargo, que unos pretenden 
que quiere decir layar de blancura , y otros que layar de garzas . Esto nos 
parece más probable, porque Aztlan estaba en medio de un lago; y ade¬ 
mas en los Anales nonoalca, MS. auténtico é importantísimo, se llama á 
sus habitantes aztatcca . 

Mas grave es la famosa cuestión del lugar en que estaba Aztlan. Co¬ 
mencemos por decir que en el códice mexica de Mr. Aubin, se le repre¬ 
senta como una isla rodeada de agua, sobre la isla se levanta nn cerro, 
trpctl , y en él el carácter figurativo hombre, de pié. El carácter calli, casa, 
está dos veces á cada uno de los dos costados del cerro: el intérprete ha 
puesto sobre cada una de las cuatro calli, la palabra azteca; y debajo del 
tvpetly y en una orla, Aztlan. Veamos las diferentes opiniones. Ilumboldt 
presume que debió estar hacia el 42? de latitud Norte. Laphan lo coloca 
en Wisconsin, en la parte Norte de los Estados-Unidos. Vetancourt, Cla- 
vigero y Bourbourg creen que estaba al Norte de California. En la penín¬ 
sula de California, lo ponen Botnrini, Aubin y Bancroft. irás al Norte de 
Sonora, Ycytia, Acosta y el códice Ramírez. Al NO. de México, el Códex 
Cumárraga y Tczozomoc. En el Norte de Nalixco, Mendieta y el mismo 
Tczozomoc. El Sr. Orozco llama á esta cuestión inextricable . Veamos la 
opinión que formamos el Sr. Orozco y yo, y que él conserva todavía. 1 An¬ 
tes debemos decir que el Sr. Ramírez pensaba que Aztlan debía buscarse 
en el lago de Chalco. No hay duda de que estaba en un lago, pues dema¬ 
siado lo significa la pintura geroglífiea. Ademas, en la tira del Museo, se 
ve al azteca que pasa remando en una canoa de la isla á Culhuaean. Pre¬ 
sumimos el Sr. Orozco y yo que, según lo indican los lugares de la pere¬ 
grinación, Aztlan debía estar en Xalixeo, y escogí la isla de Mexcalla que 
se encuentra en medio del lago de Chupalla. 2 El Sr. Orozco ha conservado 
esta opinión. Yo he confirmado su ubicación en el territorio que hoy for¬ 
ma el Estado de Jalisco, porque, como hemos visto, era la región de los 
meca, y allí necesariamente debían estar los mexica, una de esas tribus 
como lo manifiesta su nombre. Pero voy ademas á ser el primero en fijar 
su lugar preciso, y esto de una manera clara y sencilla, y apoyándome eu 
una pintura de autenticidad indiscutible. 


1 "Anales del Masco.” tomo 2?, páginas 56 y siguientes. 

2 Hombres ilustres mexicanos. Vida de Tenoch. 
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Es el lienzo de TIaxcal la pintado por los mismos indios para conmemo¬ 
rar las conquistas en que acompañaron á los españoles, uo solameute á 
Cortés, sino á Xuño de Guzman después de la toma de México. Este lien¬ 
zo es uno de los documentos geroglíficos más preciosos para nuestra his¬ 
toria. Está dividido en cuadros, y en cada uno de ellos se representa, ya 
la recepción de un pueblo hecha á los conquistadores, ya una batalla: el 
nombre del lugar del acontecimiento se anota con su signo geroglífico. 
Comienza con la expediciou de Cortés desde Tlaxcalla hasta la toma de 
México, y continúa con la expedición de Guzman por Michuacan y Xalix- 
co, hasta el territorio de! Xorte. Hay en este derrotero una circunstancia 
verdaderamente curiosa, sobre la cual no se ha llamado la atención. Cor¬ 
tés trajo el mismo camino, pero en sentido inverso, que llevó la raza ua- 
hoa cuando invadió á la raza nonoalca. La raza nalioa invade Teotihuacau, 
CholóIIan, Cempuállau, y se establece en el Xicalauco hasta Tabasco: 
Cortés sigue el mismo camino en dirección opuesta. Los azteca salen de 
Aztlan, penetran en Miclmacau y llegan á nuestro valle: Xuño de Guz¬ 
man atraviesa Miclmacau, y llega como conquistador á Aztlan. Después 
continúa la conquista por la costa del Pacífico, ocupa el antiguo Culuacau 
de Sinaloa, y se extiende al antiguo territorio tlapalteea. Es curioso: la 
conquista española siguió el mismo camino de las peregrinaciones nahoas, 
pero en sentido inverso; y comenzó donde aquellos concluyeron, terminan¬ 
do en donde habían empezado. 

Para fijar los lugares, principiaremos por el último puuto marcado eu 
la gran expediciou de la Conquista. El lugar se llama Piaztlan, y el ge¬ 
roglífico es un acocote. El nombre se compone de yiastli , acocote, y de la 
preposición de lugar tlan. Eu ninguna de las cartas geográficas impresas 
se encuentra este lugar; pero yo tengo una manuscrita muy antigua, yen 
ella, en Sinaloa y cerca de la costa, está Tiasta que es el antiguo Piaz¬ 
tlan. La estancia anterior de los conquistadores es Xayacatlau; su gero¬ 
glífico es una cara: el nombre se compone de xayácatl cara, y de la pre¬ 
posición tlan. El lugar anterior es Tonatiuhyhuetziyau: su geroglífico, 
un sol hundiéndose detras de una montaña; y se compone el nombre, de 
tonathih el sol, la ligatura i, huetsini caer, y la preposición yan. La eti¬ 
mología del nombre nos muestra claramente que era un lugar cerca de la 
costa del Pacífico. El lugar anterior es Tlaxicheo, y su geroglífico tres 
flechas: viene el nombre, de tlaxichtli , pasador que se tira con ballesta, y 
de la preposición co. El lugar anterior es Colhuacan, cerro torcido como 
se representa eu su geroglífico; y su situación es bien conocida eu Sinaloa. 
Xo puede dudarse que los lugares citados entre Piaztlan y Colhuacau, es¬ 
tán eu Sinaloa también, pues estos dos sabemos que lo están. 

Durax.—Tom. n.— Ap. 13 


Luí estancias de los conquistadores que preceden <t las ya enumeradas, 
son: Culotlan, que quiere decir: lugar del alaeran; de cólotl, alacian, con 
que 1 se le representa en el geroglííieo, y la terminación Han; Colihpan, 
cuyo geroglííieo es un muro torcido: se compone el nombro, del verbo co- 
iihni torcerse la pared, y de la terminación pan; y significa sobre la pared 
torcida; y Qnetzállnn, su geroglííieo, son tres plumas de quczaUi. El lugar 
anterior es Obiametlan, puerto conocido en la costa Sur de Sinaloa: su 
geroglííieo es el maguey <3 arbusto de* la chía, chiamctJ . Inmediatamente 
antes esta al lin Aztlan: su geroglííieo es una garza, lo que resuelve la de¬ 
batida cuestión de etimología. Estos datos son suficientes para demostrar 
que Aztlan estaba en una laguna al Sur de Cbiametla, y la única laguna 
que hay allí es la de S. Pedro, <3 de Moxtieacan. Veamos los lugares que 
recorrieron los conquistadores para llegar a Aztlan. Primero Xalixco en 
el (pie es boy cantón de Tepie; después Tntotlan y Tonallan, bien cono¬ 
cidos; luego Acbtlan, boy el Autlan de Tepie; y en fin, después de Tla- 
cotla, Xocbipilla y Apcoleo, y por último Xonaeatlan, (pie esta en el 
mismo cantón, en dirección de la laguna <1<* S. Pedro, y a muy ])oeas le¬ 
guas de distancia de ella. Para mayor abundamiento, 8. Pedro se llama 
Aztlan, y una hacienda que hay allí y un pueblccillo, llevan el nombre 
de 8. Pedro Aztlan. A esta laguna la llama el 8r. García Cubas, de Mes- 
ealtitlan, y dice que es muy extensa y se comunica con el mar: está a los 
22° de lat. X., y hay en ella una isla y pueblo llamados Mexticácau. Es 
la primera vez que se encuentra el geroglííieo de Aztlan; 1 y creo que se 
lia fijado tan claramente su ubicación, que en lo de adelante ya termina¬ 
ran las disputas que lia habido durante, tantos años sobre el lugar eu que 
se encontraba la patria primitiva de los mexicanos. 2 


1 Siempre he preferido, como prueba de lo que escribo, h\< pi miras geroglífiens que nos deja 
ron los indios; poro no desconozco la importancia de la i relaciones do los mismos conquistado¬ 
res: y en el interesante punto que tratamos, ella i vienen á ser comprobación exactísima de nues¬ 
tra opinión. En la “Relación de la entrada de Ñuño de Guzman. que dio García del Pilar, su 
intérprete.y que en el segundo t >mo de la “Colección de documentos para la Historia do Méxi¬ 
co, ” publicó mi amigo el sabijy erudito 1). Joaquín García Icazbalcela, se refiere que la expe¬ 
dición llegó á Xalixco. después fue al Rio Grande, luego á Umitlan ou la provincia del Tcul que 
so llama Temoaqne. y do allí, “ó cabo de siete día-;, poco más ó menos, á la provincia de Asta- 
tlan que es cerca de la Mar del Sur.” Do Aztatlan. dice que Xuñ > do Guarnan se fuó ¡i Cbiametla. 
Tenemos, pues, que Aztlan, en osla relación como en el lienzo de Tlaxcalla, esta entro Xalixco y 
Cbiametla, sobre la costa del Pacífico; es decir, en la laguna de Macabí tan ó Mexticácau: cual¬ 
quiera de estos nombres que aceptemos, tiene por raíz Mrxi. el dios de los azteca. A" no nos de¬ 
tengamos porque cu esta relación se dice Astnthin y no Aztlan, pues eu el MS. nonoalca se lla¬ 
ma también aztateca á los azteca: el primer nombre era el verdadero, poro se usaba del segundo 
por eufonía, así como el nombro del rey Motecnbzoma se convirtió por más brevedad en Motee- 
zuma. 

2 Véa<o el mapa de los Estados de Jaliso. Colima. Aguardientes, y la mayor parte del de 
Zacatecas: W2. 
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Los azteca, pues, pertenecían á la gran región de los meca, y eran de 
los más próximos al antiguo imperio tlapalteea: sin duda por eso, ellos 
ponían su punto de salida en Cliieomoztoe, que como liemos dicho, era el 
nombre con que se conocían los siete grandes reinos tlapaltecas. A este 
proposito, tengo que separarme nuevamente de la opinión de mi maes¬ 
tro el Sr. Orozco. Empeñase en que este Cliieomoztoe es un pueblecillo 
que está en las montañas de nuestro valle; pero no se puede admitir tal 
opinión, porque las tradiciones todas coloeau el punto de partida cu una 
región distante, háeiá el Xorte. Los viajes que por el comienzan, lo po¬ 
nen ántes de Miel macan. Y eu fin, en las diversas expediciones que se 
hicieron á Siualoa y Sonora, como la de Coronado, buscaban siempre en 
ese rumbo las Siete Cibdades. 1 Ya lo hemos dicho: como estos pueblos 
vivieron primitivamente eu grutas, quedó el nombre do oztoc como gené¬ 
rico de ciudad; y por tener la región tlapalteea siete grandes centros de 
imperio y civilización, se llamó Cliieomoztoe. 

¿Cuándo comenzaron los azteca su peregrinación? Aquí vuelvo á encon¬ 
trarme en contra del Sr. Orozco, quien quiere que los dos geroglíficos del 
Museo seau coutinuaciou el uno del otro. Tenemos sobre esta peregrina¬ 
ción, itinerarios geroglíficos ó itinerarios de cronistas. Los geroglíficos 
son: el de Sigiienza, publicado bajo el número 1 en el Atlas del Sr, García 
Cubas; la tira del Museo, publicada bajo el número 2 en el mismo Atlas; 
la parte relativa del códice mexicano de Mr. Anbiu, y la del códice Ya- 
tieano. En cuanto á los cronistas, varios lian tratado de este viaje, y de 
los principales nos ocuparemos. Merecen principalmente nuestra aten¬ 
ción los dos geroglíficos del Museo, que se publicaron en el Atlas del Sr. 
García Cubas. El primero es un cuadrado de papel de maguey, en que 
las figuras están pintadas cou colores; y por el modo con que está marca¬ 
da su cronología, se ve que es un documento de los primeros tiempos de 
México, cuando todavía no alcanzaba gran perfección la pintura geroglí- 
fica. Hemos dicho que originariamente perteneció al sabio Sigiienza y 
Góngora, y hoy es del Museo, áun cuando no se encuentra eu el: yo lo he 
visto en alguna parte. El otro geroglífico, también de papel de maguey, 
tiene la forma de tira, forma posterior que se adoptó, para que se dobla¬ 
ra el geroglífico y se formase con el una especie de libro. El dibujo de las 
figuras es mucho más perfecto que el de las del otro geroglífico, lo que 

1 En la “Primera relación anónima de la jornada de Xnño de Gnzman á la Nueva Galicia/' se 
dice expresamente que de Culiacan en Sinaloa, qniso seguir en busca de “ las Siete Cibdades, de 
qne tenía noticia al principio que de Xtóxico salió." Colección Icazbalceta, lomo 2? En la segun¬ 
da relación anónima, ibid., se dice que de Culiacan fueron hasta un rio eu qne estaban los indios 
yaquimi, y agrega: “la demanda que llevábamos cuaudo salimos á descubrir este rio, era las Siete 
Cibdades." Se ve, pues, que uo puede dudarse de la autigua ubicación del Chicouioztoc. 
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acusa también que es más moderno. La cronología está marcada año por 
año con cuadrados, dentro de los cuales está el símbolo del año respecti¬ 
vo; y en el otro geroglífico, solamente se señalan los principios de cielo ó 
xiuhmolpilli, y el número do años de cada estancia, por medio de puntos’ 
y sin expresar qué años eran: prueba también de que éste es más antiguo 
que aquél. En el segundo geroglífico, no se usó de pinturas, sino de tinta 
negra, líe observado que varios gcroglíticos aeollmas están así; loque 
hace presumir que esta tira se haya pintado en Texcoco. No está com¬ 
pleta, pues le falta una pequeña parte al fin. El Sr. Orozco 1 afirma que 
estos dos geroglíficos sou el uno continuación del otro: que la tira es el 
primero, y el de Sigüenza el segundo. Creo que se ha alucinado con la no¬ 
vedad de su idea. Nadie como yo respeta sus opiniones, pues por maestro 
le tengo; creo que es un verdadero sabio en todo lo que á nuestras anti¬ 
güedades atañe, y juzgo que está prestando un servicio eminente á Mé¬ 
xico con la publicación de su Historia. Su nombre es una autoridad en 
la .República y en el extranjero; y por lo mismo, los errores en que pueda 
incurrir, ¿y quién no yerra cu el mundo?, son de gran trascendencia, y es 
preciso dilucidarlos á tiempo. Otro no se atrevería á hacerlo, por no ser 
acusado de poco respeto ó de rivalidad; ¿pero quién podría tacharme de 
tamañas pequeneces, á mí que soy el amigo íntimo y el discípulo amado, 
lo digo con orgullo, del anciano historiador? Convenido tenemos ya, que 
si vemos las cosas de distinta manera alguna vez, y si no podemos con¬ 
vencernos en los puntos de cuestión, cada uno emita sus ideas propias; 
(pie no buscamos el triunfo del amor propio, sino la victoria de la verdad. 

Desde Inégo ocurre, que no puede ser el primer geroglífico la tira, pues 
es pintura más moderna que el de Sigüenza. Se podrá objetar, que sien¬ 
do dos partes de un viaje, bien pudo pintarse la primera después de la se¬ 
gunda; tanto más que aquella acaba en Cullmacan, y ésta empieza en el 
mismo lugar. De aquí precisamente ha provenido el o-ror del Sr. Orozco. 
Los dos geroglíficos comienzan en una isla junto á Culhuacan, y en los 
dos sigue la peregrinación hasta volver casi al fui, á Culhuaean: luego no 
son continuación el uno del otro, sino que refieren el mismo viaje, l’ero 
sucede que la tira del Museo no está completa, que le falta una pequeña 
liarte al fm, y concluye con la segunda estancia en Culhuacan, anterior 
en pocos años á la fundación de México. Se prueba esto, comparando la 
tira con la peregrinación azteca del códice de Mr. Aubin: ambas comien¬ 
zan en una isla cercana al Culhuacan de nuestro lago, y en el mismo ano 
re técpatl, 1110; ambas siguen con muy cortas diferencias cu el principio, 


1 “Anales del Museo," tomo II. paginas 00 y G0. 
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el mismo itinerario y la misma cronología, hasta llegar ¿i Culhuacan, pin¬ 
tar la guerra de los mexiea en la fiesta del fuego nuevo en Chapultepec, 
y dejarlos reducidos á la servidumbre de los colima el año omeácatl , 1209. 
El geroglífieo de Sigucnza pone también, ya casi al fin y en el nuevo ci¬ 
clo ó xiulimolpUli este suceso, y marca como estancia anterior a Culhua¬ 
can, también á Chapultepec. Así es que el último Culhuacan de la tira, 
no es el primero del geroglífieo de Sigiienza, sino el segundo, precedido 
en ambos documentos de Chapultepec; y se refieren ambos a la segunda 
estancia de los mexiea, poco antes de la fundación de México. Esto se ve 
muy claro en el códice de Mr. Aubin, pues de la estancia de Culhuacan 
que siguió a la de Chapultepec, apenas trascurren doce años para la fun¬ 
dación de México. Ademas, por los mismos dibujos de la tira, se ve que 
ésta no concluye; y los sucesos que están pintados á su fin, son muy co¬ 
nocidos, y fueron causa de que el rey colima diera libertad á los azteca, 
los que á poco tiempo, según testimonio conteste de todos los cronistas, 
fundaron la ciudad do México. 

Sin embargo, dice el Sr. Orozeo, que el geroglífieo de Sigiienza no co¬ 
mienza por Aztlan, y que por lo mismo tiene que ser el segundo. Tero 
tampoco comienza por Aztlan la tira, sino por una isla junto á Culhua¬ 
can del lago, cuyo nombre no señala el geroglífieo. Verdad es que el in¬ 
térprete del códice de Mr. Aubin pone á la isla, principio de la peregri¬ 
nación, el nombre de Aztlan; pero esto es sin autoridad ninguna. Ya co¬ 
nocemos el geroglífieo de Aztlan en el lienzo de Tlaxcalla, y no esta, por 
cierto, en las tres pinturas citadas. Esto hace comprender que cu ellas no 
refirieron los mexiea todo su viaje, siuo únicamente la peregrinación que 
hicieron desde su primera salida de Culhuacan del lago. Esto dio margen 
á un error del Sr. D. Fernando Eamírez, quien dijo que debía buscarse á 
Aztlan en el lago de Chalco. Afortunadamente ya conocemos su antigua 
ubicación en la laguna de Mextieácan, cerca del mar, á los 22° de lat. X* 
Está en el rumbo que refieren uniformes las tradiciones, aunque 20° más 
al Sur de lo que suponía Ilumboldt. Y las razones que lie expuesto, me 
hicieron abandonar mi antigua idea de que Aztlan fuera la isla de Mcx- 
calla en el lago de Chupalla. Sí creo, que los azteca, en su peregrinación, 
habitaron esta isla, como lo demuestra su mismo nombre. 

Y puesto que los tres geroglífieos citados no tratan del principio de la 
peregrinación mexiea desde la salida de Aztlan, tenemos que recurrir á 
otra pintura, al códice Vaticano. Éste trae como punto de partida de la 
tribu á Cbieomoztoe, lo mismo que los geroglífieos del 1\ Duran y del có¬ 
dice Eamírez, y con ellos están conformes los cronistas. Conocida ya la 
ubicación de Aztlan, todo se explica naturalmente. Aztlan estaba en 
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la región tlapaltecn, on <•! territorio de las siete grandes ciudades, que 
fueron la magnífica representación de la cultura nalioa; y por eso los 
niexica reclamaban con justicia el haber salido de Chieomoztoc. Según 
el mismo códice Vaticano, los guiaba su caudillo 11uitzilopochiU. ¿Cuán¬ 
do salieron de Aztlan, y qué rumbo tomaron? Qne no salieron con los 
tolteca y demas tribus emigrantes, me parece cierto, ánn cuando recla¬ 
mando igual origen, aparezcan las otras en su compañía en los geroglífi- 
cos de la peregrinación. Vemos que tomaron diverso rumbo, pues más 
audaces, penetraron en Michuaean. Xo hay razón para creer que su pe¬ 
regrinación tuviese otro motivo qne el derrumbamiento del imperio tla- 
palteca el año cc ácatl , 583. Podemos, pues, fijar para su partida esa lecha. 
1 tobemos notar que Aztlan se hallaba en el lago de Mexticácan: así es qne, 
estaban acostumbrados á vivir en medio de las aguas, causa determinante 
de sus estancias posteriores diferentes de las de las otras tribus. Por eso 
es que, atravesando Xalixco Inicia el Sur, se detuvieron en el lago de Cha- 
palla, en la isla Mexcalla que «le ellos tomó su nombre. Su camino natu¬ 
ral era Inicia el Mielmácan. Cualquiera que lo baya recorrido, habrá vis¬ 
to que era una larga sucesión de lagunas, de las cuales unas existen to¬ 
davía, como la de Pátzcuaro, la de Cnitzeo y la de Vitrina, y otras se lian 
secado convirtiéndose en inmensos llanos, como el del Cuatro. Era el te¬ 
rritorio propio para la manera de vivir de los azteca. liaza diferente cu 
valor y en audacia, de las otras peregrinantes, no debía torcer camino pol¬ 
los obstáculos que encontrara, é invadió la región de los lagos. Dominaba 
ademas en ella el espíritu religioso, como no dominaba en ningún otro 
pueblo: arrojados de la isla en que les hablaba su dios, Mexticúcan , en 
donde se oye á Mexi, penetraron cu el lago de Chapaba para buscar un 
lugar propicio á su divinidad; y empujados por el turbión que se desbor¬ 
daba del Norte, llegaron á otra laguna, la de rátzcuaro en el Michnáean. 

Conforme está el códice Ramírez, en que los azteca no peregrinaron 
con las otras tribus. Según él, salieron primero los xucliimilca, quienes 
llegaron á nuestros lagos, y sin oposición poblaron la laguna Inicia el Sur. 
Poco después llegaron los ehalca, se unieron á ellos, y se establecieron á 
orillas de la laguna, dándole su nombre. Según los Anales de Cuaulrti- 
tlan, en el año 1103, ce dea ti, bajaron de Xicco los cbalea á fundar su ciu¬ 
dad, bajo el mando de Aeapol, mujer de Tetzcátziu hijo de Clialcátzin. 
Después de éstos, llegaron los tepaneca, y poblaron en paz la parte occi¬ 
dental de la laguna, fundando la ciudad de Atzcaputzaleo. En seguida los 
acolbua ocuparon el resto de los lagos extendiéndose por la parte orien¬ 
tal, y fundaron á Texcoco. Ocupado el resto del valle por los chicliimeea, 
otras tribus pasaron por entre las montañas nevadas del Popocatepetl y 
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el Ixtaeílmatl, y fueron á establecerse en Tlaxenlla, Cholóllan y Huexo- 
tzinco. Culhuacan estaba fundado de antemano por los nonoalca-chiehi- 
meea. Todo esto acredita que los azteca fueron los últimos en llegar, y 
que caminaron separados y en distinto rumbo que las otras tribus, pues 
ya no bailaron lugar en que asentarse, y tuvieron que seguir peregrinan¬ 
do muchos años. Seguu el mismo códice, los azteca tardaron trescientos 
dos años en llegar al valle. Esto concuerda con el geroglífico de Sigiienza, 
pues en el encontramos á los azteca ya en el valle el año DOS; si salieron 
de Aztlan hacia el año de 5S3 y peregrinaron 302 años, llegaron en 8S5, 
y 23 años después comenzó la nueva peregrinación del geroglífico. En su 
viaje desde Aztlan, iban deteniéndose y establecían ciudades y semente¬ 
ras; y cuando las abandonaban, dejaban á los enfermos, viejos y gente 
cansada. Según la crónica, salieron de Aztlan con su dios lluitzilopodiiU 
ó Mexiy y éste, por boca de los sacerdotes, les mandaba seguir adelante. 
Se ve que su organización era teocrática, y que el sacerdote disponía la 
marcha suponiéndola mandato del dios. l5ste no pudo ser en un princi¬ 
pio HuitzUopochÜi , pues contestes están los testimonios en que fue un 
caudillo que deificaron después. El dios era Dfczi, el xiote del maguey, 
dios de la religión primitiva de las plantas. Xo sabemos cuáles fueron las 
primeras estancias de la tribu peregrina, sino solamente que estuvieron 
en el lago de Chapaba, y que peuetrando eu el Miehuáean, llegaron á la 
laguna de Pátzcuaro. Eu este hecho están también contestes las cróni¬ 
cas. El códice Ramírez es terminante. Dice: “prosiguiendo de asta suerte 
su viaje, viuievon á salir á la provincia que se llama de Miehuáean, que 
significa tierra de los que poseeu el pescado, por lo mucho que hay allí, 
donde hallaron muy hermosas lagunas y frescura.” Y no solamente lo di¬ 
cen las tradiciones mexiea, las mismas míchuaca lo confirman. Larrea, eu 
su Crónica de Mielmacan, libro ya sumamente raro, dice que los tarascos 
conservaban uu lienzo geroglífico de su viaje en el pueblo de Cu cuta cato, 
en el cual constaba que habían caminado eon los mexicanos; y les da por 
primera patria á Chieomoztoc. Xo se le ocultan las diferencias de idioma 
y de antigüedad, la tradición de que los tecos fueron más antiguos pobla¬ 
dores, y concluye que los azteca no fueron los primeros sino los últimos 
pobladores del Miehuáean. Estas ideas no van del todo descaminadas, y 
no se contradicen con la tradición, si saben explicarse. Ya sea la fábula 
de Muñoz Camargo, relativa al baño, ya la de Larrea, referente á la se¬ 
paración de las tribus por mandato del dios, y por el prodigio del árbol 
que se derrumbó con grande estruendo, es lo cierto que los tarascos reco¬ 
nocían el origen común; pero, como ya lo hemos dicho, debió ser la sepa¬ 
ración de mnebos siglos atras, según lo manifestaba ya la gran variación 
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del lenguaje. Los mismos tarascos, antes de los azteca, recordaban otra 
invasión de los cliicbimeca. Es de suponer, pues, con gran verosimilitud, 
que el territorio tarasco estuvo en su principio poblado por la raza monosi¬ 
lábica; que en época muy remota filé invadido por las tribus meca que te¬ 
nían ya la civilización nalioa; y que de esta fusión resultó la civilización 
tarasca. Como el pueblo tarasco era varonil, guerrero y poderoso, resis¬ 
tió invasiones posteriores; y por eso, los toltcea y demas tribus rodearon 
su territorio cu sus peregrinaciones. Xo así los azteca, tribu más valero¬ 
sa, que penetró basta el centro del Michuácan, y llegó á Pátzcuaro. Otra 
crónica tarasca, sin duda la más importante, y que basta hace poco se en¬ 
contraba inédita cu la Biblioteca del Escorial, dice que áutes de los ante¬ 
cesores del cazouci vivían en el Michuácan los mexicanos; y más adelante, 
hablando del rapto de Cnricaberi, señala el lugar de su morada, que fue 
Tariiniehúndiro, barrio de Pátzcuaro. Xo puede caber duda de la estan¬ 
cia de los azteca en el Michuácan, estancia (pie tuvo importantes conse¬ 
cuencias en el desarrollo de la religión y de la civilización de los mcxica. 

El reino tarasco era poderoso y sumamente poblado, y se extendía des¬ 
de el Pacífico hasta el territorio en que hoy se encuentran los Estados de 
Guanajnato y Qucrctaro. Era una gran faja de terreno que separaba las 
dos civilizaciones del Xortc y del Sur. Los tarascos eran bravos y sangui¬ 
narios, y su culto era una sucesión de sacrificios humanos, en lo que se dis¬ 
tinguían de los tlapaltcca y de los maya-quichés. Cuando las dos civiliza¬ 
ciones del Xorte y del Sur se encontraron y formaron las razas toltcca y 
nonoalen, no existían aún los sacrificios humanos: éstos fueron llevados 
de los tarascos. En efecto, absurdo sería suponer que los azteca domina¬ 
ron en el Michuácan; ni su lengua ni la religión nahoa dejaron á su paso; 
tan sólo un recuerdo de su estancia. Debieron, por el contrario, como los 
más débiles, recibir la influencia tarasca. Y que esto sucedió, se demues¬ 
tra con el hecho de que cu el culto mcxica encontramos los ritos tarascos, 
tan diferentes de la pura religión astronómica de los nalioas, sin que pue¬ 
da decirse nunca que los michuaca los recibieron de los mcxica, pues es 
notorio que éstos nunca pudieron vencerlos, y menos conquistarlos, único 
medio en aquellos tiempos de imponer la religión. Ya en el MS. del Fé¬ 
nix de Occidente se llamaba la atención sobre la semejanza de ambos cul¬ 
tos; pero esto es más notable en ciertas especialidades de los azteca. Así 
los sacerdotes tarascos cargaban á sus dioses envueltos y á la espalda; ge¬ 
neralmente eran cinco los sacerdotes llamados tinimecha. Pues bien, cu 
la tira del Museo, se ve á los cuatro sacerdotes aztecas cargando de la 
misma manera á sus dioses, llevando el primero á cuestas al dios Iluitzi- 
lopochtli. Una de las especialidades más importantes del culto mexicano, 
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consistía en hacer la guerra cuando se acercaba la fiesta del fuego nuevo, 
á fin de tener víctimas qne ofrecer á su dios. La fiesta tarasca llamada 
Ancinasquaro era semejante, y por cierto revestida de grandes solemni¬ 
dades. Las ceremonias funerales de los qne morían en la guerra y de los 
caciques eran muy semejantes. Esto se hace uuis palpable en las cere¬ 
monias del cazonci 6 rey. Dice la crónica: “poníanle al cuello unos hue¬ 
sos de pescados blancos muy preciados entredós, y cascabeles de oro en 
las piernas, y en las muñecas piedras de turquesas, y un tranzado de plu¬ 
mas, y unos collares de turquesas al cuello, y nuas orejeras grandes de oro 
en las orejas, y dos brazaletes de oro en los brazos, y un bezote grande de 
turquesas, y hacíanle una cama de muchas mantas de colores muy alta, 
y ponían aquellas mantas en unas tablas anchas, y á el poníanle en cima, y 
atábanle con unas trenzas y cobi íanle con muchas mantas encima, como 
que estuviese en su cama, y atravesaban por debajo unos palos, y hacían 
otro bulto encima del de mantas con su cabeza, y ponían en aquel bulto 
uu gran plumaje de muchas plumas muy largas, verdes, muy ricas, y unas 
orejeras de oro y sns collares de turquesas y su brazalete de oro, y su tran¬ 
zado muy bueno, y poníanle sus cotaras de cuero, y su arco y flechas, y 
su carcax de cuero de tigre.” Para comprender la semejanza de estas cos¬ 
tumbres con las de los mexica, basta después de leer la anterior relación, 
examinar la lámina 14 del Apéndice, pues parece una descripción minu¬ 
ciosa de ella. 

Los ritos bárbaros de los funerales, que no pudieron venir de la sana 
religión de los nahoas, eran también semejantes entre los miclmaca. La 
misma crónica dice: “Componían asimismo toda la gente de hombres y 
mujeres que había de llevar consigo (el cazonci), los cuales su hijo había 
señalado para qne matasen con el; llevaba siete señoras: una llevaba to¬ 
dos sus bezotes de oro y de turquesas atados en un paño, y puestos al 
pescuezo, otra su camarera, otra que guardara sus collares de turquesas, 
otra que era su cocinera, otra que le servia del vino, otra que le daba el 
agua á manos y le teuia la taza mientras bebia, y otra que le daba el ori¬ 
nal con otras mujeres que servían destos oficios; de los varones llevaba 
uno que llevaba sus mantas á cuestas, otro qne tenia cargo de haccllc 
guirnaldas de trébol, otro qne le entranzaba, y otro que llevaba su silla, 
otro que llevaba á cuestas sus mantas delgadas, otro llevaba sus hachas 
de cobre para hacer lefia, otro que llevaba un aventadero grande para som¬ 
bra, otro que llevaba su calzado y cotaras, otro que llevaba sus canutos de 
olores; un remero, un barrendero de su casa, y otro que brufiia sus apo¬ 
sentos, un portero, otro portero de las mujeres, un plumajero de los que 
le hacían sus plumajes, uu platero de los que le hacían sus bezotes, uno 
Duran.—Tom. II.— A?. 
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do los qiio lo hacían sus llocllas, otro «lo los «pie lo hacían sus arcos, «los 
ó tros ínontoros, algunos «lo aquellos módicos «pie lo curaban y no lo pu¬ 
dieron sanar, uno «lo aquellos que lo «leeian novelas, un choearrero, un 
labornoro, «¡no «Mitro todos serían más de cuarenta, y ataviábanlos y com¬ 
poníanlos á todos y dábanlos mantas blancas, y llevaban todos estos con¬ 
sigo todo tupidlo do sus oficios de que servían al cazonei muerto; y lleva¬ 
ba asimismo un bailador y un tañedor de sus atabales, y un carpintero 
de sus atambores, y querían ir otros sus criados y no les dejaban ir, «le- 
eian que habían comido su pan, y que quizá no los trataría como ól el se¬ 
ñor que había do sor. Poníanse todos guirnaldas en la cabeza de trébol, y 
amurillábanse las caras y iban tañendo dolante unos huesos de caimanes, 
otros unas tortugas, y tomábanle en los hombros solo los señores y sus 
hijos, y venían todos sus parciales del apellido de li< ncani y zacapuhiris 

y lana cea _Iban delante toda aquella gente que llevaba consigo partí 

matar_y ansí le llevaban hasta el patio «le los ques grandes, donde 

ya habían puesto una gran hacina de leña seca, concertada una sobre 
otra, de rajas de pino, y dábanle cuatro vueltas alderredor de aquel lugar 
donde le habían de «plomar, tañendo sus trompetas, y después poníanle 
encima de aquella leña, asi como le traían y tornaban aquellos sus parien¬ 
tes á cantar su cantar, y ponían fuego alderredor, y ardia toda aquella le¬ 
ña, y luego achozaban con porras toda aquella gente que los habían em¬ 
borrachado primero_” Tales ceremonias, tan ajenas del espíritu «lela 

religión nahoa, son enteramente semejantes tilas mexicanas, y acusan que 
óstas se derivaron de aquellas. 

Si siguiéramos examinando las costumbres religiosas de los tarascos, 
encontraríamos en ellas el origen de muchas «le los mexiea: bástenos no¬ 
tar que así como el eazonci no se creía rey sino teniente del dios Curie «- 
Veri, los emperadores de México siempre se llamaron tenientes de Quet¬ 
zal coatí. En fin, no solamente sus sacrificios de hombres fueron iguales 
á los tarascos, sino que de ellos tomaron la famosa comunión que algunos 
cronistas han «pierido derivar del cristianismo, como se ve cuando ma¬ 
taron á Xacan y lo dieron tí comer, pues dice expresamente la crónica: 
“Tiene esta gente costumbre cuando sacrifican alguno, de portille por 
las casas de los papas, y allí hacían la salva tí los dioses y cumian aque¬ 
lla ctu ne los sacerdotes.” 

Quedaba en los tarascos algún recuerdo de la primitiva religión nahoa, 
y así uno de sus dioses era Uredccuureeara, dios del lucero; pero las creen¬ 
cias, el culto y los mismos dioses habían cambiado de una manera abso¬ 
luta, no faltando la adoración de los animales. Tenían por dios, entre otros, 
al colibrí, y «le su nombre habían hecho el «le la ciudad Iziiitznutzan, no- 
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table metrópoli tarasca. El dios se llamaba Tzintzuni, y Larrea dice que 
es el mismo HuitzUopochili , cuyo culto impusieron los azteca en el Mi- 
chuácan. A mí se me antoja que debió ser al reves, pues difícil sería que 
los pocos y peregrinos, impusieran su dios al vasto imperio en que por al¬ 
gún tiempo moraron. El dios de los azteca era 3/m, tenían un dios plan¬ 
ta, y al llegar al Michuácan se encontraron con Tzintzuni, dios pajaro, 
que tenía uu culto sangriento y era el señor de la guerra, pues se tenía la 
creencia de que los guerreros se convertían en colibríes en la región del 
sol; los valerosos azteca aceptaron al nuevo dios ó hicieron uno de el y 
de JSIexi; de la palabra tzitzuni hicieron la azteca huitzizílin; y tomando 
por guía al nuevo dios, decían que los había conducido en su viaje lluit- 
zilopochtli. La etimología de esta palabra lia dado mucho que hacer a los 
cronistas: dejando aparte las diversas opiniones, yo le encuentro una tra¬ 
ducción sencilla y clara; huitzizílin es el colibrí, el dios tarasco; opochtli , 
quiere decir siniestro, y siniestro es como terrible y lúgubre, sobre todo, 
tratándose de un culto guerrero y sanguinario: así, IluitzUopochtU signi¬ 
fica colibrí siniestro. 

Xatu ral mente la leyenda formó una historia para el nuevo dios, histo¬ 
ria que se filé modificando, según veremos. Como la imagen del dios ta¬ 
rasco se hacía de plumas de colibrí, y en la formación de tales mosaicos 
de pluma es aún muy diestra la gente de Miehuacan, inventaron que la 
madre de Iluitzilopoctli , barriendo un dia el templo, vió que iba rodan¬ 
do un ovillo de plumas, lo cogió, y se lo puso debajo del ceñidor sobre el 
vientre, de lo que resultó en cinta, dando á lúzalos nueve meses al dios, 
quien nació con una rodela en la mano izquierda, y en la derecha un dar¬ 
do ó vara azul, con el rostro espantoso y rayado como su cuerpo, y en la 
frente un penacho de plumas verdes. La madre se llamaba CoatUcue ó 
enagua de culebras, y es la diosa cuyo magnífico ídolo se ve en el medio 
del patio del Museo; y el templo en que servía estaba en la sierra de Coa- 
tepcc, coito de la culebra. Estos nombres, lo mismo que el del dios Tzin- 
tzuni , nos manifiesta una religión de animales entre los tarascos. 

Podemos, pues, decir, que los azteca, después de su estancia en el Mi¬ 
chuácan, habían mezclado á la religión uahoa el culto bárbaro de los ta¬ 
rascos, y que llevaban ya al sanguinario dios lluitzilopochtli . Para ól iban 
á peregrinar, para el iban á buscar asiento de una ciudad poderosa; sólo 
para el debía vivir en lo de adelante la nacionalidad azteca. Así cuenta la 
crónica, que su dios, no satisfecho del lugar que habitaban en la laguna 
de Pátzcuaro, les mandó seguir su viaje. Comprendían los azteca el des¬ 
tino (pie tenían reservado en lo porvenir, y por eso, siempre que vivían 
en la servidumbre ó en la dependencia, su dios disponía que fuesen á bus- 


car un sitio más propicio. Emprendieron nuevamente su peregrinación: 
el rumbo lo marca otra fábula: atravesando el Micliuácan, penetraron en el 
territorio que boy forma el Estado de México, y se asentaron á no muchas 
leguas de Tolóeau. Para recordar su estancia en Pátzcnaro y su separa¬ 
ción de los iniclmaca, decían, como ya liemos manifestado anteriormente, 
que contentándoles mucho la laguna, “consultaron los sacerdotes al dios 
lliiitzilopochlU, que si no era aquella la tierra que les bahía prometido, 
que fuese servido quedasse ¡i lo menos poblada dellos: el ídolo dellos les 
respondió en sueños que le plazía lo que le rogaban, que el modo seria 
que todos los que entrasen á bañarse en una laguna grande que está en 
un lugar de allí que se dice Pázcuaro, assí hombres como mujeres, des¬ 
pués de entrados se diesse aviso á los que fuera quedasse», les hurtasseu 
la ropa, y sin que lo sintiessen alzassen el Peal, y assí se hizo; los otros 
<pie no advirtieron el eugafio con el gusto de bañarse, quaudo salieron y 
se hallaron despojados de sus ropas, y assí burlados y desamparados de 
los otros, quedando muy agraviados, por negarlos en todo mudaron el 
vestido y el lenguaje, y assí se diferenciaron de la gente ó tribu Mexica¬ 
na." Pues de la misma manera que con la anterior tabula, quisieron fijar 
su estancia en Malinaleo con la siguiente: “Los demas prosiguiendo eou su 
Peal, iba con ellos una mujer que se llamaba hermana de su dios límtzi- 
lopochtU, la qnal era tan grande hechicera y mala, que era muy perjudi¬ 
cial su compañía, haziéndose temer con muchos agravios y pesadumbres 
que daba con mil malas mañas que usaba para después hacerse adorar por 
Dios. Sufríanla todos en su congregación por ser hermaua de su ídolo, pe¬ 
lo no podiendo tolerar mas su dcsemboltura, los sacerdotes quejáronse á 
su Dios, el qual respondió á uno de ellos cu sueños que dijesse al pueblo 
como estaba muy cuojado con aquella su hermana por ser tan perjudicial 
á su gente, que no le bahía dado él aquel poder sobre los animales bra¬ 
vos para que se vengasse, y matasse á los que la enojan, mandando á la 
víbora, al alacian, al ciento pies y á la araña mortífera que pique. Por 
tanto, que para librarlos de esta aflicción, por el grande amor que les te¬ 
nia mandaba que aquella noche al primer sueño, estando ella durmiendo, 
con todos sus ayos y señores la dejasse» allí y se fuessen secretamente sin 
quedar quien le pudiesse dar razón de su Peal y caudillo, y que esta era 
su voluntad porque su venida no filé á euhccliizar y encantar las nacio¬ 
nes trayéndolas á su servicio por esa vía, siuo por ánima y valentía de co¬ 
razón y brazos, por el qual modo pensaba engrandecer su nombre, y levan¬ 
tar la nación mexicana hasta las nubes haziéudoles señores del oro y de la 
plata, y de todo género de metales y de las plumas ricas de diversos colo¬ 
res, y de las piedras de mucho precio y valor, y edificar para sí y cu su 
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nombre casas, y templos de esmeraldas y rubíes como señores de las pie* 
dras preciosas, y cacao que en esta tierra se cría, y de las mantas de ri¬ 
cas labores con que se pensaba cubrir, y que a esto había sido su dichosa 
venida, tomando el trabajo de traerlos á estas partes para darles el des¬ 
canso y premio de los trabajos que hasta allí habían pasado, y restaban. 
Propuso el sacerdote la plática al pueblo, y quedando muy agradecidos y 
consolados hizieron lo que el ídolo les mandaba, dejando allí á la hechi¬ 
cera_ La hechicera hermana de su Dios quando amaneció, y vio la 

burla que le habían hecho comenzó á lamentar y quejarse á su hermano 
Huitzilopochtli , y al fin no sabiendo á que parte liabia encaminado su 
Real, determinó quedarse por allí, y pobló un pueblo que se dice Mali- 
nalco, pusiéronle este nombre porque le pobló esta hechicera que se dezia 
Malinalzochi ...He querido citar el texto de la crónica, porque nos da 
luz sobre diversos puntos importantes. Nos fija el itinerario de los azteca, 
y nos muestra su estancia en Malinalco. Nos expresa que no pudieron es¬ 
tablecerse allí como señores, y por eso inventaron la fábula de la liechice- 
ra, y siguieron peregrinando. Nos manifiesta el gobierno exageradamente 
teocrático que tenían, pues obedecían ciegamente al sacerdote que se con¬ 
tentaba con decirles que el dios le hablaba en sueños. Nos llama la aten¬ 
ción sobre el fanatismo de aquella tribu, que viajaba sin descanso para bus¬ 
car un lugar propicio á su divinidad; pues mientras las otras tribus cami¬ 
naron el tiempo necesario para establecerse, la azteca, en obediencia á su 
dios, peregrinó desde el siglo VI hasta principios del XIV, ¡más de siete 
siglos! Vemos á esa raza valerosa y altiva, no encontrar abrigo en ningu¬ 
na parte, porque no podían vivir sino como señores y amos, soñando siem¬ 
pre con el mayor poder, con la mayor riqueza, con la mayor gloria, para 
llegar á realizar uu dia su sueño como el imperio más poderoso de las vie¬ 
jas razas del Mundo Nuevo. Hay, ademas, en esta leyenda, una coinci¬ 
dencia rara: los azteca abandonan á Malinalli, y ésta jura vengarse de 
ellos. Ya veremos su venganza en Chapultepec. Y pensamos, también, 
que al lado de Cortés, é instrumento poderoso de la ruina del imperio me¬ 
xicano, venía otra mujer llamada Malinalli, ó con la terminación reveren¬ 
cial, Malíntzin. 

Penetraron, al fin, los azteca en el valle de México, y los encontramos 
el año 908 en una isleta cerca de Cullmacan, en el lago de Chalco; es de¬ 
cir, á tres leguas del lugar que ocupa hoy la ciudad de México. Así nos 
lo manifiesta el geroglífico de Sigiienza; y se consigue la fecha, tomando la 
de la fundación de México, y retrocediendo 52 años por cada xinhmolpilli; 
y esto, con la modificación que veremos después, nos da el citado año 908. 
El cuádrete de este geroglífico, que constituye su principio, y en el Atlas 
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<1el Sr. fíarcía Cubas está mareado con el número 1, es un cuadrado que 
representa el agua azul, el lago; tiene al lado el símbolo del xinltmolpilli, 
un manojo de yerbas atadas, que .significa el principio de un ciclo de 52 
años, y nos da la fecha citada, ano DOS; sobre el xiuhmolpilli, y en el ex¬ 
tremo superior del cuadro de agua, se ve un cerro torcido, gcroglífico de 
Cullmacan que todos conocemos, lo que manifiesta que la primera estan¬ 
cia de los azteca en nuestro valle, fue próxima á dicho Culhuaean; dentro 
del cuadro de agua, se ve el carácter figurativo trpetl, cerro, y sobre él hay 
un árbol con un pájaro, del pico de éste sale en gran numero el carácter 
convencional de la voz ó la palabra, y figura (pie está hablando á un grupo 
de aztecas que lo escuchan fuera del cuadrado de agua; á los lados del té - 
petl central, se ven una cabeza de hombre cuyo gcroglífico es un faisán 
coxolli , y otra de mujer cuyo gcroglífico se compone de una mano y de 
unas plumas verdes que nos dan el nombre de quetzahna ; en fin, en la 
parte inferior del cuadro de agua, se ve una canoa que se hunde, y á un 
hombre desnudo tendido en ella, que alza las manos al cielo en ademan 
de súplica ó desesperación. 

Los cronistas primitivos, en su celo religioso, quisieron encontrar prue¬ 
bas de la verdad de sus creencias en todo lo que de los indios les venía á 
las manos, ó por tradición se había conservado. Naturalmente debieron 
buscar un argumento poderoso en el origen de los azteca y en su pere¬ 
grinación. El primero de los escritores españoles que da razón del origen 
de los mexica, es sn conquistador Fieman Cortés; pero lo liace con dema¬ 
siado laconismo, pues se limita á decir en su segunda Carta-velación al 
emperador Carlos V, enviada de Segura de la Frontera con fecha 30 de 
Octubre de 1520, que cu sn primera entrevista con Motcczuma, éste 1c 
eonto que los mexicanos no eran naturales de la tierra, sino extranjeros 
y venidos á ella de partes nunj extrañas; y más adelante repite que le dijo 
Moteczumn, que no eran naturales do la tierra, y que habían muchos tiem- 
pos que sus predecesores habían venido á ella . Como se ve, las noticias de 
Cortés se reducen á consignar que los mexica- sabían que mucho tiempo 
antes salieron de su patria primitiva, y que ésta se hallaba cu tierras muy 
extrañas, es decir, muy lejos. 

Con la misma generalidad so expresa fray Toribio Motolinía en su His¬ 
toria de los ludios de la Nueva España. En su carta proemial, fechada en 
1541, se limita á decir que por sus memorias, caractéres y figuras, y por 
lo que le contó un indio antiguo de buena memoria, supo que los natura¬ 
les habían venido de un lugar llamado Cliicomoztoc. Sahagun dio la últi¬ 
ma mano á su ITistoria general de las cosas de Nueva España por los años 
de 157G: su obra tiene por principal objeto las idolatrías y costumbres de 
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los indios; y poco cuidadoso en la parte histórica, apenas habla de las pe¬ 
regrinaciones, y éso de una manera confusa, pues en su relato parecen 
mezclarse las emigraciones nonoalea con las tolteea-chichiineea, lo que 
dio lugar, como ya hemos dicho, á las equivocaciones de Brassenr y á al¬ 
guna del Sr. Orozco. Sin embargo, dice claramente que los mexiea vinie¬ 
ron de Tlaotlalpan Tlacochcalco 2f ictlanpa que quiere decir: campos lla¬ 
nos y espaciosos que están acia el norte. De manera, que á pesar de la 
oscuridad del texto, no puede dudarse de que Sahagun tuvo la común 
opinión de que los nahoas bajaron del Xorte. 

Fray Gerónimo Mendieta, que en 1590 dio cima á su Historia Eclesiás¬ 
tica Indiana, dedicó á la importante cuestión que vamos tratando, los ca¬ 
pítulos 22 y 23 del libro 11 de su obra. El capítulo 23 no es más que un 
extracto con muchos párrafos copiados á la letra, de la carta proemial de 
Motolinía ya citada. El capítulo 22 dice que los mexiea vinieron del rum¬ 
bo de Xalixco, de una cueva llamada Ohicomoztoc; y cita después los es¬ 
critos perdidos del P. Olmos, en que éste manifestaba la opinión de que 
los indios eran descendientes de los judíos. Así comenzaban los cronistas 
á buscar apoyo al relato bíblico. Curioso es observar que Motolinía, en su 
carta citada, habla de emigraciones de los cartaginenses en barcas hacia el 
Occidente, de donde más tarde debía nacer una opinión que tuvo mucha 
boga. Ya hemos visto que c-1 códice Ramírez, y Tezozomoc, Duran y Acos¬ 
ta, que le siguen, hacen salir á los viajeros de Aztlan, cu Teoculhuacan, 
en la región del Ohicomoztoc. Tezozomoc, que es más extenso, agrega que, 
en Aztlan, el templo de íluitzilopochlti estaba en medio de un pantano, y 
que el ídolo tenía en la mano una flor blanca, actaxáchitl . Creo por esto, 
y por el itinerario que de la peregrinación trae Tezozomoc, que tuvo á la 
vista el geroglífico que fue después de Sigiienza. El descubrimiento de 
este geroglífico vino á introducir la idea de (pie los azteca habían atrave¬ 
sado el mar para venir á este Continente, opinión que se conformaba más 
con las ideas bíblicas, y que, sin embargo, no se encuentra en los histo¬ 
riadores más inmediatos á la Conquista. Desde entonces hizo esta opi¬ 
nión principal papel en todas las relaciones. Xo obstante, Gomara no se 
preocupó de ella, yen La Conquista de México, siguiendo la Epístola de 
Motolinía, dice que salieron las tribus de Chicomuztotlh. (Sic en la edi¬ 
ción de Anvcrs. 1554.) Xo así el cronista Herrera, quien en el capítulo 10 
del libro 2? de la Década III, si bien copió lo dicho por Acosta, agregó las 
siguientes palabras: u i decían que para llegar al lugar de las siete Cuevas, 
atravesaron un lirado de mar en troncos de Arboles, que debían de ser Ca¬ 
noas mal labradas. 5 ' En cuanto á Oviedo en su Historia natural de Indias, 
bastará decir que eu un todo sigue las Cartas-relaciones de Cortés. 
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En 1613 sacaba á lnz Torqucmada su Monarquía Indiana; y aunque se 
le puede tachar de haber copiado á la letra al P. Memlieta, á Herrera en 
la Conquista, y en muchos pasajes á Motolinía, á Sahagun, y sin duda á 
Olmos, su obra es sin embargo una recopilación de las mejores y más abun¬ 
dantes noticias de nuestra historia antigua. Era natural que la nueva idea 
de que los azteca atravesaron el mar para venir a estas tierras, fuese aco¬ 
gida por el religioso cronista franciscano; tanto más, cnanto que dice que 
tuvo en su poder una juntura por la que parece que pasaron algún gran 
liio , ó pequeño Estrecho, y Braco ilc Mar , cuia Pintura , parece hacer me¬ 
dia Ishta , en medio de los Bracos, que divide estas Aguas. Esto, y el iti¬ 
nerario de Torqucmada, nos convencen de que tuvo á la vista la tira del 
Museo. Se ve que ya las ideas religiosas habían hecho surgir una nueva 
opinión: los azteca habían venido de Chicomoztoc, pero no era éste su pun¬ 
to de partida, sino que (i él habían llegado atravesando el mar. Si se re¬ 
flexiona, caeremos en la cuenta de que Sahagun vio también la tira gero- 
glífiea, y él filé el iniciador de la nueva idea; pero como su texto es oscuro, 
dio origen á los errores ya referidos. 

Las preocupaciones religiosas iban así cambiando la verdadera tradición 
histórica. Ya se aceptaba que los azteca habían venido del otro lado del 
mar, y era preciso buscarles un origen acorde con el relato bíblico. Se lia 
visto cómo el P. Olmos buscaba este origen en la Jiulea. Duran sostuvo 
la opinión de que los indios descendían de las tribus de que habla el libro 
de Estiras. Ya fray Gerónimo García, que publicó en 1007 su Origen de 
los indios en el Nuevo Mundo, trató en forma la cuestión, y (i la página 
180 dice: “La mayor dificultad que yo bailo en esta opinión es, como pu¬ 
dieron yr aquellas Tribus de la tierra que cuenta Esdras, a las Indias Oc¬ 
cidentales, auiendo de por medio tanta ¡limosidad de agua, é infinidad de 
tierra. A lo qnal me parece que se puede responder, que pudieron yr poco 
a poco por tierra a la gran Tartal ea, por donde parece aner passado, y (pie 
tomaron algunas costumbres y ritos, que en este Ecyno y Prouincias se 
guardan.” Como más posible que un largo viaje por mar, se acogió esta 
otra idea, y se fijó para el paso de uno á otro Continente el estrecho de 
Anian; aunque líenrico Martínez, en el Repertorio de los Tiempos, que 
imprimió en México en 1G0G, creía más bien que hácia el Norte estuvie¬ 
sen unidos los Continentes. Las ideas bíblicas quedaban ya salvadas: la 
raza humana había perecido por el diluvio; pero los descendientes de Noé, 
no solamente poblaron el Viejo Mundo, sino que pasaron al Nuevo por el 
Norte, y llegaron hasta México. 

Ya de sazón la moda de las ideas bíblicas, vino á poder de Sigücnza el 
geroglífico de la peregrinación azteca de que nos estamos ocupando, y en 
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el cuadro de agua ya descrito creyó ver uu argumento incontestable; y co¬ 
municó su explicación a Gemelli Carreri, quien la publicó en su Giro dil 
Mondo , acompañándola del grabado de la citada pintura, aunque no co¬ 
piado con toda fidelidad. Según Sigüenza, el cuadro representa el diluvio; 
las dos cabezas que cu el se ven y la barca que está debajo cou un hom¬ 
bre, significan que en una acalli ó canoa se salvaron un hombre y una 
mujer cuyos nombres eran Coxcoz y Clikhiqnetzal , según traduce los ge- 
roglíficos de dichas cabezas. Esta pareja salvada llegó al pié de la monta¬ 
na de Culhuaean, cuyo signo geroglífico se ve á la izquierda superior del 
cuadro; pero ella y su descendencia estaban mudos, hasta que un diavino 
una paloma, y les enseñó diferentes lenguas; lo que fue motivo para que 
se separasen en quince grupos ó familias. El pajaro que está sobre el ár¬ 
bol del cuadro, es esa paloma; las vírgulas que salen de su pico son los di¬ 
ferentes idiomas; y los hombres que lo escuchan y que después empren¬ 
den su camino, son las quince familias que se separaron por no eutenderse. 
Eli su peregrinación llegaron á los 104 años á Aztlan, de donde siguiendo 
su camino, vinieron á México. Esta interpretación de Sigüenza era inge¬ 
niosa; pero no se apoyaba, ni en la lectura del geroglífico, ni en las tradi¬ 
ciones, ni en las antiguas crónicas. Fue, sin embargo, generalmente acep¬ 
tada, porque comprendía el diluvio, había en ella un Abé mexicano, Cox- 
cox , uu Ararat eu Culhuaean, y á mayor abundamiento, confusión de 
lenguas y separación de razas. Y no se extrañe que sacerdotes como Cla- 
vigero la aceptasen, pues sabios tan insignes como Ilumboldt, incurrieron 
también en ese error. 

Clavigero no publicó todo el geroglífico. En su Historia de México, que 
dio á luz en italiano, en Cesena, el año de 17S0, reprodujo solamente el 
cuadrado referido y los hombres que oyen á la ave; pero ánu cuando se 
conoce que se valió de la estampa de Gemelli, la varió á su gusto, no so¬ 
lamente cambiando la dirección de las figuras, sino aumentando mucho 
el numero de los oyentes. La lámina se copió á poco más ó menos en la 
edición inglesa, traducción de Cullen, publicada en Londres en 17S7, yen 
la versión española (pie se dio á la estampa en la misma ciudad. En cuan¬ 
to al relato de Clavigero, es una mezcla de lo que dicen Acosta, Torqne- 
mada y Gemelli. 

Ixtlilxóchitl, en una parte dice que los mexicanos son los aztlanecas ve- 
uidosde Culhuaean, adelante de Xalixco, y descendientes de los toltecas; 
y en otra, contradiciéndose, dice, que tenían lengua propia y que después 
tomaron la nalioa. Divide á las tribus en dos clases: una de nahuatlacasó 
de lengua uahoa, y otra de chichi mecas, y pone entre éstos á los mexica. 

En cuanto á ilumboldt, eu la magnífica edición en gran folio, de las 
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Vistas de las Cordilleras, París- 1813, reprodujo la estampa de Gcmelli; 
pero no solamente está cu opuesta dirección, sino que hay diferencia en 
los espacios. Xo tiene la traducción junto á los símbolos como la de Ge- 
mclli, y lleva por título: Historiageroglífica de los Aztecas desde el diluvio 
basta la fundación de la ciudad de México. En esta obra entra Humboldt 
en explicaciones semejantes á las de Sigiicnza, é incurre en lamentables 
errores. Como el nombre de Humboldt es de tan gran respetabilidad, no 
me contentare, como el Sr. Ramírez, con hacer notar sus equívocos; sino 
que siguiendo una á una sus proposiciones, las estudiare y discutiré. Co¬ 
mienza por sostener la autenticidad del ¡jeroglífico de Sigiicnza, contra 
Robcrtson y otros que la ponían en duda, creyéndolo obra de algún fraile 
fanático, qne lo había foijado paja poner de acuerdo las tradiciones lie- 
breas con las mexicanas. Los que hemos tenido á la vista el geroglííico, 
no podemos dudar de su originalidad; y yo lo creo uno de los más antiguos 
que se conservan. Dice después Humboldt, que el hombre que está en 
la canoa acostado y levantando las manos, significa el par que salvó cu el 
diluvio; y en comprobación asienta, (pie de la misma manera están pinta¬ 
dos cu el códice Vaticano el hombre y la mujer que salvaron de la cala¬ 
midad del agua ó Atonatiuh. Esto no es exacto. Aquí hay un hombre 
solo que se está ahogando, y que en su angustia, acostado levanta sus ma¬ 
nos al cielo en señal de pedir socorro. En el códice Vaticano es un par, 
hombre y mujer, que van sentados, semejando hablar, en el tronco de un 
ahuehuctc que sobrenada en el agua que cubre toda la tierra. Desde el 
momento que los datos son falsos, las consecuencias lo son; y por lo mis¬ 
mo la barca del cuadrado no significa el diluvio. En la pintura del códice 
Vaticano, baja sobre la tierra la Clialchiutlicuc Huyendo en la mano el 
símbolo de las lluvias, de los relámpagos y de los truenos: aquí no hay so¬ 
bre la canoa que se hunde en un resumidero, más que una ave que canta 
sin cesar. Se ve que hay tanta diferencia, que ánn difícil se hace la equi¬ 
vocación de Humboldt. Siguiendo éste la interpretación de Sigiicnza, no 
tiene otra novedad sino decir que Aztlan, 11 ueliuetlapállau y Amaqucme- 
can son un mismo lugar que estaba más al Xorte del 42°. Error inconce¬ 
bible: Aztlan, patria de los inexiea, confundida con Tlapállan, origen de 
los toltcca, y Amaqucmócan, corte de los chichimeca. Sabemos ya que 
Tlapállan, reino y no ciudad, estaba, en efecto, en el Xorte, aunque en 
una latitud muy inferior á la que le daba Humboldt; que Amaquemécan 
está al pié del Popocatcpctl y del Ixtacílmatl en nuestro valle; y en cuan¬ 
to á Aztlan, hemos al fin determinado su ubicación. Respetando al sabio, 
no podemos admitir, ni por un momento, la interpretación que hace del 
geroglífico de Sigiienza. 
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El Sr. D. José Fernando Ramírez, como ya se lia dicho, publico este ge- 
roglífico y la tira del Museo en el Atlas del Sr. García Cubas. Ambos se 
habían publicado ilutes en la colección de Lord Kingsborough. La publi¬ 
cación del gcroglífico de Sigüenza hecha en el Atlas del Sr. García Cubas, 
ha sido la única con colores. La tira, como ya he dicho, no tiene colores, 
y únicamente las líneas que unen los anos son rojas. Ambos gcroglííicos 
fueron publicados en el Atlas del Sr. García Cubas en proporciones redu¬ 
cidas, y la tira en cinco fajas paralelas. Kingsborough publicó ésta dividi¬ 
da en hojas y sin reducción. Se ha publicado, ademas, muy reducida en 
dos laminas, de tres fajas paralelas cada lámina, en la magnífica obra que 
sobre las tribus americanas dio ¿i luz, en cinco tomos en folio y con todo lu¬ 
jo, el gobierno americano, y escribió Shoolcraft. El Sr. Ramírez hizo tam¬ 
bién una edición pequeña, aunque no la puso en circulación, agregándole 
al principio el primer grupo del códice de Mr. Aubin. Yo tengo un ejem¬ 
plar en una tira larga y en magnífico papel antiguo, igual en dimensiones 
al original, ó ignoro á qué edición pueda corresponder; áun cuando creo 
que filé la impresa en Londres por Mr. Beuloch, á quien se facilitó al efec¬ 
to el original por el gobierno mexicano. Réstame agregar que los dos ge- 
roglíficos se publicaron muy reducidos en el tomo III de la edición que 
en 184G hizo el Sr. Cumplido de la Conquista de Preseott, acompañándo¬ 
las de una explicación del Sr. D. Isidro R. Gondra, conservador entónces 
del Museo Nacional. El gcroglífico de Sigüenza se publicó en una sola pá¬ 
gina, y la tira en cuatro. En la explicación hay los siguientes datos de su 
origen. El gcroglífico que fue de Sigüenza, y que comunicó al célebre Ge- 
íuelli Carreri, pasó después á D. Antonio León y Gama, heredero de Si- 
giienza, y luego al albacea de éste que lo fue el P. Pichardo: de su testa¬ 
mentaría lo adquirió D. J. Vicente Sánchez y lo donó al Museo. Otros dicen 
que quedó con los papeles de Sigüenza en el Colegio de Jesuítas hasta 179o 
en que fueron expulsados. Sin duda entónces pasó al sabio León y Gama. 
La tira perteneció á Boturini, y con su Museo pasó á la Secretaría del Vi¬ 
rreinato, y de allí al Museo Nacional. Como liemos indicado, fué enviada 
á Londres, y de allí volvió al Museo en donde se conserva. Guardada con 
otros MSS. preciosos, á la caída del imperio de Maximiliano, en una bo¬ 
dega húmeda de Minería, la saqué y restituí con otros monumentos que se 
creían perdidos, en Marzo de 1871. El geroglífico de Sigüenza uo está en 
el Museo, y acaso no vuelva á él: por fortuna yo tengo una copia en pa¬ 
pel de calco, exactísima en figuras, colores y tamaños, que perteneció al 
Sr. Ramírez. Éste describe ambos geroglíficos de la siguiente maucra: “El 
manuscrito histórico que tenemos á la vista, dice, hablando del de Sigiieu- 
za, uno de los más auténticos é interesantes de la antigüedad mexicana, 
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os quizá uno do los más celebres do los conocidos .tiene setenta y 

siete centímetros de longitud por cincuenta y cuatro y medio de latitud, 
presentando rastros de eerecnaeion en sus márgenes probablemente al en- 
leiizurlo, bien que sin daño de sus figuras. Está escrito en papel de maguey 
de la clase más fina; circunstancia que unida al descuido y desprecio con 
que antiguamente se veían esa clase de objetos, produjo el lastimoso es¬ 
tado de deterioración en qnc se encuentra. Partido por los cuatro doble¬ 
ces en que se le conservaba, perdió ademas dos ó tres figuras, de que solo 
quedaron algunos rasgos: lian complctádose con el auxilio de una antigua 
y muy íiel copia que yo poseo, de las mismas dimensiones que el original.” 
Respecto de la tira, dice el Si\ Ramírez: “Su original se conserva cu el 
Museo nacional, presentando todos los caracteres de una antigüedad an¬ 
terior á la conquista. Está escrito en papel de maguey, y tiene nr 5,413 
de largo y 0,1% de ancho, formando una sola faja ó tira.” 

Veamos ahora la opinión del Sr. Ramírez, sobre el cuadro que forma el 
principio del geroglílico de Sigiienza, y la cual tomamos de la explicación 
que publicó en el Atlas del Sr. García Cubas: “El cuádrete azul, con sus 
fajas ó lincas oscuras del mismo color, no puede representar el globo te¬ 
rrestre cubierto con las aguas del diluvio, porque sería preciso suponerla 
repetición de igual cataclismo en la ligura del mím. 40, donde se repro¬ 
duce con algunos de sus principales accidentes. Tampoco, y por la misma 
razón, las cabezas humanas y de ave que allí aparecen tlotar, dan á en¬ 
tender el sumergimiento de los hombres y de los animales, porque seria 
preciso dar igual explicación á las que se ven en el grupo mím. 39. Aun 
podría disputarse que el grupo de la izquierda, compuesto de una cabeza 
humana de varón y de olía ave sobrepuesta, diera fonéticamente el nom¬ 
bre de Cozeox y representara al Xoe azteca; pero el de la derecha, forma¬ 
do de una cabeza de mujer, con otro grupo simbólico sobrepuesto, evi¬ 
dentemente no expresa el nombre de Xochiquetzal, que se dice ser el de 
su esposa. (Xótcse que el Sr. Ramírez refuta en estos párrafos la opinión 
de Sigiienza con las modificaciones de Clavigero.) Examinémoslo ligera¬ 
mente, pues su perfecta determinación es decisiva para la inteligencia del 
cuadro.” 

“El grupo de que se tratase compone do una mano (en mexicano Jlaitl), 
cuya verdadera posición no se. puede distinguir claramente por la deterio¬ 
ración en el dibujo: á ella está adherido otro símbolo expresado por un 
plumero ó manojo de plumas (pie los mexicanos denominaban QuctzallL 
l\n* consiguiente, si se le considera compuesto de caracteres figurativos 
destinados á formar una escritura sih í b ico-i deorj ni fie a , su valor fonético 
no podría dar otras lecturas propias y genuinas que las de Quetzal-ma ó 
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Quetzal-mapic , compuestos de Quetza-H y de Jírt-ítf (mano) ó de 
tíí (puñado). Así, la palabra Aca-mapic, nombre del primer rey de Méxi¬ 
co, se representa en la escritura geroglííiea con una mano en la acción de 
empuñar (Mapiqui) un haz de carrizos (Acal!), según puede verse en la 
estampa de Olavigero, donde se figuran los nombres de los reyes mexica¬ 
nos, y en la que encabeza la biografía de aquel monarca que insertó en el 
Diccionario universal de historia y geografía, de la edición mexicana. En 
la lám. 30 del códice Mendozino, publicado por el Lord Kingsborough, se 
vó este mismo grupo bajo el núin. 3, con el valor fonético del nombre Quet- 
zalmaca .” 

“Este carácter Ma, ó Mapic , suele confundirse con otros análogos pol¬ 
la impericia ó descuido de los dibujantes, que no representaban con la de¬ 
bida propiedad la acción qne ejecutaba la mano, y de la cual dependía 
esencialmente la determinación de su valor fonético. En la numerosa co¬ 
lección que he formado de grupos geroglíficos, sacados de los antiguos có¬ 
dices mexicanos y (le las mejores fuentes que se encuentran en México y 
en París, hay muchas muestras que no cito por la dificultad de analizar¬ 
las en pocas palabras. Así, y tomando solamente para ejemplo los grupos 
en que el carácter radical es una Flor (Xóchitl), tenemos los nombres fo¬ 
néticos Xoóhi-mana , cuando la mano representa la acciou de arreglar, dis¬ 
pone]- simétricamente ó hacer una ofrenda de llores: Xochi-pcpcna , cuando 
la de recoger, ó como vulgarmente se álce pepenar: Xoclii-cuicui, cuando la 
de tomar: Xochi-tcqui, cuando la de cortar, etc., etc., en los cuales, como 
se ve, uno de los caracteres forma necesariamente la radical , y el otro da 
su complemento. Por consiguiente, para que el grupo que nos ocupa diera 
fonéticamente el nombre Xochi-quetzal, debería comprender necesaria¬ 
mente en vez de la mano, ó puno que allí se figura, \u\i\ jlor (Xóchitl) com¬ 
binada con el carácter QuHzallL Así se encuentra casualmente en el mun. 
17G4 de mi citada colección de geroglíficos (hoy en poder del Sr. Orozeo y 
Berra), copiado por mí mismo de su original, que se conserva en la Biblio¬ 
teca imperial de París.” 

“Desembarazados del pretendido Xoe americano y de su esposa, pase¬ 
mos á la paloma (pie reparte el don de lenguas á los primitivos hombres, 
nacidos mudos. Las virgulillas que parecen salir del pico del pájaro allí 
figurado, es uno de los símbolos más complexos y de los más variados por 
su valor fonético, que se encuentran en nuestra escritura geroglííiea. En su 
relación con los seres animados designa genéricamente la emisión déla voz, 
ó sea la facultad de hablar, cantar, silbar, gruñir, etc*., etc., según la cali¬ 
dad del objeto á que se adhiere, y también indica la palabra y la voz. Por 
consiguiente, en el grupo que nos ocupa significa pura y simplemente que 


rl pajaro cantaba ó hablaba: ¿A quien?—al grupo de personas que tiene 
frente A frente, y que en la dirección de sus rostros y cuerpos manifiestan 
clara y distintamente la atención con que lo escuchan. Por consiguiente, 
el dibujante de la nmneionada estampa de Clavigero, alteró con su lápiz 
la verdad historien, dando ;i aquellas figuras encontradas direcciones, 
preocupado por la idea de significar con ella la pretendida confusión de 
las lenguas. Examinando con atención la inexactitud y los errores de bu¬ 
ril y de lápiz deslizados en todos los grabados históricos de México, se ve 
que no son menos numerosos ni graves que los de pluma.” 

“Las interpretaciones que de las antiguas pinturas mexicanas lian da¬ 
do imaginaciones ardientes, arrastradas por el amor á la novedad ó por el 
espíritu de sistema, justifican hasta cierto punto la desconfianza y disfa¬ 
vor con (pie el ultimo y más distinguido historiador de la Conquista de 
México (el Sr. W. H. Prescott) ha tratado esta interesante y preciosa 
clase de monumentos históricos. Solo puede ser legítima su interpreta¬ 
ción cuando se funde mi el análisis genuino y natural do sus caracteres, 
ó se liaga con el auxilio de antiguas \ bien asentadas tradiciones. El gru¬ 
po que nos ocupa parece íntimamente relacionado con una que nos lia 
trasmitido el diligente y siucero investigador Fr. Juan de Torquemada, 
que trasladaré en lo conducente con sus propias palabras.” 

“barrando este historiador la peregrinación de las tribus mexicanas 
desde el misterioso punto de su partida, dice que sCfjun las pinturas que 
el autor tenia á la vista , parece habían pasado —“por algún grande rio 
“ó pequeño estrecho y brazo de mar, cuya pintura parece hacer media 
“ isleta en medio de los brazos que dividen las aguas.” Explicando en se¬ 
guida los motivos de esa emigración, añade —“que el fundamento que 
“tuvieron para hacer esta jornada y ponerse en ocasión de tan largo ca- 
“mino, fue que dicen fabulosamente que 1111 pájaro se les apareció sobre 
11 un árbol muchas veces, c) cual cantando repetía un chillido que ellos se 
“quisieron persuadir A que decía tiiiuí, (pie quiere decir ya vamos; y 
“como esta repetición fué por muchos dias y muchas veces, uno de los 
“ mas sabios de aquel linaje y familia llamada Ifnitzitou , reparó en ello.. 
“y parecióle propicio para su intento_ dio parte de ello A otro llama¬ 
ndo Tecpatzin _dicicndole: lo que rf pájaro nos manda es que nos vá- 

“ pumos con él y así con rime que le obedezcamos y sigamos _ Tecpatzin 

“vino cu el mismo parecer, y los dos juntos lo dieron a entender al pue- 

“ blo, los cuales, persuadidos A la ventura grande que los llamaba. 

“movieron las casas y dejaron el lugar y siguieron la fortuna que en lo 
“porvenir les estaba guardada etc.” 

“Esta antigua tradición me parece tan congruente con los grupos nú- 
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meros 1 y 2 de nuestra estampa, que el lector puede hacer por sí solo su 
aplicación. Yo solamente le advertiré, que existe una avecilla a que los 
mexicanos dan hoy el nombre de Tilinitochdn , porque dicen que en su 
canto pronuncia claramente estas palabras, que literalmente traducidas 
quieren decir: Tamos á nuestra casa . Ella seguramente dio motivo á la 
tradición misma. El gran número de comillas, ó sea caracteres trópicos 
de la palabra que parecen salir del pico del pájaro, es también un signo 
simbólieo-ideografieo del verbo frecuentativo allí figurado (hablar, can - 
tar, etc.) y que da a entender que el pajaro hablaba mucho, ó repetidas 
veces, como dice la propia tradición. El carácter figurativo de montaña, 
de la cual nace el árbol sobre que posa el pajaro, designa el terreno habi¬ 
tado por los emigrantes, formado por una isleta en medio del lago, y las 
dos cabezas humanas que se veu flotar, indican que aun después de la 
emigración, continuó habitado por algunos de la misma tribu, represen¬ 
tados por aquellos caracteres, probablemente significativos del nombre de 
su gefe y de su esposa. El grupo que se vé al pié compuesto de una figura 
humana tendida sobre una barca mexicana, y que se supone ser Coxcox , 
salvado del diluvio, no es, en mi concepto, mas que el nombre geroglífieo 
del lugar ó asiento abandonado por los emigrantes, cuyo valor fonético no 
me determino a expresar porque tampoco puedo descender a su análisis” 

“La generalidad de los escritores lian dado á este lugar el nombre de 
Asilan, y eou él se encuentra indicado en la copia de Gemelli Carreri.. 
yo creo que el lugar de que se trata en nuestro derrotero, apenas distará 
nueve millas de las goteras de México; que el pretendido Asilan debe 
buscarse en el lago do Chuleo y las distancias que se supone liau corrido 
los emigrantes, no eseeden los límites del territorio del valle de México. 

En los anteriores párrafos vino el Sr. Ramírez á destruir ya arraigadas 
preocupaciones. En efecto, el cuadro geroglífieo en cuestión es un lugar 
del lago de Chalco, cercano á Culhuacan como lo manifiesta su proximi¬ 
dad al signo simbólico de esta ciudad, que es uu cerro torcido. Es cierto 
que el carácter tcpetl que se ve en el centro del cuadro de agua, significa 
la isla en que moraban entonces los azteca. Es verdad que el árbol que so¬ 
bre el tcpetl se levanta, y en cuya cúspide está un pájaro frente a un grupo 
de hombres, se refiere á la tradición citada por el Sr. Ramírez; pues las 
vírgulas que salen de la boca de un sér animado significan geroglíficamen- 
te la palabra, y cuando son eu gran cantidad manifiestan el canto, según 
se ve varias veces en las pinturas de la coleeciou de Lord Kingsborough. 
En cuanto alas dos cabezas que hay en el centro y á sus signos geroglífi- 
cos, no es exacto que sean de los jefes de los azteca que allí quedaron, son 
de los reyes de Culhuacan, para significar que estaban bajo su dominio. 
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Si se ve en el mismo geroglííico el misino lugar después de cien años de 
peregrinación, se encuentra el cerro torcido de Culhnacan y junto ;í él al 
rey con el símbolo mismo de una cabeza verde de ave; y en la tira el rey de 
Culliuaean se ve en esa misma última época teniendo por geroglííico una 
cabeza de faisan. listo se explica, ó porque los dos reyes de Culliuaean en 
las dos estancias de los azteca tenían el mismo nombre; ó lo que es más 
probable, que sólo sabían y recordaban el del rey de Culliuaean en su últi¬ 
ma estancia, y lo usaron para expresaren la primera su propia servidum¬ 
bre y el dominio de los culliua. En cuanto á los nombres, no hay duda que 
el de la mujer ó reina es Qnetzahm. El del rey es, según la tradición, Cac¬ 
ear: el Sr. Ramírez lo muda en la explicación de la tira, en Cozoc. Lo cierto 
es que faisan se dice coxóli. El grupo inferior que representa á un hombre 
acostado en una canoa que se hunde, es ciertamente el geroglííico de aque¬ 
lla mansión de los azteca; y os Atocolco, que quiere decir lugar en que se 
hunden las canoas. Xo es, pues, Aztlan, como tantos han querido; pero 
tampoco, como dice el Sr. Ramírez, hay que buscar el lugar de Aztlan en 
id lago de Chuleo, porque ya conocemos su ubicación en el lago de ]\Iex- 
tieáean sobre la costa á los 22°. Hay ademas, en contra de esta nueva opi¬ 
nión del Sr. Ramírez, tina prueba indiscutible que no debo callar: tengo 
en mi colección la pintura geroglífica original en papel de maguey, de los 
antiguos pueblos del lago de Chalco, desde el mismo Clialeo basta Coa- 
tlinelian, y de Culliuaean basta Mcxicaltzineo, y no se encuentra allí á 
Aztlan, el cual, siquiera por su importancia histórica, no habría sido po¬ 
sible que se suprimiera. 

Es de creerse que largo tiempo moraron los azteca en Atocolco, pues 
de este lugar comienzan de nuevo su viaje, y lo ponen como principio de 
su peregrinación. Parece por las indicaciones cronológicas de la. pintura, 
que estuvieron en él por lo menos desde el año 908 al 900. Vivían suje¬ 
tos á Culliuaean, y su espíritu independiente debía fingir un nuevo pro¬ 
digio del cielo para salir de la servidumbre. Ya no habló el dios en sue¬ 
ños al sacerdote, como en Tzintzuntzan y en Malinalco; filé una ave que 
les decía iihui, vámonos. La oyó lluitziton, el sacerdote que llevaba el 
nombre del dios; y se lo comunicó :í Tecpátzin, que quiere decir el señor 
dd palacio, el jefe de la tribu: lo que hace suponer que los azteca habían 
dejado el poder teocrático y tenían un jefe civil, y hace sospechar que el 
sacerdocio inventó esta fábula para recobrar el poder con la nueva emi¬ 
gración. El pueblo fué llevado á oír el pájaro, y oyéndole cantar tihni, 
vámonos, cmpieudió de nuevo su peregrinación. 

Están en la pintura las tribus peregrinas, representada cada una por la 
figura de un hombre con el geroglífico respectivo en la cabeza. \ aquí es 
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la oportunidad de explicar estas peregrinaciones que aparecen simultáneas 
en las pinturas, y que por la historia sabemos que no lo fueron. Esta si¬ 
multaneidad de peregrinaciones se observa en los diversos geroglílieos. Así 
en el códice de Mr. Aubin, se ponen ocho símbolos de calli, casa, para sig¬ 
nificar que fueron ocho las tribus emigrantes, cuyos nombres, según el in¬ 
térprete mexicano del geroglífico, eran: hnexotzinca, chalen, xochimilca, 
cuitlahuaca, malinalca, chichimeca, tepaneea y inatlatzinca. En el mismo 
geroglífico, los jefes peregrinos que llevan al dios, son: Cuauhcóhuatl , Apa- 
nécatl , Tezcacoatl y ClnmaJma. La separación de las tribus se representa 
en él, con la fábula del árbol que se quebró, la que el intérprete mexica¬ 
no explica de la siguiente manera: “Aquí se halla escrita la relación de 
cómo vinieron los mexicanos del lugar llamado Aztlan. Salieron de en 
medio del agua (anepautla) cuatro barrios ó familias. Para verificar esto, 
se valieron de canoas (acaltica), en donde metieron todo lo necesario, y 
llegaron al paraje llamado Qninchuaya oztoc (cueva ó lugar de la primera 
partida, alzamiento ó emigración). Salieron ya ocho barrios. El primero, 
el de los huexotzineas; el segundo, el de los chalcas; el tercero, el de los 
xochimilcas; el cuarto, el de los de Cuitlalmac; el quinto, el de los de Ma- 
linalco; el sexto, el de los chichimeeas; el sétimo, de los tepanecas; y el oc¬ 
tavo, de los matlatzincas. Habiendo llegado á Colhuaean, y permanecido 
algún tiempo en él, comenzaron á prepararse para seguir su viaje. Visto 
esto por los habitantes de allí, se dirigieron á los que acababan de pasar 
de Aztlan, y dijeron: “Señores y caballeros nuestros, ¿adonde os dirigís?: 
“nosotros estamos dispuestos á acompañaros.” Los aztecas contestaron: 
“ ¿Adonde os podremos llevar?” Los ocho barrios dijeron: “Xada impor- 
“ ta: os acompañaremos; iréis con nosotros.” “Vamos pues,” dijeron en- 
tóuces los aztecas. Salieron de Colhuaean, y desde allí llevaron cargando 
al diablo á quien adoraban en HuitzilopoctU. Entre todos venía una mu¬ 
jer llamada Chimahna, que la traían de Aztlan: y pasando por cuatro par¬ 
tes, continuaron su marcha. En mi pedernal, salieron de Cnlhuacan cua¬ 
tro jefes cargando al diablo (lliiitzilopochtU). El primero se llama Quauh- 
couatl, el segundo Apanecatl, el tercero Tezcacouacatl y el cuarto una 
mujer nombrada Chiinahnan.” 

“Luego que llegaron al pié de un árbol, se sentaron allí; y como era muy 
grueso dicho árbol, el igieron junto á él un altar en donde colocaron al dia¬ 
blo (Ilnitzilopochtii). Hecho esto, tomaron su provisión. Mas al ir á co¬ 
mer, repentinamente se quebró sobre ellos (ni mipan) el árbol. Asustados 
de este acontecimiento, dejaron la comida y por mucho tiempo estuvieron 
cabizbajos (totoloticatco). Después los llamó el diablo (línitzilopoclitU), 
y les dijo: “Prevenid á los ocho barrios que os acompañan, que no pasen 
Duran.—Tom. II.—Ap. 10 
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“ adelante, pues de aquí se lian de regresar/’ Al oír esta prevención, se pu¬ 
sieron muy tristes los ocho barrios, y dijeron: “Señores nuestros, ¡ adonde 
“ nos dirigiremos, pues nosotros os acompañamos?" Luego les volvieron á 
decir: “Debéis regresar/ 1 Entonces se marcharon los ocho barrios, dejáir 
dolos al pié del árbol, en donde permanecieron mucho tiempo. Después 
éstos se pusieron en marcha, y llegaron á un paraje en (pie estaban tira¬ 
das grandes ollas, y algunas personas tendidas debajo de un mezquite. 
Estas personas son de las que se llaman mixeoas; de las cuales, la prime¬ 
ra se llama Xiulinrtzhi , la segunda Mimítzin, y la tercera es su hermana 
mayor. Allí otra vez los llamó el diablo JluitzilopoclitU , y les dijo: “To- 
“mad la olla más grande que esta con los primeros trabajadores ” Luego 
trato de cambiarles el nombre de azteca, dictándoles: “Desde hoyen ade- 
“ lantc, ya no os llamaréis aztecas, sino mexicanos.” Allí les puso un par¬ 
che de trementina y plumas en las orejas; y por esto recibieron el nombre 
de mexicanos: y les entregó flechas, arcos, rodelas, y todo lo que es nece¬ 
sario al mexicano para la guerra.” 1 

Encontramos la misma teofanía en la tira gcroglífica del Museo; pero 
más extensa y con más detallados pormenores. Figura en el principio una 
islcta rodeada de agua. En medio de la isleta se levanta un teocali i con 
tres casas, calli, á cada lado; en el teocalli hay un símbolo compuesto de 
una caña, ácatl , y del geroglífico del agua, atl l5stc era el nombre de la 
divinidad á quien estaba dedicado el templo. He traducido el símbolo por 
vírica//, caña del agua: 2 más adelante explicaré las nuevas ideas que so¬ 
bre esto tengo ahora. Debajo del templo se ven sentadas las figuras de un 
hombre y de una mujer: el hombre no tiene signo geroglífico, el de la mu¬ 
jer es CliimalnuL LM hombre en una canoa, parte de la isla y atraviesa 
el lago, significando la emigración de la tribu. En la orilla opuesta se ven 
huellas de un pié, símbolo de la marcha, en dirección del cerro torcido, ge¬ 
roglífico de Cnlhuacan. En éste, y como dentro de una cueva, está el gero¬ 
glífico del dios JluitzilopoclitU, que se compone de un rostro humano y de 
la cabeza de un colibrí, InútzinizíUn: de él salen las vírgulas símbolo de la 
palabra, expresando qnc mandó á la tribu que emprendiese el viaje. Las 


1 la oxean ooemo omoíoca m Amazlcca, ye on México. Oncan oqnin nacazpoloniquc inic 
oqui cuique ini (oca in México. Desdo hoy en adelante no os llamaréis aztecas, sino mexicanos; 
los embizmó (es decir, poniéndoles plumas sobre la trementina, y se las pnso hasta sobre las ore¬ 
jas, oqnin nocozpotoniquc, porque esto verbo se compone de nacoztli oreja, y d c potonio, ponerá 
otro bizma con pluma menuda sobre la trementina, ó emplumar á otro, ó también pegar la pluma 
con trementina sobre las orejas) por haber adoptado el nombre ds Mexica. Metafóricamente: dis¬ 
tinguir á uno con corona de plumas.— Xota del Sr. D. J. Fernando Knmírcz, cu la traducción 
del M5. 

2 Hombres ilustres mexicanos. Vida de Tcnoch. 
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huellas de pie atraviesan el cerro, lo que significa que pasaron por Culbua- 
can adelante. Del otro lado del cerro están asentadas las ocho tribus, re¬ 
presentada cada una por el carácter figurativo hombre, sentado, teniendo 
en los labios la vírgula, símbolo de la palabra: cada figura tiene detras el 
gcroglífico calli, casa, y el respectivo del nombre de la tribu. Hay algu¬ 
nas variantes en éstas, respecto de las que refiere el intérprete del códice 
de Mr. Aubin. La primera figura tiene por gcroglífico una red, múüatl , y 
representa á los matlatzinca; la segunda una piedra, tetl, y representa á 
los tepaueca; la tercera una flecha, símbolo de los chichimeca; la cuarta la 
yerba torcida, malinaUi , significando á los malinalca; la quinta el símbolo 
del agua despenándose, y son los ehololteca, del verbo chohloa , despenar¬ 
se el agua; la sexta una ñor, Xóchitl , sobre un campo, milli, representa á 
los xoeliimilca; la sétima tiene el gcroglífico muy conocido de los cbalca; 
y la sétima el árbol huéxotl con la parte inferior del cuerpo humano trinco , 
significa á los huexotzinca. Delante van los cuatro personajes que condu¬ 
cían á los dioses en las espaldas: Clúmahna , Apanécatl, Cuauhcólnuitl y 
Tezcacoath este ultimo lleva á cuestas al dios Huitzilopochtli . Sígnenlas 
huellas hasta el árbol, á cuyo pié se ha levantado un teocalli á lluitzilo - 
imhüx: frente á él los emigrantes comen al parecer contentos. Sin duda 
su estancia allí fué de cinco dias, una de sus semanas, como lo expresan 
los cinco puntos que allí se ven. Al cabo de este tiempo, el árbol se que¬ 
bró por la mitad; se ve su parte inferior fija en la tierra, con la particulari¬ 
dad de que tiene en el tronco dos brazos con sus mauos; la parte superior 
se está derrumbaudo. Los emigrantes se alejaron de allí á otro lugar, como 
lo significan las huellas del pié. Adelante se les ve llorando é implorando 
á su dios: éste les habla. Esto está expresado claramente, pues los emi¬ 
grantes rodean á la imagen de Iluitzilopochtli; de sus ojos se ven caer 
lágrimas, y en sus labios el símbolo de la palabra, símbolo que también 
sale de la boca del dios. Se comprende que entonces fué cuando ITuitzi- 
¡opochtli les previno que se separasen de las otras tribus. En la parte su¬ 
perior del grupo citado, se ven en una línea las casas de las ocho tribus 
con sus símbolos; sobre ellas está el medio cielo estrellado, que expresa la 
media noche, yoliuahupantla, significando que la escena pasa á esií hora; 
y debajo se ve al sacerdote azteca, que se distingue porque va acompaña¬ 
do del gcroglífico del dios de la isleta, comunicando la orden de lluitzilo - 
pochtU á otro hombre que llora al oírla, y que representa á las ocho tribus, 
lo que se manifiesta por una série de puntos que lo unen á la línea que for¬ 
man las ocho casas. 

Sobre estos hechos, tenemos dos relatos diferentes en las crónicas. El 
uno es del códice Ramírez, y va más de acuerdo con los geroglífieos del 


122 


códice mexiea de 3Ir. Aubiu. Dice así: ‘‘Estando los Mexicanos en este 
lugar tan deleitoso olvidados de que les liabia dicho el ídolo que era aquel 
sitio solamente muestra y dechado de la tierra que les pensaba dar, co¬ 
menzaron á estar muy de propósito, diciendo algunos que allí so habían 
de quedar para siempre y que aquel era el lugar electo de su Dios llnit- 
zUopochtli, que desde allí habían de conseguir todos sus intentos siendo 
señor de las cuatro partes del mundo, ete. Mostró tanto enojo dcsto el 
ídolo que dixo á los sacerdotes: 11 ¿quien son istos que assi quieren tras¬ 
pasar y poner objeción «ó mis determinaciones y mandamientos? ¿Son 
ellos por ventura mayores (pie yo? decidles que yo tomaré venganza de- 
llos antes de mañana porque no se atrevan á dar parecer en lo que yo ten¬ 
go determinado, y sepan todos que á mí solo han do obedecer.” Dicho 
esto afirman que vieron el rostro del ídolo tan feo y espantoso que á to¬ 
dos puso gran terror y espanto. Cuentan que aquella noche estando todos 
en sosiego oyeron tí una parte de su Peal gran ruido, y acudiendo allá por 
la mañana, hallaron á todos los que habían movido la plática de quedarse 
en aquel lugar, muertos y abiertos por los pechos, sacados solamente los 
corazones, y entóneos les enseñó aquel erudelísimo sacrificio (pie siempre 
usaron, abriendo á los hombres por los pechos, y sacándoles el corazón lo 
ofrecían á los ídolos diciendo que su dios no comía sino corazones.” 

Torqnemada trae esta misma tradición, pero la refiere á un hecho pos¬ 
terior. La que relata á propósito de la separación de las ocho tribus, va 
más de acuerdo con las figuras de la tira del Museo. Dice así: “En este 
Lugar y Sitio, dicen se les apareció el Demonio en la representación de 
vn Idolo, y diciendoles, que él era, el que los avia sacado de la Tierra de 
Aztlan, y que le llevasen consigo, que quería ser su Dios, y favorecerles 
en todas las cosas, y que supiesen, (pie su Nombre, era ITuitzilopnclitli 
(que como en otra parte decimos es, el que los Gentiles, llamaban Marte, 
Dios de las Batallas) pidióles, que le hiciesen Silla, y Sitial, en que le lle¬ 
vasen; la qual, hicieron luego de Juncos, y ordenó, que quatro de ellos, 
fuesen sus Ministros, para lo qual, fueron Nombrados Qnauhcolmat), 
Apanecatl, Tezcaeoluiatl, Chimalman, y los Sumos Supremos, que regían 
este Coro, eran lluitziton, y Tcepatcin, como Caudillos de estas Fa¬ 
milias; lo qual, todo se Ideo con grande agradecimiento de los Aztecas, 
viendo, que yá no seguían su Jornada á ciegas, sino que llevaban Dios, 
que los guiaba, á cuios Ministros, llamaron Theotlamacaztin, y á la Silla, 
en que iba Teoycpalli, y al acto de llevarlo á cuestas, pusieron Theomama.” 

“Con este principio, que el Demonio tuvo en este Pueblo, marchó de 
aquel Lugar, para otro donde cuentan, avia vn Arbol mui grande, y mui 
grueso, donde les lii<;-o parar; al Tronco del qual, hicieron vn pequeño Al- 


tar, donde pusieron el Idolo, ])orque asi se lo mandó el Demonio, y á su 
Sombra se sentaron, á comer. Estando comiendo, hieo vn grande ruido 
el Arbol, y quebró por medio. Espantados los Aztecas del súbito acaeci¬ 
miento, tuvieron por mal Agüero, y comentáronse á entristecer, y dejaron 
de comer; y suspensos con el caso, los Caudillos, de las Familias, consul¬ 
taron á su Dios, el qual apartando, á los que aora se llaman Mexicanos, 
les dijo: Despedid á las ocbo Familias, y decidles, que se vaian siguiendo 
su Yiage, (pie vosotros os queréis quedar aquí, y no pasar adelante por 
aora. Hicieronlo asi los Mexicas; y, aunque con dolor de dejarlos los otros, 
por ser todos Hermanos, y Familiares, y no valerles sus ruegos, pidién¬ 
doles, que se fuesen juntos, dejáronlos, y fneronse siguiendo sn camino.” 

“Apartados yá, los vnos, de los otros, los Mexicanos, con quien se lia- 
via qnedado el Idolo, y Dios Huitzilopuclitli, fuerocse a el, y dijeronle: 
Que qué determinaba hacer de ellos? Entonces el Demonio, (que dicen, 
hablaba por boca del Idolo) les dijo: Yá estáis apartados, y segregados 
de los demás, y asi quiero, que como escogidos mios, ya no os llaméis Az¬ 
tecas, sino Mexicas_El lugar donde sucedió el caso referido.... se 

llamaba Chicomoztoc._” 

Por los párrafos citados, se ve cuánta congruencia hay entre este relato 
y las figuras de la tira del Museo. En ésta hay, ademas, unidos á los an¬ 
teriores, los siguientes sucesos, representados también con signos geroglí- 
fieos. El dios que está cu el teocalli del punto de partida está sacrificando 
á tres personas que se miran muertas ya, dos sobre unas grandes bizna¬ 
gas, y una sobre un arbusto. Éste es el mismo suceso de los que no que¬ 
riendo emigrar, amanecieron sacrificados. Uno de los personajes era de la 
tribu, pues no tiene groglífico especial; otro era miclmaca; y el geroglífico 
del tercero parece que significa nahnitczcatl Sobre este grupo se ve otro 
que representa A un hombre con el arco y una Hecha en la mano, que le 
lia arrojado otra á una águila: el águila ha tomíido en su garra la flecha, 
y abre su pico como si hablara con el cazador; éste tiene el símbolo de la 
palabra en la boca; debajo del águila y á un lado del cazador, está un en¬ 
voltorio ó qnimiUL Iíelata este grupo dos fábulas de la peregrinación, que, 
aunque no tienen en sí importancia, son preciosas para conocer el carác¬ 
ter y las supersticiones de aquel pueblo, que todo lo refería á la interven¬ 
ción del dios y á sucesos sobrenaturales; y tienen ademas tal encanto en 
su sencillez, que creo oportuno reproducir el relato de Torquemada que 
;í ellas se refiere. 

“En este lugar, cuenta el fraile francisco, dicen, que vsó eon ellos el 
Demonio de vn caso, que aunque en sí mismo, no era nada, fue de gl an¬ 
de contienda para todos, y fue, que en medio del Peal, y Alojamiento, pa- 


reciclo», tíos Quimiles, que so» dos pequeños embollorios; y deseosos de 
saber 1» que dentro tenia» cubierto, llegaron á desembolver el vuo, den¬ 
tro del qual, vieron una mui rica, y preciosa Piedra, que resplandecía con 
mui ciaros visos de Esmeralda; y como la vieron tan rica, embalaron to¬ 
dos e» miralla; y codicioso cada qual de averia, se dividieron todos en dos 
Validos. Viendo llnitziton (que se ludió presente, y era el que los Capi¬ 
taneaba) que contendían, sobre qual de los Validos, avia de llevar la Pie¬ 
dra, les dijo: Admirado estoi, Mexicanos, de que por cosa tan poca, leve, 
os liagais tanta, y tan grande eontradieion, sin saber el fin, que en esto 
se pretende. Y pues está delante de vosotios otro emboltorio, desembol- 
vedio, y descubridlo, y veréis lo (pie contiene, y será posible, (pie sea al¬ 
guna cosa mas preciosa, para que estimándola, cu mas, tengáis en menos 
esa. Parecióles bien la raeon de llnitziton, á todos los Opositores, des¬ 
ataron el Qnimilli, y en él bailaron, dos solos Palos; pero como no Ies re¬ 
lució, como la Piedra les avia relucido, no los estimaron, y bolvieron ásu 
primera contienda. Pero llnitziton, (que era el que Inicia los embustes, 
y los declaraba) viendo que los vnos de ellos (que después se llamaron 
Tlatelulcas) Inician tanta instancia, por llevarse la Piedra, (lijóles á los 
otros, (que después se quedaron con el Nombre de Mexicanos) (pie par¬ 
tiesen la diferencia, y dejasen la piedra, á los Tlatelulcas, y ellos se lleva¬ 
sen los dos Palos; porque eran mnclio mas necesarios, y de mucho maior 
estima, para el progreso de su Jornada, como luego verían. Ellos, que 
crcieron las Palabras de llnitziton, tomaron sus palos, y dieron la piedra, 
á los otros, y con esto, se conformaron. Y' deseosos los Mexicanos do sa¬ 
ber el secreto de estos palillos, pidiéronlo á llnitziton, que se lo descubrie¬ 
se. El deseoso de quietarlos, los tomó, y puesto vno, en otro, sacó Fuego de 
ellos, de que quedaron grandemente admirados todos los presentes, (porque 
jamás avian visto cosa semejante) y de aqui quedó couocida esta invención 
del Fuego, por este modo.” 

Esta fábula de los qnimilli tuvo varios objetos: explicar y conmemorar 
la invención del fuego; dar una razón de la división que tuvo después lu¬ 
gar entre tlatilulea y mexica, cuidando éstos de aparecer los más sabios y 
prudentes; y relacionar estos hechos con la peregrinación, pues como ya 
vamos notando eu varios puntos, los mcxica cometían toda clase de ana¬ 
cronismos en sus tradiciones y pinturas, por la sola vanidad de referirlo 
todo á su historia. 

Veamos la otra leyenda. Dice así: “Aquí también sucedió, que vna Mu- 
ger, llamada Quilaztli, que venia con ellos, y era grande Hechicera, la qual 
por Arle del Demonio, dicen, que se trasformaba en la forma que quería, 
(pliso burlar á dos Capitanes, y Caudillos, llamados, el vno, Mixcohuatl; 
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y el otro, Xiuhnel; los quales, andaban por el Campo cacando, y se les 
apareció en forma de Aguila mui hermosa, y grande, puesta sobre vn 
Hneynoehtli, que llamamos nosotros, los Castellanos, Cimborio; y como 
los Capitanes la viesen, quisiéronle tirar sus flechas, pensando, que en 
realidad de verdad, era Aguila natural, y verdadera; y al tiempo de des¬ 
embragar las flechas, y conociendo la Hechicera su peligro, y riesgo, Ies 
habló, diciendo: Para burlaros (Capitanes) basta lo hecho, no me tiréis, 
que yo soi Qnilaztli, vuestra Hermana, y de vuestro Pueblo. Enojáronse 
los Capitanes, de que los huviese burlado, y dijeronla, que era digna de 
Muerte, por la burla que los avia hecho. Ella les respondió, que si querían 
matarla, que hiciesen su poder, mas que algún dia se lo pagarían; ellos no 
la respondieron, y fueronse, y ella se quedó en su Arbol, y cada qnal eon 
su desabrimiento.” 

“Hecho ya tiempo de partir de este Lugar, por orden de su Oráculo, 
llegaron á otro, llamado Oliimaleo, donde estuvieron seis Años; y al quarto 
de su llegada a el, acordándose la Hechicera Qnilaztli, de la pesadumbre 
que huvo entre ella, y los dos Capitanes y;i dichos en la mansión pasada, 
I1150 memoria del agravio recibido, en el Tunal, doude quisieron matarla; 
y vistiéndose de la usanza de Guerra, se fue á ellos, y pensando amedren¬ 
tarlos, les dijo: Yá me conocéis, que soi Qnilaztli, y debeis de pensar, que 
la contienda, que eomnigo teneis, es semejante á la que pudierais tener, 
con alguna otra Mugereilla, vil, y de poeo animo; y si asi lo pensáis, vivis 
engañados, porque yo soi Esforzada, y Varonil, y en mis Nombres echa¬ 
reis de vér, quien soi, y mi grande esfuerzo; porque si vosotros me eono- 
ceis por Qnilaztli (que es el Nombre eomnn, eon que me nombráis) yo 
tengo otros cuatro nombres eon que me conozco; el vno de los quales es 
Cohuaeilinatl, que quiere decir Muger Culebra; el otro, Quauheilmatl, 
Muger Aguila; el otro, Yaocihuatl, Muger Guerrera; el quarto, Tzitzimi- 
eihuatl, que quiere decir, Muger Infernal; y según las propiedades que se 
iuelnieu en estos quatro Nombres, vereis quien soi, y el poder que tengo, 
y el mal que puedo haceros; y si queréis poner á prueba de las manos esta 
verdad, aqui salgo al desafio. Los dos esforzados Capitanes, no temiendo 
las arrogautes palabras, eon que Quilaztli, quiso atemorizarlos, respondie¬ 
ron: Si tu eres tan Valerosa como te bas pintado, nosotros no lo somos 
menos; pero eres Muger, y no es razón, que se diga de nosotros, que to¬ 
mamos Armas contra Mugeres; y sin hablarla mas, se apartaron de ella, 
afrentados de ver, (pie vna Muger los desafiaba, y callaron el caso, por¬ 
que no se supiese en el Pueblo.” 

Que esta leyenda se refería á un suceso importante en la vida de los az¬ 
teca, no puede dudarse; pues la conservaba, no solamente la tradición, sino 


también la pintura geroglífica: y nótese que en la tira del Museo está uni¬ 
da, y como simultánea, á la otra leyenda de los sacrificios. Yo creo que 
encierra el recuerdo de una Incluí religiosa; y para explicarla, tenemos 
que volver á ocuparnos del dios (pie está en el teocali i del punto de par¬ 
tida, y que es el misino (pie hace los sacrificios; llamando desde ahora la 
atención sobre que en las tradiciones citadas se dice que este dios era lluit - 
zilopochtU. liemos visto ya, cómo los azteca tenían en su patria primiti¬ 
va por dios á Mexiy un dios planta propio de la primera civilización de los 
meca; y que á su paso por el Midmácau, tomaron por nuevo dios á lluit- 
zilopochtU^ hijo de Coatlicuc , un dios pájaro, propio de la segunda civili¬ 
zación; y que no queriendo prescindir de su primer dios; hicieron uno solo 
de ambos, quedando desde entonces por dios de la guerra y principal dei¬ 
dad, Ü/cxí y líuitzilopochtU . En el siglo X, cuando llegaron en nuestro 
valle al reino eulhua, se encontraron dominando en él la religión astronó¬ 
mica de los nahoas, y allí necesariamente sufrieron la influencia de la re¬ 
forma de Quetzalcoatl, pues vemos por el geroglífieo de Sigiienza, que es¬ 
tuvieron en aquella mansión, de los años de DOS á 9 G 0 . Aun más: parece 
que el culto de Quetzalcoatl tomó firme asiento en los pueblos del lago dul¬ 
ce, porque hemos visto que más tarde filé apoyado en su nuevo triunfo 
por los chulea de Xiceo. Sin duda que los azteca, al aceptar este nuevo 
dios, quisieron confundirlo con su dios primitivo; y por eso, si en la tradi¬ 
ción el dios sacriticudor es líuitzilopochtU , en la pintura es una deidad que 
tiene por símbolo una caña del agua, es decir, Cv-ácall Quetzalcoatl. Que 
los azteca fueron partidarios de Quetzalcoatl , se ve en que los reyes me¬ 
xicanos se titulaban sus tenientes. Xo pudieron hacer de una manera ab¬ 
soluta la confusión de los dioses, porque ya, tanto Quetzalcoatl como llnit- 
zilopovhtli , tenían una personalidad muy determinada; pero la llevaron ¡i 
cabo en cuanto fue posible. Que el dios del tcocalti de la tira del Museo 
es Ce-áeatl Quetzalcoatl , se comprende, porque debajo de él está Cid mal - 
aui, la madre de Quetzalcoatl. Pues bien, en el geroglífieo de Mr. Aubin, 
Chimalma es quien lleva á cuestas á líutízilopochtU. Todavía más; se ob¬ 
serva en las crónicas, que si en un principio la madre de líuitzilopochtU 
lué CoatUcue, se la mudaron después por Chimalma , madre de Quetzal- 
coatí. Así se ven en un grupo juntos, á Lijo y madre, á líuitzilopochtU 
y Chimalma, en uno de los relieves de la piedra del sacrificio gladiatorio, 
qué está enterrada en la Plaza mayor. Por eso se le dio á Huitzilopoch- 
tli el adorno de la mitra y el báculo de forma de culebra, y por eso se le 
pinta con barba, como puede verse en la lámina 1? del tratado 2V de la 
crónica de Duran. Ilay un hecho que siempre me ha llamado la atención, 
y que solamente me lo explico por la confusión de estas deidades. En la 
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época clel imperio mexicano, el dios dominante en la religión era Tczca- 
tlipoca; y sin embargo, en el gran teocalli , el dios que estaba al lado de 
Hititzilopochtli era Tlaloc. La confusión parcial, digámoslo así, de Hmt - 
zilopoclitli y Quetzalcoatl , nos da la explicación. Recuérdese que los na- 
Iioas decían, que la luna era bija de Tlaloc y el sol de Quetzalcoatl; y así 
como los tolteca dedicaron las dos pirámides de Teotihuacan al sol j r á la 
luna, los mexiea pusieron por deidades de su gran teocalli , á Tlaloc , pa¬ 
dre de ésta, y por padre del primero á HuitzilopochtU , en cuanto que lo 
habían confundido con Quetzalcoatl El gran teocalli era todavía el triun¬ 
fo de la religión astronómica de los naboas. 

Supuesto todo lo que va explicado, se comprende que la fábula de Qui- 
laztli y los sacrificios, se refieren á la rebelión de los que no quisieron acep¬ 
tar la innovación religiosa, y que al parecer querían conservar la de los ani¬ 
males, que habían traído del Michuácan. Así se desprende del nombre 
mismo de Quilaztli, que significa garza verde, y de los otros nombres que 
ella misma se daba, de mujer culebra y mujer águila; mientras que los 
nombres de los cazadores representan la religión astronómica, significan¬ 
do uno el de cometa claro y el otro el de vía láctea . Se comprende que los 
micliuaea fueron de esta rebelión, y por eso están representados en el se¬ 
gundo sacrificado; el primero, cuyo geroglífíeo me parece decir XaJuti té: r- 
catl ó Naulitezcatli , debió ser el personaje más importante del levanta¬ 
miento, y el tercero representa á los azteca que los siguieron, aunque sólo 
lo hace presumir la falta de geroglífíeo propio. 

Pero volvamos al punto más importante: á explicar cómo en las pintu¬ 
ras aparecen peregrinando juntas con los azteca, otras tribus que sabe¬ 
mos que hicieron viaje separado; y así nos daremos cuenta también de la 
fábula del árbol y de la separación. Todas las razas buscaban por instinto 
un origen común, y para explicarlo fingían la peregrinación simultánea y 
la separación por orden del dios; y el orgullo de los mexiea hizo que ellos 
refirieran en sus pinturas todos esos sucesos á su propio viaje. Exagera¬ 
ron tanto esta idea de amor propio, que en el geroglífíeo de Sigüenza, en¬ 
tre las quince tribus peregrinas que allí se ponen, está como décimotereia 
la tolteca, que se reconoce en la rama de tule que tiene por geroglífíeo, y 
que es de la misma forma que los del geroglífíeo de Tullan en la tira del 
Museo. Este mismo amor propio, y el deseo de aparecer como los here¬ 
deros de la civilización ualioa, hizo que los mexicanos cambiaran la cro¬ 
nología de su viaje, dándole principio, como se ve en la tira del Museo y 
en el códice de Mr. Atibin, en el año de 111G, fecha de la destrucción de 
Tullan, como para decir que donde acaban los tolteca comenzaron los me- 
xica, y que la civilización pasó de aquellos á éstos. Xalurahneute, redti- 
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riendo )a cronología, fue preciso reducir y escoger las estancias del viaje; 
y siguiendo el sistema convencional, se adoptaron períodos cíclicos para 
las mismas estancias: esto se ve claramente en la tira del Museo y en el 
códice de Mr. Aubin. Estos viajes son, pues, convencionales, y podemos 
asegurar (pie fneion pintados al finalizar id imperio mexicano: no así el 
jeroglífico de Sigiienza, que es la relación exacta y genuina de la peregri¬ 
nación. Volvamos á éste. 

Al escapar de la servidumbre de Cullmacan, se fueron los azteca :i un 
punto que esta marcado con un tromlli y un árbol, lo que significa que 
allí se asentó la tribu y levantó un templo a su dios, que tiene por gero- 
glííico, un grupo compuesto de una garza, del símbolo del agua y de una 
olla, el cual acertadamente traduce el Sr. Orozco por Azacoaleo, nom¬ 
bre de un pueblo que existe todavía á orillas del lago salado ó de Tcxco- 
cj, un poco mas allá de la Villa de Guadalupe. Este grupo nos explica 
algunos puntos interesantes de la escritura geroglífica. Vemos por él, que 
un teocalli y un árbol, manifiestan el establecimiento de una población, 
significan la población misma. Vemos también, que la figura garza y la 
palabra cíztatl con que se la nombra en mexicano, dan en la composición 
únicamente la raíz az: lo que resuelve la tan debatida cuestión del nom¬ 
bre de Aztlan; y ahora se comprenderá que significa lugar de garzas. El 
símbolo del agua, atl, da siempre, con raras excepciones, el sonido de la 
vocal a. La olla cómitl , da unas veces el sonido comí, y otras co con el fi¬ 
nal aleo, eoalco. Esto se demuestra con dos geroglíficos que hay en el nía- 
lia original de las poblaciones del lago de Clialco: Oicoalco y Tecoalco. lie 
visto componer Azacoaleo de la siguiente manera: garza, azta; olla, co; 
agua, a; y el final leo: Aztaeoaleo. Vo sigo el siguiente orden: garza, az; 
agua, a; olla, co con el final aleo: Azacoaleo, boy Zacnalco. 

Se ve por la ubicación de Zacualeo, que los azteca, para libertarse de la 
servidumbre en que los colbua los tenían, atravesaron el lago dulce y todo 
el salado, yendo á establecerse en la orilla más lejana de su anterior resi¬ 
dencia. Al cumplirse un nuevo ciclo de 52 años, partieron de allí, y en el 
año 1012 se establecieron en Oztocoalco, penetrando en el terreno firme 
del valle con dirección al Norte. Euéronse después á Cincoalco, que el Sr. 
lía niñez llama Cincotlan, y permanecieron allí diez años. Al cumplirse 
otro ciclo de 52 años, se trasladaron en 1004 á un punto marcado con un 
hombre inclinado sobre nn cerro: llámalo Toeolco la interpretación de Ge- 
raclli, (pie el Sr. líamírez califica de dudosa; para mí es Cuexteeatlichoeá- 
yan, el mismo que más claramente se ve en la tira del Musco. A este punto 
refiere el Sr. líamírez los sacrificios en ella marcados, y no falta quien por 
el tocado y manchas de la cara de la tercera víctima, la tenga por nn cnex- 
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teca. De todas maneras, el nombre mismo del lugar hace comprender que 
los azteca habían penetrado al territorio del reino de Túllan, puesto que la 
faja que formaba este, separaba Cuextlan de las anteriores mansiones de 
la tribu peregrina. Así se comprende por que eu los Anales tolteea-clii- 
chimeea, MS. de mi coleecion, se pone 6 los azteca entre los habitantes 
de Túllan. Filáronlo del reino, en sus últimos años, y testigos y partíci¬ 
pes de su destrucción; y por eso fné el llamarse herederos de los tolteca, 
y enorgullecerse con ser los continuadores de sil civilización y de los mis¬ 
teriosos destinos de la raza nalioa. Por eso también los cronistas hablan 
de la estancia de los azteca en Túllan, y algunos refieren á ella la fiibula de 
los sacrificios. Por eso la tira del Museo y el cúdice de Mr. Aubin, después 
de otra estancia en Coatepcc o Coatlicamac, hacen vivir á los azteca en la 
misma Túllan. Así les parecía que tenían mas derechos á heredar los pri¬ 
vilegios de la antigua raza. La verdad es que vivían en el reino de los tol¬ 
teca, si no en su capital, cuando la destrucción de esa nacionalidad: el lu¬ 
gar de su estancia, marcado en el geroglífico de Sigiienza, se llamaba Oz- 
totlan, y á los cinco anos de morar en el, tuvo lugar la gran catástrofe, que 
á la par que á los súbditos de Hueinac, los arrastró á ellos también. De 
grande influencia para lo porvenir fue aquella estancia. Dominú en ellos, 
como en el resto del reino, la bárbara religión de Tczcatlipoca , que tan 
bieu cuadraba con los ritos que habían traído del Miclnuícan; y así fue más 
tarde Tenoehtitlan, la ciudad de los sacrificios y el emporio del culto de. 
sangre. Estaba fijado ya para siempre el destino de la raza. 

Se observará que todos los documentos de que hacemos mérito, van 
confirmando los hechos ántes referidos. Importantísimo es, á este respec¬ 
to, el grupo que sigue en el geroglífico de Sigiienza. Veamos primero la 
interpretación que equivocadamente le diú el Sr. Ramírez, y que después 
de él se ha seguido sin vacilar generalmente. “Mizquiahüaoa. En esta 
mansión se notan tres sucesos: la construcción de un TeocaJU y el com¬ 
plemento de un ciclo. Entre los dos signos (pie los representan se vé otro 
que figura un cadáver amortajado á la usanza mexicana, y que por su 
nombre geroglífico se reconoce ser el gefe de la tribu designado en el gru¬ 
po núm. 2 con la letra m . Como este suceso acaeció más de doscientos 
años después de la partida, podemos conjeturar que eon él se estinguiú la 
tribu, puesto que tampoco se le vuelve á ver figuraren la peregrinación.” 
La primera equivocación consiste en llamar Mizquiahuala á ese lugar. 
Nace el error de que se ve un árbol llamado mízquiti, y unas como len¬ 
güetas amarillas que se tomaron por el símbolo de la lluvia quuíhuitl. 
Esto solo basta para desvanecer la equivocación, pues el signo de la llu¬ 
via es completamente diverso, y siempre se la figura, sin excepción, con 
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]H.*qnctjas fajas azules que terminan en gotas redondas también azules. 
Si so observa todo el grupo, se ve que está compuesto principalmente de 
un teocali i y de un árbol, que, como ya liemos marcado, significa una po¬ 
blación: ésta, debió estar en la región (pie boy todavía se llama Mezqui¬ 
ta!, por la abundancia de esos árboles, pues el del geroglífico es un miz- 
quid. El árbol se ve sacudido y como destruyéndose por la furia de los 
elementos y del ciclo; del tvocuUi sale el símbolo del luego, lo que da í \i 
entender la conquista y destrucción de la ciudad, según invariablemente 
se nota en el códice Mendocino, porque era costumbre del vencedor incen¬ 
diar el teocalU del pueblo conquistado, como la seiial mas patente de su 
victoria. Que no fuó este lugar mansión de los azteca, se conoce porque 
en ól no se marcan los años de su estancia. Conmemora sin duda, el ge¬ 
roglífico, el acaecimiento de un suceso muy importante: lo completan el 
xiuhmolpUU que marca el año en que aconteció, y un hombre amortajado 
representante de la raza destruida; el cual, por el símbolo (pie lo distin¬ 
gue, y que es el mismo de la figura decimotercia de los emigrantes, no 
puede ser otro que el carácter figurativo de la raza tolteca. El xiuhmol- 
pilli señala el año ce trepad y 111G. Así, uniendo a este grupo el anterior, 
resulta la siguiente lectura: ¡i los cinco años de inorar los azteca en Ozto- 
tlan, fue conquistado y destruido el reino de Túllan, en el año 1110. No 
se puede dar comprobación más completa de los hechos históricos. 

Los azteca fueron arrastrados en esa destrucción, y los vemos en el ge¬ 
roglífico, ir á habitar á Xálpan, pueblo al Sur de Tullan, y cercano á Ilue- 
huotoca, Toco importante líos parece seguirlos pueblo á pueblo en su pe¬ 
regrinación; ni trac utilidad el comparar el exacto itinerario del geroglí- 
íico de Sigiienza con los convencionales de la tira del Museo y del códice 
de Mr. Anbin; y menos estudiar las contradicciones de los cronistas, na¬ 
cidas de las diversas pinturas que á mano tuvieron, ó de que confundie¬ 
ron unas con otras, ó de que se valieron únicamente de noticias verbales 
e incompletas. Rústenos notar que, caminando de Norte ¡i Sur, llegó la 
tribu viajera en el año de 1155 á un lugar en (pie verificó suceso tan no¬ 
table, que merece que nos detengamos para ocuparnos cuidadosamente 
de el. Refiriéndose el Sr. Orozco y llena al grupo geroglífico (pie marca 
este lugar, y al importante acontecimiento en él acaecido, dice: 1 

“El ciclo máximo de 104 años se compone de dos períodos simétricos 
de 52/’ 

“ La fiesta secular del fuego nuevo se verificaba al terminar el ciclo me¬ 
nor, á la media noche del último nemontemi del año mutluctliomci AcatL 

1 “Anales del AI a seo Nacional." tomo 1?. páginas 300, 301 y 302. 
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Esto fné en el estilo antiguo; pero en tiempos posteriores la atadura de 
losados se hacia al fm de Ce Tochtli, con lo cual, propiamente la cuenta 
del ciclo empezaba por el Orne Acatl, quedando por año postrero el Ce 
Tochtli. Esta es la razón de que en las pinturas, según son antiguas 6 
modernas, se encuentre el símbolo de la fiesta cíclica unas veces junto al 
Ce Tochtli, otras ocasiones junto al Orne Acatl.” 

“¿En cuál época fné trasladado el principio del ciclo del uno al otro 
signo?—El intérprete del Códice Telleriano Remense dice: “Eu este 
“año (Ce Tochtli 1500) asaeteó Mounteznma á un hombre de esta ma- 
“ ñera: dicen los viejos que filé por aplacar á los dioses, porque liabia do- 
“ cientos años que siempre tenían hambre en el año de un conejo. En este 
“ año se solian atar los anos, según se cuenta, y porque les era año traba- 
“ joso, lo mudó Mounteznma á dos cañas? 11 Sigue esta opinión el Sr. D. 
José Fernando Ramírez, describiendo el monumento cíclico y cronológico 
que existe en el Museo Nacional. 2 ” 

“ No nos conformamos con la opinión del intérprete. Ocurre de luego 
á luego, si fuera cierta, que supuesto que Motecuhzoma II ordenó la co¬ 
rrección, haciendo trasladar la fiesta secular del Ce Tochtli 150G al Orne 
Acatl 1507, única y exclusivamente se observaría el signo cíclico junto al 
Orne Acatl 1507, acompañando en todos los casos al Ce Tochtli. Mas ello 
no ocurre así: en la pintura del Códice Telleriano Remense, en el Codex 
Vaticano, en la Historia sincrónica de Tepechpan, en la pintura Aubin, 
&c., el signo crónico de la fiesta secular se observa acompañando al Orne 
Acatl, prueba irrefragable de que la corrección tuvo lugar en tiempo an¬ 
terior al asignado por el intérprete. Desde la primera lámina del Códice 
Mendozino se ve unido el Mamallmastli al signo Orne Acatl. Confrontan¬ 
do los Códices Telleriano Remense y Vaticano, vemos que el xiulitlalpi- 
Ui acompaña al Ce Tochtli 124G; falta en el Ce Tochtli 1208, apareciendo 
por primera vez junto al Orne Acatl 1200. La autoridad de la pintura es por 
cierto respetable; contradice los dichos del intérprete, y establece que la 
corrección se verificó el Orne Acatl 1200.” 

“Tenemos esta otra opinión de Gama.— “Aunque los mexicanos co- 
“menzaban su ciclo por el símbolo Ce Tochtli, no lo ataban en él, sino 
“hasta el siguiente año Orne Acatl, en el cual hacían la gran fiesta del 
“fuego, que celebraban eu honor de los dioses seculares, y duraban 13 
“ dias, como se dirá adelante. En todas sus pinturas se ve el geroglífico 


“1 Explicación de! Codex Telleriano Remensis, lúm. XXXV. Lord Klngsborougli, vol. V, pa¬ 
gina isa.” 

•‘Ü Descripción do cuatro laminas monumentales, en la Historia do la Conquista do México, 
por Prescott. edic. de Cumplido, tom. pág. 10G-115. a! fm del vol ” 


“ (le la atadura del ciclo sobre el símbolo Orne Acatl; y cu todos sus ana- 
“ les y relaciones manuscritas expresamente refieren, que este año lo ata- 
“ ban y sacaban el fuego nuevo. Mucho tiempo pasó sin que yo pudiera 
“encontrar la razón de esta mutación, basta que llegó ;í mis manos la 
“Crónica mexicana, escrita por 1). Hernando Al varado Tezozomoe: por 
“ ella se viene eu conocimiento de la cansa que tuvieron para variar el ór- 
“ den de la cuenta que aprendieron de sus mayores los tultecas (quienes 
“ comenzaban el ciclo por el símbolo Ce Teepatl), y de babor transferido 
“ la celebración de la fiesta secular al año Orne Acatl. La época de los 
“ mexicanos fue la salida que hicieron de Aztlan, su patria, para venir a 
“ poblar las tierras de Anúlame; y esta fue el año Ce Teepatl, correspon- 
“ diente al 1001 de la Era cristiana; mas como había corrido ya la mayor 
“ parte de este año, y los subsecuentes gastaron en su peregrinación sin 
“ hacer asiento basta el año 11 Acatl 1087, que llegaron ú Tlalixco, por 
“ otro nombre Acahualtzinco, donde estuvieron nueve años, en los cuales 
“se incluyó el ce Toehtli, que era principio de indicción, corrigieron el 
“ tiempo y comenzaron a contar desde el su cielo, por orden de Chalchiuh- 
“ tlatonac, que era entonces su conductor; pero por respeto sí su principal 
“caudillo Huitzilopochtli, que después adoraron por dios lie la guerra, 
“ trasfirierou la fiesta del fuego y la atadura de los años ó xiulnnolpia, al 
“ siguiente orne Acatl, que era en el (pie había nacido Huitzilopochtli, en 
“ el dia ce Teepatl de el, como asienta el referido autor.* Y en este lugar 
“ de Tlalixco ó Acahualtzinco, fue donde ataron de nuevo y por la prime- 
“ ni vez la cuenta de sus años, como lo expresan también Cliimalpain y 
“ otros:** y en los subsecuentes cielos y lugares donde los completaron, 
“ se figura en sus pinturas el gcroglííicu de la atadura de ellos, que es un 
“ manojo de yerbas atado, con los caracteres numéricos que demuestran 
“ los que habían corrido, ó las fiestas del fuego nuevo que habían cele- 
“ brado desde la (pie hicieron en Acahualtzinco ó Tlalixco, el año orne 
“ Acatl, correspondiente al 1091 de la Era cristiana: de la misma mane- 
“ ra lo asientan los autores indios en sus manuscritos. 1 ” 

u Si á nuestro turno lio nos engañamos, la resolución del problema se 
encuentra eu una pintura mexicana bien conocida. (El geroglííico de Si- 
giienza.) El nombre puesto al uúm. lo es Illmicatepec: interpretación, ú 


•« - In oncan Cohuatepcc anean quilpiqne Iuin Xiuhtlalpohunl orne Acatl; mieli ce Teepatl i« 
•• lonallí, ipan tlacatl iu lliulzilupochtli.” Crónica mexicana, citada por Iioturini cu el £8, miro. 2, 
de su Mnsco, que atribuye equivocadamente á Chimalpain." 

'•** Orne Acall xihuill, IOjI años ipan iu yancuieau icccpa oncan quilpillico iaiu xiuhllal- 
•‘pohual luichuetque Mexica. Azteca, Toochichimcca oncan iu Tlalixco." Citados por [ioturini 
en los núms. G y 1- del misino ^ 8." 

** l Gama, las dos piedras, primera parle, png. lí>." 


133 


nuestro entender, equivocada. El grupo geroglífieo está compuesto. 

del símbolo de la noche, ¡joaUi 6 yohuulli , que puede también tomarse en 
la acepción de ciílaUin , estrella ó estrellas, y de cithillo , estrellado; mas 
no se debe leer ilhuicail , cielo, porque no es su símbolo. Con el mímico 
tepetl que allí se advierte, la lectura propia es Citlaltepee. Examinado el 
dibujo, sobre el nombre Citlaltepee se alza nn cuerpo redondo, abultado 
hacia el medio, ahusado en la parte superior, simétrico y rematando en 
un copudo manojo de yerbas; es el símbolo del cehueliuetiliztli 6 período 
máximo de 104 años, compuesto de dos xiuhmolpilli ó ciclos menores de 
52 años. So le ve atravesado con una Hecha por el medio, con objeto 
de dividirle en sus dos componentes iguales. Al un extremo de la flecha 
se ve una yerba, xihuitl , símbolo del año, mientras en el extremo opues¬ 
to se observa el símbolo acatl, caña. Todo ello quiere decir, que estando 
en Citlaltepee, la noche en que se cumplió un cehuehueliztli, el principio 
del primer año de la xiuhmolpia fue trasladado al símbolo Acatl, que des¬ 
de entonces quedó por inicial del ciclu. Del cómputo cronológico que la 
estampa arroja_resulta que el cambio tuvo lugar el orne Acatl 1143/’ 

“Entre la época adoptada por Gama, 1001, y la encontrada por nos¬ 
otros, 1113, existe la diferencia de un solo ciclo. Aquel respetable autor 
y nosotros, deberíamos salir acordes, supuesto que ambos nos referimos á 
la misma pintura; la discordancia no puede provenir sino de la manera de 
concorda] 1 los signos monográficos, y juzgar en definitiva le dejamos al estu¬ 
dio do los lectores. Con la autoridad de la pintura, á nuestro parecer irre¬ 
cusable, fijamos el principio de la corrección en el año orne Acatl 1113.” 

Tal es la opinión del Sr. Orozco respecto al suceso (pie acaeció durante 
el viaje de los azteca, en el lugar referido. Yo seguí la opinión de mi maes¬ 
tro en mi Estudio sobre la- Piedra del Sol. Escribía yo á este propósito: 
“Los sistemas de Gama y del Sr. Orozco no se diferencian más que en un 
período de 52 años, cu un ciclo mexicano; tienen sin duda la misma base, 
pero hay un ligero error de cálculo: ¿quién incurrió en él ? Para resolverlo, 
nos valdremos del mismo geroglífieo que consigna el suceso, que es el cua¬ 
dro de la peregrinación de los aztecas, uno de los anales más auténticos 
de nuestra historia antigua, y de originalidad indisputable En él los ciclos 
están representados por un manojo de yerbas atado por el medio; es una 
manifestación gráfica del xiuhmolpilli . Si vemos cuántas veces está repe¬ 
tido el símbolo desde el punto de su salida hasta llegar á Citlaltepee, lu¬ 
gar en que se hizo la corrección, tendremos el numero de años tránsenm¬ 
elos durante sn peregrinación hasta aquel punto; y como encontramos seis 
veces el xiulimolpilli antes del símbolo de la corrección, es claro que ha¬ 
bían pasado 3J2 años desde el dia de su salida. Pero este geroglífieo no 
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nos da ningún dato para fijar directamente el año de la salida, y por lo 
misino el método indicado no puede resolver nuestras dudas. Es preciso 
seguir el método contrario; partir de una feclia conocida, y retroceder has¬ 
ta el símbolo. La fecha conocida es el año en (pie los mexicanos encen¬ 
dieron el fuego nuevo en su estancia en Chapultcpec; la pintura de Mr. 
Aubin nos la da de una manera fija y clara: fué el año 1247. Si contamos 
los xiuhmolpiUi «pie hay entre Chapultcpec y Citlaltepcc, los multiplica¬ 
mos por 52, y restamos el producto de la cifra 1247, tendremos el ano de 
la corrección. Como hay dos xiuhmolpiUi, tendremos (pie restar 101, lo 
que nos dará por resultado 1143: esto fné lo que hizo el Sr. Orozeo; y esto 
lo (pie de una manera matemática nos da la fecha buscada. 1 ’ 

Veamos ahora en qué consiste la opinión contraria del Sr. Ramírez, 
para que después exponga yo la nueva ¡dea que tengo sobre una materia 
tan importante. La opinión del Sr. Ramírez, siguiendo al intérprete del 
códice Telleriano y explicándolo, es, (pie viendo Moteezuma las calamida¬ 
des (pie en el año cc tochlli sufrían los mexica, como sucedió con el ham¬ 
bre de 1454, mudó el principio del ciclo al omc úcatl, teniendo esto lugar 
el año 1500. Según él, los mexica comenzaban antes su ciclo por cc toch- 
tli; y se apoya en Gama, y en el mismo códice Telleriano, en el cual la 
aladul a está unida al símbolo del conejo ó tochtli que corresponde al ano 
124G. 

En materia de cronología no debe llamar la atención tanta divergencia 
de opiniones, porque los primeros cronistas cuidaron muy puco de ella, 
la trataron de manera diminuta y confusa, aun Motolinía y Sahagun. Xos 
dicen únicamente que el ciclo mexicano comenzaba en ce tochtli, pero que 
la fiesta del fuego nuevo se celebraba en el año siguiente orne úcatl. Mo- 
tolinía se refiere á su calendario de rueda, el cual tengo en uii poder, y a 
él también hace referencia Torquemada. Las ruedas del códice Ramírez 
y del P. Duran comienzan por cc acutí. Pero hay un monumento que no 
nos puede dejar duda respecto á la costumbre mexica: el cuauhxiatlli del 
sacrificio gladiatorio (pie está enterrado en la Plaza mayor. El guipo cen¬ 
tral está rodeado de los 52 años del ciclo, y todos están representados sim¬ 
plemente por puntos, y únicamente con su figura el tochtli principio del 
ciclo, líespeeto de la celebración de la fiesta del fuego nuevo y atadura de 
los años en el siguiente omc úcatl, á más de la uniformidad de los cronis¬ 
ta!; y de varias pinturas geroglífieas, tenemos el monumento del Musco (pie 
explicó el Sr. Ramírez. Pero nada de esto, ni la opinión de Gama, (pie no 
comprueba por más que haga una cita en mi concepto insuficiente, nos ex¬ 
plican la manera y época de la corrección. El Sr. Orozeo file quien prime¬ 
ro dió una explicación razonable; pero creo que él y yo estábamos equi- 
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voeados. Voy á exponer mi nuevo sistema, apoyándome principalmente 
en el geroglífieo de Sigiienza. 

Sabemos que los nahoas comenzaban su ciclo por el aüo ceácatl , y que 
los tolteca lo pasaron al ce técpatl en conmemoración del principio de su 
viaje, y para expresar su personalidad histórica. Ahora bien: los azteca 
recibieron necesariamente toda la influencia de la civilización de Túllan 
desde que llegaron a nuestro valle, y adoptaron por principio de su cielo 
el ano ce técpatl como se ve en la pintura de Sigiienza. En esto no hay 
duda, porque la destrucción de Túllan, que sabemos que fue el año ce téc¬ 
patl 111G, está marcada con el ziulimolpilU. Dice el Sr. Orozco, como he¬ 
mos visto, y dice con razón, que según las pinturas son antiguas ú moder¬ 
nas, tienen ú no el ziuhmolpilli en el año orne ácath Esta es una razón 
más, de que la tira del Museo que así lo tiene, es más moderna que el ge- 
roglífico de Sigiieuza. Y por esta razón también, no son argumento en la 
presente cuestión las pinturas que cita, y que siguieron el sistema último 
que encontraron establecido. En efecto, el códice de Mr. Aubin fue pin¬ 
tado después de la Conquista, en el año 157G; lo mismo la tira de Tepech- 
pau que se extiende hasta 159G; el códice Mendocino se mandó pintar por 
el primer virrey de México; y los códices Tellcriano Remense y Vaticano, 
que he tenido en mis manos en París y Roma, están en papel europeo, y 
son, por lo tanto, posteriores á la Conquista. En todas estas pinturas se 
siguió naturalmente el último sistema, sin preocuparse de más; y por eso 
he dicho que no se pueden traer á nuestro debate. Debemos buscar la so¬ 
lución de la dificultad en el geroglífieo de Sigiienza, apoyándonos en otros 
monumentos auténticos. El grupo á que se refiere el Sr. Orozco, nos ex¬ 
presa el cambio cronológico; y los puntos que lo acompañan, manifiestan 
que los azteca residieron cuatro años en ese lugar, sin que nos importe 
gran cosa el que se llame Ilhuicatepec ó Citlaltepec, como quiere el Sr. 
Orozco, pues el geroglífieo da las dos lecturas. La misma figura del cielo 
estrellado, al cual rodean los cinco símbolos de astros que acompañan siem¬ 
pre á Tonacatecuhtli ó el sol, expresan también el cambio del principio del 
ciclo. La razón de la mudanza es lógica: comenzaban su ciclo en ce técpatl; 
pero en el último habían sufrido la tremenda catástrofe de la destrucción 
de Túllan, y quisieron abandonar la cuenta que habían adoptado; y aun 
contaron de entonces nuevo sol y comenzaron el quinto, lo que expresa¬ 
ron con los cinco astros que en el grupo rodean al cielo. Pero el grupo no 
manifiesta que pasaron el xinhmolpiUi al omeácatl; una sola caña hay en 
él, sin los dos puntos necesarios para expresar el orne; volvieron al año ce 
dcatl , precisamente porque en la confusión que habían hecho entre lluit - 
zilopochili y Quctzalcoatl , lo tenían por el del nacimiento de su dios. Pas¬ 
te 
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taría la lectura del grupo geroglítíco para darme la razón; pero liay otra 
prueba en la misma pintura: inmediatamente antes de la fundación de 
México, está el xiuhmolpilli; por lo tanto, el año anterior á dicha funda¬ 
ción debe ser ce ácatl, y como veremos adelante y consta en el códice 
de Mr. Aubin, la verdadera fecha de esc suceso fue el año siguiente orne 
trvputl. Significa, pues, el grupo, el cambio eronográfico, el año ce ácatl , 
1155, y desde él deben volverse á contar los períodos de 52 años, y final¬ 
mente un nuevo sol, el quinto que comenzó á la destrucción de Túllan. 

Importante es saber cuándo se hizo la corrección al omc ácatl, y cuál 
filé la causa que la decidió. Vemos ya que el sistema de Tezozomoc, Ga¬ 
ma y el Sr. Orozco están contradichos por el mismo geroglífico en que se 
apoyan. La opinión del intérprete del códice Tellcriano y del Sr. Itainí- 
rez fija el año 1500 para el cambio. Creo que la solución está en un mo¬ 
numento que luí, tiempo describí, sin comprender que á esto pudiera re¬ 
ferirse. Es una piedra que existía en la pared del Convento de la Concep¬ 
ción, y cuya descripción é interpretación hice hace años, reproduciendo lo 
principal de ella cu la vida de Motecuhzoma Tlhnicamina. 1 Por lo que im¬ 
porta á la materia que vamos tratando, bastará decir que se refiere á la 
grande hambre que tuvo lugar bajo el reinado del citado monarca; que una 
de las caías tiene esculpido el símbolo 12 trepa ti que corresponde al ano 
M52, en que comenzóla calamidad; después, en la cara inmediata, está el 
símbolo ce tochtli, correspondiente al año 1454, en el cual llegó el hambre 
á su mayor grado; y en la cara siguiente está el xiuhmolpilli, acompañado 
del símbolo del agua que sale del Tonatiuli ó sol de la cara central ó su¬ 
perior. La traducción que hice de la piedra, apoyándome en el significado 
de sus gcroglíficos y en los datos que nos proporcionan las crónicas, es la 
siguiente: ‘‘Pajo el reinado de Motecuhzoma Tlhuieamina (cara 5?) co¬ 
menzó la calamidad del hambre en el año 12 trcpatl, ó sea 1452 (cara 4?), 
la que llegó á su mayor grado en el año cc tochtli ó sea 1154, en que el co¬ 
nejo, símbolo del año, se dibujó figurando un gusanillo ó yerbccilla, por¬ 
que de eso sólo se alimentaron entóneos los mexicanos (cara 3?); pero al 
siguiente año que fué el secular que se señala con el xiuhmolpilli (cara 2?, 
letra :), y fué el de 1455, cayeron en abundancia extraordinaria las aguas 
(cara 2?, letra x, y cara 1?, letra x), las cuales fueron nn gran don del cic¬ 
lo (cara 1?).” Mayores estudios sobre esta piedra, me han hecho conocer 
que significa aún más sucesos importantes; pero por lo que hace á nues¬ 
tra cuestión, he observado, que la yerbccilla que acompaña al cc tochtli, 
elxíhuitl, expresa el principio del ciclo, y que en el xiuhmolpilli, hay en el 
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centro el encalillo que significa el numeral uno. Esto quiere decir que en¬ 
tóneos se hizo la corrección: como era irregular comenzar el ciclo por el 
scguudo año de uua indicción, tuvo que dejarse, como se dejó, en el ce toch- 
tli; pero ya porque éste era siempre abundante en calamidades, ya porque 
el año feliz en que llovió y cesó el hambre, fue el orne ácatl, á él se pasó el 
xiulnnoljHlli y la fiesta del fuego nuevo. Y por eso cu la Piedra del Sol, 
labrada algunos años después, se ve en la diadema del Tonatiuh el sím¬ 
bolo orne ácatl. Queda, pues, reducido mi nuevo sistema á las proposicio¬ 
nes siguientes: al comenzar su peregrinación en nuestro lago los azteca, 
en el año 908, ataban su ciclo en el año ce tccpatl , siguieudo la costumbre 
tolteca; después de la destrucción de Túllan y antes de que se completara 
un nuevo ciclo, pasaron la atadura al año ce ácatl, y contaron un nuevo y 
quinto sol desde la ruina del imperio tolteca; y finalmente, cuando funda¬ 
ron la ciudad de México, aún comenzaban su cielo por ce ácatl: hechos to¬ 
dos que están comprobados con el geroglífico de Sigiienza, documento 
autéutico y muy antiguo. La Piedra de la Concepción, la del Sol y la. 
cuaiihxicalli del sacrificio gladiatorio, nos dan, combinadas, conocimiento 
de que en el año 1455 se pasó la fiesta del fuego nuevo al orne ácatl, que¬ 
dando de principio de ciclo para la cuenta regular de los años el ce tochtli. 
Estos monumentos son importantísimos. Naturalmente, en las pinturas 
que se hicieron después, se siguió el nuevo sistema, como ya hemos visto: 
y por eso se observa eu ellas junto al orne ácatl, no solamente la atadura, 
sino el símbolo de la guerra, que hacían los azteca eu tal solemnidad para 
tener cautivos que sacrificar á su dios, seguu la costumbre que habían 
traído del Miehuácan. Y por el códice de Mr. Aubiu se ve que no hicie¬ 
ron la guerra en el primer xiulimolpilli después de la destrucción de Tú¬ 
llan, acaso porque sus costumbres se habían dulcificado pasajeramente al 
contacto de una civilización superior, ó tal vez porque fué la época de la 
corrección al ce ácatl, y hasta que estuvo establecida en el ciclo siguiente 
volvieron á los sacrificios. 

Los azteca siguieron su peregrinación rumbo al Sur. y estuvieron su¬ 
cesivamente en Tzompanco y Apazeo, lugares que se encuentran en los 
tres geroglífieos. Como ya lie explicado, para reducir el viaje al tiempo 
que medió entre la destrucción de Túllan y la fundación de México, se es¬ 
cogieron los lugares más notables; y para seguir eu todo el sistema con¬ 
vencional, las estancias se hicieron de períodos cíclicos de 4 ú 8 años, como 
también hemos visto que se hizo respecto del viaje de los tolteca. Conti¬ 
nuaron los azteca por diversos puntos alrededor del lago su peregrinación, 
hasta llegar por fin á asentarse cu Chapultepec. Ya porque no encontra¬ 
ban á propósito los lugares eu que hacían estancia, ya porque sus costum- 


broa guerreras y salvajes no cuadraban á los de los anteriores habitantes 
de aquellas comarcas, 6 porque se les exigía mía servidumbre que repug¬ 
naba a su ambición de independencia y de grandeza, es lo cierto (pie su 
viaje se prolongaba años y años. Según el geroglítico de Sigiienza, llega¬ 
ron los azteca á Cbapultepcc cu el año 1255, un siglo después de la co¬ 
rrección. Tocos sucesos notables se consignan en las pinturas durante ese 
período. En el geroglílieo de Sigiienza consta, (pie durante su estancia en 
Cuauhtitlan, una de las tribus, la Lmitzilteca, se separó para establecerse 
en Cnalimatln. La tira del Museo nos hace saber, que en las fiestas del 
liicgo nuevo, lucieron guerra en A pazco, y después en Tecpayóean: en 
este lugar murieron los guerreros Tlaltecatl, Chimaltecatl y Tecpátzin. 
Consta también que en su estancia en Coatitlan, llevarou magueyes de 
Chalen; y que en Hiuxachtitlan, sacaban ya el aguamiel y fabricaban el 
pulque. Marea en el año f> ácatl 1251, el nacimiento de Ifnitzilíliuitl; pues 
(menta la crónica que cuando los azteca llegaron á Tzoinpanco, el señoi 
llamado Toehpanéeatl los recibió muy bien, al grado que casó á sil hijo I!- 
hnícatl con una mujer de los viajeros llamada Tiacapántzin. Tero como el 
dios les mandara que prosiguiesen sn viaje, lleváronse á lilmícatl. Casa¬ 
ron también con el señor de Cnauhtitlan á una doncella azteca llamada 
Axoeliiátzin. Abarca en fin la tira del irasco, que canudo la tribu pere¬ 
grina llegó á Tantitlan el año ce ácatl 1259, reinaba ya en Atzcapntzalco 
el tceuktU Tezozomoc, cuyo nombre significa piedra que camba; por lo cual 
su geroglílieo, en notable combinación figurativa y trópica, so compone del 
signo de la piedra, que tiene por un lado la figura de una cara, y de la boca 
de ésta sale el símbolo, formado de puntos, del viento fuerte. Me parece 
que es la primera vez que se encuentra y explica el geroglífico de Tezo¬ 
zomoc, y la significación de su nombre. El códice Anbin, durante el mis¬ 
mo tiempo, anota también algunos sucesos notables. El intérprete relata 
cómo fueron los viajeros por los magueyes á Clialco, y cómo empozaron 
;irasparlos en Ilnixachtitlan y ;í beber pulque; y en el geroglífico está pin¬ 
tado (‘1 maguey. TJelata también la guerra de Tecpayóean, diciendo (pie 
los azteca fueron sitiados, y que perdieron á sus guerreros Tecpátzin, llnit- 
zililmítzin y Tetepántzin, nombres (pie deben corresponder á los geroglí- 
licos citados de la tira del Museo, y que, excepto el primero, he traducido 
de diversa manera, porque acaso los símbolos por sn pequenez están mal 
dibujados y se confunden. Dice el intérprete, que estando en Tantitlan, 
sufrieron la peste del coeolizlli. También dice que cuando estuvieron en 
Tantitlan y en Amalinálpan, reinaba en Atzcapntzalco el tccuhtU Tezo¬ 
zomoc. Sin duda que estuvieron en su dependencia. Tero en el códice de 
Mr. Anbin, el geroglífico de Tezozomoetli es diferente, pues se compone 
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de un pájaro rojo sobre una rama ó manojo de yerbas: tal vez alguna ave 
llamada así por ser color de sangre. Otro suceso muy importante marea 
el geroglífico: cuando llegaron los azteca á Techcatitlan, que quiere decir 
layar de la piedra de sacrificios , se encargó del gobierno teocrático el gran 
sacerdote Tenoch. Finalmente, en Atlacuibuáyau inventaron el arma, á 
manera de ballesta, llamada átlatl. 

Pasemos ya á la estancia de Chapultepec, tan abundante en aconteci¬ 
mientos importantes. Sorprende de prouto, el que tratándose de hechos 
históricos tan inmediatos á la fundación de México, haya diferencias de 
fechas en los geroglíficos; pero encontramos éstas aun respecto á la fun¬ 
dación de la ciudad, y á los períodos de los primeros reyes. Esto es na¬ 
tural y ha sucedido con todos los pueblos: no tienen en un principio la 
cultura suficiente para lijar sus anales, eonfúudense sns primeros hechos 
con las fábulas que inventan para recordarlos, y cuando se encuentran en 
estado de formar su historia, se hallan faltos de datos precisos. Estas di¬ 
ficultades aumentaron en la peregrinación azteca, con el sistema conven¬ 
cional de las pinturas. Así el geroglífico de Sigiienza da á la estancia de 
Chapultepec, nada más cuatro años, del 1255 al 1259. La tira del Museo, 
se extiende nada menos que á veinte, del 1279 al 1299. El códice de Mr. 
Aubin, del 1280 al mismo 1299. La tira de Tepechpan, pone la llegada 
á Chapultepec, en el año ce tecpatl , 1272; pero está conforme con los dos 
anteriores en fijar el iiltimo año de la estancia, en el orne ácatl 1299. Ex¬ 
plicaremos después esta diferencia. En cuanto á su llegada, Torquemada 
dice: “se pasaron al Lugar, de Chapultepec, donde estuvieron diez y siete 
Anos, y no con poco temor, y sobresalto, por ser en los Términos, y Tie¬ 
rras de los Tepanecas, Gente Ilustre, y Valerosa, euia Cabera, y Ciudad, 
era la de Tenayncan.— Puestos los Mexicanos en este Lugar, hicieron sns 
Choyas, para ampararse, lo mejor, que pudieron, y consultaron á su Dios, 
de lo que debían hacer; el qual, les respondió, que esperasen el suceso; por¬ 
que él sabia, lo que avia de hacer, y á su tiempo, les avisaría; pero que 
estuviesen advertidos, que no era aquel el Lugar, que él avia elegido, para 
su Morada, aunque les certificaba, (pie estaba cerca de allí; mas que se 
aparejasen, porque primero tendrían grandes contradicciones de las Na¬ 
ciones Comarcanas. Los Mexicanos, temerosos con esta respuesta de su 
Idolo, fortalecieron los mas que pudieron aquel Lugar, y pusieron sus cen¬ 
tinelas, para que de Dia, y de Noche velasen; y con este reparo aguardaron 
el suceso, y fin de las cosas. — Los hombres mas Famosos, y de mas cuen¬ 
ta, que vinieron entre estos Mexicanos, que por su Vejez, y estimación se 
cuentan, por mas señalados, fueron veinte, cnios Nombres sou estos, que 
se siguen. Axolohua, Nanaeatzin, Quentzin, Tlalala, Tzoiitliyayaub, Tuz- 
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pan, Totopa», Cuzca. Xiuhcac, Aeolmatl, Ocelopan, Tenoca, Aliatl, Aclii- 
tomccatl, Almexotl, Xomimitl, Acacitli, To(;acatctl, Alitnicli, y Tezca.” 
En la tira de Tepéchpan están marcados como señores de Cbapultepec, 
X-icnauhtli y su mujer Chicomexócliitl, y Xiuhcóhuatl y su mujer Axocbi- 
eúmitl. Los otros ¡jeroglíficos no traen indicación ninguna á este respecto. 

Una vez establecidos en Cbapultepec, dice el códice Ramírez, cinc los 
azteca, “temerosos con esta respuesta de su ídolo, eligieron un capitán y 
caudillo de los mas ilustres que en su compaña venia, tenia por nombre 
Jínitzilihuitl, que significa la pinina del pájaro que ya se ba dicho y se. 
dice HnU:it:ili. Eligiéronle porque todos le couoscian por hombre indus¬ 
trioso y de valeroso corazón, y que les baria mucho al caso para su de¬ 
fensa." La elección de Cbapultepec para estancia y de para 

rey, fueron dos hechos lógicos. El viaje azteca se había convertido en una 
peregrinación religiosa que tenía un objeto sagrado. Salieron do Aztlan 
empujados por el desbordamiento del imperio tlapalteca, y no encontra¬ 
ron en el Miehuácan, ni libertad para su vida social, ni apoyo á sus am¬ 
biciones de grandeza; huyendo de ahí, arrojados tal vez, tampoco pudie¬ 
ron vivir entre los malinalca; siervos después de losculhua, fnéronlo más 
tarde de los toltcea, y con ellos envueltos cu su desolación y su ruina. 
Obligados á peregrinar otra vez, encontraron el valle, lleno todo de otras 
tribus que desde antes se habían establecido cu él; y, ó tenían que suje¬ 
tarse á ellas, ó luchar, ó seguir su camino. Xo cí an bien queridos, porque 
á su altivez y audacia, uníau el culto bárbaro de sangre que habían traído 
del Miehuácan, y (pie habían exagerado en las últimas luchas de Tullau; 
y á mayor abundamiento, por sus ritos debían hacer guerra al acercarse 
el xiuhmolpilU, para teuer víctimas que ofrecer á su dios. Rechazados y 
perseguidos por donde quiera en el valle, que por sus lagunas tanto se 
avenía con sus costumbres lacustres, y viéndose abandonados en la tierra, 
por un instinto natural del alma, pusieron su esperanza en el cielo, á lo 
que se prestaba ademas su institución teocrática: creyéronse los predes¬ 
tinados de la divinidad, vieron en su viaje de siete siglos una gran prueba 
de ser los elegidos, y una muestra de celeste fortaleza; ya no pensaron sino 
en encontrar un sitio conveniente, no para ellos, sino para levantar una 
ciudad á su dios; desde ese instante vivicrou tan sólo para alcanzarlo; y 
los pueblos que viven para una idea, son invencibles. Siempre en esos 
momentos, surge un hombre en quien se personaliza la idea, y que se le¬ 
vanta en medio de la tribu, como gigantesco volcan en la undulante lla¬ 
nura: en Egipto se llama Moisés, en México se llamó Teuoch. Siempre 
es en los pueblos primitivos un sacerdote, porque en ellos domina la idea 
teocrática; y porque sólo con el sacerdote habla el dios, lo mismo entre 
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los relámpagos y truenos del Sinaí, que entre los tenebrosos ruidos del 
descuajado árbol de la peregrinación azteca. Teuoeli era ya el jefe de la 
tribu: espíritu indomable y valeroso, escogió para levantar su ciudad y su 
templo á Ckapultepee, á pesar de que estaba en terrenos del temido rey 
tepaneea. Ningún lugar más á propósito: un cerro rodeado de las aguas 
del lago, y que tenía á sus pies una corona de almelnictes viejos como el 
anuido, y en el bosque, entre alfombras de flores, refrescadoras alboreas 
de aguas cristalinas. Tero sucedió también lógicamente, que al estable¬ 
cerse la tribu y al organizarse en pie de guerra, necesitara unís de un ca¬ 
pitán que de un sacerdote; y entonces, dejando el gobierno teocrático, eli¬ 
gió rey á Hnitzilíkuitl. Igualmente lógica fue esta elección: Huitzilíimitl 
era el único de familia real, nieto del UcuhtU de Tzompanco; esto lo ba¬ 
cía superior, daba derecho á que se le respetase por los pueblos vecinos, 
y era esperanza de apoyo y alianzas, por lo rnénos con los tzompauteca. 
Electo rey Huitzilíimitl, “y habiéndole dado todos la obediencia, mandó 
fortalecer las fronteras de aquel cerro con unas terraplenas que acá llaman 
albarraüaSj haziendo en la cumbre un espacioso patio donde todos se re¬ 
cogieron y fortalecieron, teniendo su centinela y guarda de dia y de no¬ 
che con mucha diligencia y cuidado, poniendo las mujeres y niños en me¬ 
dio del ejercito, aderezando flechas, varas arrojadizas y hondas, con otras 
cosas necesarias á la guerra,” como dice el códice Ramírez. 

Estando los azteca en situación tan precaria, mal vistos por todos y en 
territorio ajeno, no podía dudarse de que tendrían que sufrir aún graves 
contratiempos y serios desastres. Torquemada dice: “Puestos los Mexi¬ 
canos, en este Lugar de Cliapultepee, aunque es verdad, que venían can¬ 
sados, destrocados, y afligidos, con el largo camino, que trageron, no por 
eso dejaban de multiplicarse, y crecer en número, como los Hijos de Is¬ 
rael, en Egipto, del Rei Faraón. Y como los Comarcanos, viesen la mul¬ 
tiplicación, y crecimiento en que iban, comenearon ¿i ofenderse, y hacerles 
Guerra, con intención de destruirlos, y acabarlos, para que su Nombre, 
no se supiese, sobre la haz de la Tierra, ni estableciesen en ella, su Ge¬ 
neración.— Los primeros, que después de situados en aquel Lugar, les 
hicieron Guerra, y persiguieron, fueron los de Xaltocan, euio Capitán, y 
Señor, era Xaltocamecatl Iluixton; el qual, no cesaba de continuo de in¬ 
quietarlos, y todos qnantos podía, cautivaba.” Esta guerra con los de Xal- 
tócan está consignada en los gcroglíficos de la historia sincrónica de Te- 
peepan. Se ve primeramente el símbolo de Xaltócan, que es un círculo de 
arena, xalli, en medio del cual está una tuza, tózan; después hay un grupo 
compuesto de un guerrero armado que trae de la mano á un hombre ya 
sin armas; las huellas de pie que van de Xaltócan en dirección de Cha- 
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pnltepee, indican (pie salieron de aquel punto sus habitantes ti hacer gue¬ 
rra á los azteca que inoraban en éste. En la misma historia de Tepéchpan, 
se ve en seguida el geroglífico de Atzeaputzalco que, como quiere decir su 
nombre, es un hormiguero, y se repite el grupo del soldado armado que 
lleva un prisionero, que aquí es mujer. A continuación está la batalla da¬ 
da en Chapultepee, la derrota de los azteca expresada con el incendio de 
su templo; la servidumbre de la tribu, pues se ve á Tenocli llevando el 
qmmilli del tributo á Coxeox rey de Cnlhuacan; el contiuamiento de los 
vencidos tí Acoeoleo, cuyo geioglííico ahí está pintado, y la muerte en la 
refriega del rey Iluitzilíhuitl y de la reina Xoehípan, de la cual no hablan 
las crónicas. El estar juntos estos hechos cu el geroglífico, hace compren¬ 
der que fué una sola guerra en que varios pueblos aliados vencieron á los 
azteca. La estancia de éstos en Chapultepee, supuestos los antecedentes, 
tenía que ser muy corta en paz, y en efecto, sólo fué de cuatro años, se¬ 
gún expresa el mapa de Sigiienza. Si en las otras pinturas la estancia 
aparece mayor, depende de que sabían que tan iulansto suceso acaeció el 
año que comenzaban un nuevo cielo; y como la cronología moderna po¬ 
nía el xiuhmolpiUi en el año omc ácatl, tuvieron que extender la estancia 
en Chapultepee hasta esa época. Esto nos aclara también la verdadera 
causa del desastre. Ya hemos visto que en la fiesta del fuego nuevo, ha¬ 
cían guerra los azteca para apresar víctimas que ofrecer á su dios: tanto 
en la tira del Musco como en el códice de Mr. Anbiu, se observa al prin¬ 
cipio de cada ciclo el símbolo de la guerra. Llegó el nuevo ciclo en la es¬ 
tancia de Chapultepee; los azteca habían permanecido en él cuatro años, 
si no amados, temidos por su valor y porque habían convertido el cerro 
en terrible fortaleza; pero en la fiesta del fuego nuevo salieron á apresar 
víctimas que sacrificar á su dios, y los pueblos comarcanos indignados y 
temerosos por el porvenir, hicieron alianza y dieron sobre ellos destruyén¬ 
dolos y reduciéndolos á la servidumbre. Los reinos aliados fueron Culhua- 
can, Atzeaputzalco y Xaltóean: cada uno hizo sus cautivos, y sin duda los 
tcpaneca tomaron de preferencia á las mujeres: el botín principal tocó á 
los de Culhuacan, pues en la tira del Museo le presentan al rey Coxeox, 
como prisioneros, al rey Iluitzilíhuitl y á la reina, que allí se llama Chi- 
malaxóchitl, lo que prueba que fueron muertos después de presos; y que 
la mayoi parte de ¡a tribu quedó en servidumbre de los culliua, se com¬ 
prende poique en la historia de Tepéchpan está Tenoch presentando el 
tributo, pues ú la muerte del rey Iluitzilíhuitl, recobró el supremo poder 
sacerdotal. Veamos lo que el geroglífico de Sigiienza consigna respecto á 
esa guerra. Si se observan las quince figuras de las primeras tribus emi¬ 
grantes, habremos observado que los tolteca habían perecido, y que los 
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huitzilteca se habían separado para establecerse en Cuauhmatla. De los 
otros jefes vemos heridos, pero vivos, á Ahuéxotl y á Axayáeatl. Divide 
la pintura en tres partes diferentes la batalla. Algunos azteca huyeron 
híicia Tlatelulco, pero fueron destruidos, lo que se expresa por un cueipo 
de hombre destrozado, junto al cual está un venado destrozado también, 
símbolo del lugar de la refriega, según el Sr. Ramírez, y que por lo tanto 
debe haberse llamado Mazatlan 6 Mazatlactli. Otra pai te fué conducida 
ú Culhuacau, y en esa dirección van los heridos citados. Fueron muertos 
allí, el rey Huitzih'huitl y Xochípan, y ademas los jefes de las primeras 
familias emigrantes Tetótotl y Mátlatl: hay entre los muertos un nuevo 
personaje, cuyo geroglífico parece significar Tepuztécatl. La última parte 
se refugió entre las cañas de la laguna, siendo sus jefes Acacitli, Cuaúlr- 
pan y Atózcatl; pero reconocieron el dominio de Culhuacau como los otros 
prisioneros, pues se ve ;i Acacitli y Cuaúhpau llevando ofrendas ó tribu¬ 
tos al rey Coxcox. En la tira del Museo se ve á los vencidos, hombres y 
mujeres, entre el agua y rodeados de cañas, cubiertos los cuerpos con mi¬ 
serables capas de tules, llorando su desgracia en Acocolco. De ahí, la di¬ 
rección de la huella del pió, marca que á los dos años fueron llevados á 
Contitlan, que se representa por una olla con agua. 

Los mexica, en su excesivo orgullo, debían comentar de diversa manera 
un suceso tan desastroso para ellos, y áun atribuirlo á fábulas y á la in¬ 
tervención de deidades enemigas. Así, relata Torquemada, que viéndose 
los azteca tan perseguidos de los de Xaltócan, “determinaron de buscar 
lugar, que él mismo, con poco trabajo de ellos, los defendiese, el qual, ha¬ 
llaron dentro de la Laguna, entre Carrizales, y Espadañas, y así lo eligie¬ 
ron; porque con las coutiuuas Guerras, que los Enemigos les hacían, no 
solamente los iban consumiendo; pero los que quedaban, se hallaron tan 
Pobres, y desarrapados, que yá no solo no hallaban Mantas de Xequeu, 
que ponerse; pero ni cuero de Venado, con que cubrirse; por cuia causa 
vestían de hojas, y raíces de vna Yerva, que se cria en la Laguna, llama¬ 
da Amoxtli. Metidos en este Lugar tan estrecho, y chico, consideraban 
su aflicción, y mala ventura, y lloraban su apretada y estrecha suerte. Y 
en esta vida pasaron cinquenta y dos Años, sin otros diez y siete, que ha- 
vian estado en el Sitio de Chapultepec.—A cabo de este tiempo (según 
dicen algunos) vino ;í ellos vn Capitán Cuihua, de la Ciudad de Culhua- 
can, Legua y media, ó dos Leguas de este mismo sitio de Acocolco, y ha¬ 
blando con palabras dulces, y amorosas, les dijo: Que se fuesen íi su Pueblo, 
que allí les daria Sitio, en que morasen, y Tierras donde se esteudieseu, y 
viviesen contentos. Era este ofrecimiento con grande cautela, y fraude, 
que no pretendía mas de verlos fuera de aquel fortalecido Lugar, para 
Dcran.— Ton. n.—A p. ir» 


consumirlos, y acabarlos, con la traición que les tenia armada. Los mise¬ 
rables de los Mexicanos, que vieron el redamo del ofrecimiento, y sabían 
por experiencia, el grande mal, que pasaban, no sospechando el fraude, con 
que el Cnpitan venia, todos lo agradecieron, y muchos de ellos lo aceta¬ 
ron. (porque el triste y afligido, qnando se ve, en la aflicción, no repara 
en palabras falsas, sí imagina, y cree, que cu la pronunciación de ellas, 
está su remedio) Finalmente, todos los que ereicron, al traidor, se fueron 
con él, sin recelo de la traición ordenada. I’ero luego, (pie llegaron, á la 
Ciudad de Culhuacan, en vez de recibir regalo, y Sitio, en que inorar, 
fueron presos, y cautivos todos, y muchos de ellos, ofrecidos, en sacrificio, 
al Demonio.” Así, no á su propia derrota sino á la traición, atribuía la 
vanidad inexica el desastre de Chapultepec. 

La leyenda señala otras causas, dando, como parto de la poesía, lugar 
muy principal á los amores. Se encuentra en elMS.de los Anales de Cnauli- 
titlan, y dice así: “llegaron los mexicanos á Chapultepec á la vez que se 
hallaba reinando el caballero Mazátzin, señor de la nación chichimcca. >Se 
dice que teniendo este soberano una hija doncella llamada Xochipapálotl, 
los mexicanos con su sacerdote Tzippántzin se burlaron de ella, faltando 
gravemente á la raza chicbimeca. Xoticioso de esto-Mazátzin se indignó 
muchísimo, y mandó inmediatamente despedir á los mexicanos.. Chicuey 
tvcjxdl. En este año pusieron un gran sitio de guerra á los mexicanos, los 
colimas, los tepanecas y los xoehimiloas, á la vez que estaba gobernando 
en Culhuacan el señor Chalchiuhtlatónac, y en Xaltócan lztactccuhtli. 
Contribuyeron también á esta guerra los de Coyolmáean; y fuó cuando 
el señor de Cuauhtitlan se negó á tomar parte contra los mexicanos, no 
obstante la solicitud que le hizo Quinántzin. AI contrario, se determinó 
á darles satisfacción, y consolarlos mandándoles cúllin, totolU Ü, etc., con¬ 
duciendo todo esto el caballero (’imateeafzintli, quien con toda armonía 
y verdadera amistad, ofreció todo género de auxilio y servicios de parto 
de su señor y vasallos. Los mexicanos que por tres y más veces habían 
experimentado la lealtad y buena fó de, los chicbimeeas, celebraron de nue¬ 
vo más estrechas alianzas, no sólo con los de f'nauhtitlan, sino con los de 
Túllan, Atlitlaláqnian, Tequixqniae, Apazeo, fitlaltepee, Tzompaneo, 
etc., viviendo casi con ellos los mexicanos, pues para todo se juntaban. 
Mas luego (pie supo todo esto el señor Quinántzin, y (pie los mexicanos 
se habían destruido y repartido entre todos aquellos pueblos, mandó al 
señor de Xaltócan de (pie vigilase con todos sus subditos, y cuidasen de 
coger como cautivos á todos los extranjeros que anduviesen por sus terri¬ 
torios, y amarrarlos, como lo hizo el mismo Quinántzin con los mexicanos 
en Cbapoltepee, donde fuó el sitio de guerra, atando á una doncella lia- 
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rnada Chimalaxóchitl, bija del señor de los mexicanos llamado Huitzili- 
huítzin. 1 Este príncipe tuvo la desgracia de caer cautivo eu manos de los 
colimas. Se dice por unos, que este fue hijo de TlalmizpotoucAtzin natu¬ 
ral y señor de Xaltócan; y por otros se asegura que descendía de la san¬ 
gre de Tzompanco, pues fué lujo del señor de allí, llamado Xozaliuulte- 
mocAtzin. Cuando se destruyeron los mexicanos, y estando el ejército de 
Quimíntzin en la ciudad de Tecbicbco, repartió órdenes Quiuáutzin para 
que fuesen amarrados los prisioneros, y fuesen perseguidos los demas. Las 
órdenes entusiasmaron tanto A los vencedores, que A cada momento y en 
cualquier lugar, querían baccr morir A flechazos á los desventurados pri¬ 
sioneros, haciendo lo mismo con la infeliz princesa Cbimalaxoch. Sin em¬ 
bargo, se abstuvieron de cometer tales atentados, y lo que hicieron fué 
entregar A todos los cautivos á Quimíntzin en Tepcthípan. Como la des¬ 
venturada prisionera fuese bastante hermosa y de cualidades tísicas y mo¬ 
rales de mucha consideración, luégo que la vió Quimíntzin la quiso, mandó 
que se le atendiera cu todo cuanto ella quisiese, y mandó que se la lleva¬ 
ran repetidas veces. Estando ella con el infirme y solicitándola, sin turba¬ 
ción ninguna le dice: “ Abstente, señor, de tocar mi virginidad; no insul¬ 
tes A la miseria, ni manches tu dignidad: no puedo permitir que hagas 
“ conmigo lo que pretendes, pues has de saber que estoy destinada A ade- 
“ rezar y servir el templo de mi dios, Xo Tciih. El tiempo del exercicio de 
“ mi voto, no nétotl, es de dos años; y hasta que no se cumpla, no he de lia- 
“ ccr otra cosa. Y así, señor, manda ó destina el lugar, para que eu él haga 
“mi ofrenda al dios por quien debo ayunar y abstenerme de todo.” Sor¬ 
prendido Quimíntzin por tan fuerte razonamiento, y sobre todo por el va¬ 
lor y constancia de una desgraciada y débil joven, que se hallaba A la pre¬ 
sencia de todas las seducciones del capricho del vencedor, destinó el lugar 
del cumplimiento del voto ó de la penitencia, al Sur de TequizquinAhnae 
MuitznAhuac. Concluidos todos los preparativos, encerraron en la casa A 
la penitente joven. Pasados los dos años de ayuno y demas sacrificios, de¬ 
terminó Quimíntzin casarse, como lo verificó, con la joven cautiva.” De 
la intervención de este rey acolhua, existe constancia cu un geroglífieo 
auténtico que Mr. Aubin llama Mapa Tlótzin, y que consigna sus victo¬ 
rias: en él se ve el geroglífieo de los mexicanos y al rey Huitzilihuitl. 

De esta leyenda y relación se desprenden consideraciones importantes 
sobre el estado de los azteca ó mexica. Sin duda que mucho habían ade¬ 
lantado en número y en fuerza, pues vemos que tenían alianzas impor¬ 
tantes; pudieron atreverse A tomar asiento eu Chapultepec, eu el centro 


1 Turqaemada la supone hermana y no hija del rey. 
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,1o sus mismos enemigos; se fortificaron desafiando su poder, y enando fue¬ 
ron destruidos, encontraron abrigo en los pueblos amigos, y odio de sus con¬ 
trarios qne es señal de grandeza. Así es que los azteca (pie vivieron en 
servidumbre y fundaron después ¡i México, fueron solamente los prisione¬ 
ros del rey C'oxcox, y los que huyeron á la laguna y reconocieron después 
su señorío. Pava vencer á los azteca en Cliapnltepec, se necesitó nada 
menos que de la alianza de todos los antiguos reinos de los lagos. Debió 
causar espanto á aquellos pueblos, especialmente :i los que los rodeaban, 
el establecimiento tan cercano de una raza feroz y guerrera, que llevaba 
por religión el culto de sangre, y por idea hacer dominar á sn dios sobre 
todos los pueblos. 

Compréndese más esta situaciou, en otro relato que sobre el misino su¬ 
ceso traen los Anales citados. Dice así: “euaudo los mexicanos llevaban 
cuarenta y siete años de habitar CUapoltcpec, y cuando comenzaban á ha¬ 
cer progresos en las artes y la industria, empezaron á robar las mujeres 
ajenas y á seducir á las doncellas de los pueblos cercanos y ánu distantes, 
porque se consideraban en estado de rechazar cualquiera persecución. En¬ 
tonces se llenaron de envidia y de furor los tepaneeas, los de Tlaeópan, 
Atzcapotzalco, Coyohnáean, Cullmacan y sus pueblos adyacentes. 1 Mani¬ 
festaban su odio bajo todos aspectos, y coligados en todo y por todo, alar¬ 
maron á sus conciudadanos para arrancar de raíz y echar á un enemigo 
que ya infundía temor, y daba indicios de sn grande autoridad y poder. Así 
es que, citados á una gran junta y después de largas y detenidas discusio¬ 
nes, convinieron en cogerlos en medio. Sin embargo, algunos dias después 
determinaron los tepaneeas sonsacar á algunos jefes de los de Chapoltc- 
pee, y de esta manera irlos debilitando. Sabedores de esto los de Cnlhna- 
can, dijeron: “es preciso qne la guerra se haga con todo órden, y éste exige 
“ (pie se les avise primero, que siendo gente extranjera de estos países, 
“ salga cnanto Antes de Chapoltepec; y en caso de no hacerlo así, ya se 
“ peleará con ellos.’’ Se comprometieron los de Collmacan á ser ellos los 
primeros qne romperían é> comenzarían las hostilidades. Así se hizo; y 
habiendo oído y escuchado con bastante calma los mexicanos la intima¬ 
ción que les hacían los colimas, contestaron que jamas cumplirían lo que 
se les prevenía, que ellos se pondrían al frente de todos los peligros y des¬ 
gracias, y que sólo esperaban qne principiasen. Los colimas pensaron, que 
cuando hubiesen sacado fuera de Chapoltepec á los hombres para pelear 
con ellos, los tepaneeas se echarían sobre las mujeres, 5 niños y ancianos, 
para que muy pronto se verificase la destrucción de los mexicanos. Así lo 

1 És-tos eran los pueblos vecinos ú Cliapultepec. 

ü Etio e-tii significado en el ger-tglifico de Tcpúchpau. 
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ejecutaron todos, cumpliendo á un mismo tiempo sus respectivas comisio¬ 
nes, y dispersando á todas las mujeres. Cuando los de Chapoltepec vol¬ 
vieron en sí, no encontrando A sus mujeres ni a sus hijas, se rindieron 
unos, y corrieron para los montes otros; y de esta manera se destruye¬ 
ron.” Así buscaban los mexica siempre razones diferentes á su propia 
derrota, para explicar su ruina y vencimiento. 

Hasta aquí liemos visto la parte de la leyenda que pudiéramos llamar 
histórica; pero naturalmente tenían aquellos pueblos otra leyenda religio¬ 
sa, que en el códice Ramírez es la siguiente. “Estando desta manera los 
Mexicanos, rodeados de innumerables gentes, donde nadie les mostraba 
buena voluntad, aguardando su infortunio; en este tiempo la hechicera 
que dejaron desamparada que se llamaba hermana de su dios tenia ya un 
hijo llamado Copil ¡ de edad madura, a quien la madre había contado el 
agravio que TluitzilopochtU le había hecho de lo qual rescibió gran pena 
y enojo Copil , y prometió ¿i la madre vengar en qnanto pudiese el mal 
término que con ella se Labia usado, y assí teniendo noticia Copil que el 
ejército Mexicano estaba en el cerro de Chapullcpcc , comenzó A discurrir 
por todas aquellas naciones A que destruyessen y matassen aquella genera¬ 
ción Mexicana publicándolos por hombres perniciosos, belicosos, tiranos, y 
de malas y perversas costumbres, que él los conocía muy bien. Con esta 
relación toda aquella gente estaba muy temerosa, é indignada contra los 
Mexicanos, por lo cual se determinaron de matarlos y destruirlos A todos. 
Teniendo ya establecido Copil su intento subióse A un cerrillo que esta 
junto A la laguna de México donde están unas fuentes de agua caliente 
que hoy en el dia llaman los Españoles el Peñol, estando allí Copil atala¬ 
yando el sueceso de su venganza y preterición IluitzityuchtU, muy enoja¬ 
do del caso, llamó á sus sacerdotes y dijo que fuessen todos á aquel Peñol, 
donde hallarían al traidor de Coptt } puesto por centinela de su destrucción, y 
que lo matassen y trajessen el corazón: ellos lo pusieron por obra y hallán¬ 
dolo descuidado le mataron y sacaron el corazón, y presentándolo á su Dios, 
mandó que uno de stis ayos entrasse por la laguna, y lo arrojassen en me- 
Vtio de mi cañaveral que allí estaba. Y assí fné hecho, del qual corazón 
fingen que nació el tunal donde después se edificó la ciudad de México. 
También dicen que luego que fné muerto Copil en aquel Peñol, en el mis¬ 
mo lugar naseieron aquellas fuentes de agua caliente que allí manan, y 
assí las llaman Acopilco que quiere decir lugar de las aguas de CopiL — 
Muerto Copil movedor de las dissenciones no por esso se asseguravon los 
Mexicanos, por estar ya infamados y muy odiosos, y no se engañaron por¬ 
que luego vinieron ejércitos de los comarcanos con mano armada á ellos, 
corriendo allí hasta los Chalcas combatiéndolos por todas partes con áui- 
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mo de destruir y matar la nación Mexicana. Las mujeres y niños viendo 
tantos enemigos comenzaron á dar gritos, y hazer gran llanto, pero no por 
es so desmayaron los Mexicanos antes tomando nuevo esfuerzo liizieron 
rostro a todos aquellos que los tenían cercados, y a la primera refriega 
prendieron a II nitziUhuitl capitán general de todos los Mexicanos, mas 
no por csso desmayaron, mas apellidando i L su Dios Ilnitzilopuchlti, rom¬ 
pieron por el ejercito de los Chaláis , y llevando en medio todas las mu¬ 
jeres y niños y viejos, salieron huyendo entre ellos basta meterse en una 
villa que se llama Atlacuihu<u¡an, donde hallándola desierta se liizieron 
fuertes; los Chalcas y los demas viéndose desbaratados de tan poca gente 
no curaron de seguirlos cassi como avergonzados, contentándose con lle¬ 
var preso al caudillo de los Mexicanos al qual mataron en un pueblo de 
los Calimas llamado Cnlhuacan: los Mexicanos se repararon, y refresca¬ 
ron de armas en esta villa, y allí inventaron una arma a manera de fisga 
que ellos llamaron athitl , y por esto llamaron a aquel lugar Atlacuihua- 
yan, que quiere decir lugar dónele tomaron la arma atlaih Habiéndose 
reparado destas cosas fue ron se marchando por la orilla de la laguna, basta 
llegar :l Cnlhuacan donde el ídolo llnitzílopuchtli hablo á sus sacerdotes 
diziéndoles: “Padres y ayos inios, bien lie visto vuestro trabajo y aflicción, 
“ pero consolaos, que para poner el pecho y la cabeza contra vuestros ene- 
“ migos sois venidos, aquí lo que liareis que enviéis vuestros mensajeros 
“ al Señor de Cnlhuacan y sin mas ruegos ni cumplimientos le pedid que 
“ os señale sitio y lugar donde podáis estar y descansar, y no temáis de 
“ entrar íl el con osadía, que yo se lo que os digo y ablandare su corazón 
“ para que os reciba; tomad el sitio que os diere bueno d malo, y asentad 
£i en él vuestro Peal basta que se cumpla el término y plazo determinado 
“ de vuestro consuelo y quietud.” Con la confianza del ídolo enviaron lue¬ 
go sus mensajeros al Señor de Cnlhuacan 9 al qual propusieron su emba¬ 
jada, diziendo que acudían a él como á mas benigno, con la esperanza que 
no solo les daría sitio para su ciudad, mas aun tierras para sembrar y co¬ 
ger para el sustento de sus mujeres y hijos. El Pey de Cnlhuacan reci¬ 
bid muy bien los mensajeros de los Mexicanos, y los mandó aposentar tra¬ 
tándolos muy bien mientras consultaba el negocio con sus principales y 
consejeros, los (piales estaban tan contrarios y adversos que si el Pey no 
estuviera con deseo de favorcscer d los Mexicanos, en ninguna manera 
los admitieran; pero al fin dando y lomando con el consejo después de 
muchas contradicciones, demandas y respuestas, les vinieron sí dar un 
sitio, que se dice Tizapan....* ” 

1 El ctnlcx (^amirraga trae también la fábula Je Copil, pero varía m¿uos la ventad histórica. 
Hace lh-gar á los azteca á c JtopHlUpeqitc con tres jefes dautique^i (acaso el Cuahntlixitl ó Cuauh- 
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Así variaban los mexica lít historia, por no confesar sil denota y humi¬ 
llación: no eran los pueblos coligados contra ellos por extranjeros, por sus 
desmanes, y por el ataque que dieron A sus vecinos al llegar la tiesta del 
fuego nuevo para’cautivar víctimas que sacrificar A su dios, los que los 
batieron y destruyeron; filé la misma hermana del dios y su hijo que pro¬ 
vocaron la contienda, fue el mismo dios que les mandó que fuesen A vivir 
en Culhnacau. Lo cierto es que, el reino de Chapultepec se derrumbó, que 
Huitzilílmitl fue muerto, y que los restos de los azteca apresados quedaron 
en servidumbre de los culhua. Pero cuando parecía que las esperanzas y 
los trabajos de seis siglos se habían perdido para siempre, brotó entre ellos 
un hombre extraordinario que fue su jefe religioso, Teuoch: todavía les 
quedaba A los azteca en su miseria, los dos grandes elementos de su gran¬ 
deza, sn dios y su sacerdote. De su servidumbre en Culhuacau, nada nos 
dicen el geroglífico de Sigiienza ni la Historia Sincrónica de Tepéchpan; 
pero nos dan en cambio datos abundantes, la tira del Museo y el códice 
de Mr. Aubin. Los hemos visto en el geroglífico de Sigiienza, vivir en los 
pantanos y salir A rendir homenaje y tributos A Coxcox; lo mismo en la 
tira de Tepéchpan, en donde pasan después A vivir al mismo Culhnacau. 
En la tira del Musco, de Acocolco se mudan A Contitlan. El intérprete 
del códice de Mr. Aubin dice: “3 t cepa i!. En este año se mudaron A Col- 
1 macan en el paraje llamado Contitlan los mexicanos, y se situaron en Ti- 
zaapan de Culhuacau.—G ácutl. Ajustaron cuatro años los mexicanos en 
Contitlan de Cnllmacan. Aunque estuvieron de paso en Contitlan, sin 
embargo allí tuvieron hijos.” Este hecho estA expresado cu la tira del Mu¬ 
seo, en la parte inferior de los últimos grupos: se ve debajo del geroglífico 
de Culhuacau, el símbolo ccdli, casa, y en él A un hombre y A una mujer 
en la actitud de procrear. Por supuesto que no podían faltar fábulas re¬ 
lativas A esta mansión, ni podía en ella dejar de iutervinir el dios. Así 
contaban, que el rey de Culhuacau les señaló maliciosamente el lugar de 
Tizapan para que viviesen, porque estaba al pié de un cerro en que se 
criaban muchas culebras y sabandijas, las cuales descendían constante¬ 
mente A aquel lugar, por lo que estaba deshabitado. Al principio tuvie¬ 
ron gran temor los azteca; pero Ilvitzilopochtli les euseñó la manera de 
cazarlas y domesticarlas, de manera que comenzaron A alimentarse de ellas, 


xómitl (le la tira <le Tepéchpan), acipa y tfpayttvichitihuitf (ó Iluitzilihnitl) ti quien mimbraron 
rey. A le (la dos hijas: tuzcasuch y chimalasHch (Tczcaxóchitl y Chimalaxóchitl). Dice que 
los pobladores de la tierra, que eran lodos ehicMmeca, "dieron en los mexicanos, los quales fue¬ 
ron muerto*, sino muy pocos que escaparon huyendo. los mexicanos se ascendieron entre 

las yerbas 3 ' cañaverales, con la mucha hambre que tenían salieron y fueren á buscar de comer fi 

culuaean, á los cuales dixeron que ellos venían á los «emir 6 que no tos matasseu.” Esta es 

la verdad histórica. 
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y Ú poco tiempo las habían agotado. En el lugar hicieron una buena po¬ 
blación con casas bien labradas y su templo, cultivaron los campos inme¬ 
diatos; y así, en la paz y en el trabajo, volvieron ¿i aumentaren número. 
Cuando por muertos y acabados los tenía el rey de Cnlhuaean, envióles 
mensajeros para que si algunos hubiesen quedado, les preguntaran de su 
parte qué tal les iba en el sitio que Ies había dado. Llegados los mensa¬ 
jeros, encontraron muy contentos ú los azteca, levantados su templo y 
casas, labradas sus sementeras, y los asadores y ollas llenos de culebras 
que de alimento les servían. Cumplieron su embajada, y los azteca con¬ 
testaron, que estaban agradecidos á las mercedes del rey, y que espera¬ 
ban que concediera el que entrasen á comerciar á su ciudad y emparen¬ 
tasen con sus súbditos por matrimonio. Cuentan que atemorizados los 
culliua con las nuevas de los mensajeros, consintieron en lo que los azte¬ 
ca pedían, y de entonces se trataron como hermanos y parientes. 

Era Tenoch uno de aquellos espíritus grandes, que tienen confianza en 
lo porvenir porque la tienen en sí mismos, y que sin arredrarse por los 
contratiempos, marchan á través de ellos como entre scuda pedregosa, 
hasta llegar al puuto de su destino. Estos hombres son los padres de una 
nacionalidad, y su nombre alcanza á ser el de la ciudad que fundan y el 
emblema de un pueblo. Si atendemos á los datos del códice de Mr. Aubin, 
Teuocli subió al supremo poder sacerdotal y á ser tccuhtli de los azteca, 
cuatro años antes de que llegaran ú Cbapnltcpec, es decir, desde el año 
1231, siguiendo la cronología del gcroglífico de Sigiicuza. Electo rey Hnit- 
zilílmitl, dejó el poder, hasta que después del desastre de Chapultepec y 
muerte de ese monarca, lo recobró durante la servidumbre en que estuvo 
la tribu emigrante, como se ve eu el mapa de Tepéchpau. Sabemos pol¬ 
los geroglíficos del códice Tíamírez y de la crónica del 1’. Duran, que tuvo 
por mujer á Tochcálpan. Fuudador de la ciudad de México Tenochtitlan, 
gobernó en ella basta su muerte, que acaeció en 13G3, según Chimalpaiu, 
y en 1372 por los datos del códice Mendocino. Dice el mismo Chimal- 
pain, en su crónica inédita, que no se sabe que tuviera hijos. Según esto, 
Tenoch habría alcanzado la edad de ciento cincucuta años, ó por lo ménos 
la de ciento veinticinco, si tomamos exactamente la fechado nahui dcatt 
que da el códice de Mr. Aubiu ú su exaltación al poder, es decir, 1275. De 
todas maneras, ni es imposible que su vida se. baya alargado más de un 
siglo, ni importa la fecha cierta en que comenzó á ejercer el poder y el 
año en que murió; basta saber que fué el jefe de los azteca eu su servi- 
dumbre y el fundador de su ciudad. Entonces desplegó las más raras do¬ 
tes de hábil político, é hizo conocer cómo cuando todo se ha perdido, to¬ 
do se puede recobrar por la constancia y por la fe. 
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Durante la servidumbre de los azteca, tuvieron los culhua guerra con 
sus vecinos los xochimilca. Culhnacan y Xocbimileo son dos poblaciones 
que existen todavía en el lago de Cbalco. Dice con este motivo el intér¬ 
prete mexica del códice de Mr. Aubiu: “En este año (G áeatl, que corres¬ 
ponde exactamente ú la fecha de la tira del Museo, 1303), se pusieron en 
guerra los de Culhuacan, provocada por los xochiinilcas. Cuando se hizo 
saber esta guerra, dijo el Señor Coxcoxtli: “¿y los mexicanos, dónde se 
“hallan? que veugau al momento.” Llamados éstos, se presentaron ante 
el Eey, quien les dijo: “venid pronto, y sabed que los xochimileas nos han 
“ puesto guerra, y quiero y os concedo que á cuantos enemigos prendáis 
“ sean vuestros cautivos.” Entonces los mexicanos contestaron: “ está muy 
“bien, señor nuestro; pero prestadnos ó regaladnos vuestras rodelas y 
“vuestras lanzas.” El rey respondió: “no puede ser eso: así como estáis, 
“ caminaréis.” En el códice de Mr. Aubiu, solamente se pinta una rodela 
y una macana; pero en la tira del Museo la pintura es minuciosa. Itclata 
los sucesos de la guerra de Xocbimileo el último cuadro de la tira: este 
cuadro se compone de siete grupos dibujados en escuadra, que deben leer¬ 
se de abajo arriba y después de derecha á izquierda. El primer grupo, de 
que ya hemos hablado, representa la mansión de Coutitlan, y la reproduc¬ 
ción y crecimiento de los azteca. Encima de éste se halla el segundo gru¬ 
po, compuesto del geroglífleo de Culhuacan, de una rodela y una macana, 
símbolo de la guerra, y del geroglífleo de Xocbimileo; todo lo cual sigui- 
üca que hubo guerra entre los pueblos de Culhuacan y de Xocbimileo. 
El grupo superior ó tercero, se compone también de tres figuras: la pri¬ 
mera representa al rey Coxcox, como se ve por su geroglífleo, la cabeza 
de un faisan; está sentado en su real icpalli, y tiene en la frente la coro¬ 
na de los tecuhtli; de sus labios sale el símbolo de la palabra, pues manda 
venir á los azteca; la segunda figura es el mensajero del rey que habla con 
los azteca: y la tercera es la casa en que habita el azteca que se inclina en 
señal de obediencia. 

Continuemos con el intérprete del códice de Mr. Aubiu. “Los mexica¬ 
nos inmediatamente comenzaron á prevenirse diciendo: “¡qué es lo que 
“se nos ha encargado! lo que podemos hacer es cortarles las narices á 
“ nuestros cautivos, porque si les dismiuuiinos las orejas, se dirá que mu- 
“ tuameute se las cortaron: para lo cual nos pondremos nuestras alforjas, 
“ á fin de guardar y contar á cuánto monta el número.” En seguida se 
cubrieron de alforjas, y marchando unos por tierra y otros por agua en 
chalupas, fueron á situar su ejército para la batalla en Coapan. Esto su¬ 
cedió en el reinado del señor Tetzilzilin Tlahuiztli, quien dijo á los mexi¬ 
canos: “mexicanos, dadme la vida, pues ya nos hacen cautivos.” Luego, 
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«Ungiendo liaeia tres partes su vista, volvió A decir: “mexicanos, dadme 
“ la vida.' 1 Inmediatamente se precipitaron, llegando liasta las puertas de 
las casas de los xocliimilcas. Concluido el ataque y vueltos los mexicanos, 
se pusieron A contar el numero de sus cautivos delante del señor Coeoxtli, 
diciendo: “señor nuestro, son muchos nuestros cautivos, pues llegan A 
“ cuatro xiquq)il(i los que liemos cautivado ” El rey llamó A sus señores, 
y les dijo: “en verdad no son gentes los mexicanos, pues al prevenirles 
“ yo, sólo quise observarlos.” Más conforme con los dibujos de la tira del 
Museo es el relato de Torquemada: según el, se trabóla batalla éntrelos 
cnlbna y los xocliimilca en un lugar llamado Ocolco, y viéndose los pri¬ 
meros casi vencidos, llamaron en su ayuda A los mcxica. “LosMexicanos, 
antes de entrar A la Batalla, dice Torquemada, se hicieron de concierto, 
que cada vno llevase vna nabaja, y que al que Prendiesen, ó Cautivasen, no 
le matasen, sino que le dejasen señalado, la qual señal, determinaron en¬ 
tre ellos, que fuese, cortarle la Oreja derecha, y asi fue, que todos los que 
iban venciendo, y dejando atras, les iban cortando las orejas, como tenían 
concertado, y echándolas en unos Canastillos de Palma, que para esto 
llevaban. Era costumbre que todos los soldados, después de aver hecho 
el alcance, y salido con Victoria, daban cuenta de sus TTacnñas, y Proc¬ 
eas, A los Capitanes, y Caudillos, y cu su presencia contaban la presa, y 
presentaban los cautivos que avian prendido. Llegaron los Cnlhnas, A esta 
presentación, y cada qual, con el que avia cautivado de los Contrarios, y 
Enemigos. Y aviendo pasado todos, y recibido las gracias de sus Valero¬ 
sos hechos, fueron llamados los Mexicanos, y como los viesen venir sin 
Cautivos, pensaron, que de gente cobarde, y pusilánime, no se avian atre¬ 
vido A prender ninguno, y por baldonarlos, y hacer escarnio de ellos, co- 
menearon con risa A preguntarles por la presa. Los Mexicanos, que (como 
antes liemos dicho) se avian concertado de cortarles las Orejas, y guardar¬ 
las, sacó cada qual de sn Tanate, ó Ccstillo, vna sarta de Orejas según las 
muchas, ó pocas, que avia cortado, y haciendo presentación de ellas, di- 
geron: Estos Presos, que están aquí presentes, casi todos son Cautivos 
nuestros, y si no mirad sus Orejas, que se las cortamos; y asi como tuvi¬ 
mos poder para cortárselas, lo tuvimos también para maniatarlos, pero 
por no ocuparnos en esto, y seguir mas libremente el alcance, los dejamos 
para que vosotros los maniatéis, y prendáis: y pues primero vinieron A 
nuestras manos, que A las vuestras, mas es gloria nuestra, esta presa, que 
vuestra. No stipicrou responder A esta raeon los Cnlhnas, mas espantados 
de la astucia Mexicana, comcncaron A temerlos mas, y A guardarse de 
ellos, y dijeron: Esta es Gente taimada, y belicosa, posible sera, que nos 
den algún desabrimiento, siendo tan Vecinos nuestros, como son, mejor 
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será que se vaian, aunque por entonces, no les dieron esta licencia.” En 
la tira del Museo, el cuarto grupo, primero á la izquierda de la línea su¬ 
perior, representa al rey Coxcox hablando con los mcxica, y mandándo¬ 
les que vayan á la guerra de Xoehiinilco, lo que también está significado 
con el geroglífico de este pueblo y con el chunaüi y la maciuíhiiitl cruza¬ 
dos; uno de los mexica le pide armas, lo que se expresa con el símbolo de 
la palabra, y una serie de puntos que une su boca á una rodela y á una 
macana. En el tercer grupo de la línea superior, conciertan los azteca 
cortar las orejas de los contrarios, y en el cuarto marchan empuñando 
sus negras nabajas de htli para cumplir su propósito. El tercer grupo 
tiene una doble significación, pues se ven en el las orejas ya cortadas, la 
cabeza de un jefe muerto, y una corona de tccuhtli vencido por los azteca. 
De la misma manera, el primer grupo tiene una segunda significación, 
poique también en el se ve al mexica presentando al rey el saco lleno de 
orejas de los prisioneros; y el rey Coxcox, en el segundo grupo, se vuelve 
espantado ante tanta barbarie, y hace ademan de arrojar al mexica, que 
se va volviendo la espalda. 

Aquí concluye la tira del Museo: le falta un pedazo muy corto para su 
conclusión, pues sin duda llegaba hasta la fundación de México. A la sim¬ 
ple vista se observa que está trunca, pues sus últimas figuras, que repre¬ 
sentan á los mexica yendo á la batalla de Xoehiinilco, hacen patente que 
continuaba el dibujo sin duda con la misma batalla. Si se comparan los 
últimos sucesos á que se refiere la tira, con las relaciones que de los mis¬ 
mos hacen todos los cronistas, se ve que estos, sin excepción, ponen po¬ 
cos anos después la fundación de México. Si la comparación se hace con 
el geroglífico de Sigiicuza, se observa que unos mismos son los sucesos 
relativos á Chapultepec, la muerte del rey Huitzilíhuitl, la sujeción al rey 
cnlhua Coxcox, y su habitación en los pantanos de la laguna; y de ahí á 
la fundación de México pasan pocos años. Igual observación resulta si se 
hace la comparación con el mapa de Tepéehpau, puesto que en él de la 
victoria de Coxcox sobre Iluitzilíhuitl, hasta la fundación de México, sólo 
trascurren catorce años. El mismo resultado nos da el códice Vaticano. 
Si se ha puesto en duda el que este códice sea mexica, se ha cometido un 
error. Tanto él como el Telleriano, son copias de un mismo original pin¬ 
tado para conservar la historia de los mexicanos. Así lo dan á conocer: 
primeramente, el carácter mismo de la pintura tan diferente del de los 
geroglíficos acolhuas, como á primera vista puede observarse comparan¬ 
do estos códices y el de Mr. Aubiu y Meudocino que son del mismo estilo, 
con los mapas Tlótzin y Quiuautzin que son texcucanos; en segundo lu¬ 
gar, porque el símbolo de la fiesta del fuego nuevo está en estos códices 
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en los años onic áeaü , especialidad particular de los mexica, y enteramente 
ajena ;í los aeollma; y finalmente, porque se ocupan desde su principio 
hasta su fin de la historia de México, y solamente por accidente de algu¬ 
na parte de la de otros pueblos: así trata de Cnlhuaean desde la batalla 
de Chapultepec hasta los primeros reyes de Tenochtitlan; de Tlatelulco 
eu lo referente A la guerra con los tenochca; y de Netzahualcóyotl y Xet- 
zahualpilli reyes de Tcxcoeo, en aquello en que tuvieron parte activa 
como aliados y amigos do los ni exfea. Ue éstos se ocupa desde su sali¬ 
da de Chicomoztoc hasta la fundación de México, sin que se refiera A la 
fundación de otra ciudad. La peregrinación que le da principio es la de los 
azteca, y conocidas sus estancias: salen de Chicomoztoc, llegan AMielmA- 
can, cstAn en Ehecatepee, Tzompaneo, Pantitlan, todos lugares conoci¬ 
dos y comunes A los otros geroglíficos de la peregrinación azteca; y final¬ 
mente, el desastre de Chapultepec también se consigna, lo que hace pal¬ 
pable (pie del viaje mcxica se trata solamente. En efecto, en la pAg. 101 
del tomo 2? de la colección de Lord Tvingsborough, en el año orne (¡cali en 
que encendieron el fuego nuevo, se ve derrotados A los azteca y llevados 
prisioneros por los cnlliua, y en la parte superior de la misma lámina se 
contempla A los vencedores conduciendo A la presencia del rey de Culhua- 
can, cautivos y desnudos, al rey lluitzilíbuitl, A Xochípan y A Chimalaxó- 
chitl. Este solo dato, tan preciso y tan conforme con todo lo que de la pe¬ 
regrinación azteca liemos referido, basta para demostrar que de ella y nada 
más de ella se ocupa el códice Vaticano. Pues bien, las estancias que si¬ 
guen A este suceso en dicho códice, son Tlachco, Amoxtitlan, Ixtaealco 
y Tcmazealtitlan, las mismas (pie preceden en el gcroglífico de Sigiienza 
A la fundación de México, y A las que sigue en el códice Vaticano la pin¬ 
tura de Tenochtitlan eu medio del lago, ya gobernada por su primer rey, 
y enviando su tributo A los tepaneca, cuyo dominio reconocieron al esta¬ 
blecerse. Todo esto demuestra también que A la tira del Museo le falta 
únicamente una pequeña parte, y que concluía con la fundación de Méxi¬ 
co. Tero en donde encontramos la prueba incontestable de esto, es en el 
códice de Mr. Aubin: en él la peregrinación azteca es igual A la de la tira 
del Museo; comienzan ambas en el mismo año ce tccpatl 111G, consignan 
los mismos sucesos, y solamente en el principio hay la diferencia de una 
estancia, y únicamente cu las primeras estancias varía algo el número de 
años de ellas; pero desde la tercera estancia, en Túllan, los lugares de de¬ 
tención son absolutamente los mismos, y se puede decir que la cronología, 
desde Tzompaneo hasta Chapultepec y Cnlhuaean. Pues bien, si estos 
dos geroglíficos son en todo iguales, es lógico suponer que A la tira del 
Museo le falta únicamente lo que tiene el códice de Mr. Aubin desde los 


sucesos de Cnlhuacan hasta la fundación de México, es decir, una estan¬ 
cia de un año en Mexicaltzinco, nua de cuatro en Xextícpac, una de dos 
en Ixtacalco y otra de uno en Temazcaltitlan: por lo que podemos afirmar 
que a la tira del Museo solamente le faltan unas pulgadas que compren¬ 
dían el corto período de ocho anos, después del cual terminaba con la fun¬ 
dación de México. 

Volviendo a la tradieion y á la guerra de Xochimilco, dejamos á los 
rnexica victoriosos presentando al rey Coxcox las orejas de sus prisione¬ 
ros. Continuemos con la relación que en mexicano escribió el intérprete 
del códice de Mr. Anbin, la cual tiene ademas el interes de ser aún iné¬ 
dita. Dice así: “Los Mexicanos se maravillaron de esto, y no quisieron 
presentar al Rey los cuatro cautivos que llevaron vivos. (En el códice es¬ 
tán pintados los cuatro cautivos atados por un cordel entre el macuáhmti 
y el chimalli símbolos de la guerra). En seguida construyeron su altar de 
tierra allá en Tizapan. Luego que lo construyeron fueron á decir al Rey: 
“ Señor nuestro, hoy es preciso que deis valor ú honréis nuestro altar eon 
“alguna cosa apreeiablc.” Contestó el Rey diciendo: “Muy bien; habéis 
“merecido mucho; vayan los sacerdotes á honrar vuestros altares.” Lué- 
go avisaron á los sacerdotes diciéndoles: “Id á decorar el altar con iumun- 
“ dicias, marañas de cabellos y cañas maguyadas y rotas;” lo que verifi¬ 
caron á la media noche. Los Mexicanos dijeron: “Observemos con qué 
“ honran nuestro altar.” Mas luego que vieron que lo habían inaugurado 
con inmundicia se entristecieron mucho, y tanto más cnanto que con ella 
honraron el altar. (Aquí está pintado en el códice el teocalli.) Por lo que 
se determinaron á desbaratarlo los mismos Mexicanos, honrándolo con 
espinas y verdes yerbas de acxóyatl .” Éste es, sin duda, uno de los mo¬ 
mentos más hermosos y más decisivos de la historia de los rnexica, y en 
el que se prevé su futura grandeza. Humillados y siervos después del de¬ 
sastre de Chapnltcpec, recuperaban sus perdidas fuerzas y esperaban en 
silencio. La guerra de Xochimilco, á la que marcharon sin armas ni es¬ 
cudos, les hizo comprender que habían recobrado el poder antiguo; su 
primer pensamiento fné para su dios, quisieron que lo honrase el mismo 
rey de quien eran siervos, pero éste, sin comprender lo que ya valían otra 
vez, les hizo la mayor de las injurias, afrentó á su dios ensuciando su al¬ 
tar con inmundicia; los rnexica la arrojaron, y en su lugar pusieron las es¬ 
pinas del sacrificio y las ramas del triunfo: ya sabían ellos que los pueblos 
que se sacrifican por una idea, tarde ó temprano alcanzan la victoria. “Lué- 
go, continúa el intérprete, que concluyeron, fueron á eonvidar al Rey. Ha¬ 
biendo llegado éste, se puso á ver sacrificar á los cautivos, empleando en 
ellos el quetzalthqmnccáyotl (parece ser el rajador), el xiuhclümaUi (rodela 


hermosa) y el qintcalpámitl (bandera do plumas). 1 Abismado con esto, se 
admiró más al ver que les echaron encima el tccuáhuitl (palo para sacar 
fuego).... Visto esto, se enojó en gran manera Coxcox y dijo: “¿Qnii?- 
“ nes son estos inhumanos; parece que no son gentes; echadlos de aquí.” 
inmediatamente los hicieron correr.” El códice trae aquí una pintura, á 
la cual equivocadamente puso el Sr. Ramírez la nota de Chinampas: se 
ve á los mexica, hombres y mujeres, atravesando el lago sobre balsas de 
carrizos y remando; las mujeres van en el centro y los hombres cubriéndo¬ 
las en las extremidades; sobre ellos caen las flechas que les arrojau los ene¬ 
migos. Es una significación expresiva de cómo los arrojó el rey Coxcox; 
mandólos perseguir por sus soldados, y tuvieron para salvarse, que pene¬ 
trar en el lago en débiles balsas de carrizos. 

Así llegaron á Aeatziutitlan Mexicaltzinco. Sabemos por el intérprete 
del códice de Mr. Aubin que este lugar tenía los dos nombres; el códice 
sólo trae el geroglífico del segundo, la pintura de Sigiienza únicamente el 
del primero. Yo temo que los intérpretes liayau audado equivocados y que 
uno y otro geroglífico siguifiquen solamente Mexicaltzinco, pues muy Se¬ 
mejante al de la pintura de Sigiienza es el geroglífico de ese lugar que se 
encuentra en el origiual de los pueblos del lago, (pie yo poseo. En el ge¬ 
roglífico de Sigiienza, la estancia anterior á Mexicaltzinco, es decir, el lu¬ 
gar en que Coxcox puso á los mexica, tiene por símbolo un hombre que. 
mída ó á quien se lleva la corriente, con una olla encima: es notable que 
cerca de él se repite el cuádrete del principio ilc la pintura, lugar que lie¬ 
mos visto que se llamaba Atocoleo. Pues bien, el nuevo grupo me da el 
mismo nombre: echar algo en el rio para que lo lleve la corriente, es aloe- 
da, que en la composición uos da atoe , y unido con coico que da la olla, 
resulta Atocoleo. Podemos, pues, afirmar, que la mansión de los mexica 
no fue Acocolco, como generalmente se dice, sino Atocoleo. El Sr. Ramí¬ 
rez no explica este geroglífico. Después de este lugar se ve el símbolo de 
la guerra, un teocalli y un cuerpo despedazado: se refiere esto á lo que án- 
tes hemos relatado, la guerra de Xochimilco, el levantamiento del teocalli 
al dios, los sacrificios y la expulsión de los mexica. La leyenda religiosa 
debía aprovecharse de este suceso, y así lo hizo: oigámosla. “Estando en 
paz y sosiego, IluitcilopuclitU, Dios de los Mexicanos, viendo el poco pro¬ 
vecho que se le segnia de sus intentos con tanta paz, dijo á sus viejos y 
ayos: “Necesidad tenemos de buscar una mujer, la qnal se ha de llamar 
“ la maja- He la discordia, y esta se ha de llamar mi aijiida en el lugar 
“ donde hemos de ir á morar, porque no es este el sitio donde hemos de 


1 Me parece que luí un sacrificio gladiator!». 



“ hazer nuestra habitación, mas atras queda el asiento que os tengo pro- 
“ metido y es necesario que la oeasion de dejar este que agora habitamos 
“ sea con guerra y muerte y que empecemos á levantar nuestras armas, 
“ arcos, flechas, rodelas y espadas y demos á entender al mundo el valor 
“ de nuestras personas. Comenzad pues á apercibiros de las cosas nece- 
“ sarias para vuestra defensa y ofensa de nuestros enemigos, y búsquesc 
“ luego medio para que salgamos deste lugar; y sea este (pie, luego vais al 
“ Rey de Culhuacan, y le pidáis su hija para mi servicio, el qual luego os 
“ la dará, y esta ha de ser la mujer de la discordia como adelante vereis.” 
Los Mexicanos que siempre fueron obedientísimos á su Dios fueron luego 
al Rey de Culhuacan, y proponiendo su embajada viendo que le pedían la 
hija para Reina de los Mexicanos y abuela de su Dios, con cobdicia desto 
dióselas sin dificultad, ála qual los Mexicanos llevaron con toda la honra 
posible con mucho contento y regocijo de ambas partes assí de los Mexi¬ 
canos como los de Culhuacan, y puesta en su trono luego aquella noche 
habló el ídolo á sus ayos y sacerdotes diziéudoles, “ ya os avisé que esta 
“ mujer había de ser la de la discordia entre vosotros y los de Culh uaca.it, 
“ y para lo que yo tengo determinado se cumpla, matad esa moza y sacri- 
“ iicadla á mi nombre á la qual desde hoy tomo por mi madre: después de 
“ muerta desollarla liéis toda y el cuero vestírselo á uno de los prineipa- 
“ les mancebos y encima vestirse de los demas vestidos mujeriles de la 
“ moza, y convidareis al Rey su padre que venga á hacer adoración á la 
“ diosa su hija y á ofrecerle sacrificio,'’ todo lo qual se puso por obra (y 
esta es la que después los mexicanos tuvieron por diosa que en el libro de 
los sacrificios se llama Toci que quiere decir nuestra agüela.) Llamaron 
luego al Rey su padre para que la viniese A adorar según el ídolo lo ha¬ 
bía mandado, aceptó el Rey el convite, y juntando sus principales y Se¬ 
ñores les dijo que juntassen muchas ofrendas y presentes para ir A ofre¬ 
cer á su hija que era ya Diosa de los Mexicanos; ellos teniéndolo por cosa 
muy justa, juntaron muchas y diversas cosas acostumbradas en sus oflien- 
das y sacrificios, y saliendo con todo este aparato con su Rey, vinieron al 
lugar de los Mexicanos, los quales los reseibierou y aposentaron lo mejor 
qne pudieron, dándoles el parabién de su venida: después que hubieron 
descansado, metieron los mexicanos el indio que estaba vestido con el cue¬ 
ro de la hija del Rey al aposento del ídolo Jluitzilopuchtli, y poniéndolo 
á su lado, salieron A llamar al Rey de Culhuacan y padre de la moza, di- 
ziéndole, “señor, si eres servido bien puedes entrar á ver A nuestro Dios 
“y á la Diosa tu hija, y hazerles reverencia ofreciéndoles tus oífrendas.” 
El Rey teniéndolo por bien se levantó y entrando en el aposento del ído¬ 
lo, comenzó á hazer grandes ceremonias, y A cortar las cabezas de muchas 


codornices y otras aves que Labia llevado haziendo su sacrificio delias, po¬ 
niendo delante de los dioses muchos manjares, incienso y llores y otras co¬ 
sas tocantes á sus sacrificios, y por estar la pieza obscura uo via á quien 
ni delante do quien liaziau aquellos sacrificios, hasta que tomaudo un bra¬ 
sero de lumbre en la mano según la industria que le dieron, echó eneienso 
en él y comenzando á encensar se encendió de modo que la llama aclaró 
el lugar donde el ídolo y el enero de su hija estaba, y reconociemlo la cruel¬ 
dad tan grande, cobrando grandísimo horror y espanto soltó de la mano el 
eucensario y salió dando grandes vozes dizieudo “aquí, aquí mis vasallos 
“ los de Culliuacan, contra una maldad tan grande como estos Mexicanos 
“ lian cometido, que han muerto mi bija y desollándola vistieron el cuero 
“ á un mancebo á quien me han hecho adorar: mueran y sean destruidos 
“ los hombres tan malos y de tan crueles costumbres; que no quede ras- 
“ tro ni memoria dellos; demos fin dcllos, vasallos mios.” Los Mexicanos 
viendo las razones que el líey de Culliuacan daba y el alboroto en (pie á 
sus vasallos ponía, los quales echaban ya mano á las armas, los Mexica¬ 
nos como gente que estaba ya sobre aviso, se retiraron metiéndose con 
sus hijos y mujeres por la laguna adentro, tomando el agua por reparo 
contra los enemigos, pero los de Culliuacan dando aviso en su ciudad sa¬ 
lió toda la gente con mano armada y combatiendo á los Mexicanos los me¬ 
tieron tan adentro de la laguna, (pie casi perdían pié, por cuya causa las 
mujeres y niños levantaron gran llanto, mas no por eso los Mexicanos 
perdieron el ánimo, antes esforzándose mas comenzaron á arrojar contra 
sus enemigos muchas varas arrojadizas como fisgas, con las quales los de 
Culliuacan recibieron mucho detrimento de suerte que se comenzaron á 
retirar, y assí los Mexicanos comenzaron á salir de la laguna y á tornar 
á ganar tierra, yéndose á reparar á un lugar á la orilla de la laguna que 
se dice Iztapalapan, y de allí pasaron á otro lugar llamado Acatzinlitlan 
por donde entraba un gran rio á la laguna tan hondo que no lo podían 
vadear, y assí hicieron balsas con las mismas fisgas y rodelas y yerbas que 
por allí bailaron, y con ellas passaron las mujeres y niños de la otra liarte 
del rio, y habiendo passado se metieron por un lado déla laguna entre unos 
cañaverales, espadañas y carrizales donde pasaron aquella noche con mu¬ 
cha angustia, trabajo y aflicción y llanto de las mujeres y niños, pidiendo 
(pie les dejassen morir allí, que ya no querían mas trabajos. El Dios Iluit- 
zilopuclitli, viendo la angustia del pueblo, habló aquella noche á sus ayos 
y díjoles que consolasseu á su gente y la animasseu, pues todo aquello era 
para tener después mas bien y contento; que descansassen agora en aquel 
lugar. Los sacerdotes consolaron al pueblo lo mejor que pudieron, y assí 
algo aliviados eou la exortacion todo aquel dia gastaron en enjugar sus ro- 
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pas y rodelas, edificando nu baño que ellos llaman temazcallt. ... Hicieron 
este baño en un lugar que esta junto á esta ciudad llamado Mcxicaltcinco 
donde se bañaron y recrearon algún tanto; de allí pasaron á otro lugar lla¬ 
mado Iztacalco que está mas cerca de la ciudad de México, donde estu¬ 
vieron algunos dias; después pasaron á otro lugar á la entrada de esta 
ciudad donde agora está una hermita de San Antonio (boy calzada de 
San Antonio Abad al Sur de la ciudad); de aquí entraron en un barrio 
que agora es de la ciudad llamado San Pablo (al Sureste de la ciudad), 
donde parió una de las señoras mas principales de su compaña, porcaya 
causa basta boy se llama este sitio Mixiuhthm (Mixiíibcan), que significa 
lugar del parto. Desta suerte y con este estilo se fue metiendo poco á poco 
su ídolo al sitio en que pretendía se edifieasse su gran ciudad que ya deste 
lugar estaba muy cerca.” 

Tal es la leyenda del eódex Ramírez. La verdad histórica es el relato 
del interprete del códice de Mr. Aubiu; pero no nos cansaremos de repe¬ 
tir que los mexica, por orgullo y por ocultar siempre todo lo que pudiera 
humillarlos, habían hecho una historia convencional sustituyendo á los 
hechos verdaderos fábulas religiosas, y atribuyendo sus desgracias á dis¬ 
posiciones providenciales de su dios. Hubo, ademas, otra razón lógica para 
esta nueva teofanía, Hemos dicho que la religión nahoa había tomado el 
carácter de histórica, y este carácter vino á completarse, digámoslo así, 
entre los mexica. Quetzalcoatl ya no fue la estrella de la mañana, sino un 
hombre real, blanco y barbado, cuya vuelta se esperaba por el Oriente; 
Huilzilopoehiñ dejó de sorel dios traído del Micliuácau, para convertirse 
en el jefe guerrero que había conducido á los azteca; y de la diosa Tocx se 
hizo la hija del rey Coxeox y el instrumento de venganza de los mexica. 
Por eso se cambió también la madre á Iluitzilopochtli; ya no fue la Coa - 
(licué de la religión anterior; tampoco la Chimalma de cuando se le con¬ 
fundió con Quetzalcoatl; tenía que ser Toci , para que el dios de la guerra 
fuese hijo de la diosa de la venganza: era todo un programa para lo por¬ 
venir, vencer ó morir, ser el más grande de los pueblos ó desaparecer para 
siempre. Bajo estas esperanzas y con resolución semejante, dieron su úl¬ 
timo paso: llegamos ya á la fundación de México. 

El gran sacerdote Tenoch, el alma de la tribu, encontró al fin una islcta 
en el lago y fundó la ciudad: del nombre de su dios Mexi se llamó Méxi¬ 
co, en donde está JIczitli; del nombre de su fundador se llamó Tenocliti- 
tlan, la ciudad de Tenocb. Como el geroglífico de Tenoch era un tunal, 
nochtli , sobre una piedra, tetl, lo filó también de la nueva ciudad, ponién¬ 
dole encima una aginia como signo de grandeza. De este geroglífico de¬ 
bieron sacar también una fábula y una leyenda religiosa los mexica. Dice 
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así ol intéi prete: ‘-Un Axololma llamado Coauhcoat!, y otros ilos, se fuc- 
1011 á examinar los lugares. Fueron á salir al paraje Acatitla, eu cuyo cen¬ 
tro se lialla un Tenoelitli sobre cuyo vértice estaba parada una Aguila. Al 
pié de este tunal estaba el nido del Cuanhtli, fabricado de diferentes y her¬ 
mosas plumas del Tlanquechol, Xiulitototl y otros distintos pájaros. De 
allí volvió el llamado Cuaulieoatl, y se puso á hacerles esta relación: “hc- 
“ mos ido á reconocer el camino y el cieno; pero allí abogaron á Axoloa: 
“ lia muerto Axoloa, según vi, por haberse sumergido en el carrizal don- 
*‘ de se halla el tunal en cuyo vértice está parada una águila y su nido al 
o pié, formando un colchón de diferentes y hermosas plumas, y cstádou- 
u de se halla el agua. De este modo se formó el cieno donde se hundió 
•• Axoloa.” También contó Cuaulicoatl (pie al otro dia se apareció Axo¬ 
loa y le dijo: “lie ido á ver á Tlaloc (pie me llamó para decirme: lia 11o- 
í; gado mi hijo querido Huitzilopoehtlí, y este lugar será su asiento y do- 

micilio; el será id protector de vuestra vida en la tierra.” Después de 
esta relación se fueron todos á ver el Tenoelitli y allí construyeron su al¬ 
tar. hortaliza y llechas, y luego se fueron á divertir donde encontraron á 
un caballero de Culhuaean. Habiéndolo cogido y traído vivo, lo colocaron 
dentro de su altar, y según entendieron se llamaba Cliichilcuauhtli, señor 
de Culhuaean.” Esta leyenda tiene variantes en los otros cronistas: así, 
eu el códice I’ainírez y el P. Duran, vieron los mexica, discurriendo por la 
isla adonde habían llegado, una fuente maravillosa rodeada de sáneos de 
hojas blancas, y el dios les habló y les dijo que ese era el lugar prometido; 
(pie al caer sobre una piedra el corazón de Copil se había tornado tunal, 
y (pie sobre él habitaba una águila que de los más hermosos pájaros se. 
mantenía. Al dia siguiente todo el pueblo se dirigió con los sacerdotes á. 
oso lugar, y encontraron la fuente de agua que se dividía en dos arroyos, 
ol uno rojo y sangriento y el otro azul; y en medio estaba el tunal sobre la 
piedra, levantándose encima una hermosa águila con las alas extendidas 
al sol, y teniendo en su garra un pájaro de plumas resplandecientes. A 
talos fábulas dió origen el geroglííieo de la ciudad, el nombre de Tenoch, 
«pie todavía hoy por fortuna constituye las armas de nuestra hermosa 
bandera. 

El tunal sobre la piedra es el verdadero símbolo, pero se encuentra de 
distinta manera cu los diferentes geroglílicos. En el geroghfico de Sigiion- 
za, en el mapa Tlótzin y en los códices Tclleriauo— líemensc y \ aticano, 
el tunal no tiene águila; en la tira de Tepéchpan, tiene águila, pero ésta 
se ve sola siu desgarrar pájaro ni culebra, lo mismo que eu la primera lá¬ 
mina del códice Mendocino: en la estampa del códice Eamíiez, el .ígnita 
tiene un pajino cu la gana; en la del i*. Duran, el aguila destioza el pn- 
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jaro con el pico; y solamente en el códice de Mr. Anbin, el águila destro¬ 
za una culebra como en nuestras armas de México. 

¿En qué año se fundó la ciudad de México y quiénes fueron sus funda¬ 
dores? Xi el códice Ramírez ni Tezozomoe que lo sigue se ocupan de este 
punto: Torquemada trae la misma relación sobre Axolohua, refiriéndose 
á cantares antiguos; y solamente agrega, que cuatro fueron los fundadores, 
Aátzin, Ahuéyotl (debe ser Abuéxotl), Tenucb y Oeelópan. En la estam¬ 
pa del códice Ramírez están pintados los cuatro fundadores sin sus nom¬ 
bres. En la del P. Duran, solamente están Tenocli y su mujer Tochpan- 
cáltzin. Tiene la estampa el expresivo agregado de que sobre el grupo del 
águila y el nopal está el símbolo de la guerra. En el texto fija el P. Du¬ 
ran, por feclia de la fundación el año de 151S. En el códice de Mr. Aubi n, 
sólo aparecen Cuauhcoatl y los dos Axoloa que se hunden en el agua. La 
fecha relativa que es la verdadera, está mareada con el año omc tccpatl 1512. 
El eódex Lumárraga no da fecha precisa, y solamente dice, que u vchilobos 
(Jluitzilopochtli) se apareció á vno que se dezia tinuche (Tenoeli), y le di- 
xo que eu este lugar avia de ser su casa, y que ya no avian de andar los 
mexicanos, y que les dixese que por la mañana fuesen á buscar alguno de 
culuacan, porque los avia maltratado lo tomasen y sacrificasen y diesen 
de comer al sol, y salió xomemitleut (Xomímitl), y tomó á vno de euliia- 
cau, que se dezia chichilquautli (Obicbilenábuitl), y en saliendo el sol lo 
sacrificaron, y llamaron á esta población quaumixtlitlan (Cuauhmixtitlan), 
y después fue llamada tenustitan (Tenochtitlan), porque hallaron vna tu¬ 
na nascida en vna piedra y las rayzes della salían de la parte do fué en¬ 
terrado el eoragon de eopil.” El códice de Cuaulititlan dice: “En el año 
de 8 tochtli comenzaron los Mexicanos á formar una que otra habitación de 
piedra y de adove eu Tenochtitlan.” Así este códice como el P. Duran, fija 
el año de 151S para la fundación. El códice Telleriano-Iíemense está trun¬ 
co en esa parte, y le falta precisamente la lámina de la fundación de la ciu¬ 
dad. El Vaticano representa los carrizales ó cañaverales en medio de la 
laguna y á los mcxica viviendo entre ellos, simboliza la ciudad con el tu¬ 
nal sobre la piedra, y pone la chinampa en que llevan el tributo al rey te- 
paueca: los años en este códice están pintados en cuadros azules con una 
faja roja, y aquí para llamar la atención, el cuadro del 8 tochtli no tiene 
la faja. El códice Vaticano fija también el año 1518. El mapa deTepóeh- 
pan fija el año 7 cali i, 1517, y pone cinco fundadores que están en una línea 
teniendo en otra línea atras á sus esposas; son Aátzin, Acaeitli, Tctlachco, 
Tcnoch y Xinhcac; la línea negra que atraviesa los rostros de Tetlachcát- 
zin y Tenoeli, manifiesta que eran sacerdotes. La diferencia de un año es 
poco importante, y por lo mismo podemos fijar el año 1518 con apoyo de 


dos crónicas tan respetables como los anales de Cuaulititlan y el 1\ Du¬ 
ran, y de dos pinturas como el códice Vaticano y el mapa de Tepéehpan. 
Sin embargo, el códice Mendocino lija el año orne mili 1325; pero no ol¬ 
videmos que esc códice es una historia muy convencional, que fue man¬ 
dado pintar por el virrey Mendoza a los mexicanos que de eso sabían, y 
que por lo menos carece de originalidad, y su autenticidad es secundaria 
respecto á otras pinturas. Pone por fundadores de la ciudad, al sacerdote 
Tenocli, y á los guerreros Mexítzin, Acacitli, Cuápan, Ocelópau, Ahué- 
xotl, Xomímitl, Xoeóyotl, Xiulicac y Atótotl: la terminación reverencial 
de Mexítzin da á conocer que era el jefe militar.' Tenemos que los datos 
más apreciablcs nos dan pata la fundación de México el año 1518, y ésta 
era la opinión muy respetable del Sr. 1). José Fernando Ramírez; pero 
también liemos visto que para tal hecho señala el año 1512 el códice de 
Mr. Aubin, y sin duda era la fecha de la tira del Museo, puesto que en 
todo van de acuerdo: y como estos dos geroglíticos son documentos de 
tanta importancia, tenemos que buscar un nuevo dato para resolver la 
cuestión, y este dato es el geroglífieo de Sigiienza, la pintura en mi con¬ 
cepto más auténtica y más verídica. La fundación de México está repre¬ 
sentada por dos grandes fajas azules paralelas que manifiestan el aguado 
la laguna; el espacio comprendido entre estas fajas está sembrado de tu¬ 
les y cañas del agua, y cu su centro se ve el tunal sobre la piedra, del cual 
parten en cruz dos fajas azules de agua, que son los dos arroyos de la le¬ 
yenda, y sirvieron para dividir la ciudad cu sus cuatro barrios, Moyotla, 
Cuepópan, Azacualeo y Teópau. En cuanto á los fundadores, debemos 
advertir que de los quince personajes ó representantes de tribus ó familias 
que aparecen al principio de la pintura, como ya liemos dicho, el toltcca 
pereció, el lmitzilteca se quedó en Cualunatla, y en el desastre de Clia- 
pultepec perecieron Tetótotl y Mátlatli: tenemos á los representantes de 
las tribus de Atzcaputzalco y Cuauhtitlan que quedaron en sus respecti¬ 
vos pueblos, y encontramos como fundadores á Tenoch, Ocelópau, Axa- 
yácatl, Xomímitl, Acacitli, Atézcatl y Ahuéxotl, no diciéndouos nada el 
geroglífieo sobre los dos personajes restantes, de los cuales uno es Cua- 
pa.ii que sabemos que fué fundador, y otro Quianhmímitl que nos es des¬ 
conocido. En cuanto al año de la fundación, está puesta inmediatamente 
después del xiulnnolpiUi ce ácatl 1511, es decir, en el año 1512 de acuerdo 
con el códice de Mr. Aubin. Sin duda que ésta es la verdadera fecha; pero 
no debe preocuparnos la diferencia de 1512 á 1518, en primer lugar, por- 


1 Yea¿o la explicación minuciosa do esta lámina y la interpretación de sus geroglídcos en mi 
Vida de Tenoch, Hombres ¡lustres mexicanos, toma 1 °, México, l'“Z. 
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que es muy corta, y en segundo lugar, porque se explica por las mismas 
crónicas: el único dato que hay que rechazar es el del códice Mendociuo. 
Refiriéndose á la primera fecha, dice el intérprete del códice de Mr. Aubin: 
“Jos Mexicanos se establecieron al rededor del Tenuchtli, aunque en ca¬ 
sitas de tule y paja;” mientras que en los anales de Cuauktitlan, hablando 
de la segunda fecha, se dice: “en el año de 8 tocktli comenzaron los Me¬ 
xicanos á formar una que otra casa de piedra y de adove en Tenochtitlau.” 
Así, pues, la fundación de la ciudad con pequeñas chozas de tule y paja, 
fue en 1512, y en 1518 se comenzó su construcción con habitaciones fuer¬ 
tes y fijas. 

Los mexica, al levantar su ciudad, alzaron inmediatamente su tcocalli 
como se ve en el códice de Mr. Aubin, la inauguraron con sacrificios, se¬ 
gún las crónicas, y construyeron inmediatamente el tzompantli para las 
calaveras de los sacrificados, como se puede observar en el códice Meudo- 
eino. La ciudad y la raza se destinaban al dios, el culto de sangre llegaba 
ú su apogeo, y el dios Tczcatlipoca era el dios supremo; se habían olvida¬ 
do los orígenes astronómicos y Quctzalcoatl era un hombre que había de 
volver; pero el gran dios civil, digámoslo así, era Iluitzilopoctli , el señor 
de la guerra, de la muerte y de la victoria. Por é! alentaba aquel pueblo 
fanático, por él había de hacer prodigios de valor, por el bahía de llevar 
sus pantli triunfadores más allá de Cuanhtemala y de uno al otro Océa¬ 
no. El problema de lo porvenir estaba ya planteado definitivamente: ha¬ 
bía una tregua entre Tczcatlipoca y Quctzalcoatl que debía decidirse, y 
para siempre, sobre el tcocalli del dios Iluitzüopochtli. Se había prepa¬ 
rado ya la arena del último combate; la gran ciudad de México Tenocli- 
titlau estaba fundada. 


CAPITULO VIH. 


El gran tcocalli.—Huilzilopochtli.— La gran procesión.— Coatlicuc.—Tlaloc y Chalchiuhtlicue. 
—La cruz de Tcotihuaean.—Tezeatlipooa.—Quctzalcoatl.—La guerra sagrada. 


Establecida la raza azteca en la ciudad de Tenochtitlau, creció dia ó dia 
en poder y grandeza, y también creció en fanatismo y supersticiones, liaza 
uacida para su dios y que por él debia perecer, hizo del culto una serie con¬ 
tinua de suntuosas solemnidades. Los geroglífieos de Mr. Aubin son la 
representación de esas cereiuouias. Ya hemos visto que la primera láini- 
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na es el sacrificio gladiatorio y la festividad del sol Tonaliuh; así como 
que las láminas XIII y XIV significan los ritos funerarios. Ocupémonos 
someramente de las otras, tiñe ya el ]\ Duran, á cuya obra sirve de apén¬ 
dice este trabajo, da razón bastante de los dioses y de su culto. 

La lámina XVI representa el gran tcocaili de México. Es importantí¬ 
sima porque resuelve la empeñada cuestión de su forma. Parece imposi¬ 
ble que habiéndolo visto los conquistadores y todos los cronistas de la 
época, anden en historias y relaciones dibujos tan diferentes, y más aún, 
que el sabio Clavigero adoptase el que se encuentra en el Conquistador 
Anónimo. Pastante clara estaba la forma del gran tcocaili en el códice Va¬ 
ticano, y vinieron á confirmarla las estampas del códice Ramírez y del F. 
Duran. La de este apéndice nos pone de manifiesto que era una pirámide 
truncada de cuatro cuerpos, (pie. se alzaba sobre un amplio zócalo: en lo 
alto de ella había una plataforma en que se levantaban dos piezas orna¬ 
das de almenas, en una estaba el ídolo Tlaloc y en otra llmlzilopochüi. 
Subíase por una doble escalera, por la cual se arrojaban los cuerpos de las 
víctimas después del sacrificio. Vese en la lámina también el tzompaulli , 
ó lugar en que clavaban las calaveras de los sacrificados. 

De las fiestas del dios ITuitzilopochtíi , primera y principal deidad de los 
mexiea, únicamente nos representa el apéndice la gran procesión en la lá¬ 
mina IV. Se ve al dios sobre una caña de maíz con hojas y mazorcas que 
le sirve de trono, símbolo de que él alimentaba á los mexiea, conducido 
por dos sacerdotes: uno de ellos tiene una manía de color de cielo con una 
orla de estrellas; el otro una manta con líneas undulantes significado del 
agua. El dios lleva un cetro en la mano para expresar su supremacía so¬ 
bre los otros dioses, y sin duda por eso también trae como adorno al pe¬ 
cho el símbolo del sol. Adórnale como casco, una cabeza de colibrí y un 
penacho de riquísimas plumas. Fu sacerdote va al frente de la procesión, 
tañendo un instrumento á manera de caracol. Relación minuciosa da de. 
esta fiesta el P. Duran; pero por ser diferente é inédita hasta ahora la 
de Motolinía, la pongo á continuación. Dice así: “El aparejo que hazian 
pava celebrar esta fiesta de pauquetcnliztli en mexieo no era pequeño, 
porque cada año entraban de nuevo penitentes que ayunaran todo el año 
entero, y estos no heran pocos mas sesenta o ochenta, c muchas inugcres 
que por su devoción ayunaran todo el año y guisaran de comer para aque¬ 
llos devotos todo él, otro numero de los ministros ayunaran ochenta dias 
antes de la fiesta, y cu este tiempo se sacrificaran muchas vezes de diay 
de noche; ofrecían oraciones e yncicnzo a los dos principales ydolos de me¬ 
xieo, por cuya reverencia y servicio ayunaran, la otra moltitud de los me¬ 
xicanos especial señores y principales ayunaran ocho dias antes de la fiesta. 
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allegado el dia de la fiesta antes que amaneciese, ayuntados los ministros 
del templo y los señores y gran muchedumbre de gente que parecía innu¬ 
merable, el sumo pontífice con sus cardenales tenían aparejada y atavia¬ 
da la yin agen de vieilopuelitli: vestido de pontifical aquel gran ministro 
del demonio, toraava la ymagen; e otros que iban delante con su yncienso 
salían en procesión, c era de largo trecho; yban al tlatelnleo que es el se¬ 
gundo barrio de niexico y de alli a un pueblo llamado azcapocjaleo,* o an¬ 
tes que entrasen dentro, en un lugar llamado acuilman estava un orato¬ 
rio, y alli hechas ciertas ceremonias sacrificaran quatro mamaltin, (pie 
son quatro hombres presos en guerra; hecho aquel sacrificio pasaran a 
azcapo^aleo e yvau al pueblo llamado tlacopan, y de alli procedían ade¬ 
lante e yvan por chapultepec que es a do nace el agua que entra en me- 
xieo, alli no paravau mas, yvan adelante al pueblo llamado vicilopucheo, 
onde un poco fuera ya del pueblo avia otro templo en el qual pasando sa¬ 
crifica van otros quatro, y de alli yvan camino derecho para mexico, avien- 
do andado cinco leguas poco mas o menos; allegaran a medio dia.” 

Como hemos dicho ya antes, Huitzilopochlli era hijo de Coatlicue , cuyo 
nombre significa enagua de culebras. Hemos visto también la leyenda de. 
que siendo Coatlicue sacerdotisa del templo de Coatepec, y barriéndolo 
un dia, se encontró un ovillo de plumas que se guardó cu el ceñidor. Cuan¬ 
do lo buscó, no lo encontró ya, y á poco tiempo resultó en cinta. Celosos 
sus hijos, determinaron matarla; pero ñutes de que los Ccntzonhuitzna - 
lina pusieran en ejecución su crimen, oyó Coatlicue una voz interior que 
le dijo: u Madre, no temas; que yo te librare para gloria de ambos.” Acer¬ 
cábanse ya armados los lujos parricidas capitaneados por su hermana Co- 
yolxauhqui , cuando nació Iluitzilopochtli eon una rodela en la mano iz¬ 
quierda, que llamaba Tehuehucli , en la diestra una lanza azul, el rostro 
pintado del mismo color, así como los muslos y brazos, y con la pierna 
izquierda vistosamente emplumada. Mandó ¡i Tochanmlqui que encen¬ 
diese la tea culebra, xiuhcoatl , y que saliese eon ella al encuentro de los 
hijos de Coatlicue . Tochancalqui abrasó eon ella a Coyolxaitliqui , mien¬ 
tras que Iluitzilopochtli mató á sus demás hermanos. Celebraban fiesta 
;i la diosa Coatlicue en Coatepec cerca de Tullan: la lamina VI] representa 
esta festividad; se ve a hombres y mujeres presentando ofrendas y ento¬ 
nando cantares, presididos por el gran sacerdote (pie en tal solemnidad 
viste el traje del dios IIuitzilopochtlL 

El otro dios del gran teocalli era Tlaloc , el viejo dios de las lluvias, se¬ 
ñor de las nubes y de las tempestades, y padre de la luna Tczcatllpoca . 
Dáñasele culto en los bosques y en las altas montañas, de donde bajan 
las nubes y la lluvia, y se suponía que habitaba el Tlalocan , especie de pa- 
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miso adonde iban los justos y las vírgenes después de su muerte. Esto ex¬ 
plica los cementerios de Tetenepaneo últimamente visitados por Mr. Cliar- 
ncy, y (pie se encuentran en lo alto del I’opocatepetl y del Ixtacílmatl. 
Creíase (pie en la cumbre de esas inmensas montañas residía TI«loc , y que 
llevaban los muertos al Tlulocan. Por eso la mayor parte de los vasos en¬ 
contrados en los sepulcros tienen la imágen del dios Tlaloc, siempre pin¬ 
tada de azul, que es el color del agua en los geroglífieos. El rostro de Tki- 
loc era convencional; se componía de una especie de máscara formada de 
una como culebra azul, símbolo de las nubes, de la cual salen unos agu¬ 
dos dientes que expresan la lluvia y los rayos. La lámina IX, ligara 15 
representa al dios en los momentos en que caen las benéficas gotas de la 
lluvia, y hacen producir á la tierra las cañas y mazorcas del maíz que em¬ 
puña el mismo dios. En la parte inferior de la lámina, figura 1G, se ve á 
la diosa Chulchinhtlicnc, señora del agua é bija de Tlaloc, la de las ena¬ 
guas azules, empuñando una corriente ó rio que dará vida y lozanía á la 
fértil tierra. Así ambos dioses, el que produce las lluvias del cielo y la que 
dirige las aguas de la tierra, se hermanan para hacer productiva la madre 
tierra. Es esa pintura geroglífiea como un himno de gratitud (pie elevan 
al cielo los campos y las sementeras. Igual significado tiene laláminalll; 
en la parte superior, figura 5, se ve á Tlaloc sobre un altar, empuñando 
en ambas manos cañas con mazorcas, y á su lado en un lecómitl el maíz 
ya desgranado. En la parte inferior, figura 7, está Chalchiuhtlicuc con las 
cañas en las manos, y mazorcas de maíz por adorno á su espalda. En la 
lámina XV se contempla á Tlaloc en su templo ornado de almenas; está 
el dios untado con el allí sagrado; tiene un tocado de riquísimas plumas 
blancas y verdes, y su cabello cae á su espalda; viste lujosísimo huípil!i 
azul sembrado de llores, y calza cacti i con lazos azules también; en el bra¬ 
zo izquierdo tiene un rico chímalU azul con finísimas plumas, y eu la dies¬ 
tra empuña un rayo. Adorna su cuello gargantilla de piedras verdes chal- 
chíhuitl, su brazo pulseras de las mismas piedras, y sus piernas abrazaderas 
de oro. Es el dios en toda su majestad. Su templo especial en la ciudad de 
México se llamaba Uuitznáhuac, y estaba situado donde boy se encuetran 
la iglesia y hospital de Jesús: la gigantesca cabeza de basalto del dios se 
ve todavía empotrada enfrente, en la esquina de la casa (pie filé de los 
condes de Santiago. 

Antes lie afirmado dos cosas: que la cruz era el dios de las lluvias en la 
civilización del Sur, y que ésta y la del Xortc se juntaron en Teotilmaofui. 
Así como una traía la cruz, la otra llevaba á su viejo Tlaloc por dios de 
las lluvias. Xotablc lia sido la confirmación de estas verdades en la explo¬ 
ración que acaba de hacer Mr. Chamcy en Teotibuacan. Encontró la cruz 
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en dos lápidas, y grabados en la misma cruz los dientes de Tlaloc . Las dos 
deidades de la lluvia se habían confundido juntamente con las dos civili¬ 
zaciones en Teotilinacan. 

La lámina II, figura 4, representa al dios Tezcatlipoca. Tiene el cuerpo 
untado con el ulli sagrado. Empuña el cetro con el espejo, símbolo de la 
luna, ti'ccatl. Sil penacho es de plumas blancas como el color de la lima, 
y lo mismo sn huipilli , sobre el cual cae como adorno del pecho una me¬ 
dia luna. Al triunfo de la religión de Tezcatlipoca , llegó á ser este el dios 
superior, árbitro de la vida y de la muerte; y por eso su icpalli se compo¬ 
ne de un campo y de un cementerio. La parte superior de la lámina, fi¬ 
gura 3, expresa que los mexica todo lo recibían de el: el vestido, como se 
ve por el huipilli; la bebida, que representa el maguey y los xicalli; y la 
comida que se ve en los dos cestos, el uno con grano y el otro con pan ó 
tortillas. En la lámina VIII, figura 13, empana Tezcatlipoca , dos Hechas, 
su chimalti , y un estandarte en que se ve la media luna, mientras en la 
derecha tiene en ademau de amenaza el arma curva que varias veces se 
le pone en forma de culebra. En la figura 14 de la misma lámina, tiene la 
media luna al cuello, y cuatro Hechas, el chimalli y el pantli empuñados. 
Eu ambas figuras los chimalli tienen nueve conchas de algodón, símbolo 
de los nueve señores acompañados de la noche. La lámina X nos presen¬ 
ta una elegante pintura del mismo dios. Tiene un tocado de plumas y 
frutos, la máscara sagrada; por adorno en el pecho una luna en un espacio 
azul; eu la mano izquierda el chimalli con el estandarte, y en la diestra 
el arma en forma de culebra azul, el xiuhcoatL 

La lámina V representa dos fiestas que hacen comprender mejor el ca¬ 
rácter de dios de la vida y de la muerte que tenía Tezcatlipoca . En la 
figura 8, se ve al dios con su acostumbrado traje, su escudo de tézcatl y su 
estandarte; pero tiene además una gran sarta de flores que lo rodea. En 
la figura 0, un sacerdote con el traje del dios, pero sin el adorno de la ine¬ 
dia luna que tiene la figura 8, con el estandarte y el chimalli con los nue¬ 
ve puntos, sube á un madero que sostienen dos hombres. La primera 
figura representa la fiesta Tóxcatl , símbolo de la vida: la segunda la cere¬ 
monia Xocolhuctzi, recuerdo de la ni norte. Da razón minuciosa de ellas el 
P. Duran: la primera, motivo de bailes y alegrías, tenía por objeto pe¬ 
dir al dios que enviase á los campos refrescadoras aguas, que diesen vida 
á las cosechas; la seguuda era la fiesta de los muertos. 

El templo del dios Tezcatlipoca estaba en el lugar que ocupa el Arzo¬ 
bispado, hoy Contaduría mayor de Hacienda. 

La lámina Xíl representa á Quctzalcoatl: forma su tocado la estrella 
de la mañana; adórnanle plumas de quetzal y los vasos sagrados del gran 

Duran.—'Tom. II.—Ap. 
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sacerdote; su cuerpo está untado do negro iilli; en la diestra tiene un es- 
tandarte ó arma curva tachonado de estrellas, y en la izquierda un chí¬ 
mala con la cruz del nahui óllin, y sobre él un pájaro quetzal. Idéntica es 
la ligara de la lámina XI, con la sola diferencia deque tiene la mitra sa¬ 
cerdotal y el rostro de ehvcati con que se le adoraba cu Cholóllan. En fin, 
la lámina VI representa las emoles ceremonias que al dios se hacían en 
su fiesta, y de las (pie nos dan razón el I*. Duran y el códice Iíamírcz. 
Cuarenta dias antes de la solemnidad se compraba un esclavo sano y bien 
formado, á quien vestían con el traje del dios; acompañábanle de dia una 
guardia y gran número de devotos, y de noche se le guardaba en una jau¬ 
la de maderos para «pie no se escapase. Todas las mañanas le sacaban á 
un alto lugar, en donde le servían sabrosas viandas, y le ponían sartas de 
rosas al cuello y vistosos ramilletes en la mano: y así salía con gran acom¬ 
pañamiento por la ciudad entre cantos y danzas. Nueve dias ántes de la 
fiesta hacíale el sacerdote el ncijolmaxiltilizlH ó apercibimiento de que 
había de morir, y llegando aquella, á la media noche lo sacrificaban, ofre¬ 
ciendo su corazón á la luna, y arrojaban su cuerpo por las gradas del tco- 
calli. Los mercaderes, de quienes era dios especial Quctzalcoatl, recibían 
el cuerpo, y á la mañana siguiente después de bailar ante él, lo comían en 
un banquete sagrado. La figura 10 representa al esclavo con el traje del 
dios y un gran ramo en la diestra; y á él llega un sacerdote á ofrecerle 
llores. La figura 11 representa al sacerdote cantando y bailando frente 
del cuerpo del sacrificado; y en la parte superior, un rastro de sangre y las 
huellas del pié que bajan del teoadli, manifiestan que de allí fué preci¬ 
pitado. 

Tal es el significado de las pinturas del códice de 31 r. Aubin; ellas nos 
dan idea de la religión de los mexica, tal como llegó á quedar despees de 
tantas modificaciones: veamos qué reflexiones nos sugieren. La religión 
había perdido enteramente el carácter de su origen: astronómica al nacer, 
fruto de grandiosas impresiones en el pueblo nahoa, se remontó á la causa 
de ellas, y llegó hasta el creador, el OmctecuhtU; las luchas religiosas de 
los tolteca personificaron á los dioses y sus cultos; y al triunfo definitivo 
de TiZcatUpoca, se había separado la religión nahoa de su origen de tal 
manera, que ya en los mexica no fué sino una ciega idolatría. Tczcallipoca 
era el dueño de las vidas y de las fortunas; pero ese dios no era la expre¬ 
sión de un gran pensamiento, sino un ídolo negro que adoraba la supers¬ 
tición. Quctzalcoatl era un dios que había de volver; pero ya no se com¬ 
prendía la leyenda astronómica. II uitzilovochlli, el dios mexica, no repre¬ 
sentaba ninguna idea religiosa, era solamente el dios de la guerra. 

La modificación habida en las creencias, se puede explicar con una sola 
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frase: los mexiea no tenían religión, solamente tenían enlto y nn espan¬ 
toso culto de sangre. Toda festividad exigía sacrificios, para los sacrifi¬ 
cios se necesitaban prisioneros de guerra, y la guerra fué una necesidad 
social y religiosa. La conquista extendida por todo el país, arrancaba de 
los pueblos á los varones mejores para llevarlos á la piedra del sacrificio. 
El pueblo mexiea lanzaba entonces un aullido de fiera alegría delante de 
su dios, sin oír que le contestaba en todo el país un grito de rabia de los 
vencidos. A mayor abundamiento, los mexiea para tener siempre vícti¬ 
mas para su dios, habían inventado la guerra sagrada. El primer Mote- 
cuhzoma hizo concierto con los pueblos que se extendían al Oriente del 
Valle, Tlaxcalla, Cholóllan y IIncxotzinco, de salir periódicamente á ba¬ 
talla, con el único objeto de hacer prisioneros que destinar al sacrificio; 
pero sin que jamás, cualquiera que fuese el vencedor, se menoscabase en 
nada el territorio de los contendientes. Se quiso dar á la guerra sagrada 
grande esplendor, y se decretaron honras para los que en ella tomaban par¬ 
te. Al efecto se ordenó que solamente los (pie en ella se distinguieran, po¬ 
drían usar bezotes, adornos, brazaletes y orejeras de oro y piedras finas; 
y que sólo á ellos se dieran los penachos de vistosas plumas, y los chimalli 
y los maxtli ricamente bordados. Prohibióse la venta de estos objetos, 
que el tecuhtli daba á los valientes. Así los mexiea prepararon con sus 
conquistas y sacrificios el odio general de los pueblos, y con la guerra sa¬ 
grada enseñaron á pelear con ellos y á no temerlos á los pueblos veci¬ 
nos que al Oriente'tenían. De la idea del primer Motecuhzoma, debía 
recoger el segundo los amargos frutos. 


CAPÍTULO IX. 


El gran sacerdote y gran tecuhtli Motecuhzoma Xocoyótzin. — Las predicciones y los prodigios. 
—El último Quetzalcoatl.—Lucha final.—El templo y el cuartel.—Muerte de Motecuhzoma. 
—La noche triste.—La toma de México.—L1 triunfo definitivo de Quetzalcoatl. 


Era el gran sacerdote, el teotccuhtli , el señor del dios, como el dios mis¬ 
mo; y triunfante y dominando el culto de Tezcatlipoca , era representado 
éste en la ciudad por Motecuhzoma, que había llegado al supremo poder 
sacerdotal. Nadie mejor que él podía estar al frente de una religión que 
tan bien se encarnaba en ese ser supersticioso, cruel y sanguinario. Así 
es que, cuando de jefe del sacerdocio pasó á tecuhtli de los mexiea, bien 
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piulo decirse que había sido elevado á emperador el misino dios Ttzca - 
tlipoca. Consérvase en el Museo Xaeional el escudo de Motcenhzoma, y 
me ha llamado la atención en él, las cuatro conchas del chimulli de Tez- 
cu ttipoca. Xada mas natural que el antiguo sacerdote cuidase, ya rey, del 
culto y de la religión, y así fue que, nadie como él acreció los bienes y tri¬ 
butos del gran templo; dio mayor realta 1 aún á las solemnidades religiosas; 
y romo sus ejércitos victoriosos habían llevado su imperio hasta lejanos 
confines, pudo traer millares de cautivos a sacrificar en el teocali i de su 
dios. El reino mexica había llegado bajo sn mando, al mayor grado de 
esplendor: templos magníficos, palacios suntuosos, jardines que eran una 
maravilla poblados de las mas espantosas fieras y do las más vistosas aves; 
mercados riquísimos, población abundante y valerosa; fiestas continuas y 
constante celebración de victorias; tal era el estado á que al fin llegara la 
ciudad fundada por Teuoch en un pantano, y que ya reina de los lagos, 
extendía sn poder á los pueblos más lejanos, que venían humildes, cada 
ochenta dias, á traer sn tributo de. víveres, armas y vestidos, maderas pre¬ 
ciosas, hachas de cobre, turquesas y barras de oro. Parecía un imperio in¬ 
mortal, y vivía las horas de la víspera de su muerte. 

Antiguas predicciones habían ofrecido que volvería Quetzalcoatl por el 
Oriente, y que vencedor dominaría al fin á Tczcatlipoca. Creencia de to¬ 
dos los mexica, lo era especialmente del supersticioso Motccnhzoma que 
se llamaba su teniente y se fingía que para Quetzalcoatl guardaba su rei¬ 
no. Y como si se quisiesen confirmar los pronósticos, prodigios y señales 
celestes de mal agüero, confirmaban en el ánimo del preocupado rey sus 
tristes ideas. El códice Telleriann consigna en sus pinturas, que poco an¬ 
tes de que subiera al trono Motccnhzoma, hubo grandes temblores de tie¬ 
rra, y un espantoso eclipse de sol. Al año siguiente de su exaltación al 
poder real, hubo fuertes nevadas en Tlacliquiaulico, y al inmediato una 
terrible hambre en México. El año siguiente 1500, aparecieron bandadas 
de ratas que acabaron con las sementeras; y el supersticioso rey, para 
calmar las iras de los dioses, introdujo en México el sacrificio de asaetear 
á los hombres atados en cruz, que como liemos visto era propio de los 
tlaxealteca. Al otro año, el o»i" (teati 1.507, en que encendieron el fuego 
nuevo y acabaron el templo de Iluixaelditlau, volvió á temblar mucho 
la tierra, se ahogaron en el rio Tucae 1800 mexica que iban á hacer la 
guerra á la Mixteen, y se volvió á oscurecer el sol. El año 1500 apareció 
en el cielo un cometa muy grande y luminoso que alumbró cuarenta no¬ 
ches. Creían los mexica que los cometas asaeteaban á los hombres, y que 
eran señal de muertes y desgracias; y tuvieron á éste por mensajero de la 
vuelta de Quetzalcoatl, y más que ninguno el fanático Moteculizoma. El 
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año 1510 hubo otro eclipse tic sol que era un agüero espantoso. El ano 
1511 cayeron grandes nevadas que destruyeron los campos, y hubo tres 
tortísimos temblores. El siguiente, 1512, arrojaron bunio las piedras, y 
parecía (pie el humo llegaba hasta el cielo: el volcan comenzaba su erup¬ 
ción. En los anos siguientes continuaron los prodigios y las calamidades, 
sieudo nmy notable un temblor de tierra, que fue tan fuerte, que dice el 
interprete que pasaban las aves volando en tal numero que oscurecieron 
el sol, y que á las que cogieron y abrieron no les encontraron entrañas. 
Los temblores, los eclipses, los cometas y las erupciones continuaban, y 
agrega Sahagnn, que sin causa conocida arrojó llamas el templo de lluit- 
zUopochíli , cayó un aerolito que se les representó como culebra con tres 
cabezas y una cola muy larga, hirvió á borbollones el agua del lago, y se 
oían en la noche gemidos lúgubres de mujer y se veían figuras monstruo¬ 
sas con dos cabezas. Ya se comprenderá cómo debía estar el animo de un 
pueblo tan supersticioso y de un rey más supersticioso aun, con tanta des¬ 
gracia y tanto prodigio, cuando apareció Cortes con sus naves en las cos¬ 
tas del imperio de Moteczuma. 

Para Motccuhzoma no podía caber duda de (pie el que llegaba era el 
mismo (¿uetzalcoatl; continuábanlo en su idea los pronósticos y los pro¬ 
digios: é idea fue también de su pueblo, pues habiendo reunido en con¬ 
sejo á los principales de su reino, decidieron todos que se enviasen emba¬ 
jadores con presentes á su dios. Y fueron los embajadores, y entregaron 
los presentes, y vistieron á Cortes con el mismo traje de Quctzalcoañ . La 
Conquista estaba moralmente hecha: los pueblos odiaban á México, á 
quien pagaban pesado tributo de frutos y de sangre; en el camino de Cor¬ 
tes estaban los tlaxealteea adiestrados ya en la guerra sagrada; Moteeuh- 
zoma y su pueblo se inclinaban agobiados por los pronósticos y los prodi¬ 
gios. Solamente faltaba un hombre de corazón valiente y de genio audaz 
para ser el instrumento de la suerte, y Cortés tenía el valor del soldado y 
la audacia del genio. Sucedió lo que tenía que suceder: los pueblos se le 
aliaron contra el enemigo común; el ejercito tlaxealteea lo acompañó á 
Tenochtitlan; y el mismo Moteeuhzoma le abrió las puertas de la ciudad. 
Poco después el rey estaba preso; TvzcalUpoca estaba en poder de Quct- 
zalcoatL ¡Extraña coincidencia! enfrente del templo del primer dios, es¬ 
taba el cuartel de Cortés; solamente los separaba lo que boy es calle de 
Santa Teresa, cincuenta pies de anchura. Pero el pueblo inexica recobró 
*d aliento, alzóse en son de guerra contra el cuartel, y Cortés decidió sá¬ 
pido la ciudad. Antes de salir, y en medio de la oscuridad de una noche 
lluviosa, mandó matar á Mutcczuma, que murió de muerte de hierro: su 
cadáver fue arrojado por encima de las almenas del cuartel, y cayó sobre 
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la tortuga de piedra, frente al templo de Tezcatlipoca. A poco sonó el lú¬ 
gubre huehuetl en el gran tcocalli; inmenso vocerío se escucho por la cal¬ 
zada de Tlaeópan; los mexiea destrozaban ú españoles y tlaxcaltcca, y esa 
temblé noche se llamo ya siempre en la historia la noche triste. Quetzal - 
coatí huía; pero Tezcatlipoca había quedado vencido. En vano el pueblo 
mexiea sigue al bravo Ouitlabuac ú cortar el paso en Otoupan a los fugi¬ 
tivos; Quctzalcoatl triunfa. En vano el heroico Cuauhtcmoc, águila que 
cae, detiende la ciudad palmo a palmo, no abandonando una casa hasta 
que es una ruina, no abandonando un templo hasta (pie es un incendio: 
sobre esos escombros humeantes, tumba de nua ciudad, de una raza y de 
una civilización, se levanta victorioso Cortés, el último Quctzalcoatl. 

Allí estuvieron ;i la conquista de la ciudad los pueblos sacrificados por 
los mexiea ¿i su culto bárbaro de sangre: los llevaba el deseo de la ven¬ 
ganza, sin comprender que conquistaban sil propia ruina; allí estaban las 
repúblicas que sostenían la guerra sagrada, que iban, sin pensarlo, á des¬ 
truir su propia religión; y allí estaban los hijos de Quctzalcoatl , á quienes 
viejas supersticiones hacían invencibles. Todos los elementos que el fa¬ 
natismo mexiea había acumulado para sobreponerse, se habían converti¬ 
do en armas pava destruirlo. La religión nalioa nació con la hermosa lu¬ 
cha astronómica de Tezcatlipoca y Quctzalcoatl; la última lucha acabó 
con ella. ¡Misterios de una raza y de su prodigioso destino! 
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